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PRESENTACION 

Conforme con lo anunciado en nuestro númei'o anterior se efectuó 
en Buenos ..:\ires, en esta Facultad de Dei:echü y"Ciencias Sociales, en· 
tre los días 6 y 11 de octubre de 1966, la Primera Reunión de Histo­
riadores del Derecho Indiano, promovida conjuntamente por nuestro 
Instituto de Historia del Derecho Ricardo Levene y por la Fundación 
Internacional Ricardo Leyelle. La presente entrega de la Rcn:Sta está 
dedicada en su mayor parte a r(:'unir la documentación de esta impor­
tante asamblea científica. De esta manera, las secciones habituales de 
la Revista, correspondientes a IIIL'Cstigaciollcs, ¡Yotas y Documentos, han 
sido reemplazadas por esta ,ez para dar así ubicación a los trabajos, 
informes y actas de la mencionada Reunión. Se mantienen, en cambio, 
las demás secciones. 





PROBLE:MAS METODOLOGICOS DE LA HISTORIA 
DEL DERECHO INDIANO 

SV'::liARIO: I. LOS ESTuDIOS DE HISTORIA DEL DERECHO rXDIA· 
XO y LA HISTORIA DEL DERECHO: 1. El ahistoridsmo de 
los juristas. 2. La seudohistoria jurídica! 3. Historia del Derecho 
e Historia de las institucioÍlés. 4. La concepción jurídico·dog· 
mática de la historia del Derecho. 5. La Historia de las ins· 
tituciones ~. de los hechos sociales. 6. La Historia jurídica ins­
titucional. n. LOS ELE~IE:NTOS ETEGRAXTES DEL DE· 
RECHO IXDIAXO: A) El Derecho cCLstellano y el indiano. 7. 
Cuestiones de terminología. 8. El desconocimiento del Derecho 
castellano. 9. El estudio exelusivo de la legislación de Indias. 
10. La necesidad de coordinar el Derecho castellano con el in­
diano. 11. Los modos de hacerlo. 12. Las fuentes del Derecho 
castellano vigentes en Indias: íos Fueros. 13. Leyes reales y 
Partidas. B) El Derecho indiano general y el especial. 14. Cues· 
tiones de terminología y de planteamiento. 15. El españolismo de 
las leyes reales indianas y el americanismo del Derecho criollo. 
16. El Derecho general y el provincial. lío El Derecho indígena. 
C) El sistema de fuentes c7el Derechoincliano. 18. Interés de 
la cuestión. 19. La J'ealidad jurídica ill(liana y el "desprecio de 
la ley' '. 20. Las situaciones y los actos antijurídicos. 21. El des· 
conocimiento de la ley. 22. Leyes "llluertas", lllodificadas, prO· 
grmnúticas y perjudiciales. 23. La ley aplicada:; la costumbre. 
2-10. La literatlll'a jurídica. nI. EL ESTuDIO DE LA HISTORIA 
DEL DERECHO I~DIAXO: 2;3. Un plan <le desarrollo. A) Las 
tareas urgentes. 26. Iuyentario y edición de fuentes. 27. Biblio· 
grafía de Historia del Derecho indiano. 28. El estudio de las ins· 
tituciones. B) La organización do los estudios. 29. La enseñanza 
<le la Historia elel Derecho indiano. 30. Guía de historiadores del 
Derecho Iudiano. 31. El órgano coordinflÜor. 32. El "Programa 
de Historia del Derecho imliallo' '. 33. El acceso a las fuentes 
infditas o impresos raros. 

Esta primera Reunión internacional de historiadores del Derecho 
indiano, con la CUlf¿ ya hace veinte años soñaba Ricardo Levene y que 
ahora se celebra en el Instituto que él fundó, nos brinda una oeasión 
magnífica, a la par que para rendir homenaje al maestro de todos, para, 
siguiendo lo que hubiera sido su deseo, discurrir juntos sobre los 
problemas de la ciencia en que todos nos o,cupamos. Considero un 
acierto de los organizadores de esta Reunión haber centrado las ta· 
reas de la misma sobre los problemas metodológicos. 

Se ha dicho y repetido que de igual manera que el hombre sano 
no se preocupa ele su salud, tampoco la cifl1cia sana se prcocupa de 
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los problemas de concepto, contenido y método. Si esto fuera cierto, 
pocas ciencias se hallarían tan en su plenitud como la Historia del 
Derecho indiano, sobrc la quc son contadas, al menos las ql1é~<yo co­
nozco, las publicaciones de estc tipo 1. Desgraciadamente, las cosas no 
son así. Es eYidente que en los último~ años se ha progresado de 
un modo notable. Pero también 10 es que nuestra disciplina, que ya 
en el siglo XVI comienza a esbozarse, que hacia 1675 tiene su pri­
mera Historia .Jurídica escrita por el l\Iárques del Risco, y que desde 
1876 empieza a enseñarse en alguna 1"~liYersidacl; americana,:] se halla 
todavía en un estado de inmadurez, qríeclespués de lo dicho no puede 
atribuirse a su juyentud. Creo que el atraso en que se encuentra se 
debe más que a falta de cultiyadores, a la desorientación que ha rei­
nado entre los que se ocupan de ella. Por ello, como he indicado, es­
timo del mayor interés plantear cn esta Reunión los problemas me­
todológicos de nuestra ciencia. 

He hablado de "problemas" y 110 de simples "cuestiones" meto­
dológicas, porque creo que estas ('uestiones tienen tal importanc'ia, 
y muchas de ellas son tan discutidas, que c01wierten en problemático 
no sólo el planteamiento de nuestra disciplina sino también los re­
sultados que puedan conseguirse de seguir una u otra dirección. 

Xo son pocos los que hoy, superadas yiejas orientaciones y mé­
todos, se alinean en la posición que yo estimo correcta. Pero no son 

1 Puedo recordar aquÍ, aparte las hreyes paglllas que en los manuales de 
nuestra disciplina se dedican a explicar qué es la Historia del Derecho :> ellúle~ 
~on sus métodos, los siguientes estudios: E. :.\L~RTíXEZ PAZ, Dogmática e Historia 
del Dencho, en ACADEMIA KACIOXAL DE LA HISTORIA, II Congreso internacional 
de Historia de América '1"elwido en Bllenos Aires en los días':; a Ji de ¡ulio de 
1937, III Buenos Aires, 1938, 55·59. A. CH,í.XETOx, Temas de Historia j¡¡¡:ídiea, :> 
Programa para un Institu.to Argentino de Historia del Derecho, en Anuario de la 
Sociedad de Historia Argentina, 1, 1940, 559·6í y 568-i8, respectimmente. H. 
SMITH, Aporta.cicmes al estudio de la Historia del Derecho en Argentina, Córdoba 
1942, donde reune diversos escritos publicados en los años anteriores. R. AL~"\MlR,~, 
Técnica de in'vestigación en la Historia del Derecho indiano, 1Iéjico, 1939, luego 
refundida y ampliada como Manual deinrestigaciún de la Historia dd Detecho 
indiano, :Méjico, 1948. A. GARCÍA·G'ALLO, Pa1/oranw actual de 10s estudios de 
Histo¡;ia del Derecho indiano, en Revista de la Unirrrsidad tIe _1iadricl, 1, 1!1ii~, 
41"64, Y El elesarrollo ele la historiografía Jurídica indiana, en RI'vi8ta de Estudios 
POlítiC08, 70, 1953, 163-85. A. DE AVILA 1fARTEL, La Storia del Dirifto nell'America 
,~pagnllola, en Annali di Storia elel Diritto, 1, H!57, 153-67. C. A. ROCA, Sobre el 
concepto de Historia del Derecho, en Rel'Ísta de la Asociación de Escribanos ele 
U rng 11 ay, 49, 196'3. Ni en los manuales de Historia del Derecho indiano o de 
cualquier país americano, ni en las reseÍlas bibliogrúficas de la Re'vista elel In~ti­
t uto ele Hi~toria elel Derecho de Buenos Aires, desde 1949, he encontra¡10 otras 
referencias. 

2 "Véase GARCfA-GALLO, El desarrollo de la historiografía jurídica i/ldiana, 
citado en la nota anterior. 

-
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tampoco escasos los que, por unas 11 otras causas, se mantienen en 
aquellas viE'jas oriE'ntaciol1t's y métodos. Esta t'S ocasió~ ini~ala~le 
para contrastar posiciont's y llt'yar a cabo entre todos, SIn acrdnoma, 
una crítica coustrl1ctiva que contribuya al ll1t'joramiento de nuestros 

estudios. 

1. - Los ESTUDIOS DE HISTORIA DEL DERECHO INDIANO y LA HrST6RIA 

DEL DERECHO 

1. Los estudios de Historia del Derecho tropiezan todavía hoy en 
.A.mérica con el desinterés que hacia ellos se muestra en muchas partes. 
Este desinterés por E'l pasado jurídico contrasta con la enorme cu­
riosidad que E'll todo el Continente se siente por la Historia en general. 
A ello, sin duda, contribuyó la actitud de algunas generaciones que a 
raíz de la consumaeión de la independencia amerricana quisieron 
romper con el pasado de la "colonia" y crearse un nuevo Derecho; 
en estas circunstancias ninguna curiosidad podía sentirse por el De­
recho indiano. A 10 sumo, de éste podían interesar tan sólo las nor­
mas que habían creado la propiedad, y alguna otra aislada. Lo demás 
era pura erudición o cultura de historiadores, sin interés directo 
para el jurista. ::\0 puede, pues, extrañar que todavía hoy en no pocas 
"Gninrsic1ades, bajo una orientación esencialmente técnica o profesional 
de la formación del jurista, no se enseñe Historia del Derecho. La re­
solución tercera elel Congreso Internacional dc Juristas reunido en 
Lima en 1952, de "sugerir a las Facultades de .J nrispruc1encia de la 
América Hispana, que no los tuvieren, la creación de Institutos o 
Ceutros de iUYestigacióll, y eátedras especiales de Historia del De­
recho",3 no parece que haya logrado suficientes resultados. La His­
toria del Derecho <:ontillúa sin incluirse en el plan de estudios de 
muchas Facult<tc1es de Derecho, algunas de ellas ciertamente presti­
giosas por muchos conceptos. En estas circunstancias, resulta casi im­
posible que alguieú- se interese por esta disciplina, y que de hacerlo 
consiga formarse debidamente. Los juristas pueden interesarse, y de 
hecho se interesan, por la Historia; pero no por la del Derecho. 

2. En algunas rniversidades donde la Historia del Derecho apa­
rece incluída en el plan de estudios de la Faculfad de Derecho, aparece 
enfocada de tal manera que, sin exageración, puede decirse que lo 

:; Véansc las resoluciones r1el Congreso en la Rcrista del Instituto ele Historia 
del Derecho Buenos Aires, 7, 1955-1956, 136-3i. 
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que allí se estudia es seudohistoria del Derecho. Hasta hace no muchos 
años como historia jurídica se explicaba en algunas Universidades 
una evolución de tipo sociológico según las directrices de la vieja y 
ya superada sociología decimonónica; esto parece haber desaparecido. 
Pero todavía hoy en algunas Universidades se explica una Historia 
general o uniyersal del Derecho, en la qne particndo de la prehistoria 
y a través de la China, la India, Egipto, Asiria, Israel, Grecia y Roma 
se llega a nuestros días. Si hace un siglo el libro de Ahrens gozaba 
de algún crédito, hoy resulta totahnellte. re(:házable y ha de estimarse 
desorientadora su difusión 4. ::\0 cabe negar que la Historia universal 
del Derecho puede tener indnda ble interés; pero científicamente tra­
tada. Y ésto, adualmellte es imposible, porque uo existen síntesis 
serias de la misma \ y es difícil para cualquiera manejar la especiali­
zada bibliografía que, cuando existe, es necesario utilizar para ello, 
y 110 lllenos difícil trazar un esquema (:oherente de tan complejo des­
arrollo. En estas circunstancias todo intento de explicar la Historia t 

general o universal del DeredlO no sólo está cOlldellado al fracaso, 
sino, 10 que es peor, a desacreditar por mucho tiempo a la Historia 
del Derecho. G Esta, en el lllomento presente, sólo puede estudiarse en 
un ámbito nacional o ·cultural. Y hacia éste sería de desear que se 
ol'ientarau todas las cúteüras de Historia del Derecho. 

:3. Es ob-do que la historia jurídica_ debe estudiar la evolución 
dl'l Derecho en el pasado, y en este sentido desde hace largo tiempo 
los historiadores del Dt're(:ho en Europa, YÍellen esforzándose por 
aislar lo jurídico de lo qne no lo es, para ocuparse sólo de aquello y 
tratarlo con técnica jnrídica, Esta preocupación no ha llegado hasta 
fechas muJ' recientes a los historiadores del Derecho indiano, 7 y aUll-

-! Sin embargo, 110 hace mucho la Historia (Iel Derecho de E. ATIREXS traduc. 
por P. GIXER y A. G. DE LIX,\RES se ha rcimpl'P:'o en Buenos Aires, 19-15. 

5 Ademús del libro de Ahrcns (·i tado en h llota anterior, pueden recordarse 
-aunque no l'Cc-01l1cll(larse- algunos otros: .J. hOBLER, Filosofía cId Derecho e 
Historia I!llircrsal cid ])1 nc7/O, tra(1. de .J. C.IS1'ILLE.JO, ::Jladrid, 1910. H. DECUGIS, 
Les Napes <In Droit eles ori[Jillcs o nos jOllr8 :2, París, 19-16, :2 vals. A. S, DIA:\IOXD, 
L 'erollltion de la loí et de 1 'ordrc, Les sal!ra[JPs, les barbares, lCb civilisation pri· 
?nitir!', l'age modcrne, trad, de J. DxnD. Parí:" 1[15-1. \'1. SEAGLE, The Ijucst for 
Law, l\ueva York, 19-11; tra,1. al alclllús con el título de TVclt[Jfschiel1te el-es 
Rechts por H. TIIIELE-PREDERSDORF. ::JIuuich·BadclI, 19;-;1, R. DEKKERS, El Derecho 
lirirada de los plleblos, trad. P. J. OSET, ::Jlndriú, 1957. 

ti En este mismo sentido, AVII..\ ::JIAR'fEL, La 8taria del DiriUa, (citado en la nota 
1), 155 Y 150. 

7 En GARCÍA-GALLO, Pailorama (cita<lo en la notrt 1), 49-;-;1 se de3taca el 
IJI'et1o:llillio de esta eonccpd<Ín hncc UllOS ,-einte niios, y cómo elh inspira la ohm 
de Levene y otros hi"torinc1orcs americano". 
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que se ha abierto paso entre algunos de ellos, toclayía entre los más 
la historia jurídica aparece enil'C'lllczc,lada y confundida con la política, 
la ,;ocial y la económica, CHanelo menos. Y en conS~CUell(:ia, ql1e tra­
tando ele cal'aderizar los filles y métodos ele la Historia del Derecho 
<:imel'iéano, sobre la que ellos trabajan ele la manera indicada, al COlll­
pararla con la de los autores europeos, lleguen a la conclu:sión de 
que "las doctrinas y lo'; método" de (1euerc1o con los cuales se estudia 
la hi~toria del Derecho en Europa, no sin'en para explicar nuestra 
propia cyolución" :,. y en dedo, cuando. se lllanej¡L~obre algún tema de 
DeredlO indiano la bibliografía existente, en muchos casos copiosa 
y aún yaliosa, se obsel'úl (Iue, despné:s ele utilizada quedan sin res­
puesta la lllH,\'or parte de las cuestione~ (Ille Hn historiac1or-jurista 
puede plantearse, La explicación de esto, para mí, es muy sencilla: 
eSct bibliografía 110 es histól'i~o-jul'íc1ica, aunque se ocupe de virreyes, 
amli('ll(:ia,.:, llllllli<:ipios, l:oncl1l:ión de los indios, régimen ele tierras, 
familia, etc. 

El Derecho indiano -como todo Del'ccho- es una ordenación 
de la ,ida social; 11e1'o ~n ningún caso e:,; esta misma, ni puede C011-
úlllllir,;e con ella. La ,·ida social es compleja: en ella coexiste y se 
elltr"¿Cl'l1za lo religio:so, lo (;illtural, lo político, lo social, lo eC'onómiC'o, 
etc. En dla se dan situaciolle" o relaciones ele toda Índole, CIne l:ualldo 
5-'nn h:í- i('as í) ·huH1nnF'lltnlv,-·, -':(' dt'l10111inan i"lI\t¡{UCiOi!(S: así~ Y. gr.~ 

el E~wdo, el ]'Iullieipio, la familia o la propiedad. En cada una de 
ella,;. C'l! nwy·o1' o ¡m'jiU1' el YL'éeS de modo predominante, sC'­
eW:Uc'lltra en juego lo religioso, lo moral, lo político, lo el:OnÓmil'o, etc. 
Tul e,: el ("(\SO, p. e,L de la familia, ('n la que SI importante es el as-

personal en lo qne arecta a lo:" cónyuges y el los hijos, llO lo es 
mellO, ('1 l'l'ligioc.o y moral, o iil(:luso el económico o polític:o. El De­
rel:ho ('On~titll~'P tan s(,lo llna onknaei(m r10 las in;:;titucione~; no es la 
orc[cmu:it)!l mi~ma, lli tampoco algo snperficicü que ~e superpOll? a 
clln·; pa:'a regularlas, puesto que esta regulación puede afL'etar a la 
p,:"mia misma üe lá--in"titnt"(lll, El D0]'ceho es un {'lemrnto intcg-rante 
ele la institución, pero no la institucÍóa; por ello resulta a Ye'.'?s 
difícil c1istillg-uir Pll ésta lo jnrídico (1,0 10 (:ue no lo cs. De la mi"ma 
lílHlH'nl que el sistema nenioso es parte integrante del cuerpo humano 
<¡ne irradia por todos sus órganos sin eonfnnc1Írse con ellos, Xo cabe 

8 La frase es de CIL\xE'fOX. T'mag dr lli·,toria iuriüica, (cit. nota 1) 5131, 
pero la idea cstú gcncrnlizada y se la !te oítlo expresar a otros histori:1do:'cs 
alneric::lllos. 
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duda, siguiendo con c~tc que lo que al hombre intt'l'csa es 
la integridad y pcrfedo funcionamiento del cuerpo, y no eL de uno 
ele ~,us elementos. Lo cual no es óbi(;e pai'a que el sistema netvioso se 

c:studi!: aisladamente en ~u conjunto. 

los llúdeos Iumlamcntales de la 

Yida sOl:ial, y se que sean ellas, con toda 

su complejic1ml, lns que (~llte todo atraigé1E la atención. Pero esta misma 

zación (':" la que los hjs~ol'iadores 

y esta especiali­

Den'cho han d::ren-

elido l·csueltamente. -,l.1 decir qne la Historia del DeredlO tiene que ser 
e~tuc1ia(~n jnrídi\'amellte, ° ,; pnrifi,·ac1a", lo (llV: han querido deór es 
tIl1\' la Historia cll'] Derecho ,(,lo c1ebe on¡parse del aspecto jurídico de 

lc~s insti tuC'iones -:- estudiar ,'OE método juríc1ico. En la merlicla 

t'n ql'e los historiadores lli"panoamel'icanos c1cl Derecho se ocupaban 

de los diferente" a~p('cto" Úe las ln~titn('iones -independientemente de la 
}Jl'orumlic1ad o t'011 (!1P lo hicieran- y los europeos 
"ólo c1d a,;pecto la Historia del Derecho indiano Si' ha di-

hasta ahora, en sus ol'i,mtac:iolles y métodos de la Historia 

,lel DCl'edlO europeo. El illterés dominante }J01' el 11eeho social lllas flue 

por la 1101'1ún jnrÍt1ivH a1f!nlHl~ caraeterí",ticas 

(le los historiadores hi,:;panoamerieanos dei Derecho, iuduso c1e aquellos 
qu(' C'011l'iben jl1l'íc1ieamente le1 Hi~tol'ia (lel D'TC'cho. -,Lí. su prcocu~ 

1)1)]' ]:1 ,1,,1 TlC·':t"']¡O más que ]101' ht norma. por ,,1 
Dt?1'ret:n ';Í\o·ido o ('ol1sn\?tl1(lÍll(;~';O 1l1ÚS qP':' por la 

111.Í1l1~. 18-:2-1). 

~. Lo (lne los historiadores elll'OpeOS del Del'i'l:ho hall hecho no ha 
sido otra cosa que concebir ~~ estudiar el Derel·ho como lo hacen el 
leg'¡"]a([ur ° el jurista. La reguh, c1 matrimo:lio. pero no se 1,reo~ 

cupa ele por qué la gente se casa, 11i de si al hacerlo encauzará su 
yida moral o Yi\Íl'ú feliz, 11i de si la llUeya ramilia yiyirú con es­
trechee:cs económicas o logl'arú reunir un patrimonio considerable. 
Cuando el jurista estudia la regulaci6n jurídica de las sociedades 
anónimas no se ocupa de si las mismas logran o no suficientes bene­
ficios. "i fOJll('ntarú el ahorro o la coc1icia, etc. Todos estos aspectos, 
il1dn~o si se quiere mús importantes para ,el hombre Y la sociedad 
que los propiamente jurídicos, son estudiados por el sociólogo, el 

economista o el moralista. 
~aturalmente, ni el jurista ni el historiador del Derecho pueden 

ser especialistas asépticos desentendidos de todo lo que no es jurí-
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, . 
meo: 
,. 
(uan, 

"m duda FlI¡.tlmH, tienen (¡ ne 
Pero su Trabajo propio tleb,: 

<.:C'110C':1' las instituciones que e;;tu­

l'ealizarse sobre el Derecho. 
'"~"> 

El tTinnLo de la eonSiúel'C1Ción jurídica de la IIi"toria del De-

recho hno como cousecuencia la aplicación del método positiyo c1og'má­
entonces dominante, al estudio ele los Yiejo.~ ordenamientos elel 

La reconstrucción de: cada sistema jurídico en sí mismo, a 
yeces cOll\cl'ticlo en una ahstl'acd6n descollcdac1a de la yic1,c 1'2a1 de la 

época. <:ol1stituyó el obietiyo de la tarea in\e~tigac1ora en Europa. 
La fet:;w rcciente en qne esta cOllcep.eiólLhist}tiográfica penetró en 

América. y la escasa Elec1idn en que se ha difundido, hacen que la 
bibliognlfia del Del'cc-ho indiano en su conjunto, también en esto 

difiera de la europea. 
:i Desde haec UllOS años en la historiografía jurídica europea se 

la abrielldo paso~. siempre dentro de una concepción esencialmente 
jurídica rle nuestra c1i.'ic:iplina, una lllC11"Cac1a reacción contra el mé­

todo c1ogmátieo que reduce el Derecho a sisü'mas, ;" un interés mayor 
por las rcalidade:~ de la ,ic1a que aquel D De acuerdo con ello, 
lo~ ('U1',:;o" (l~' ;, lIisioria del Del'edlO franeé,," ';e cOln-iel'ten en otros 

de "Ei" tOl'ia ele las imti tudOllC:S y ele lo,; hechos sociales" en el plan 
de e"tuelios (lO las F'a(:ultüdcs (le Derecho francesas 1". E,te hecho ha 

:1 1(" ::-:. D_\DT::~. A(/f.(7(;Vr_~11 JD tlío17/-il Rccltt,,,l¡ls{orilc'crs, Tubil1~a, 19;;1, 
(ll"st:'lca la ~~lll'U:-:i:ll~:.(:i{!1l :-:0 opera d:: la flistoria del Derecho y otra.:-; (}is~ 

juridi(:a~..., a la S('eiología, el -~Jl(.~1l0:· illler~S (¡ue ~e eOllccrle a h~ tLognlú tica 
jurilEci1 , hl l1UCya 111i~i\'}1l de la tC:O~d:l .iul'itlica (te ., ~¡eel'eru a los juristas n tl,S 

rcn~hl~¡(1e~ (te la \-1 11;1. y l'll;':cli;ll':\?~ a eOlltf:bil' í~l Dcr~tho C01110 IU2lci(;1l :-5otinl:' y COll~ 
cretLlll!_'ntc p~:ra los hL.,toriadores l)cl'!2cho, cIue en Yf'Z (1(' HnlÍtal'se a clahoTur y 
cn~eñ:ll' COll{':t,!~to;:; e instituciones hi;:;túric:as, euidcll ÜC ttcsblc:n' los "íllculcs del 
Dc!'ctho ('011 la \"ir1a, y 110 sohUllcntc con ':' . .:ta C{:1l0 ;, (1í.:1Je ser", sino t::Ullbién 
COI110 "e~ ~', Tres prestigiosos l)l'OICSOT'2:-3 {le la ·Cni"cl'sij1nd de París, los tres 
historinc1oi'c;:; \.lc1 Derecho, pero que culti';":nl C~UllpO~ distintos, se l11anifiestan en 
un sentido anúlogo. Entre sus publicaciones, a título (le 111Uestra, THlcden recordarse: 
Ir. LEYY·B~rHL~ .. Jspcc{cs so('iolo(J'·'1n~'s cl~/ Drait, p¡l,rí:-:, 1D;3.5; (L LE BRJ .. s, Ni:;· 
toite ()!( lJroit tt (!"8 iliStitutioilS (lc- l'E(I/i"c en Oecillen/c, l. Prolcgomcilcs, París, 
19¿i5; .Jo G'_\.L'Dl'::',JE1\ Les com lílIUiaut(:s familialcs, Parí::;, lDG3. Expresando el 
pensamiento do F. -C:\.L,\SSO y el suyo propio, B. PAIL\DISSI, ConsirlNazioni attuali 
hulla storiografia yiuti(lica, en Annali c7i Storia elel Dirilto, 1, 1H57, 4H, subraya 
que los historiadores van comprendiendo que "el Derecho no es sólo nor:lla, sino 
también, y acaso sobre todo, situación jurídica, Dere.:ho que actúa sobre sí mismo 
ic1clltifie(¡mlo,-e en rletenllina(las sociedades organizadas. Y In teoría [jurídica], 
n su vez, ha puesto de relieye la existencia del Derecho CO!l1Q organización y COlno 
institución". Y cone]uye: "El Derecho vieno a ser, pues, un aspecto de la realidad. 
y la Hi,toria jurídica no es otra cosa, en c1efiuiti.,-a, que Ulla situación histórica 
anuliznble a través del Derecho' '. y énse también, de: este mismo autor, Le elogme 
et l'l1istoirerts·aris de l'historiographie jurieliquc, en Archives ele Philosophic ell. 
Droit, 195H, 23-31. El mero título de la reciente obra de ALAX H.\RDD:G, A social 
History of e)/yli.sh La/c, Londres 1966, es ya bastante significativo. 

IV Para el plan de estudios anterior, véase R. BESXIER, La enSé ñanza ele 
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sido recogido, 11 pero no yalorada su tnlsl'C'ndellcia l~, no obstante que 
la nueya orientación, al menos l'll opinión de alguno, aproxima ht 
nueya enseñanza de la Facultad ell' Dere('ho francesa a lo que" había 
sido en A.mérica. 

"En tanto Historia -dice Ellnl-, la Historia de las institucio­
lles difiere de la Historia c1rl DeredlO C'll dos puntos de -d"ta: de una 
parte, su fin es des(:ribir la eyolu\:ióll de las reglas y de las estructuras 
jurídicas en relación con el contexto económico y so('ia1; ele otra partE', 
considera los fenómenos jurídicos más E'n su esencia y su 
realidad profunda que en su mRnife,:;ta(:illll técnica. El detalle de las 
nglamentaciones sobre una cuestión dada, no cabe en E'11a. En el Dl'­
l'cc:ho, en E'fecto, hay Ulla realidad (Ine c::-:,pl'esa un c,tado determinado 
de la sociedad, y ('¡ertas formas más o menos (:ontingentes. incic1E'lltl':;, 
cuya reglamentación contribuye sin (1mla 11 dar la imagen del DeredlO 
en un momento, pero que no son forzosamente' la expresión ele fnerza" 
o de estructuras económicas, polítiV(lS, ete ... El Dé'recho no puede ser 
considerado en una Historia de Ins institueiones como una realidad en 
sí, que eyoluc:iona por razones propia:::. y (',.;iudiado (}",dr un punto L1e 
yista intrínsrc:o' '. 13 La Historia del Derec:ho corre el ri!':,~'o de \'('r,;e 
c1esYlrtnac1a al redu(;ir~e lo jurídico a un aspecto ch, la e'yoln(:Íón 
in~titueional. H 

Pero UIla cosa es qUE' el Del'edlO ::;e e~;tmlie ('01110 11n s¡:-;t\·ma c1og­
máti(~o c1esconedado de la realidad qUe; regula, y otra que pase a 
ser objeto de" una consideración mús o meno,; ,;eeunclaria. Interpretán­
dola a su manera de jurista, el profesor .francés Lqlointe eOll::iicleraba 
que "la reforma de nuestros estudios de la LiceneiatUl'H de Derecho 
manifiesta antl' todo para los historÍac1ol't·s el cuidado de estar menos 
estredw1llc!1Íe ligados a no COIFtl'uir sus E'llsl'ñanzas sino sobre la::; 
reglas de DcrecJlO formuladas po~ihnllnente en 10i; tl"xto:s legisiatiyos; 

la Historia del Dr:rcclto en la ['nircrsiclarl de Parí", en Rerisla d,l Instituto ele 
Historia ild Dcreclw-;--7, 1955-19,'j(j, l:2:3-::-!., En 1[1;3-1 se establci.'c un nuevo ptn, que 
::Oll las rnodjficaciolws realizaüas en lO()l, es el vigente. Sobre &:-5te, H. ZORRAQ1.:ix, 
BEct, LCL cilsciiall,;a de In Historia dd Derecho en Fnillcia, en la misma En'ida, 1:::, 
1961, ::03-5. 

11 \;"('asc el fnticu10 de ZOl~IL\Qrb: BEC~.., cit:-.c1o en In llot:l rnltcl'ior. 
12 .. Apart~ el c~ul1bio de disciplinas, la tn:ueióh de algunas y ;.;;u llUC\""U dis­

tribución, In reforma de estudios de 195-! supone sOÍJro todo concctar el Derecho 
con la realidad sociaL 

1:3 .L ELLliL, Histoire des institutions, I, París 1935, V-VI (Gn "Themis" 
:Manuels juridiqucs, economiques et politiques). .., ' 

H En el plan francés, sin c:nbargo, aparte los cursos g?nera¡es de Hu¡,;oy:a 
de las instituciones se illcluyen otros ele Derecho rOI1l[,no Y antIguo Derecho frances 
sobre materias ele Derecho pri-¡-ado, donde el riesgo apuntaclo en el teJ.,-to ya no existe. 
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se les pide a la TeZ que dominar :::us fuentes c1iredas y positiyas, aso­
marse a la realidad lllÚS sutil y más matiznc1a, como la ,-ida misma, que 
el texto l'í~.dc1o ]10 permite percibir". Para él esto no es una noyec1ad 
porque ~'a los g'randes maestros fl'ance~es de la Historia elel Derecho 
~e habían ocupado ¡k la costumbre y ele b práctica jurídicas y de las 
re]aeiOllef' del Drrreho eOil las creencias religiosas, morales -:: políticas 
o ('011 la yida rc'oilómica 1", Otros p'ofesol'es han continuado profesando 
sus emeí"íanza,; el la manera tradicional, re:sistié11c1ose a lo que al pa­
recer rrrtelldía la reforma fl'anceó''' ü)duclc1JJle perjuicio para la 
Historia del D"rc('ho, Exceptuando el manualclt" "Historia de las 
instituciones" de EllnL los l'btante<: c1el mismo título suponen una 
"npel'ficial al n11e\"o p1all de estudio,.:, C"ontinuallclo expo­
niendo la Historia (11'1 Di'l'et"110 del modo trac1ieional en Francia, 

6. La Historia del Del'Cl:ho debe SPl' ante todo ulla ciencia jurídica 
:'~ no histórica, a11llC[1H' Opl'1'é' en ('en método histórico 15, Recusar 
lel c1og111útica (1" la misma -como yo he 11echo- lG y aclop­
Hil' U!1L1 ol'iental"iún illstitnr:ionaL no SupOlJe confundir la Historia 
(Ir.:'l Dr,'('r'ho con la de las inqituc-ioiles, tal como ésta ha quec1ado antes 
caracterizada, Supone lil'('scillc1il' de 10::; eOllceptos y sistemas dogmá­
ticos -que a ,-eces no exi,.ten mús (1l1l' en la mente del inwstigac10r y 

no en el Del''2r:ho que estndia- y tomar como base las institur:iones. Xo 
pen pstnclinr]<1s -ésta 110 PS tarea del jurista aunque sea historiador-, 
"ino }1<11'11 partir de ella,::, por la "oll<:illa razón de que son ellas las que 
l1eterminall la existelll:ia del Del'é'l'ho ~~ ele sus normas LT, Pueden e:s.is~ 

tir ~ituaeio!les y relaeiol1l'S no l\'g:nlaclas pOI' pI Derecho, y muchas no 
lo son aún habiendo aparecido en la ,-ida social. Pero lo que no cabe 

J::; 

(!¡ ~ 1)( }Ir~ cll'ifl } fH)-t, S ;38. 
Hi J[(o!llaZ 1:2 B9--!O 
17 J:2 5 ::1, he in:-:;1-:tiI10 e11 quC' ca toda institución juricliea hay 

(!ue t1L~tiHguii': a) let o ~itu:~eh;H <le hcdlO que es ohjeto de regulacitlll; 
7) j In Y¿dOl'~lei()ll que la ~och.'dnd hn<:e de ella; y e) ltt !'cgubci(lll, 10 único ac todo 
dIO que C':-S pl"OlfÜt1l1t.:Et\.' ~urídico, y, en eOll~ecuel~ch:, lo que 11a de :-:C1' objeto de 
tAmlio por ln HititorÍá ücl Derccho. La orientación illStitucional quc prollugno no 
;':12 rcfit're u tt(1optar un plan de cxpo~iciúll por illstituciouC's en lugar tlc por ~pGeas, 
("omo pnl'cec C'lltClldcl' ZOr{!L\QL~ix BEC(; al COllleutal' luí Jlai/lIal. en la RCrlsta del 
Institlfto (7 r" [listada rt;-l Df'rcclto Ri('(ji"do LCt'cnc

1 
14:, 19G:3, 184:; aunque este plan 

l'(':;;n]te el ]ll(l~ r1l1'~)cur[(1o pnl':1 ello. Lo que :yo prett:IHlo es Jo que ju-.;hullcntc el 
Pl'or, ZOl'l'UCjl:Íll tlesta<:a una:;; líneas alltC'~, aunque al calificar de "consideración his­
torici::;!rt': la (Iue yo cou:-:itlcl'o "iustitndonal:' c1eja r~ esta sin n:lieve: "111ostrur 
fle qué 111:111(11':1 10:' pl'ohlulla~ vlantendos pOr la cOllvivcllcin lalluana [es decir, 
las iustituciones, situaelonc:s ;.. re1aciones; la at1:\racióll en este lugar es luía] 
fueron resuclto~ [interiormente", X o deja C!C ser interesante que un libro que yo 
he concehi,lo como jurí,lico y p;1ra juristas, esrorzúllc!Gllle en tratar lo que a ésto­
interesa, pucda "el' comiderado como inspirado en lllla "consideración hiotoricista' ' .. 
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concebir son normas jurídicas sin que se dé una situación o relación 
que regular: ;.- si esto ocurre alguna ¡-ez tales normas aunque estén 
e:ontenidas en un código, son algo muerto y sin .-ida, c1e lo que yale 
la pena ocuparse. Pero de lo que, sin embargo, se ocupa el jurista 
c1ogmútico porque tales normas aparecen en su sistema. 

II. - Los ELDIEXTOS IXTD:;RAXTES DEI, DERECHO I?:\DIAXO 

.f\.) El Derecho castellallo y el indiculO. 

7. Es bien sabido que el Derecho se transplantó al 2\ue-

YO ::Hunc1o clC3c1e el prÍlner momento, como también que la necesidacl 

ele l'esolyer los problemas que 0n ésL> fueron dió 

lugar aUlla nueva legislación peculiar ele las Indias, fpedancl0 atIuél 
como supletorio o subsidiario ele é;:;tcl le'. El 1l"0 ha hecho que todos ha­
blelllo~ de "Derecho castellano" ;.- de "Derecho indiano", idc'ntifi(:anclo 

este último, casi siempre, (:on la espcl:ial di¡;t,H1a para 

Inúias. E:;to no deja de ser incorrecto. Si como "imliano" queremos 
el J)nrecho i! en Indias. entolleéS é~te aban-a tanto a'111C'-

llas leyes especiales como la:; de Castilla o cualesquiera otras fuentes 
que rijan en la ..:\.mérica española, incluso las costumbres imlígenas. 
De igual forma qne el Derecho catalúll se integra no sólo con las c1is­
llosi(:iones c1ic.:tac1as por lo:; l'L'yes ;.- las Cortes de Cataluña ;.- las cos­
tumbres del país, sino también con las elel Derecho canónico y romano. 
Sin cmbargo, nUlH:a en la prúctic:a se califica de "indiano" al Derecho 
indígena en Indias. 2\i tampot:o, pUesto que en lugar de In­
dia;:; se habla habitualmcntc de Il,.mérica a partir de su inclepenc1encia, 
se eOll:;ic1era "indiano" al Deret:ho de los llUeyOS países, calificado de 
"interllledio" ;'-, con mayor acierto y generalidad, mús recientemente, 
de "patrio". 

áquella imprecisión en los moc1o.s de expresarse trasciende al de 
estuc1iar el Deree:ho ., indiano ", l'eclu~ido ~a~i siempre a la cxdusiY<l 
legislaciún c1ictac1a __ para el 2\uevo :Hundo. 

8. A yeees esto ocurre porque no se conoce, o se conoce mal, el 
Derecho castellano de la Baja Edad ::\Iec1ia y üe la ::Jloc1erna. J\..unque 
l)arezc'a extnllío, 110 es raro que para pJ americanista de uno Y otro 
lado elel Atlántico. ele 11e(:ho todo comience CQn el descubrimiento de 
América, y no se illterl:Se por lo que antes ocurrió. El Derecho español 

1S Y éansc lo:; lugares corrcspo1H1ientes a la nota 84. 
ID A. G,\RcÍA-ChLLO, Génesis y ,Icsarrollo del Derecho indialío, en Atlántida, 

:2, 1904, 339-59. 
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1l1ellieval y moclerno de 11cl:110 no ha intcrcsado a los amel'il'anos, salvo 

honrosas excepciones ~'" -;''' asombra yer el d"Scollocim:ento que se tiene 
de la biblio'2Tnfía eSjlill-!o]a el" 111" último..; sl'sen1a años. 110 ya clf')a es­

pecializada sino incluso de los manuales T obras generales ~1. Aunque 

es narmal qm: lo.s historiadores hi'llnnOamL'l'icanos del Derecho no ha-
yan de subre el español. por la dificultad ele utilizar sus 

fuentes sí ha de illsistirse cn la necesidad ele conoccr, al mellOS en 

cuanto puede afectar al Derecho indiano, la llloclel'lla bibliografía. Los 

"dejos libros están superados en su easi totalielacl 

D. Tamb;én es [1'('C1.10ntc (¡ue 10.-: que n l1no otro lado del AtlClll-
ti(~o ::;~' OC:ll}1i:lll tLPl Dl?l~(\:1!O ilh11:lnO :-:e con illyestigar, a 

])reseimliendo por 

{'OlTicto cuando se es-
veces ~obre la 1 

tuelían illslituc·iol1l's (lue se c1an ('XclU"¡Y¡llllL'lltC en Indias ~- no en 

Espm-,a, sobre tic; que, como lS faltan dispusiciones en el 
Derecho C:l,T,:llallu. Pero no e1l lo:, (lc'má,; ca~o;;. Y aún en aquél no 

cOlnellllrÍa en alNJluto úel Dcrecho ele Castilla, porque con 

y llOl'llla'; el,: é~tl: Se' trat6 ele regular las ~.itua-
ClO11C'"' j!neYa~, hasta que ;,iU la aparici6n de leyes 
1111C\"(l:--; 5~ ndC'vnncla,_ I~()s c]lllPrj('ani~tn" han n yrr 10 que 
eH .,:.l.lüél'lt:H ha;\-
1- e:)lo 

L'll el ll!{;tuclu (le 

.. illllel'icano"; no, lo qne en eUa hay de "espdñol". 

Ull defecto gl'me el.: plnllteami'2uto, que l'epél'Cute 

llL ..:t Améün1 Si.' pells6 desl1e el primer momento trausplalltar el 
Dd'i.:'l·hu ele C¡~~LÍlla. En lns Capimlaviones de Santa Fe, firmadas 

antes r1e .tllielen':;e d ,-iaje que habría ele lograr el cte,,;cubrimiento del 

::\lW\·U ~\llliJ(l(). S" (ljo n éste una 01'g'illázClI:ión qne era la caSTellana: 11n 

almirallte, CljlllO d de C'a,;tilla; nn YÍlTe~' ~- gobernador, como los de 

Castilla; 1ll11j'; ()ti\;iale~, como lo,: ele Castilla. ~~ los castellanos que 

l1e"de el ]1l'illWl' mOl1lejJto pasaron a Inclia;; 110 SP les dio un Derecho 

lHl ey 0.. "ino (lue continuaroll rigiéndose 1101' el ele ljl'ÍgCll. A los indios 

:':il ::\[I.:1''.:<:i,' (1e~t;!!~O;ll';,L' b. ~tLUll(hlIlte :'-'. segura jllfOl:llaciún que h~t;;;ta la época 
]llu:--ulll!<~H<l~ eH qll(' tOIltlu~-e la pUl'te vulJlica(1a (le la obra 1 ofrece' el Cur.)o de 
l1isfnr,'a (hl 1)( ti ('/tíl, I. Santiago de Chile, lfl.j;J (h¡ _~. DE A\"IL.,\ ::\L\JlTEL. 

:!l rOn espírj~ll (-ulti;:;¡\!n :;: :'tgl1t1n <:omo el de _\UEL CIL\.:::\ETOX, en ':>u 1>1'0-

proma. (~it.. Hora l!, ;")iiS-13fl, eIl lP:3i), l'41n:c0 cOll:-;itll'ral' corllO 111ú:dma:-:, :Y" últÍlll:::tS 
al1ol'tatiollC':S a la lIi",tol'in ¡Jd l)l-¡'ccho cspailol 'i.lo~ ti-ahajos de B0l'!li ~ .. CataEt, 
:\.':iO y del Hío, :JI~lriíncz :JIarint1, Hinojosa, Costa o Altmnira". Y lo mismo ocurre 
en la:s llutH:S que en lP-±.) (Al l'l"of. L" .:\LZ~\:,[on~\. SILYj_ pone, IlH1'a revisarlo y ac~ 

tualizmlo, al CUI"SO r),' J1i"loria di 1 lJci"l'cllO perEa!ta (le n. :\LZA:\LOR.\, Lima, 19-15. 
Los ejemplo:, podrían multiplica!"5e 

:!~ En (:~te ;-\(¡Eti\l(~, ~\YIL:~ ~L\nTEL, La S[Or1a d,'l Dij'iUo (tÍt, nota 1), 154: . 
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se les trató, como Castilla hahía tratado él los canarios. Los J.lunit:ip:os 

se organizaron como los dp Castilla, sin (iHe' hubiera net:esic1ac1 de die­

tar una norma para que así "e' hicier<1. Cuando en el ;\ueYo~~Iunc1o se 

plantearon problemas nuevos, trataron ele regularse adaptando las le­

yes de Castilla, y cuando eSTO 110 fue posible, dictando lluevas leyes 

(¡asaetas en los principios del De'rer:ho de Castilla. Sólo cuando e'sto no 
fue ;::nfi('1c])t('. a las soh1íjol1(,s a quP o:e había llpg'ac1o parecieron injus­

tas, se reyisó el DC'l'edlO de Castilla ~. se bu~caroll ¡meyas principios. 

que al SPI' desarrollados ~. aplicados. diel'<1~1 a normas justas, Las 

reformas (111e luego exp"rimentó el Den'C'ha castellano, espe-

cialmrntp en el siglu XVIII, se tl'all'-'plantal'o]1 también al ;\lll'YO 

::\1nm10 2:l , Es, pues, abS01ntan1Pllte 

Castil1a -el del sig:lo X\,~ -;: el 

prender el dé'] Derecho indiano. 

('Ol1ore1' el Dereeho de 

y no sólo pan, esto. El Derecho iudiano :fue un Derecho espccinl 
-" Dlun1c·ipal ~"¡ c1()('Ían lo~ c1p In épol'a- qu"~ Únlrél111fnte 1'0'-

gnlnhn 
eastellana,.:. Y esto, sah"o ei] iil;<tit1kioll"~ CJU? sólo existían en América 

o e11 Ordenanzas que l'efnmlieroll ~- regularon todo" los as-

él" una instituei611, no afeC'taha miÍs <¡Ui? mft" o 

mellOS ull'adel'ísticos, En todo lo c1cmús, regía el Der,'ello ea"tdlano. 
Si el pl'OyN:tO ele eóc1igo u Oj'clc¡¡r¡¡¡¿(/.~ cI' las Indios de Juan ele Oyalldo 

hnbi,'ra pl'osperado, puesto qur en ellas trataba de dar una regulación 
tomp]etí,illla para el ;\UCyO ::\Il111do, el DeredlO (le Castilla no 1mbiera 

tenido (!11P regir en él mús (¡ne rll lo no rn la" mismas ~.!. Y 

si el del t.lel (1,' Iwlia<, Fn'1w.ndu Céll'l':llo. 
que r¡uiso que ~-igl1ial' ;: L\cuña no "ólo recopilase las le~'es ele Indias 

sino que las glosase o al menos concordase con las de Castilla ~- el 
DercdlO t:omún 2:;, hubiera llegado a pl'o~perar, aca-o se hubiera COll­

seguido aquel resultado, Pero como nada de esto o('url'ió, el Derecho 

z:astellal1o sig'ui6 rigiendo en Indias. Re:'nlta, pues. también inc1ispell­

sable el cOlloc:imiellto del Derecho <:astellano como elcmento integrante 
del Yigellte en Im1ias, como complemcnto de la legislación dictada para 
éstas~ 

Pretender conocer el Derecho yigente en Amél'iea sólo a trayés 

~:) Ver sobre esto GARCÜ·GALLO, Gúnesi" y á"coarrollo del Derecho inc{fano, 
citado en In nota ]fI. 

~.¡ Véase J. :JL\:-;z:ü¡o, Historia de las n3copilaciones ile Indias, 1, Siglo XVI, 
J\Iadrld, 1950, 137·:H-!. 

25 R. DE AGUIAR Y ACUXA, Sumarios ete la Recopilación general ele laB Leyes, 
Oraenanzas. .. ele las Indias occidentales .. " Madrid, 1628, dedicatol'Ía. 
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de la legislac:ión indiana, po-; como qnr1'e]" r:jI]'e\:ial' una imagen a tra­
yés de unos cristales que í1l1ie<llnel1te permitan apreciar un color. "Cna 

exposi\'ión del DercdlO inc1i,llln hecha de t¡ú forilla 1'r"nl ta incolll­
pleta ~. fal-a como la l'l'I1l'oc1neeión c1r un ('nacho ('11:'11(10 ~ó¡o ,;e ha 

imprt':io 111M ele la:; planchas de la policl'01~lía. 

11. J)or (1!'to. nnnqne p~tnc1ia el DCl'(l('hn 
pI plan ac1oj)tarlo 1)01' Ots Ca pc1,oqní ~. st'g'1j ;eb 
por un lado el DC'1'C'l'110 (ll' Castilla. qUé' 

los daro:, ell' la le~:"islal:ióll indiana ~,). Por 
an terior. es.to es: ('(Hi10 

,·astrlLmn. es l"C'lFablr 
P()]' }[ars,l], r1" rxponer 

en Imli¡¡,-" :.' pO" ntro 

plancha,;: de] ']101' separado, sin SU]!C'l'pollerhE 
LO:--i tratac1i~t(1~ 111cliallos 110 trabD.jnl'ol1 (tI e:<Lt 111all,lrao IJ;¡ últin1H, 

obra de ('Oll innto e:nanün toc1,nÍc1 l'eQ'ía el De1'c'c'1!o indiano 

('11 

de .To;cé :JI. JJY<lrl'z;e'é combinan la,; dispo"i"iO]ln,:; de 1111r> -;; otro 0]] una 
expo~i('i(m ÍlniC'a. Lo ll1l'jor sin duela ],ara l'xponer el Drre,·ho 

10:--; de 
éste. sal"\"o eil aqn{)l1()~ puntos en que eXl:--:t¡l11 110rnH1S r",p,l(,~ial¡)s inl1ia­

Jla", <[11e UltOlH,"S deberán ser recogiüas ~. )Fl'I<'l'ic1as, Bien 
~iempre que, ('01, arreglo a la,:; normas <¡ni' regnlan p] ,"alol' (1(, (·nda 

ÚH'nte, la" (1isposi~ioll~silldiallas hayan dr ]11'elél]('(:e1' sobre' la, ('Cl"­

tellanH:'. rOl' oira parte, lwbl'Íl también <¡ne c1iqingui1' ~rgún la 
Ha~tn el siglo XYII tnela ley ell' carúder g('llernl lrdac1a p11r11 Ca~til1a 
yale al mi'lllO tiellll)O para Indias, e il1l']n:'o pnec1(' del'og'Cll' c1ispo"i­
~iOll(,S c1idaclas ('sp('~ialmellt(' para éstas 25;. En l'aIllbio. c1esd,> un"!', y 

la dispo"ición st' ratifica en 16:23 y 16"!'3, las ll11eYClS leyes que SI' c1idnn 

para Castilla sólo rigen en ..:\mérica cU2.11do l'l'(:iben e] pase expre;;o 
del COJl:ocjo el" IlHlias 2". El problema ~p plant"<1 purq\1l> 110 "abplllo" 
qué clisposi(jolle~ castt'llanas recibieron este' PH"l' clel Cl)n~,~.iI), .. 111amira 

~G .J. :\L QTS C~\..PDEQr·f, Jfanunl r7r' IIi-;lo/ia r¡') ni ell r) f'sJl~;ñ:)l ( lu" In-
dias!J del lJ¡ j'~ ('710 ])J'0lJi(l1}l1 l1tt.' indiano, Pr{dogo 1];: H .. T.. EYE:\E, BUCllOS ... -\.il'C:-:, ln-13, 
~ vols.; :2r~ c(1. Btn;lfO:-:, .Aire..:, 10--1;), 1 yoL e ]n . ..,titucio/if-S, Barcc:olln, 1008, cn 1a 
"IIistorlll d,,"' .All!0ri,,'a y tI() los puehlo:, <illH·rÍe:Hw:,;" t1irigida pOI" . .:\.. B~\LLESTEROS~ 
XIV. J" ~L :JL'.I~S~\L y ~L\RCr:, SiJ/{r'si,)' /¡¿,~'lÓ([(,1l d~ l D¿)"('I/o c.,ptUI/)l 31 dci indi(/l1cJ, 
Bogot:'¡, 1 D;"j[J 

:':7 Impl't'sn:-; eH ~r{jitO en 1 S:2ll, eH :2 ,"0L-:. rIla :-,cglllH1a t-'(1iti{lll, ton ('1 títu10 
de ln.stitl!ciont,'\ á,., !JI ,"o }"('o! dI' E'.:;pcllla, 1.'11 l:t que :-::1...' !-'upri:ncn 1([" l'('iel'l'lltia~ ~ll 
Dereeho illlli::llO, Se jlul,lid; en ~Ia(1rill en 1,5:20. 

:,:;-, '-[.nse sobre (":..;to ..:\, G.\RcL\.-G'.\LLO. La ley como ftici1t:, tlcl Dc}",'clto en 
In(lias In d si[,lo ':-:TI, CH Anllario de JIisloria de! Der,cho ESlla;/ol, :21, 19;31, 
007·7:30, en especial Gll-lS sohre "las k\es tIc Cnstilla y las (le Illllias". 

~~I E~Ü1S (liSI)O~idollCS estúu rceogiiltb (lH la R,'C'opiloción de Indius tl:: lGC;;O, 
:J, 1, 30. 
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euco11 tl'Ó en la d!; 1 JI el ia,,; (te 1 GSO lwq¡¡ :2131 C'H las 
que C'xpre,mllente se indica que en detc:l'lllinüc1o,; Ul,;t),; se aplicarún 
las leyes de CasTilla en el :'~ ue'\"o :=-'IUlldo, ~- reduce a ellos su ,\ij"llencia 3u. 
Pero (~st·o llO e-:· dp(·i~iYO ~ r11 to(1() ~a:,o.' yaL.' i":lH :-;610 para hlS dispc.:.;\:io­

nes ca:stel1allHs di~,tclÜH~ (:on a 161±; y. no excluye la 
-'rigellc-Ía clc·l l't::-~to elel Del'C'(:ho castellallo anterior a e~ta fecha. 

('(11110 

binando las 
l'ecOl'clal'se 
de la r llil"crsidacl de 

mí;::oLÍo de '.':;:p011e1' d Dt'l',odlO illc1iDlO COlll­

castellaHns ~- las di(·t'H1as para Indias; pueden .. 
l;a Facultacl ele Derecho 

c1il't't<:iún pl'imel'o del 
",\lamil'o d2 Ayila 

l?, Si en el r:,:~tadí) aciual de ~~ l'cfvrillo a una 

211';Ludo anterior 118.1'0('(, yiable 
ele ~nS(·ilar cierta:=.; 1'2SeryaS 

tll; ] Ü'-l Indias 

indiano en toc1as ]a~ I!JC1ias. 
ele Illc1in~. l)or lo luellOS 

durante un ,'ierro ¡ -l1¡' ello ~e íTCltal'Ú mús mleLmt2 (núm. 16 

no ~()ll he; 1ll1SllWS en toda~ las ni por ~n llÚ1Uel'O ni por 

el contenido ele las nornwe; cstable<:c'iL Entonces, hay que ir se­
ñalallllo L'11 caúa <:ao3o llt1l'tinllar, el Dd'cel1o de Castilla y 

una ley 
el 1111"111a eH toda,; pal't('~, cuúles ';OH la,; 

inc11üna: y. ;-;1 é<rn no es 
,{l:; en cacta una de ellas::, 

E::ito nos deseubre un hl'l:ho: si en l'l:la(:iún <:011 el inúiallo el Derecho 

que, por ser comúll, la yigelltia del cnsh'llallo sea uní IUl'me c'l1 todo el 
::\UCYO :Uundo, ~'a qnc" hay clisposil:ione::i del mi;'lllo que ,;e aplican en 

Ullas partes y no en otras, 

y aún C'ab;, plantl'¡ll' l'e,;pedo elel DeredlO ele Castilla otra cues­

ti(lll, (Iue 110 ha sido llebidamente cOE~idL'l'ada, Se habla del Derecho de 
Castilla l'CílllO eL, un "i~tema juríLlil'(í terrado y eunmlo el! 

:::1) IL ..:\t:L\)rII!.\, Pnlc[racfón d([, ]Jcr,·(J¡r; c{[s["Eano ca la lc{li:.,.Zucfó;/- i¡¡{{talla, 
011 .Rc{'i~da de Ili,,,{oria üe ..:1¡¡¡{í·~·(,U, :2::1, 10-17, 1-;33; :24:, 104:7, 31;3~-±1; ~. :25, 1945, t39-
13±. 

:31 .. A" DE AVIL_\. ::'L\.r:TEL~ ESflllr"/iZtl ()(' D:'¡~f'cho penal indiuno, Sflntíngo de Chile 
19±1. R Zorn:!LL\ laxc!!'\, ma 17c la ju"ti<:ia C/' Oh ¡le colonial, Santiago 19±~. 
E. ::lÍ,\D!;m li,c}(l'LLEDO, El lilíb¡;co el Dcrcchoi¡¡¡!iano; P. TOLEDO 

SS::';CHI=~, Ikí'l'c)¡o penal miíita( il/diano: y G. ROCHEFORT ERXST, Derecho üe 
minas en Chil,' colonial, en )[e/ílorias de Lic,'nci,u7os, de la Facultad de Ciencias 
,Jurü1icas y Bodales de la rllin'l'si<lad de Chile, YI, Historia del Derecho, Santiago 
1950 .. J, (;OR'.',\L\X ::lIELtXDEZ y Y. c'\STILLO FEP_'OSDEZ, Derecho procesa¡ il/cliano, 
('11 las c:itn(1:1~ J[C¡¡¡0r¡(/3~ _T~Y: Iris/orla del DerecÍlo, Santiago, 1951. 
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realidad no lo e,.;. La L'L!i"la,jón real y de Cortes es la misma para 
toeta Castilla. ;,' tamhién la,.; 1)o)'t ¡d(/.': rig-en en toda esta. Pero m de­
ledo (le aquella y antes (Fle las ParticLu; debe aplic.<use en ", 
cada lugar su Fuero 11l1micipal en aquello que se observe; ;; este Fuero 
puede diferir ele mlUS a otroc;;, Dado el contenido de los Fueros, 
su \':gellóa pned' afedar tallto él la esfera de la organización mUllí-

a la del ])eredlO proyinciaL Esto se ha tenido en 

cuenta (-n la Pcníl¡suln. :::Oc" lw tenido en cnenta también en América ~ 
Iü,sta ahora :~e ha "enido ntlmitit-ndo "coÍno a"ias ciudades indianas 
}lO se lr~ ('Oll('f(llCT\)~l I'nt"l'n'. i ~tn 11;¡:'l1tp int01'1l1PCra entre hl ]c'Q:i:·.;l(t­

e:i(lll real y de Corte:--; y las l;({i't~'d([s no (~xiste en Indias :32. 

hasta ahora aislado, nos muestra que 

0'11 l'il~O. los Fueros. En efecto, sa-

bvmo::ó 'lne la t:imlacl cte' Pmwlllú l'C:c.:ibió el Fuero de Sevilla y que 
l,,,EÍa del mismo; y (1 uc' su int::rés por tenerlo l'ra tal, que ha­
biéndos'j perdido el texto al ser illl:l'nc1ida y c1estruída la ciudad, 50-

licúó mH'YCl copia, l'l:(:ibiémlula de los distintos priyilegioil a partir 
cLl 1:) de jUllio ele 1:':;;0 lHl,.;ta 169:2 :]:3, b Cuúndo y quién COllccnc1ió 

el Fnl'~'o ele Seyilla a Pamunú; ~ O es que el Fuero de Sevilla regía no 
"'ú10 "ll Pamunú WlO ell todas las Indias, de igual modo que todas 
ésta s ell un dependieron en lo eclesiástic.:o de la archidiócesis 
de Seyilla, y pOi' l'élZÚn de la n<lYegal.:ión, se relacionaban 

Úil'l'I'tC1lllCnte ('on é~T<t; ; snpuso la c:ollce"ión c1el Fuero: ,. ~nl)Ollía 
yU'2 el Fuero .J uzgo -que con algunos priyilegios adicionales l'Ollstituía 
el FUi-ro de Seyilla- debía regir en América antes que las Partidas? 

¿ t>upollÍa tIlle la ol'ganizadón munic:ipal de Panamá sería igual a la 
ell' Scyilla: :\0 lo ~abemos Pel'o sin duda algo debía significar para 
;a r:ilHlad "l:anelo é~ta ~C' mostró tan (l(:uciosa ele obtener 
lllH'ya copia del 1-'n,,1'(> o;'. En toÜo <:21so, el Fuero local ya cayendo en 

3~ "\.o B,\SCl':::;,~X El ke/¡o cnf','i'!ílo, en Boletín del Seminario tIc Derecho Piíbli­
co de 18 Facultad ,JurÍtlicacó ~' Sociales de Santiago de Chile, 1947, 19 
Y :21, ::le l¡}antea, pero no l'ec::ueh"e~ ~i las ciulladcs indianas, "que corresponden, 
110 lloca::; ycces a cinLlaÜe:') :: lugal'l'.-) fUlid:1ilos de acuerdo con las garantías jurí­
Ilieas c1e la::; 1101Jlaciollc::; (le origen Ü0 sus futuros ,"ccinos, aplicaban los fueros 111U­
llicipdcs pcnill,;ulare,; ", Sin em1Jargo. onu'cemos de elatos sobre si en las proyincias 
que llentlJall los nomhrcs Üe :\"uc','a Gr¡\icia, ::\'UCYO León, N'uoYa Castilla, ::\'llCya 
Yizcaya, ::\'llCya Andalucía, etco, o en las ciudad8s qüe repiten nombres ele o;ras 
de la Península, regía el DCl'cdlO ele la región o lugar del mismo llomb,'c. 

3:; Y~ase J, GC'XZ,\Ll:Z, li"l'(lrtimicnto de Scrilla, estudio y edicióll, T, ~Iadrid 
1851, 3:26, 11. l. 

... 1 Ta:npoco SalJClllOS si 10s D.ndnlucc3, extre!neños, castellanos, leoneses, c(tn­

tabl'os o Ya~cos -csto~, p:-:pecialInC'lltc, tan apegados a su fucro- que p:1Sal'Oll a 
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desuso en In propia Castilla 35, y sin duela con mayor razón en Indias, 
donde careda de arraigo. ASÍ, pues, no es el? extrañar que la ley que 
en tiempos de Felipe IV se pOll(, en la Recopilación de India" que en 
sus últimas palabras dice expresamente se guarden las leyrs ele Cas­
tilla en el orden establecido en la ley de Toro -leyes r('alrs y de 
Co1'tp,:, Fueros y Partic1as-, diga dos líneas antes que las qur c1'·b c ll 

gnal'c1a1'Se (']1 Indias, son "las lry('s de la R('('opilaeión y Pal'tÍr1ns (11' 

estos Reynos d(' Castilla", sin mencionar para l1ada los Fu('rns 3G. Los 
juristas indianos no citan el Fuel:D._,_'! U:1:_go 37.J 

1:3. Pero aún hay mús, Se 'd('ne r('pitienc1o -~- aquí Sé' ha c1icho­
qlW ('11 defecto de las 'leyes ele Indias rigC'll las de C'astÍ[h" ('amo ex­

dir:en alg'lml1" c1r ar;néllas. En ('~t(' pnnto !J" habjrlo una 
intcl'esmlt(' eyolución. La yez }Jl'imera que Sé' alnde a ello C''' en las 
Ordellanzas de Audiencias de la Española de 1623, cap. 62, :: éste Sc> 

repite a la letra en las de :Jléjieo de 1628 e<:1'. ;5-:1., :Jléjil:o de 1.):30 I:ap. 
67 y Pcmamú ele 1638 eap. 67 as. En este (·apítulo Se' alude el la pe­
tuliaó1ac1 de la Auc1ielltia -los oidores tienen jurisc1ici:Íón ci¡-il :: 
(~l"ill1il1al, faltan oficiales y no todo está Tegulac10 e'U las Orc1(,llallza~-, 
por todo lo ('ual el rey ordena "que cada y qnando acaeS<;lerc alguna 

_:\lllf~riC~l, :: que se reglan cu"la PcnÍnc'u1a por su Dcn')tho local, en 10 ql:e este :;e 
ol¡s('r\"~lha, ~d P..-1S:1l' tl IIH1ias cOlltillu:ll'Oll gu~~!'!1ú!lúolo de igu:tl 111UaO, al 111CllOS 
Ü"Llrantl' la priIncra gCllcraci/J11, o nI llleZ~!al'~,_' 11110:-1 con otros en (:1 Xue,,"o 3IlllH10 
aqueno ~e perdió. 1..os l'ccc:s entre ,lll<1a1llccs :: yj~cHínos C11 algnnas l"l'giOllC;:; de 
.:1.11lí"";r}t.:H, ¿ pueden guardar algu11a rehtti61l con esto? 

;.:.) .A. CL'l..llCiA-GALLO, Crisi8 de l08 Derechos locrllc..; /J Sir rifJcncta en 7:[ Edad 
.lIod·'n·a, en n' .!onu1(llls Fr(/ilco-Espculo!c.-; üe Dcrcc]/O Compararlo (Barcelona 
lD(38) (in-Sl, o eH Cuarlen/os de DI )"l'c7/O jral/cé.s lO-ll (Barcelona 10GS) 6a-SI. 
Taml)i~n, en .l[ani!(17 I~ S 7;31 y 75~. 

17,' J¡ulias :2, 1, 1: "y cn lo que no estuyicl'c .1ecidido po!' la, le· 
l)al':l la~ dcebiouC's (le lH:-; can:·;n~ y su dctcrlllill:1ci6n, se 

guarden lit S lcyc:-; de la Hctopilati:)ll, y Partidas de c~tos l~c~~nos (12 Ca:-;tilla, C011-

10n11e n }(1 lc~· siguiente' '. \;-t-~lS~ ('::ita luego el! \,:1 texto" 
37 .AsL Y. gr., . .:\LY.\REZ, In,'{fitucio}1cs (ciL ('11 1a nota ~7) :::610 tita tlos ,"cces el 

Fuero ,]11::(10 (I púgs. 80 y 11± de hl edición de )Indrid) y treinta y una cl 
FuCJ"o real, AnLA )L\¡:TEL, Esquema lid l)cree/IO )leí/al indiano (cit, nota :n), 30 ob­
;:;Cl'ya que" e11 1üs exfiec1iclltcs colo11ialc'S sólo ~c eit:lll dispos:ieÍoncs l1c las Partidas y 
de la nccopilntl(;H y .Auto:s: aun sin gU:lnlnl' In prelación legal cntr(' estos cuerpos'~. 
En el juh'io del libro anterior, .:~XiIL\IJ BASCL~xAx, (pág. 12, nota :2) cOnsidCl'rt 
criticahle en el autor "la cntegórica tliinnación c1c la Ínap1icabi1ic1rrd en .:\Jn~rica 
(t'l F'lH'rn Juzgo :; delllús fl1er()~:.; lluuücipnles sio11<-1o que las .... >\..udi::::llcÍas anlCricftllnS 
son nsinlÍlndas a las hi~pana~ üe prÍlllcra categoría y las Ordenanzas ele éstas 
les SOE suvletorias, y ade:nús, pueden los fucl".Js, nIllutcncrse con10 Derecho con~ 
wetndjllario' '. Pero este es un problema distinto; el fuero ohson-ado, como la le" 
obs(l'¡;nctn, 110 es una co~tuln1Jre; y por otra parte, la vigeneia de la costtunhl'c P;1 
esta descansa en otros fU1lilamelltos, que 110 5011 los de la ley lle Toro: 
véase Manual, 12 S 370-375, Y II, F 85-99. 

38 El texto 10 reproduce el Cedulario <l" Encinas II, 5. 

sd 
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{'osa que no esté pl'oyeída y c1edarac1a en estas nuestras Ol'c1enall~as y 
en las I~('yes de :Uac1l'lc1 fechas el año de quinientos y dos, se ¡nlal'c1en 

las Le.n:s y l'regmútitas de nuestros Heyllos téJílfoUlle el he Ley de "roro, 

ora sea de horden o forma, o de sustaw;a que toque a la orc1enagión 

o clec:isión de los negoc:ios y pleitos de la dicha Audiencia y fuera 
della'·. Es decir, la supletol'ieclad (lel Derecho castellano se ye úni­
eamente en orc1l'll a la ol'ganiza\:iCm de la AudielH.:ia y en lo (iue es 

competellcia de ella o en materia judicial; el ,; fuc~ra de ella", la Au­
diellcia, con que C!caba la le~- se l'eficr(:'-slu_ .cludati lo procesal y deci­
sión ,. de los negocios y pleito'.,··_ Con otras palabras, el mismo plan­

teamiento y a!ca11te limitado tiene el cap. 18 de las Leyes 11UeyaS de 

1542, nwndo tras l't'6'ulal' la ol'g,mización y actna<:iCm dé' las Auclien­

cia.~ indianas, die e que los pl'esic1ellü's y oidores de ellas" sean obliga.­

dos a guardar, ;; guarden, las Ordellallgas que por :\0;; les estún dadas, 

;; las Onlellillll.;as hecha,.; para las 11ue;:tras Abdicnc;ias que residen en 

la \:ibda(~ ck {3rClnilda e yilla ele Yalladolic1, y los Capítulos de corre­

Il'iclores y jm-zt'" dI' l'l',Úc1plH;ia. y las Leyes destos llUPst ros Hrynos y 
l'¡'pgmútil'lls y Un1enClm;as clL-llos" :lD, 

En las 1111PyaS ~- mús extensa,; OnlelHlllzas de Audiemias ele Quito 

tap, :311, ele l'anamú cap, 310, üe Charcas tapo :309 -todas ellas de 

150:3-, ele Chile ¡: Lima (:¡tp. :311 -de 1::50;)-, y ele ~IaniJa, de 158:3, 
l'ap_ :31:2, el texto adquiere una nueY<1 redactión, al no l'eferÍl\ie expre­

samente .sólo a lo juclitial: '. Item, hordellamos y mandamos que cada 

y <juamlo que ¡H:ahe,~<;iere alguna cosa que no esté prohibida ni decla­

rada en eslas Ordellan~as, y en las clcmá,) Cédulas y Prob¡:sione, Jf 01'­
dada·; para las dicha;; I'í'obiíl~'ias. y en las Leyes de }Iadric1 

fechas año de (illÍllicll tos y dos, se guarden las Leyes y Pregmú ticas 
c1esto.s llHC:-ó[rOS Hl'YllOS, y 10 en ellas provehído" -10. 

Estas c1isposir:iones, que por estar incluíc1as en las Ordenanzas 

de Audiencias indudablemente se referían al Derecho castellano e11 lo 

que era incumbencia ele aquellas, se reforman y generalizan al pasar 

a la Recopilación dc-1í1dias 2, 1, 2, Y la l10ycelad se destaca al señalar 

que ello se debe a "D. Felipe IV, en esta Heeopila\:ión". La dispo­

sición no se inserta ya al tratar de las Audiendas, sino" ele las Leyes, 
ProYÍsiones, Cédulas ~- Ordenanzas Reales", en general (lib, 2, título 

1) - POI' su parte, el Sumario ele la ley se expl'esa también con toda 

39 Vénse el texto en A. ?lIFRO OrrEJÓX, Las Leyes nllevas de 1;342-1;)43, 2, Se­
Tilla, 19G1, 10-11_ La primera edición se publicó en el Anuario de Esílldios .::l1w'rica­
nos, :?, 19,15, 809·36. 

41
1 Véase el texto en Ceüulario de Encinas, 11, 5. 
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amplitud: "Que se guarden las l(';\""\'s de Castilla en lo que no estn­
yicrc decididu por las de Indias". Y el nueyo testo, diee así: "Orde-
11amo:, y mandamos, que en todos los caSfJs. !J plc!Jtfy.~ en que 
no decidido ni declarado lo que se dcbe proyeer por las le~-es 
de e,i él R'copilación, o por Cédulas, ProYi~ionrs 11 Ordenanzas dad,ls 
y no l'eyoeac1as pai'({ las Indias, y las que por llurstl'a orden se despacha­
ren, se las le~\'es de nne~tl'O de Castilla, conformé' él la. 
de Toro, así en quanto a la SUb"ÜUl(ja, resolución y decisión de los 
casos, llegoeios y pleytos, como a 1a;·f!1rl:l12c y;orc1ell de substanciar". 

Es interesante obsel"nll' que tanTo en las Ordenanzas antiguas, 
como en léls Leyes m~eYas y en las Ordenanzas llUeyaS ~- la le~' recopi­
lada se remiten al Derecho castellmlO alm1ieml0 únicamente a las leyes 
reales ("Le~'es ;; Premúticas", 13~S y 136:3: "Leyes, Pregmágticas y 
Orc1ell~a,,; ", L54~; "Leyes ", Le~' recopilada!, si b;en lnego -sah'o 
las Ordenanzas de 1363- se remiten a la le~- ele Toro, que coloca los 
Fueros ;-." las Partiúas como :,upletorias de aquellas. Es la 
ley primera del título primero libro II de lel Recopilación. redactada 
para nno de los proyeetos de ésta, la qne por yez primera habla de 
las ]'(!ílidll··. (fl!ili]I1C llO de los eOllFl antes se ha inc1ieac1o. Tras 
hablar en ;.tc'lwrai de las' el\' luclias die·tadas por el re~' o las auto­
ridades del ;\lleyO Mundo, cOlleluye: "Yen lo flue no estuyiere deci­
dido por la:" leyes de esta Recopilación, para las decisiones de lc/$ cali­
sas !J su dctcliilinación, se guarden las leyes de la Recopiiación y Par­
tidas de estos Reinos de Castilla, conforme 11 la siguiente"; que es 
la antes analizada. b quiere esto decir quc las Partidas sólo rigen en 
cuestiones ciyiles y criminales, y no en las demús 7 Esta restricción 
de ou yigencia a las causas parece coincidir con lo que disponían los 
capítulos anteriores referentes a la actuación de las Audiencias. 

Sin embargo, no parece claro que sólo se limitarán a ello. La nece­
sidad del "pase" que desde 1614 el Consejo de Indias ha de dar a 
las nuevas disposiciones c1el Derecho de Castilla para que puedan re­
gir en Indias (yéase núm. 11), parece abonar lo contrario para tiempos 
anteriores. Pero no es posible resoher aquí la cuestión. Quede plan­
teada como un problema a resolYer. 

B) El Derecho indiano general y el especial. 

14. En el conjunto del Derecho indiano, tomado en su acepClOIl 
estricta de normas dictadas para el :::\'ueyo nlundo -excluyenc1o e~ 

Derecho castellano vigente en ellas-, se distinguen ante toc1o dos 
tipos de disposiciones: las dictadas por los reyes de España y las dic-
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rCo"idC'pt"o" en América (¡-ü'l'cyes, go-

para sn o La 

poca atelleiún hasta ahora cl",[;,'ad" a ¡."ias últimas C'xplica ca-
lificatiyo de i'j{f7icrí?{I~ se les haya atl'ihníc1c ,:;ólo a las pl'hncra~. --:\ullque 

también l"s ele éstas lo clC'sigllaré, IJar 
razones quC' no 

D(·l" 

que e"to 
Inc1 epl'llc1enci a. 

lidad ; las 

COElO Derecho indiano criollo, 
h~l l~í'(·ht)·1} ~ por la {'OllItlsitlll 

partir dC' la 

la menta-

tes eH India:~. Ja flllH:l'iC'Hllt1 -4:2 

eomún. ,-

C'OlllO 

ta a (l(lt~'l'lninaclo:-; 

POl' úl 

;:1;,1 Drl'ceho eastrl)ano como 

enl'ontl'ar en C'1 último unas 

y otras priya­
~ Se LÍel}Üe n cOll~idel'ar Utl11él1as 

como uno C'SpC'l' ial que ac1ap-

c1imlCJ ,'l'io~lo ;.- ú,· la costümhl'e indiana, cumo 1llL1~- lliyer~os c1d De-
1'e<: ho lo;z'al 
intento tC(ll'i(·o de 

·H 

por Ir):, l'pyeo" de Espaiía. que ¡-¡ucda COlllO un 

Ú" mm ullic1acl lJolíTica-H. 

(r! [J" a las L'Yf':-i i1e IUI1h'tS ~ .. " ]a kgi:s iJci(,ll q:¡C e:l:allaha 
tIC' 1:1:-' l"egiollak:-:, (. (J ::;':~t el 1)c1'O':ho indi[lllO IH"Opinlll(·llt.> dicllO, 
11:-1111:!i.10 t,tIllhi(n IJe!'·-.:eho l,(!trio~:" •• Dt'l'e('r:o patrio Gr[/{n!ino: J t:;S <.:1 que ~c 1 ('1'111 a 
~, punir .. k 1811) (l'úg,¡, li()-G1) . 

. ~~ _\~Í, últim~\nH.'11ic, Z(:!UL\Q'l:íx BE('{-, ('11 Rcd,..;ta (7 '.'7 Instituto d'" Hi8[Or[a 
((el ])~ )'(('710, lti, lfHJ;J, ~:=;Q: "e::;1'c ::.:istt..'111a [e1 ae hl:-:: leyes 1'0:11e:-3 (le Indias] se 
illSltil'() :,il'111IIl't:', }" fl111(1:l111011tr1.hl1(lnL'~ en las iflcas prcc1oluillante~ e11 E:spaii::t y no 
e11 las n"'alída(l{'s soda1,,:,:; :" ccon¡',:nÍcas del XUC\"O ·2\IuIH10. Fue un Dercl'ho que, 
(:11 10 ~lJt::;t~nldnl, (1crh'(, del pCll~:lllliclltO llc juristas que no conoc:all las Indias 
y que lndnlJHn de illlP!:lllt<\l' en C1!;1:-; ~ll."; 1'1'Opl;;S (,OllCf~Ilc:nnC';.: con hulcV'l1Clencia. 
de ln~ lll'~l'~idadc'S rcgiOI!alcs' '. La pob!aciúll del ::\\1(;'''0 Jlundo se fue diferenciando 
de la cspnÍlola y ~.; :·ni!~gieroll intcl'C':;cs, <1spiraciollc:-; y tendencias que choc.aban con 
las 1l0rIllaS irllpllc~tas por la~ altas autoridades indianas. De esta 111UllCl'a el 
Derecho que se aplicabu a las IJl(li~,s sólo en parte respondía ul medo de ser y 
al pcnsHmiento <1e quienes del)íun cUlllplirlo' ' . 

. ~~ 1-0a:-;0 la nota :::iguicntc" 
H R" LE\T\-E, _\'Uf ¡ (1R iiil'Cst(l)acioncs hi,ltoricas sobre el rUi/unen poZftico 

y Jurídico d" Espm/a en Indias hasla la Recopilación !le Leyes ele 16S0, cn Cahiers 
cl'IIi·stoirc ¡¡¡ondiale, 1-~, París, 1953: Las leyes de Indias constituyen un intento 
ele unidad, en purtc teórico, como lo dellluestrn que ,( cada sección del Imperio 
indiuno se constituiría de conformidad con una legislac.ión que especialmente se 
había dictnc10 Imrn cadu una ele ellas por sus propios órganos institucionales COn 

potestud legislati\a o por los órgunos legislativos peninsulares, pero teniendo por 
motivo J fundamento el caso purticular' '. (, Las virtudes ele la Recopilación de 
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15. Comentando un estudio mío sobre la eyolu\:ión r1r1 Derecho 
indiano se ha dicho que de él se desprende que la legislaeión real 

dictada para las Indias "se inspiró siempre, :: func1amentalm,snte, en 
las ideas predominantes en Espaiía y no en las realidades sociales y 

elel Xueyo :Hullllo" -16. IIe ele excm;anne por mi torpeza al 

110 habl'r sabido expresar mi pensamil'nto. Lo que en dicho estudio yo 
he tratado de explicar es que los e,;paiíoles al enfrentarse por yez pri­
mera con los problemas americanos trataron, como no podía ser de 
otro modo.. de resolyerlos conforme a-sus ideas;' a las que dominaban 

entonces ('n Espaiía y ~n el resto de Europa; pero "ólo en los primeros 
años. Ya hacia 1499 destaco que empiezan a buscarsl' 11l1l'yaS solucio­

nes l)(1ra "la" "itllaciones llUeyas o distintas con (lue se tropieza en 
Indias" -1 7• Espeeialmente a partir de 1513 he tratado ele destacar las 
sugestiones de los espaiíoles que yjYen en América para, conforme a su 
per~onal 'lsión del mundo indiano, tratar de crear un U11e\'o Derecho: 
el casni~lllo :; coutradicción frecllentp de la lc'gislal:ióll indiana lo he 
atribuído. pre("i~amente, al dpseo de atender él la realidad -!8, se haya 

conseguido o 110. 

Los hechos prueban hasta la saeiec1ad que, a 10 largo de más de 
tres si~:dos, los re.'.-es espanoles :; sus asescrpq trataron de acomodarse a 
las realidades <.lel X ueyo :i\Iundo. Así, cuanclo en las sucesiyas Ins­
trucciones Cjue dan a Colón los Rcyes Católicos Y<ln con("ec1iénc101e un 
margen mayor de decisión, porque ellos desde España no pueden sa­
ber ]0 que (;onwnclrú en las Indias -!~. Cuando a Xil:olús de Oyanc1o 
se le piden informes constantemcnte. Cuanclo se enYÍa él la Espaiíola 
a los .J erónimos para ,[ue informen ("on objctiyiclac1. Cuando ('11 todas 

las Capitula<:Íones se exige a los descubridores y pobladores que se 
informen, e informen, sobre las eOlldic-iones de la tierra. Cuando Sl' 

reiteran los experimentos para llegar a C:0nocer la capacidad de los 
~- ('l'Glli.;t:l. y las Ins-

trucciolles sobre "descripciones", con una riclu'.'za ele temario fran-

Imlias, aunque tC(,l'icas, como eXpl'CSICn de Ulla llllir1ad política, frente a la di· 
yersidad del ::'\UCYO :\Iundo, se concretan en su originali,-lad, en Hl sentido ético y 
en el espíritu (1;., jll"tif'ia social que la ,üicnta". Vid. C. :\IoccHET, e11 Berista del 
Instituto de lJistoria !Id Derecho, 6, 105-10, 1;36 y 15í, 

-¡~ GARCÍA-G'_\.LLO, Génesis !J dc,arrollo del Dáccho indiano (citado en la 
llOta 19). 

-l.G Y éase la Hota -10:2. 
47 GARCÍA GALLO, Génesis, 34:2. 
-lS GARCÍA-ChLLO, Génesis, 346-48. 
-l:i A. GARCÍA-GALLO, Los orí{!CnC8 de la Ar7minisiración. terTitoriaT de las 

Indias, en Anuario de lJistoria del Derecho Espanol, 15, 1944, 66·6í. 

« 
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call1ente abrumadora, reflejan bien claro el deseo de conocer la reali­
dad indiana en todos sus aspectos ;'0. La correspondencia del rey con 
las autoridades:: de éstas con aquel, informando sobre los prohJemas 
del país es constante 51. Que la realidad fuese bien eomprendida y 

que se acertara a legislar de acuerdo con ella, es otra cuestión. t Pero, 

at::aso todo Gobiprno sabe gobel'llar sobre realidades '1. 
La legislación real española para las Indias no se aferró a las 

ideas dominantes pn la Península, sino qne siguió a la l:Y01UtÍÓll de és­
tas 53. Las Ordenanzas de Burgos de 1512 y las Leyes llUeyaS de 154:2, 
por l:itar sólo dos textos fundamentales, e"ülyieron inspiradas por los 
informes de algunas personas que conocían América. La solución dada 
al l!l'ülJlema de las elll:omiemlas fue pl'el:pdidü de amplia información 
de los e~pañoles y autoridades re~identes en . .:1..mérica. Esta legislación 
no fue impermeable a los problemas americanos. 

Por otra parte, tampoco cabe exagerar el carácter u origen mneri­
l:allO lid Dpredlü \:riollo, ni qlll: é,ll' rqJl'l',enta la l'eal:ciCm ele las 
fuerzas locales contra el Poder centraL Es eyidente que la presión de 
las comlit::iones locales actuaba con mayor fuerza en el propio ambien­
te Llmel'jl:allo que en el seno del Consejo el", Indias a trayés de los in­
formes. Es también eyidente que la minuciosa regulación de las cues­
tiones ,úlo se podía efectmu' de un modo efectiyo en el propio lugar. 
Pero ele esto a considerar que el Derecho criollo refleja una mentali­
dad americana distinta de la española, hay gran distancia. ;\0 cabe 
duda (Iue, en algunos casos, como eH las Ordenanzas de Francisco 
de Toh'llo sobre tambos, mitas, a;.nw::, (·le:. se l'Pl:Oi!Vil y cSl1aüoiizall 
prúuticas indígenas; no, criollas. Pero en la generalidad ele las yeces 
las Ordenanzas, Mandamientos y Antos ele las autoridades del Nueyo 
:Uullc1o 0:3 responden a los mismos principios que las leyes reales dic­
tadas para Indias .. Y esto, por yarias razones. En primer lugar, por 

la ne<:esic1ad ele ac:olllodarse a las leyes del rey, de lo q ne tan celosos 

;'1) Sohre la~ "llescripciolle,;", :\I.\xz.\XO, IIistoria d:' las Recopilacion~s d:' In' 
dias (éiL nota ~,l), I;·-~~1·:28. 

51 Alude a ello ALT"nIllU, ][annal üe int'cstigación (ciL n. 1), l~fl, 139-,l0, 
1,l1-,l0, con cita de textos legales sobre ellos. ::\0 existe un estudio sobre la preocu" 
paci(,n del G'obic1'llo español para conocer la rL'alitlacl indiana CO:110 base de su 
polítié:1 lcgi,latim. 

o:; R. ALTA~IlR.\, La. legislación indiana como demcnto d,' la historia (l'; las 
ideas l'olonialcs fspmíolas, eIl Rrt'Í.;ta de Historia (/c AIllérica, 1, 1938, 1·:2,l. 

¡j3 Yéase sobre csto R. ALTA:,IIR,\, Autonomía 11 descentralización ¡cpislaUra 
en el rC[I;mcn colonial español, 8iplos XfI a xr IlI, cn EolrUm da FaCllld(l(lr de 
Dircito, ['nircrsidade de Coimbra :20, 19,1,l, 1-71 Y La aprobación y conjinnac:ón de 
la,~ leyes 1!adas por las alltori(!adcs coloniales españolas, siglos XVI y XTll, en 
Homcnaje a E~ Rarignani, 39-5:2, 
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eran los gobernantes de Indias. Las Ordenanzas de la ..dudiencia de 
l\Iéjico -concedidas luego al Perú- del virrey ~\ntonio de l\lendoza, 
una de las primeras y más importautes fuentes del Derecho:. criollo, 
no eran otra cosa que Ulla adaptación a Indias de las Ordenanzas de 
las Cham:illerÍas de Yallac101icl y Granada. En segundo lugar, porque 
estos gobernantes -yirreyes, gobernadores, oidores, etc.- eran cas­
tellanos (:on mentalidad peninsular, y no criollos. Lo que no quiere 
decir que no hubiera también criollos que, como asesores ele los vÍ­
rreyes, influyeron en sus disposiciones; Y. g-r.~ Polo de Onc1egardo, 
Gaspar ele Escalona -;.- Agüero, etc. últinio término, puesto que 
las Ordenanzas de las autoridades indiana" para regir con carácter 
firme habían ele s,'r aprobadas y confirmadas por el rey, estas fuentes 
jurídicas, criolln:, por su origen, conduycll por integrarse entre las 
de carácter rea1. 

.. :\mel'iccmas, en la medida en que sean obra ele los criollos y no 
mera élrlapt,H:ión ele otras tomadas de r:ualquier parte, son las Ordenan­
zas dictadas por los Cabildos indianos, ya qUf' sus mil'mbros son crio-
11os. E igual r:arácter presenta la ('o~tmnbl'e local. 

16. El Dereeho indiano proyinr:ial no constituyc un régimen de 
excepción o particularismo dentro del amplio sistema del Derecho in­
diano general, por lo 111ellOS con anterioridad a 1680. Ocurre todo lo 
eontral'io: el Derer:ho illíliano es ante todo lH'oYincial: las normas, por 
lo general, se dictan para e<1da provincia del X nevo ::.\IUllc1o y sólo 
en pe(lUeña medida se promulgan disposir:iollcs para todas ellas. 

En la etapa colombina, cuando lo único descubierto y poblado 
son algunas islas y se desconoce aún la magnitud de las tielTas del 
Xueyo ::.\Iunclo, las normas c1ic-tadas por los reyes españoles para cn­
cauzar las situaciones planteadas en el mismo se establecen con carác­
ter general -para "las isla" y tierras firmes elel mar Océano' 
aunque ele heeho quedan eircunscritas al reducido ámbito en que se 
mneyen los españoles. Pero de~c1e 1500, cuando el panorama elel mundo 
americano comienza a desvelarse y con un ritmo acelerado la acción 
española se extiende por más amplios horizontes; cuando junto a los 
territorios del Caribe, con su área cultural indígena característica, 
comienzan a entrar en la órbita española el área mejicana, la chibcha 
y la incaica a la vez que la pampeana o la éJ,e las praderas de Norte­
américa, ofreciendo todo ello un mosaico de las más variadas culturas, 
con situaciones y problemas sumamente diversos, la política coloni­
zadora, aunque en sus principios pueda ser la misma, no puede mani­
festarse de igual forma en todas partes, y forzosamente se diversifica. 

« 
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El contraste profundo se manifíl'sra por yez primera al conquistarse 
Méjico, y S011 los propios conquistadores -Herllán Cortés el primero­
los que ach-iel'ten la imposibilidad de continuar la misma política. La 
Española ;: las islas son cosa distinta de la l\ueya España. S~n dis­
tintos el país, los indios, su cultura, su estructura social y económica, 
sus formas de organización. Por otra parte. como aún se p;ensa en trans­
plantar al Xueyo ::\Iunc1o en su conjunto el Derecho de Castilla y falta 
una experiencia indiana -la c1iyersidad de las l)rovincias hace di· 
fÍcil conseguirla-, la legislación real ya tratando de adaptar aquella 
a las peeulial'C'S situaciones ele caela 1'1'6vhlCiaall~el'icana a medida que 
los problemas se yall pr,csentanc1o. Por eHo, el Derecho indiano durante 
la 111'imcra mitad del siglo XYI Tiene un alcance g-eogrúfico limitado 
-una proyincia. una l'fgión o Ull lu1'a1'- y es casuístico -resuelve 
sólo "itua<:;')1lC';; o l'OlH'l"'io,- "t. Xo existe apenas un Derecho 
incliailO 1'emral formado por unas c1isposi(:iones dictadas para toda 
América. La legislación indiana es casi toda ella proyinciaL Consti· 
mída 2n sn casi totalidad -con eS('asas excepciones- por manda­
mientos de [Jobci"i/Cici6il, "habla" con las personas que ejercen los car­
gos. y 110 con éstos. y en consecuencia sólo a ellas obliga; no, a sus 
sucesores 55. El carúcter p1'o\'incial ele esta legislación se comprueba 
por el hecho de que lasc1isposiciones dictadas para las Inc1ias se re­
cogen en los libros Ngisiros que se yall abriendo para cada proyincia 
americana, hoy conservados en el .. ::\.1'chi\'o de Indias. El Derecho ge­
neral ~c común a toda ..:-l.mérica, c'll este tiempo, es fundamentalmente 
el Derecho castellano. 

El Derecho indiano general se ya formando muy pausadamente 
hasta mediados del siglo XvI. y se limita a alguna disposición de ex­
cepcional importancia. ASÍ, Y. gr., la Ordenanza para descubrimientos 
y poblaciones de Ei26; pero aún en este caso el texto de la misma se 
reproduce ÍlltegTa y literalmente en las Capitulaciones que se dan a 
cada futuro poblador y gobernador. Xo basta la promulgación general; 
la disposición geI]:eral se hace proyincial para asegurar su ·vigencia. 
Otras yeces, cuando así parece oportuno, la disposición dictada para 
una proyillcia se reitera, en la misma o distinta fecha, para otras pro­
vincia 56, Indudablemente, se consigue así unificar el régimen de 

54 GARCÍ.A-G~\LLO, Génesis (cit. nota 19), 345-49. 
55 GARGÍA-GALLO, La ley como fuente elel Derecho en Indias (cit. nota 28) 

631-3í. 
56 Esta reiteraeión de una misma disposición para diferentes provincias se 

aprecia fácilmente en el índice de disposiciones que hoy conocemos con el nombre 
de Copulata de leyes de Indias y que con el título de Libro ele la gobemaci{Ín 
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ciertas instituciones, por yía de extensión. Tal es el caso de las Or­
denanzas de Audiencias concedidas a la Española :: Méjico en 1528, 
a Méjico en 1530 y a Panamá en 1338, que con leyes lllodificaci:npes re­
produeen el mismo texto. Sólo medio siglo más tarde se aludirá a ellas 
como "Ordenanzas antiguas", como si constituyeran una única dispo­
sición, cuando en realidad son cuatro diferentes. Otro tanto pudiera 
decirse de las Ordenanzas e Instrucciones de corregidores, oficiales rea­
les, etc. 11. la generalización del Derecho proyincial indiano contribuye, 
también, en esta época el celo que los funcionarioi y juristas radicados 
en una 1n'oYincia muestran por conocer Tas disPbsiciones reales todas, 
cualquiera que sea la l1egión para la ql!.e se han concedido; en ellas 
encuentran criterios seguros. 

Si se tiene en cuenta la profusión legislatiya, que las disposiciones 
se referían a una 11 otra proYincia, ~- que muchas de ellas se nlOclifi­
caron para alguna ele éstas 1)01' otras posteriores, se explicará la con­
fusión reinante, :: quc Juan de Oyando pudiera decir, esquematizando, 
como él planteaba las ("osas, que ni en el Consejo ni en las India, tenían 
noticia ele las Leyes y Ordenanzas por donde se regían y gobernaban 
todos aquellos Estados 57. 

Es el propio Oyando f'l lIue elabora su proyecto de Código o de 
O (el e nail zas refundiendo c.uan tas disposiciones se habían dictado para 
el Xueyo :Jlundo, y desarrollándolas, el que illi("ia la generalización 
del Derecho indiano, hasta entonces esencialmente proYineiaL En su 
pro~-edo, lo dispuesto hasta entonces únicamente para una sola o algu­
llas proyineias se ya a con,'ertir en norma general os. Esta generaliza­
ción del Derecho indiano no llega a efectuarse ele momento, por el fra­
c:aso y no finalización de los trabajos de Ovando. Pero los funcionarios 
y magistrados, aunque han de ac:omodarse a la legislación de su pro­
yincia, siguen interesándose por la de otras; aunque no siempre pue­
dan llegar a conocerla 59. Diego de Encinas reproduc:e en su Cedulario 
las de toda procedencia, y esto faeilita su aplicación en todas partes. 

espiritual y temporal c7c las Indias se publicó por la ACADEc.lIA DE Lo\ RIST0RV': 
en la Colección ele c70Cllmcntos inéelitos ... de "Cltramar XX-XXV, ::'Iadric1, 19:2¡-
193:2; 6 vals. 

57 El texto do la Consulta do O,"ando al roy, do 1571, on Y. ::'L ::\ht.:RTUA, 

Antecec7ente8 c7c la Recopilación de Indias. ::'Iadricl, 1906, 6·9; reproducido en 
GARCü-GALLO, J!anllal rfz F 338. . 

5~ La parte conocida del proyecto de Ovando, la publica ::\IAFRTL\ en la obra 
citacla en la nota anterior. 

5~ Alonso de Zorita en el prólogo de su proyecto de Recopilación, hacia 1570, 
se lamenta de no haber podido manejar la legislación del Perú: ::'ÜXZAXO, Historia 
de las Recopilaciones ele Indias (cit. nota ~±) r, :287. 

: 
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Los proyectos de recollilac:ióll reunen, Y tienden a ;2'cneralizal', esta 

le2:islacióll indiana, 
,- La Recopilación c1e l(iSO. tnnto en la Ley que Ji' da fuerza ~ .. auto­

ridad como en ia que Cll el euerllo ele eHa c1edara sn rnel'za (2, 1, 1), 
da yalol' general para todas la" Indias a todas las le;'\"es en ella recopi­
lada", que en "n mayor parte habían regido sólo en al,~nma proYlncia; 
exeepto, mnuralnlicllte, que en la propia Reeopilación se ex­
prr,a fIne rijan ,olo en alQ'ún lugar, El Derevhoincliano reropihclo es 
ücsc1e ahora Derecho generaL Sin esta rhi:::ma ley, qne deroga 
t()t1a~ las di;;po,:;icione::: 110 l'eeopilaelas, resprta, en elelrcío ele la Rcco­

. "la~ Cédulas y nl'c1enal1Za~ dada::: a nuestras Reales Andicll­
i·ia~'. ;·n Jn qne' ]lf) f1 1J'l'Pll enHi1'nl'ia~ a }a~ l(>~-p~ de plla;; GO. E~t8~ lp~~rs 

]]() a las Andiencias, junto cnn las qne ('onstitu-
~\-i'll el D\'l'C'cho (,1'i011o. intpQ:l'(m a partil' d,o ahora el Derecho ]lroyincial 
o loenl inc1inno, Derel']¡o ¡¡hora (tue pre'iup(me un Derecho ge-

~. c1í'ó]1osi(·iolle;;: posteriores cOlllplemrntarias. 
17, Como D('l'edl;) e;:;]1{,l:ia1 en las Indias 11a;'\- que c'oil"iclel'ar tam­

hién el i1H1Ígena -o mús ]1 1'0pialllC'llte, los Derechos inc1ígenas-, l:uya 
importan,'ia es eliden te, cIado el eleTado númcro de indios, Xo se trata 

de referirse a él allÍt'''' de Íü 0;'npaó611 esp"iíola del país, sino precisa-
1l1vnte c1nl'anl i

' é~tn" 

Si hEhiE'l'HlllO:-; de ~nzgnr 
Tí" leg'i~l<1tiYo:," 11ah1'1(1 (111P l'e~ll'l11~:::ir 

de 16130, '¡He 

tenían antiguamente para sn gobierno, 
.,,;.(' lillllta a rc·fundir l1na sola C0dnla 

de su yigclleia por los alltc~':ec1cll­

éstil :1 al Q'Íln ('a",o partienlar, IJa 

gnanlen las 1,'::e8 que los iuclios 
y las que se hideren de 11ue\'o", 
de 1;);)5 clil'i::áda a los caciques 

imlio" el" In Y el'Cl1,az ¡;~. como si 1lO hubiera otras, Y las hubo Cie1'ta111cn­
t,:, "idl' en totaL cntrc Lí;j.) ;'\" 1;3(3S G2: aunque dirigirlas al \'irrey de 

la Xucya Espaiía, l'eIel'cntes a los indios ele la Yel'apaz o a los de 
Tlase(11a, Z S610 a partir ele 1;);).) se permitió a los indins regirse por sus 
('oslLlmbl"'s: Salwmos que no, En 1;)4:': las Lt'y('s Jl1l"\a, (nlj). 20,. 
ordenan a las Allc1i':lll:ias ;. qne no den lugar a que en los pleitos de 

f;O L,¡ de' plci1ni.!~·al'it!il:-:C l'clltite e:qH'c:SHll1Cutc ala Ece'Jpilaciún de Indias: :;, 
1, ~, dOEdl' ::;,-' di\.:c: •. ~e dt:'be provccT por hu, lcyc:-; de C:-itn Hecovil:H'Í('ll, o 1JU1" Cé~ 
duIa~, Pl'o\"i::iollC:S l1 On1ellallZ~lS t1ada:::, y 110 TCyoc:t1tTU:-i, paTa la::; Int1ias' '. 

01 Re!' ]l/r{ias ~. 1, ±. 
G~ PuldÍc,1,1a eH d C, rl,t/ario (!( ErlCiilil8 IY, 355-5G, SUlll:1rÍO de elln, CIl la 

Copulata (Yé(l:St; llútn (j;j) 3, 10, 57" El texto de ella y el de la Recopilación, a dos 
C01UIllIWS 1'"ra :iU filC'il cotejo, en G_\I:Cü-G_\LLO, ][anllcl IF, F 3·1S, 

G:·; P1H:<1ell yf.:r;..:·~\ H;.;uwitlns cn In COIJ?'lata (le ¡¡¡rIlas 3, 10, 37, -iS, -:19, ;)1, 60, 
(jI Y G:2 (ell Col,e, Do" Ut¡aii!a)', [tito en Ilota 5G]. XXY, púgs, 3H y sigts ). 
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entre indios, o con ellos, se hagan proefSSOS ordinarios ll:i aya alargas, 
como suele acontesger por la malicia de algunos abogados y PI.ocurado­
res; sino que sumariant.e sean determinados guardando sus' usos ¿­

costumbres, no siendo claramente Ílljustos, ;' que tengan la,; dichas 
Abc1iencias cuidado que así se guarde por los otros juezes inferiores" 64, 

l Se mantuvo esto para todos los indios o sólo para los indios -o a·í.­
gunos indios- ele la :\ueva España y Guatemala? La Copulata ele l('­
yes ele 1 nclias, que ofrece un Índice de todas lasc1isposiciol1es reeogidas 
en los registros cedularios elel Consejc1 Indias Itasta 13¡O G.;, "ú'lo alncl'" 

a aquellas disposieion,es antes eitadn:i, El Cedulario ch, Encinas re­
eogió sólo Ulla ele ellas oS y ésta fue la única que conocieron -o al menos 
l'ecogieron- tan buenos conoe,,,c1ore,, l1l' le, legi"la,jón indiana, que 
según ellos repaWl'Oll todo,; los registro,.:, c'¡)lllO Pindo y Solórwllo 67, 

-;.' la única que pasó a la l(ecopilación dl' hi30, Tampoeo jlallul'l José 
ele A;.-ala conoció mús ley que la ful' 6S y sin l'lllbarg'v, 
hubo al menos Uila para el Perú. \"11 13SU 

G-l ~I'CRoJ Las Lcyes nlU ~'(f.')'::' (eiL nota 0[1), 11-1:2" Ya antes ¡Jc esto, 011 

153;3, '\-:-.:\sco D::: en Derecho Acn CoZLcción dOCitmc¡lfo$ ele ...::im{· 
Tica. l cit. llota ," cscril~c que en la .:\ .. udiencia ~Iéjico a (Enrio un oidor 
rcsuel,;c en fOl'1!l:l SUlnaria 1,05 plcito~ de indios, ftC01l1paiíado de cuatro jueces, t10 

Ii).':;) lllayOl'C:'S que los indios tenían, pnl'L:' qi.h." pl'c':-:cnc:l'Tl los hecho:::, informen acerca 
de sus <.:O;::;tuI11brcs. En Ordenanzas de los IIospit::.!e::: de Santa Fe el;.: }10jico 
y ::Jíic!toacHll G, 1'(;c1act::lfl:l~: por el nlislno (pul)li\.'~tda-· por H .. .:\Gr.\.To f:;PE:XC:':E:, 
Don ra/ico ])OCllllU nto,..,. . . :25~) ~2 ~nnlllcia el. IH'Op{lsi:o 
de COllSel'\',lr 

G3 E~L~ '2::> la fecha }\2'ob:-:hle en ,'tl el:a la COZ!I!Zata, d¡; 
donde 1Jl'oc~)¡Jc nuestra ÍllIonnac,i{lll: ),L\.:::z.\.:-;,), Hf~toria Recopilaciones cr' IluEa~~ 

(dI. ll~ta :'::-1) 1, 1~3-~-±. 
Gíj \-¡~<l . .sC nota 5:.? 
G7 .J. DE SOLÓliZAXO PET:EIE,\, I>ol'U:·cn fn[?i(i.nrJ~ :\Iach'id lG47, 1i1J. ~, 

TI" 1:20 LE~1,~ líneas nllt('~ (11. 10), t:'at~ll:t1o de la difitultarl Üe (lUe lns 
adapten a todos, obscl'YU ,;; que aUllqne lllh.'str'o pril1cl!)nl dc:s:.-o ha ae ~cr 
traürlcs l a los Íllllios J poco a POc-o :l ... i(1a de vcrdadel'o,~ y perfectos 
toc1nYÍa 110 les debelnos querer quitar de. una "rcz lodas lrts CCStlll:!l1Jl'C:-i 
:; ll:::aLan eH su illfi(1clida<1, aUl1fJnc ten;-nll algo ele bnrbal'is!T:.cl, CO!1l0 110 l'CVU;l1c:: 
del todo a la ley natural y doetrina del Evangelio' i. 

(36 ~L J. DE-""~\YALA. ~·ota,-; a la Ro.'opUaciúJ; di' Indias, tnl.u;:;crlpCi/lll ti,.: 
J. ~I.iXZAXO, lI, ~Iac1rid; 19"O, 10·U, 

6~1 R. C. de ~s de scptielnhre de 1;380, l'~lr:t qUí..' VIl 103 llleih;s en QU0 fueren 
parte los indios se respeten en 10 posible los ll:--:OS y fueros de los ilHlio~" "\-«1;';,_'>; 

G. L'OH:\L\'::\X VILLEX~\, 1.-Z corrcgiclor el:: Int}:o.:; tJi el I'erli. bn}o los Au..:~;fn·a3r 

:Madrid 19;37, :2;30·51. JI. raíz de la cOllljui;:ta Perú, en 1539, el Obi"po d" 
Cuzco había escrito al rey que, ,.: porque los en.eiriU0s (L)sbJS tierrn~ ticuen algunas 
leYES injustas y cruchllcnte las cxccntan contra E-U:; indios nInchas 'reces en sü:-i 
pueblos, pues \", :31. es señor desta tierra, no lo (lebe consentir, sino que sus 
leyes se guarüen y cxccutcn, -:: 11landal' prohibir que no se hagan sCinejantcs cruel­
(1ades" (Colección de documentos inéditos rrlatiro,,, al descubrimiento, cJnqllh;ta 
.'! colo¡¡izac:ión ele las posesiones (-,pa¡iola., (n América 2/ Oceanía lII, :3Iaüricl, 1805, 
118), Este mismo Obispo (1 ob, cit.) pidiú que se enseñen las leyes española:; a los 

d 
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y contradicciones, no es posible en este lugar dar una opinión ,::obre 
la cuestión. Es un problema que estú por estudiar. 

C) El sistr:ma de fI!Cl1tr:.~ (7fT DCNCho ¡¡¡diann 

18. Para L'stndiar el DereC'ho cn t'ualquier tiempo pasado el his­
toriador debr colo('a1':'5e, en C'uanto lr sea posible, en la misma aetitud 
que el jurista de la época, utilizar las mi;;mas fuentes que él utilizaría 
y proceder con el mismo método qneél aplicada. Esto parece obvio, 
pero 110 siempre el historiador jurista Pl'ol:pde de psta manera. Para 
él las fuentes del Derecho son o Iuelltrs de cOllocimieuto de éste, o mo­
numentos jurídicos repl'esentatiyos de '-lila determinada cOllcepc.ión 
jurídica, a manera de jalones (l11e van marcando el hilo de la e\"olu­
ción histórica . Y como tallas estudia ~- yalc,ra. Ambas cosas son iudis­
pen::;ables. Pero también lo eS, al u ti[izal· las fnelltPs para estudiar un 
"j""[é'lllil pasado, utilizarla>': y -¡-dorarla" ('01110 jurista. Xo con 
mcntalidad il(:HlaL ::;ino con la (1(,] .inri"ta de la 

indios p¡n'rl (fii.e se }(;:-; pudiera cxi~ir SU eUll1v1itnicntü. lIaCÍa 1:)7(~), J. DE: ::JL\TIESZO, 

Gul}lcnlO del l)crú, B11cllos ...::\'iyes, 1910, lib. 1, cap, ~:, 11úg. 14:, e:::crihc que "en 
aquél Heyllo t1e hl:-i indios l ~ J tienen "gran contento de (·:sL!.l' ::uj(,to::; a Su jla;::;cstad 
;; l¡Í\"il' conrol:11c H sUs lC':;."cs, "lodas (:11 su faL~or 'y 1ibc:rt:~(l ~:; estas leyes S011 la:j 

ye a c(JIltinuacióll por el contenido (le la~ lubIua;"), H" DE LIZ;\.· 

torla la Íic;7a el:'{ Perú, en ~-\" (' BibUo-t(Ct1c üe ..datare.) 
, lDOD, 5G0, l'eeucl'cta que lo,:; oidores <11~' la Audiencia de la Plata 

qne Ius pLjtos de 10:5 indios se l'l"'solyier::.n a ~n nlOcto, ItCre) que el illtento 
frr~c~lsi) ante h~ opo;-,icÍ6n tIc los sccl'ctal'i(1~ ;" pl'ocul';~jlol'(.''';, t(:111c1'o;--;0:-) (1(' IH':l'der· 
su::; c1cl'(;C'ho.'> de HrallC01. La Cédu1a de 1030 trata, nU11fllle tírnidamclltc, dc a.-3('gurar 
la YÍgl'lH.:ia de la:-; eostuIlliJrC;5 iu<1ígenfls. Que Solorzago, (iue La yi>:iüo en ei 
P0rú~ 110 la tünozca puel1c ::;\.:1' indicio de su dcsusü. 

71) En el IJl'imcl' :-:cnt11Jo, catúlogos d0 fuentes de C'onocirnicnto, estún e01> 
ccbida:-:;, o l·calizada;.;;., la lHayOl' V:J.l'te ue las 11istario ür: las flU n~(8 (o His{oria 

del Derecho r01llt1nO o de lo;) l)(,1'c('11o::; Iltl('Íon:tle:-:, y los capí­
misma,; en las ohm,; generales ,le 11istoria del ])pj'ccho. Por 

rHro encontrar en (>stas obras capítulo:) :-;01)1'c ,; el DCl'i.:cho ('11 lns 
fuentes 110 ,iurÍt1icas' '. Estas oh ras tl'at~11l de Dcrecho :: son illclispell:,ahle:; ni 
historiador jurista; pero no son obras jurídicas, ;:.:ino cUl'Ísticas, ('onlO dice F. 
C",LASSO, Storia e h1stcIlla dclle jonti c1cl Diritto c::;mUi!", I, ::\Iilílll 1938, 15 Y 16-17 
Y JIcdio [{'O (7el Dijifto, I, ::\fílún, 1904, G. Este último ;,dopta la última po:;icilÍll 
jJl(licada en el texto. 

71 Así se 1)l'Occ(le respecto de las fuentes del Derecho indiano en la lnono~ 
grafías citadas en la Ilota ;31, que responden tod::1~ :t un :1li:-'lno InétcH10 ü;¿ trabajo, 
En el nlisrl10 sentido, tratando de hacer 110 un ün"cntal'io l1e fut'llte::;, .sino de 
expOBer el sistema (le las de cada época, he procCíiitlb en mi Jlai/ !lal ele 11i8to;'ia 
del Derecho, 12 S S 1119 Y sigts, Sin embargo, los que han COllll'lltrldo esta ohm, 
sah'o excepción, al juzgar esta parte se han referido a ln ma:,"or o menor l'iqueza 
de la información, llc:ro no se han percatado del plnnteamiento peculiar de la 
misma; lo ,-alom J. ::\Í,\RTÍXEZ GI.T6x, Antc llIW ?lucra exposición de conjunto c1e 
la Historia de! Dcrfc¡'o [."¡laiíol, en Anuario de Hi,~tol'ia dd Derecho, Espmíol 3~, 
196:!, 591-9:!. 
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Desde la Baja Edad ::.\Iec1ia a mH'stros días la ley ha ido adquirien­

do progresinunente un l'elieye espeeial, por encima de todas las otras 

fuentes, que el jusnaturalislllo racionalista -que encontró elf ella el 

instl'Ulll('llto ('011 qué llpYiH' (1 la prúetie(1 ,112 crl1lc"pcionr"- ;: el c1o~'­

matislllo jurídico 110 han 11('cho sino acentuar. Se ha 110dido hablar del 

"mito el(' la ley", Mito, porque en ningnn sistema juríc1ieo la k:F es 

la nlliea fUl'llte r:l'eaclOl'<l c1l'1 Del'eeho; amHlae ",;í lo dedar(' la propia 
ley y lo pretemla ('1 legislador. A su lado, :,7 (;011 mayor intensic1ad, er('an . 

Derecho la costumbre, las c1ec-isiolle~·ékJos trib~1I1ales ;- la ciencia ju­

rídica. Esto no lo poné' en duda nadie. Pero la f(lc:ilic1ad relatiya, de 

conocer la ley y estu;1ia1'1a, y la difi eu}t,l(l, 11 \cees considerable, de 

e01101::Cr las otras fuentes del Derel'ho, hac"" que 10,.; juristas y lo,; histo­

riac1ol'e,; del Derl'<.'ho se limitell al estudio d(' los textos 1012'a1es, aún 
con:"cientes (10' qu(' la 10':- llO es el Derecho. 

El cOllol:imiento de la le;.- basado ell el estudio exclnsiyo (1,' los 

textos legales, por l:ollr:ienzm10 que sea, nunca es suficiente. Por per-

poc'o (;xpre,;i\·o. Del mismo moüo que el ycn1.adel'o sentido ([e léna frase 
no sóln s,, ('¡¡pta por la litcral elí' h,~ pa1abnl":. sino 1)')]' la ell­

tOllw:i6n c1l' la,.; misma" -~- a yeces ésta ,b a aquella una si12'l1ificcL·ión 

totalmente olme~ta-, a~í también el sentido el" la ley no pueclp apre-

cIal'se por ~n contexto. Las reglas de la intel']1rda(:i6n juríc1i"a 

con il'e(:lwncia no bastan para ello. Inc1l:TleJHlienü'mentc' de lo '111e el 
legislador se propuso al promulgar la ley, ésta, una wz eswblcc:;c1a, ac1-

quic'l'(, ,](b Sl' le atribuyell unos fines. se la enti,'nc1p de unil 

determinada manera, se la apli<.:a ele un (·ierto modo. El texto tl' la 

ley no pel'mite (:011oeer nada de esto. ::-\0 es raro en estudios ele DeredlO 

comparado atribuir a un sistema jurídico extranjero Ulla detel'millCll1a 

po~iei611, que sorprende a los juristas que yiyell conforme a él, porque 

el texto legal es interpretado de distinta lllC1lWrn y no en fUlli:ión del 

sistema jurídil.:o a que pertenece. El sentido ele un texto legal, aun en 

el easo ele que 15f'eyalezca sobre cualquier otra fuente üel Del'('(:ho, rstú 

determinado por la costumbre, la doctrina y la interprctaei6n judicial 'i2. 

T:J TI. D.\YID, Lrs (li'nnrl~ "ifSir-'m,' . ., at' .Droil Ptll'Í:-i, lflGG; 
"Pl'cc:is Dalloz)~, illsiste e11 ello. ,. Lo c:c:cucinl en esta 110 e~ presentar 
la:::; nOTIllas juríl1icas nctu:llc:-:, ~iIlO ifnlli1inriz~n' al' c~tuaiallt(' C(¡ll la estruc.:tura, 
la~ cntcgol'ía:; y los COllCcptos (le un Derecho ,la<10, enseÍlúmlo!e el l'ocau¡¡lario de 
c-sh' DCl'ctho; cnscÍial' los 11lttoaO:-: con ayuda de lo~ cuales lJotll'Ú encontrar las 
reglas nl'l'opia<.1ns n la soluci611 de un problema dado; c1esal'l'ollar ell él UIla cierta 
sensihili(bd, que le ¡,ermita <, sentir" esta soluciún cOllfol':l1c a los ,;tamlarrl,;, fre­
cuentemente impreciso,; y a ycces ilógicos, qne cst:íll aceptados CIl una civilización 
dada" (púg. 16). Yúlllse también púg,;. 100, 10:3, 10+·5 y 106·i. 

« 
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El planteamiento de la pl'ioridad de las fuentes del DeredlO entre sÍ, 
tal como acostumbra a exponerse, puede ser muy claro y útil; pero 
casi "iellllJl'p peca ele simplicidad. 

El. El Derecho indiano se ha estudiado casi exclmivamente sobre 
la Ir;;', porr¡nr é~ta. aún con todas las c1ificnitac1es qnr entraña su rs­
tudio, ha sido la más accesible. A lo sumo, se ha completado su estudio 
con el mmwjo dí' la obra de algún trataelista de la época, fundamental­
mente Solórzano, o alguna referencia a la costumbre. ?\' o se ha tenido en 
cuenta la jurispl'uc1eJl!:ia de los tribul1ales, sah-u alguna excepción, Si 
la ley 110 e~ el DlTecho, no puede extrañar que aunque sepamos mucho de 
legislación illdiana, se11amos poco de Derecho indiano. 

La preo(·npación histórica o sociológica con que IreCUl'l1t':mente se 
hall examinado las instituciones indianas ~3, ha permitido obser-rar cier­
tos Iejj(ímcllOs <¡nI' el simple análisis de la legislación no permite cap­
tal': distinla forllw de concebir o actual' las instituciones; situaciones 
c1istillta~ o contrarias de las preyistas por la ley. Historiadores y so-

hall c1e~ta('(lclo ;'" lo han subra~"ac1o. Los juristas han tenido 
que (1('\'pta1'lo. ~" han admitido la existew:ia de UIla realidad distinta 
de In (jne presentan las le~"e", De ello se han deri-rado --¡-arias consecuen­
cias importantes de 111anteamiento y método en el estudio del Derecho 
inc1iano. Por un lado, lasillgnlaridac1 de la Historia de éste frente a la 
del europco, po1'(lue ha de ocuparse no sólo elel Derecho -mejor fuera 
c1re,jr, ele la lpr- "ino también de los hechos sociales, políticos, etc. ,.1, 

POI' ot rCl parle', la eontrapo~i(·ióll de un Derecho tróriCIJ -la 1e:--- for­
mado en España para Indias, ~" de un DeredlO aplicado, nacido éste 
en ..:Í-1nérica ,:¡ : se admite como hecho })robado "el diyol'cio de la realidad 

•• -¡-¡i 

españoll''', espl'l,ialmcnte a los residentes en Indias, de un "desprecio 
de la ley", que <:ri'italiza ell la expresión "la ley se obedece y no se 
cumple" ", (111(> alguien supone acuñada por Belalcázar en los primeros 
mios de la <:();llJui~ta de América ¡S, 

Sin embargu:- ni la legi~lacióll ni la litl'ratura jurídica indianas 

73 -Y-(:~111:-:t.· 10:-: 11úm..:. ,-¡ y -± qt) c:-:1'(: c:-:tllt1io, 
~.~ '·'¿::l.":c 11(11":: ::'. 

7.1 \"!::I~C' Ilota -44. 
7¡; .T, R,. TEIL\.X. E) l/nCimllnfo de 7a A¡¡u")'¡('{! u:"·Ji(uí.ola, TUCUIllÚU, 10:27, ~±7-74. 
¡-; Jo .:L ('t\T{lL\, Lo c;"UÜ(l(Z indiana, Buello::; .. Ail'c~, 1000, :35, y siguiéndole, 

R. I,E\'Ec.-E. lli"toria dd J)c¡'(cllO 1, Bu~r;os .Aires, 19±5, 9±-95. 
,.) C'll Ac.-E'l'C c.-, TI iil([" ilc Historia en .luliario de la Sociedad ele 

Hi"tol!a A I.!JCIitilill, 1, 1939, ;::;61. La frase ya la había l'ccogic1o TER,"c.-, El ¡¡aci­
miento de la .Jm(tlc(l eSTaríola, tiL, ~;j4:. 
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permiten sospechar la existencia de una realidad jurídica tan radical­
mente distinta. Las Cédulas y las cartas reales aluden, es cierto, a 
abusos, corruptelas y prácticas diversas, a que tratan de salir!'!l paso 
poniendo los oportunos remedios. En esto los reyes se muestran muy 
celosos de que preyalezca la ley. Pero si la realidad hubiera sido tan 
abiertamente distinta, -;; no siempre hubieran faltado informadores ce­
losos que se la dieran a conocer, el tono ele sus c1isposieiolles habría te­
nido que ser tremendamente yiolento y riguroso. Y esto no ocurre. Los 
juristas, y muchos vivieron largos años_o.J;OGlasu:iyida en Indias -l\Ia­
tieIlZo, Polo de Ollc1egarc1o, Pinelo, Solórzallo, Escalona y ~~giiel'o, Cer­
c1án -;'" Pontel'o, Lebrón; por eitar sólo algunos de los más ilustres-, 
recogen a 1ll('ll11(10 lo que de hecho ocurría en el Xueyo l\Iundo, pero 
de sus obras 110 se desprcnde esa 'dsión negra y pavorosa del radical 
incumplimiento de la legislación. Los memoriales, cartas, crónicas, etc. 
que se escriben en las Indias, salvo los de tono sensacionalista o los que 
buscando una reforma de la legislación acentúan los c1efl'ctos del sis­
tema -que atribuyen más a desconocimiento de la ley que trata de 
corregirlos que a incumplimiento malicio~o de la misma-, tampoco 
denuncian ese desprecio sistemático de he ley 3- esa realidad en pleno 
diyol'cio de la misma. En 1l110S casos, o en muchos, si se quiere, podría 
este silencio atribnirse a conformismo o complic·ic1ac1. Es difícil admitir 
que esto se diera en todos, cuando tan sueltos de lengua y pluma solían 
ser los españoles del Xneyo Mundo 7~, o tan (·uidac1osos otros de gran­
jearse el favor real siryielldo su polítich. ¿ O que fu,-ran tan ciegos 
todos para no darse cuenta de lo qne ocurría ~ ¿ O te,lll mal-rados 
hipócritas que unos legislaban para .L\..mérica y otros justificaban y de­
fendían un Derecho que no le cOllyenía, porque así podrían entrete­
nerse en juegos de quiromancia y estérile::; discusiones, sin preocuparse 
de examinar la realidad circunstall te? 30. 

La (lp1 "ilCllCio de lo,: eoni solm~ tan abso-
luto c1iyorcÍo de la ley;: del Derecho ,iYido, fuerza a plantear las cosas 
ele otro modo, POl"llll lado, a reyi,,;ar los hechos que se yiellen presentando 
como expresi ,-os de esa realidad, para precisar su alcance. De otro lado, 
a examinar :;;i e'ia realidad era o 110 compatible con el sistema legal 
indianu. 

20. Entre los hechos que rewlan lUla situación o unos actos distin-

79 Sohrc esto L. HASKE, La lucha pOi' Ir¡ Justicia en la conquista cIe América, 
Buenos Aires, 1949, 79·94. 

~u TEd::\". El íwcimi':nto de la ~1 m¿rica espCl1íola, 251, 254-56, 260, 264, 
:?R;)~68J ctc. 
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tos o contrarios H lo que la ley preyé, cabe distinguir, Slll pretender 
una clasificación exhausti\'Cl, Huios tipos de ellos, 

En primer lugar, aquellos que suponen una "iolación de 'la ley 
~. qne podrían califi\:ar!"r dr illfl'a\:ciolles dolosas de la misma. Común 
a todos ellos es el conocimiento de la ley o del orden jurídico esta­
blecido, la rebeldía ante ello con desprecio de la norma o ele la auto­
ridad que la ha e.oíllbleciclo, ;.- un comportamiento antijurídico. Y aún en 
¡'i'te tipo, podríamos destacar dos grupos diferentes, Aquellos actos que 
pudieran conoiic1eral':;;e inspirado:;; tan sólo rO?: la 'soberbia, la pasión o 
el interés, como pura manifestación delictiva, y aquellos que, por ser 
opuestos a la le;.-, han c1t~ considerarse antijurídicos, pero que responden 
a una ciertü cOlH~epcióll icleal del ordell social, no l'eputac1a como le­
gitillW \1 Como ejemplo elc lo primero podrían citarse todas las habi­
rnallllt'illP cOllSic1cl'ac1a~ actitud,':'; c1clic·tiya . ..:, y, por rl'fcrirme concreta­
mente il ejemplos imlimlO,; frel'uclltemellte alegados, los malos tratos 
a los inclios -lll111(:él antorizado:'i por la ley ni por la lllol'al-, la corrup­
<:i(>11 (le lo..: etl:. Elltre los segundos, aquellos que quienes 
los realizan l'reCll obrar l'ccrallll'llte én justicia -aunque la idea que 
el" é"t¡1 tC'llg:¡Ul EO Ll uricial () \:omúmnellte admiticla-. eOlllo 
"OH el -;é<~l':-; la . ..: l'ébelione,; contra el Podcl' -y, gr., en el Perú, con 
'i,-a~¡('lit (le L~.; lllleY21S; los llloyimielltos por la Indepcndencia; el 

t d" :tuto¡ilhH1 :-obre los imlios (no, los malos tratos); en 
Ut:a"iuues, I'l (·ontrabnudo; etl'. El 'Ille estos actos se l'eali(;en, COllStÍ­
tlly\' una pnll.'ba d!! que la nOl'ma que se \'iola, o la sitmwiún jurídica 

Ira la <¡Ue' ;-;.. l,,,tán -ü\'as en la pl'úctica; nadie rcaliza clan-
11(\<-er púhlicmnente, ni lucha contra algo 

211 C'X i:<l; )11 t("· .. 

En el pJillll'l' ('(l:-'(), llCi'; hallamos ante una manifr-stación. mas 
lllellOS extellC1icla, de criminalidad ;.- patología social, cu~-o estudio y 

ap1'eci"<:Íón puede ,;e1' del más alto interéi, pero que l'yillentemi.'ute no 
"upon,· la existellc:ia d,-' un Derecho distinto al legislado. El Ú'llÓlll:'llO, 

por otra parte, Ho--es pl'ivatiyo del Derecho indiano, ni por su natura­
:el(l ni por m ¡':'c'nel'alidac1. "j po; que ésta llegara a probarse. Los al'chi­
YO" judieiales ele cualquier país estún llenos de expedientes de esta na­
turaleza, El caso de los ado:> rcputados m-;,tijurídicos, pero a los que sus 
autore:-; atribuyen de buena fe Ulla justificación, es distinto. Se trata 
l1e una concepción jurídica diferente de la oficial, que pugna por 

H Sobre lo antiiuridico y 'u consideración, véase R ALTA:1IIRA, Historia del 
Derecho Espaiiol, cu;stiones preliminares, :::IIa c1ritl , 1903, 6-9, 20·21. GARCÍA·GALLO, 

Manual P, S 45. 
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abrirse paso. La Historia jurídica conoce bien el hecho en toclos los 
pueblos ~. en todos los tiempos: lo que en un momento dado es ilí~ito 

y reprimido, acaso más tarde es lo que se considera lícito. Las graneles 
rel"oluciolles jurídicas han conocido, hasta que se han com;umado, 111][1 

primera etapa en que sus ideales han sido condenados ~- perseguidos. Si 
esto ocurrió en el Derecho indiano, ~' con qué generalidad. es cosa C¡He 
dclw eS'~ndlarse, e¡-itando las generalizaciones fáeiles, no c1ej(l1ldC"c arr,lS­
trar por lo espedacular de una reac("ióI: determinada o por las pa1 a_o 
bra" o e:.:("ritos de un personaje anasÍonac1o. En todo ("aso, cOllyiplle 
también examinar si ha habido reac(~i6'1l elel legislador o ele las auto­
ridade~, ~" cuál ha sielo ésta. rna tolerancia, o reacción suaye, ante 
tales 11('("11os les púnl ele su antijuri("iclwl La disparidad ele ideas y de 
adoso ;," aun una oposici6n ordenada, no suponen una "iolación del 
Del'edlO ni una yida social diyon·iac1a ele lo que la lc'~" establece. 

21" Otro caso distinto es cl de la de la 1 r~" por 
c1eS(:olloc-imirnto de ésta" La natnraleza misma elfO la lcgisbl"ión in­
diana da lugar a su ignorancia. COllstituíc1Cl aquella por multitud de 
disposieiollcs, de \"Ígencia proí-illcial. casuí~liC"as y' quC' con fre\:u"llcia 
l'e(:tifican otra anterior, en gnm parte 1l;) publicadas por dirigirse a 
autoridades dcterminadas, CJue en ocasiones por la llUl1lec1ac1, la polilla 
o el frecuente manejo de los papeles se c1pstru~-en, resulta ineyitabll', 
sin malicia por parte de nadie, que esta legislación se c1es:onoz\:a y 
que para 1'0:;:01 ver los problemas se busqurli las normas apropiadas por 
otros conclndos" Los sistemas arbitrados para hacer posible el cono­
cimiento de las leyes no surtieron el efecto apetecido hasta la Recopi­
lación de 1680, y de 11UeI"O al cabo de Hnos años yolyj'J a 1'1'11ace1' el 
problema S~" 

Las quejas constantes de las antoridadcs y ele los jlll'istas por este 
descollol·imiento, porque a cada paso y en todo IllOlllCIÜO tropezaban 
con eHo, no deben ser sobl'eestimac1as: en tocIo (:'1:;;0. rs ll('c-",;:al'ia una 
inY0stig-ación e illwntario de los archiI"O'} americanos para comprobar 
lo que podía haher ele Yerdad en ello. La existencia de UIla ordenación 
jurídica distinta de la legal en el lugar donde la leyes desconocida 
debe ser estudiada y contrastada, para Yel' en qué medida las auto­
ridades y pobladores trataron de acoll10dm'sc a lo qne ellos 1':'1.'01'­

daban, con más o menos fidelidad, de las leyes indianas, y en qué 
mcdida, procediendo por su cuenta, establecieron libremente unas nor-

82 Sobro esto, GARCÍA-GALLO, La ley como jU,lIle dd DCi'ccllO ¡ntliano (cH. 
nota ::8), 717-30. 



r· 

PROBLE:\ÍAS ::\IETODOLCIC;ICCl;3 DE LA IIISTeRI.:\. DEL DEREC'IIO IXDL\XO .15 

lllas jurídicas. El Derecho así surgido, en todo caso, no puede consi­
derarse esta blecic10 en desprecio de la ley. COlllO también ha"cle es­
tudiarse cuál es la reacción del legislador ante esta situación,' y de 
ser ach-ersa al orden establecido, la ele los pobladores del lugar. 

22. La contradicción entre la ley y el Derecho realmente ,-i"ido se 
produce frecuentemente en el Derecho indiano -pero no sólo en él­
como cOllsecuelH:Ía ele la técnica legisla tiya. y recopiladora, siendo en 
realidad más aparc'llte (1ue efectiya, El 11e.:-ho se produc0 más fácihnen­
te en la yida indiana que en otras pOl'qüe en ella asistimos 
al proce,o ele formación de un sistema jurídico que trata de acomodarse 
a un mundo mal conociclo y en gestación, en el que los ensayos y las 
rectificac:iollcs hall de hacerse a cada paw, y en el que la disposición 
dictada un día deja ele ser necesaria y cae en el ol"ic1o sin haber sido 
derogada .. En el sistema legal de la época la disposición no derogada se 
mantiene en ,igor, sin que sobre ella pueda alegarse su desuso 83, y, 
en cOnS('Cllelleia, al procederse a la recopilación de las leycs, aquellas 
disposiciones entran a formar parte del cuerpo legal y reciben nueva 
promulgación, E~te defecto de la técnica recopiladora hace aparecer 
como liyas, leyes en realidad muerta::: y no aplicadas. Y al mismo 
tiempo, da lug'ar a que se eontl'aponga a tales leyes, fIue de hecho no 
lo son. una l'I'aliclad distiilta. Tal es el caso, Y. gr., de aquella ley 
que ('rea los Congresos de ciudades en Indias, o aquellas otras que 
atribuyen a las ciudades de Cuzco y Méjico la representación de los 
Reinos n'spectilos y asiento y yoto en las Cortes de Castilla. Leyes 
que re~pondieron a exigencias del momento, pero que nunca llegaron a 
apli~m'se ~,·i ¿- Cuántas leyes como estas hay en las recopilclL·ioncs in­
diana:,:. Xo lo sabemos. La importanc:ia que cabía atribuir a aquéllas, 
llamó la aten('ión de 11n imestigador. Sin duda, no poca.s otras se ha­
llan en la misma situación, pero no han encontrado quien destaque 
su oh-ido. Sobre esto he de insistir más adelante. 

Otras ,-ec'e:;;, no se trata de leyes muertas, pero sí tan retocadas 
y matizadas 1)01' oka:;; posteriores que lo que aquellas proclaman ro­
tunda y abiertamente queda sumamente restringido por el propio le­
gislador. Sin embargo, no es raro que tratándose de leyes que sientan 

8,: En la Lcy de loro 1 -rcproducida en la Recopilación el,' Ca,tilla ~, 1, 3 
Y en la .'Y01 /si 111 a Rccnl'ilaciÓII de Espaiía 3, :2, 3- se dice que las leyes" se sigan e 
guarden como en ellas se contiene, 110 cl1bargante que contra las dichas leyes de 
Ordenamientos e Prem(¡ tieas Sé' diga c alegue que IlO son usadas ni gual'da(1as" .. 

04 Y(>¡¡se sohre esto G" LOIDL\:\:\, Las COltes en Indias, en Anuario de IIistoria 
del Derecho Espallol, lS, 19±I, 655"(j~" 

-----------------
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prinCIpIOS generales, se hayan recopilado a la letra, sin perjuicio de 
recogerse también las disposiciones que las modifican. En realidad, 
la norma jurídica resulta de la combinación de las distintas disposi­
ciones. Pero 110 es raro que un inyestigador al encontrar la norma 
principal y obseryar su importancia la destaque como si fuera la única 
-acaso, la única que él conoce-, y obseryc y ponga de relieyc lo muy 
distinto que oeUlTe en la realidad. La oposición entre ésta y la ley, 
es en este caso sólo aparente. Tal ocurre, v. g'l:., con las Leyes nucya;:< 
de 1542 en lo referente a las enconüeJl(la~. O la prohibic·ióll gene­
ral de que pasen extranjeros a Indias, atenl1wl<l por nunlPro~as Cédulas 
de composición. 

La consolidación del Derecho qllP lleyan a .. aho las recopilaciones 
supone, también, en algunos casos. reunir un conjunto de lryes que 
regulan minuciosamente una institm:ión. '¡ue ahora apenas tiene yida, 
pero de cw-a importancia parece dar iclect el número d,' disposiciones 
o de reglas que la r0:::u1au s". Tampol'o C'il (:ste (:a;.:o la realidad coinci­
de con lo preceptuado por la le~-" 

Pueden incluirse aquí, asimi"mo, aqn"llas leyes que pudiéramos 
calificar de "programáticas ", que :-;e c1a~l en todos los sistemas jUl'í­
c1icos, que con todo optimismo proclaman principios o establ:'ccn si­
tuaciones: el orden público. la justicia so~ial, el bienestar de los indios, 
el acceso de todos a la propiedad, la po~ibilic1ad de quedar en libertad 
bajo fianza, la estabilidad de los precios, etc. Por buena que sea la 
disposición del legislador y aunque para conseguirlo ponga todos los 
medios a su alcance, en lllultitud de casos difícilmente consigue con­
yertil' su propósito en realidad, porque en ésta juegan situaciones 
y factores que escapan a su control. Xingún legislador ha renunciado 
nunca a proclamar estos u otros principios semejantes, y en todas las 
legislaciones podemos encontrarlos; en la de Indias acaso más que en 
ninguna, porque quiso establecer un orden contra el que conspiraban 
las pasiones y los intereses. 1\0 ha de extrañar, por ello, que, sin que 
nadie ose contradecir tales principios, la realidad de lo efectivamente 
conseguido esté, a veces, muy lejos de lo que de conformidad con ellos 
cabría esperar. Y no obstante que este ideal se vea frustrado, ningún 
legislac1or, ni ningún pueblo, renuncia a proclamarlo y conservarlo en 
los textos legales. Cierto que no puede aceptarse al pie de la letra 
como algo conseguido lo que en ellos se dice; pero sí como proclama-

85 El fenó::neno se da en todos los sistemas jurídicos. Así, p. ej., contrastando 
con la minuciosa regulación de la dote en el Derecho catalán, la institución 
apenas tiene nda. 
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ción de principios y espíritu con el que han ele interpretarse los pre­
ceptos de la ley. 

Por último, han de considerarse aquellas leyes que, aun illSIJiradas 
en principios de justicia. por ignorancia de los hechos o falsa infor­
mación sobre los mismos, disponen algo injusto, perjudicial al bien 
<:omún, im]losihl:' (1" i'mllplir, () 1¡1H' (1" l'ce}¡azo p1'o,"o(;au un mal ma­
yor que el (l11e tratan de remcdiar., La dodrilla imprrante sobre lo que 
la ley c1ebp ser. ;,- la propia lpgic:lación que dpsc1e la época Tisigoc1a 
la recoge, c1ec-lara la in yalic1ez de tales En consecuencia, ya desde 
el siglo XIY -siglo y medio autes de la supuesta c1edal'ación de Be-

caiSTellalla preTé que las disposiciones en 
que aquello se Pl'OclUZ(,a ., sean obde~idas e non cumplidas" S7. -:\atu­
l'almcnte, en las 10~-ec; dietadas para el -:\11\'\"0 JInndo desde la PenÍnsu­
la fácilmente se podía incurrir en tales ',i,:ios. Por ello.. ya en las Ins­
trucciones ,sccretas que los Reyes Católicos dan a ::\icolás de O,-ando 
en EiO:3. al final de ellas se jll'cyé la COlIYé'l1irllCia de 110 aplicar las 
disposi,·iolll'oi 'FW l'P~llltar contraproducentes: "E porqu 'en los 
(~apít111()s de las Hordemmzas imbialllo~ a mandar alg'unas cosas que 
cumple para la bUi'na manera del YeYÍr e reximier:to de los indios, las 
(¡uales .. osas aunque sean buenas. por ser llUeyas a ello~. podría ser 
que por agora non yiniescn a ello con buena yoluntad, o que se les 
raga a2Ta"\io, abeis ele thencr todas las maneras e templanzas que po­
diere ser, por atraer los dichos indios él ello de su gana e yoluntac1, e 
con la menos premia que podría ser, por que non tomen resabios de 
CO,'([ alg'UlJa c1ello" . y no sólo la lf:sión del interés común, sino del 
de la Corona, priya de fuerza a una disposición: "porque podría ser 
que por Yo no ser bien informado -dice el Rey Católico en Cédula de 
1508 al gobernador Diego Colón- mandé despachar algunas Cartas 
para las dichas Indias, en cosa que Yiniesr perjuicio a nuestro servicio, 
Yo vos mando que Yeais las tales Cartas y las obedezcais, y en cuanto 
al cumplimiento nos 10 hagais luego saber, para que sobre ello os enTÍe 
a mandar 10 que s~· haga" O~. Para dejar constancia de que el incum­
plimiento de la ley no supone desprecio ni YÍolación de la misma -como 

86 Véase la Ilota 78. 

87 Sobre esto, GARCÍA-G'ALLO, La ley como fuente del Derecho inclfano (cit. 
Ilota :28), 646-54. 

88 En Colección ele documentos inéditos ... de América (cit. Ilota 69), XXXI, 
178-79. 

IW Reproducida por B. de LAS CASAS, Historia de las Indias, lib. 2, cap. 49, ed. 
MILLARES, n, :\féjico, 1951, 366. 
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en los casos antcriormente considcl'ados- se procede a ~u obccl iencia, 
es decir a manifestar respeto a su autor. 

Obedecer y no cumplir una le~- no supone un acto de~~l'ebelclía 

-aunque en ocasiones quien lo haga proceda íntimamente con mali­
cia-, ni es una vía que el legislador hipócritamellte proporciona para 
legitimar la desobediencia a lo mandado, sino un procedimiento legal 
y razonable para e.-ital' que una Ir." ql1':, por ignorancia o error, no 
cumple COll sus requisitos internos y per ello puede ser iuyúlida, pro-­
c1uzca los erectos de una Yerc1aden~!e~~; :; un., medio, tamb:én, luego 
de suspendida la ley y comunicadas las Tazones al legislador, de que 
Ulla ley rectificada se aproxime a la realidad. 

:\'aturalllH'lüi', la ill.in-tit·ia. el daño al bien común o la magnitud 
de los perjuicios que una lc," puede causar, pUl'den ser apreciados 
por quien ha de r:uidar de su l:umplimíento de medo distinto a como 
pudo preyerlos el legislador. Las ideas de uno ~. otro, la apreciación 
de la realidad, la yaloracióll de los prill'~ipios, de los hechos y de sus 
consel:uemias, JlUec1en ser direremes en qniell legisla en España y en 
quicll viye cn ..;:'unérica en contado inmecliato con los problemas. Cuan­
do algún \irre~-, en la Memoria que redacta sobre su gestión de go­
bierno. aclyierte el su sucesor ele que en el archiyo encontrará multitud 
de Cédulas reales que no se han aplic(\(lo :"\ no har:e un inútil, y pe­
ligroso, alan1e de cinismo o de exaltación ele su 111'1); trariel1ad; sim­
plemente, le llama la atención sobre la proíijidael p iUl:OnYellÍellcia ele 
aquellas disposiciones, que el Consejo estimó oportunas ~- que no 10 
parecieron donde debían aplicarse. Y no por ello tal YÍrrey rue san­
ciomcc1o por eSl'eso de poder o neglig'encia, sino que el propio rey apre­
ció pI acierto ele su gestión, y sin ner.:esidad de reyocar lo ordenado lo 
dejó morir en el oh·ido. 

Hubo. sin duda, incumplimientos malir.:io:óo.,;, Queda por wr los 
resultados. Los historiadores han recordado casos en que Se acuerda 
obecleeer y no cumplir una ley; pero se han olyic1ac1o de c1ecirno:s cuúl 

91) :\remoria del :\Iarqués <le :\IontescJaros al Príncipe de E,;quilache, en 1615 
(publicada por TI. BEL'fRc\X y R6zPIDE, Colección ele; la.; Jleliloria.s o Relaciones 
qne rscri~icron los r[rreyes del Perú acerca. el"l estado en qu': d'jaban las cosa$ 
gencrales del Reino, 1, Madrid, 1921), 150: "En cuanto a las Cé(lulas üe S. ::\r., 
a viso a Y. E. hallarú muchas por cumplir de todos tiempos; en las llel mío de 
que no diere noticia este papel, verá Y. E. glosac1o en la cubierta CÓ:l}O y cuúndo 
se replicó a lo que en ellas se manlla; para las demás, consulte Y. E. dos amigos, 
eon que me hallé yo bien: S011 el Tecato y la sospecha". TER_.\.~, El nacimiento de 
la América cspañola, 260, apostilla: "La ambición legislativa, la ley improvisada 
y, por tanto, no cumplida crearon un ambiente Íl:eal para el legista disputadoT, 
para el rúbula embaidor y cnredista' '. 
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fue la reatción del rey al ;;:er informado de ello. Si aceptó la;;: razones 
y modificó la ley -Y. gr., el caso dr las Leyes nuevas de 13-4:2-, no se 
~reó un c1iyorcio entre la ley y la yida real, porque aquella qu~c1ó de­
roo-ada o modificada. Si rechazó tales razones e insistió en el tumpli-

e 

miento. tal diyol'eio sólo rxistiría r11 el caso dr que la nueva disposi-
ción quedara por segunda yez incumplida. Esto rs lo que no sr ha es­
tudiado, y lo que interesa cIne se haga. De otro moclo se corre el riesgo 
de contraponer el Derecho yivido a una legislación inexistente, por 
derogada o modificada al poco de nacer. Qne tales leyes aparezcan 
toda"da en la Recopilacióíl de 1680, PÜ(s:aÉ'l;éspoá~le1' a que su deroga­
ción se efectuó sólo para. alguna p1'oyineia y continuó rigiendo en otras, 
donde no proyoca1'on problemas: así, p. ej., la supresión total de la 
eneomienda de senido fue reyocada pai'él algunas p1'o\"incias y subs­
sistió e11 otras. Sería interesante estudiar el caso de aquellas disposicio­
nes derogadas en una pl'oYillcia, que YlH,lyen a regir en ella por el 
hecho de estar incorporadas en la Recopilación, cuya vigencia se ex­
tiende sohre todas las Indias sin que se haya hecho la salvedad oportuna. 

En los l:asos examinados, no existe un diyorcio entre la ley yigente 
~'" ,-1 Del'P(:ho l"n¡]mente yi;;ido, sino tan sólo una apariencia de él. Los 
textos legales inobsenac1os o contradichos, aunque en su día fueron 
promulgados, carecen de fuerza legal, como leyes muertas, modificadas, 
derogadas o simplemente programáticas, un estado de yiolencia y an­
ti.inrilli(·illad. ]lOI' tlifunclic10 quC' C'~té. no ¡mrde ser considerado como 
un régimen jurídico. El sentimiento jurídico elel pueblo español, cla­
ramente mallifestado en sus costumbres, C'n refranes, en el romancero 
y en cantares, C'11 los tiempos medieyale:; y en los modernos, cuando se 
puebla ~1mérica, es eyidente. Su fe en la Justicia y en la Ley se ma­
nifiesta en su afán pleitista; no litigaría si no tuviera confianza en la 
Ley y' en los tribunales, aunque luego surja en él el desengaño. No cabe 
duela que la colonización americana exaltó en él sus cualidades y sus 
defectos, ~- relajó en él los frenos morales y jurídicos. Pero no pocas 
veces eso que se ha _llamado "desprecio de la ley" y ese obedecer y no 
cumplir las leyes no representa un estado de antijuridiciclad, sino, ai. 
contrario, U11a actitud de respeto a las mismas, que se expresa en su 
deseo de hacerlas mús justas y \"iablC's; no se quiere yivir al margen 
de la ley, sino dentro de una ley conyelliente. 

23. Como antes se ha destacado, el Derecho de un pueblo, aún 
en aquellos en que la legislación constituye la fuente fundamental del 
mismo, 110 puede conocerse sólo por la lectura de sus textos legales, 
sino entendiendo estos como lo hace la costumbre, el estilo ele los tri-
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bunales y la doctrina. Lo mismo ocurre con el Derecho indiano: el 
mero estudio de las leyes de Indias no permite conocer siquiera lo 
que éstas fueron. Xo me parece correcto contraponer la ley a:J.a cos~ 

tumbre, a la jurisprudencia o a la dOdrina, más que en contados 
casos. Creo que lo correcto es conjugar todas estas fuentes, como de 
hecho hicieron los juristas indianos. Solórzano, Pinelo, etc., estudian 
la legislación indiana, pero al hacerlo nos dicen cómo la entienden los 
jurisconsultos y como la aplican las Audiencias. Cuando alglm virrey 
en la 2Hemoria que redacta sobre su ge_stión de ~9biel'll0 informa a su 
sucesor sobre la multitud de Cédulas reáIes' que ellcontrará en el archiyo 
y que no se han aplicado! no hace un inútil y peligroso alarde de cinismo. 

La costumbre es fuente del DeredlO en Indias, como lo es en 
España fil. En las leyes constantemente se alude a la misma, para 
remitir;;e a ella o para prohibirla. Y sin embargo, las únicas leyes indianas 
que conozcamos f!2, en que se trata dE' precisar los requisitos que 
debe reunir para que sea yálida, ,,"on tardías -de 1628 y 1636-, poco 
expresin1s -repetición de muchos actos (no, solo dos o tres) COlltÍ­
nuac1N', illinterrumpidos y no eontradichos-, y se refieren únicamente 
-esto se reitera- a la costumbre seguida en la concesión de mercedes 
reales. Unicamellte en relación con esta regalía del Poder soberano, el 
monarca, sin ir contra lacostllmbre, se ocupa de precisar lo que por 
tal debe entenderse. Xada, en cambio, se dice sobre la costumbre en el 
inmenso campo del Derecho indiano. Prueba indirecta del reconoci­
miento de su \-igencia, sin perjuicio de que se controle su contenido. 

A.l hablar de la é:ostumbre insensiblemente se tiende a fijarse 
en UJla de sus manifestaciones: la costumbre contra legcm. Pero no es 
la única. Hay una costumbre SCCUlldlllll legcm, que no se limita a la 
mera aplicación de ésta, sino que la confirma y le da fuerza, la inter­
preta y la matiza. rna ler que no se USCl, aunque el legislador otra 
cosa pretenda, no es ley viya y aplicable; es una de aquellas leyes 
"muertas" de que antes se ha hablado. Son la prádica administratiya 
y notarial, el e8ti1Q_ judicial, la a plicacióll diaria de las normas lega­
les por el pueblo, los que dan vida y fluidez él los preceptos legales. Existe 
también, pese a la masa inmensa de la legislación indiana, una cos-

n R. LEH~E, El Derecho consuetudinario intliano y la cloctrina de los jll1"istas, 
en Tiza Hispanic American Historical Reriflc, 3, 19~O. R. ALTA~IRA, La costumbre 
jurídica en la colonización española, en Revista ele la Escuela. Nacional ele Jnri.s­
przulencia, 31-40, :\Iéjico, 1949. GARGÍkGALLo, Manual (cit. nota 15) 12 SS 370-75 
Y 112 ]? 86'-99 (amplia selección de textos de la época). 

92 Rec. l¡unas 2, 2, 21. 
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tumbre practcl' legem, que abarca campos inmensos de la yida jurÍ­
dica del ::\ueyo :\Iumlo: todo el Derecho político o constitucional, am­
plios sectores de la yida local _ .... Y. gr., el Cabildo abierto-, (ltC. En 
estas materias la legislación -real o criolla- apenas ha inTeryenido 
para nada. El Derecho consuetudinario no se ha enfrentado con la ley; 
ha cocxistido con ella. El contraste surge cuando nos encontramos con 
una costumbre contraria a la ley: a la de Castilla, a la general de 
Indias o a la pri-rati-nl de una prOyillcia. Aunque en las leyes se 
siente el principio general ele que la ley preyale(?e sobre la costumbre 
contraria -~' esto lo recojan fácilmente los historiadores del Derecho-, 
los juristas de la Edad ~Ioelerna -y entre ellos se reclutan parte de los 
consejeros de Indias, todos los magistrados de la Audiencias y buena 
parte de otros funcionarios- están muy lejos de aceptar aquella po­
~ición. Para ellos, aunque no ha~-a, ni mucho menos, unanimidad en 
sus opiniones, la costumbre contraria a la ler -'y no todos son muy 
exigentes en los requisitos que ha ele remlÍI' para yalel' jurÍc1icamente­
preyalece en llumero~as ocasiones fi3. Por ello, hay que romper con el 

hábito g'eneralizaelo de reducir el estudio del Derecho indiano al de la 
legislación. 

Es imposible, sin un estudio preyio amplio y sistemático, apre­
ciar hasta qué punto el Derecho indiano vh-ido se aparta substancial­
mente del legi~laclor. Xo creo, sin embar¡::o. demasiado uwnturado con­
jeturar que ese Derecho yiyiclo -eH realidad, simplemente, el Dere­
cho- no ha de diferir en lo esencial del qne nos da a conocer la le­
gislación, en las materias reguladas por ésta. :::IIe baso, para ello, en 
las distintas manifestaciones en que puede manifestarse ese Derecho 
consuetudinario. En la esfera admil1istratiya, existe un riguroso con­
trol al qne están sujetos los funcionarios y organismos públicos -llO 

sólo por las autoridades superiores y los yisitadores, sino también por 
cualquiera de los yeeinos, .v en especial por aquellos deseosos de con­
graciarse con los supremos gobernantes -;.' ganarse el favor real-; 
los actos de cierta- importancia han de ser aprobados por la superio­
l'ic1ad; cualquiera de ellos que suponga una transgresión de las fa­
cultades que les son propias, le puede ser imputado en el juicio de 
residencia; se ha dicho que este juicio se convierte muchas -yeces en 
un trámite casi formulario, S111 ninguna efectividad. Aparte el caso 

[13 Véase, p. ej., .J. F. DE CASTRO, Discursos criticos sobre las leyes y sus 
intérpretes, }ladrid, 1í65, lib. :2, disco 5 (tomo 1, 161-83). L'na amplia selección 
de sus páginas, en GARCÍA-GALLO, Manual (cit. Ilota 15) I12 F 99. 
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de ocultación o falseamiento ele los hechos, los autos formados se elevan 
a la aprobación ele la superioridad. El que ciertos hechos no se casti­
guen por ésta, sall"o lenidad manifiesta, supone que no son r811utados 
punibles; lo que vale tanto como decir que la práctica denunciada 
por alguno recibe una aprobación tácita. 

La costumbre ~. el estilo judicial se extienden sobre todo por el 
campo elel Derecho priyado, menos regulado por las leyes de Indias, 
y en el que el sistema vigente en Castilla ha de aplicarse en un medio 
radicalmente distinto . .aunque las in:stituciones~n lo esencial se man­
tengan, sufren una matización. La lit"eÍ'atura jurídica de la época es 
casi inexistente en este' aspecto ~- nada expresiya. Lo único que podría 
darnos idea del Derecho üddo es el estudio de los protocolos notariales 
y de los pleitos. P,'ro esto está sill hacer. 

24. El estudio del Derecho incliano a trayés de la ley y de su 
interpretación y aplicación consuetudinaria, judicial y doctrinal, cons­
tituye una tarea complicada y lenta, que ha de tardar en dar frutos 
sazonados. Es, en cambio, fácil encontrar juicios de conjunto de la 
vida jurídica americana o sobre determinados aspectos de la misma . 
.ante éstos ha~' que illloplCll' una po~tunt c1(~ prudente l'l"el'YCl ... \.parte 
la que pueda prol"ocar la exactitud de la información de quien los 
formula, por el carácter· y finalidad de estos juicios. Todo juicio de­
masiado categórico suele pecar ele parcialidad. Y en efecto, se trata 
casi siempre mús que de exposiciones serenas de una realidad, de ale­
gatos en contra o en favor de algo o de alguien; recuérdense, v. gr., 
los escritos sobre la condición de los indios y sobre el gobierno o deter­
minados gobernantes. El tono polémico dominante en estos escritos 
trasluce UIla opinión o una postura personal, que exalta las propias 
virtudes y carga las tintas sobre la contraria. 

De estos inconvenientes se libra en gran parte la literatura ju­
rídica que se limita a exponer o analizar las instituciones en general 
o problemas determinados. Ella suele utilizar los textos en vigor e in­
terpretarlos conforme a la práctica usual o jurisprudencial, sin olvidar 
las opiniones de los juristas. Pero hasta ahora falta incluso un inven­
tario de esta clase de obras: tratados, dictámenes, alegatos proce­
sales, etc. 

IIl. - EL ESTUDIO DE LA HISTORIA DEL DERECHO INDIANO 

25. Dado el estado actual de los estudios de Historia del Derecho 
Indiano, que, no obstante la aportación ele los viejos grandes maestros 

-
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y de la última generación, se enl·uentra toc1aYÍa en un estado que no 
puede satisfacer, en esta última parte qniero ocuparme de ~lgunas 

cuestiones relacionadas C011 el estudio de nuestra disciplina, tanto en 
orden a su ensrñanza cómo, y l1rineipalmente, a su investigación. Y 
Yoy a procurar hacerlo con sentido eminentemente práctico y realista, 
sin oh'idar nuestra situación actual ni los medios de que disponemos. 
:.\Ii experieneia de trrinta y seis años, desde que comencé a dedicar mi 
atención a una ciencia qur entonces aÍln era jOyrjl y se encontraba en 
un estado no nm~' diferente del e11 (jll'é-'}foy se halla la nuestra, y que 
se ha ido forma11íl0 a lo largo de una .-ida c1eelieada exclusi,'a e 1111l1-

tf'l'l'l1111piílamente r11 la eútec1ra y rn crntroc: de investigación, ereo 
II1W pm,ae aTlOrtar ,11;::'1111a orienta(·ión ap!'oyeehable. 

~\f.·!·n·a 11r lo qne debe ser la Historia del Derecho indiano;: de 
(·6mo drbr estudiars\'. :,e Yan abri enc10 paso irleas cbra~. Pero al C011-
e('bi1' 11l1f'!-tl'a cienc'ia e11 "11e: all1]llio~ horizontes :: contemplando el punto 
l']] '!111' hoy no, el1C'Olltramo~, ai¡11f'llnc: Sr' }1rt''''"lüan tan rl'lllotos e i11a:,;e­
quible~. qnl' en lug-ar elr (lespertarsr rl entusiasmo del estudioso ;; es­
timular "U e~fuerzo. no 1Joras "er(Os infundp 1111 c1 p sánimo que le enerya. 
En efedo. es mucho, mllehí~imo. Jo qnp hay qne haee1', comenzando 
por 1'p,i",,1' en partr lo ya 11eeho,. Pero ])01' qUl'l'er hacerlo todo, 110 
queckmos si 11 haeel' nada. X o oh'iclemos la sa birlul'Ía del dicho espa­
íi.ol. ele que "lo mejor es enemig-o de 10 burno 'l. :.\Iantengamos nuestro 
icl,',ll y tratrmo:, di' al(·(111larlo. Twro eonformémonos cada día con 1'ea-
1imI' 10 l'o~ible. IIo~', emmc10 en el mundo entero se habla de planes de 
desarrollo, tracemos también el nuestro. Fijémonos tareas inmediatas 
y asequiblrs para realizarlas en un futuro 11róximo, y dejemos para 
lne¡:m. sin prl'c1erlas 11unea de yista, realizaciones más perfectas, para 
a('OliH'ter las cuales aún carecemos de mediD". 

Es eyidente, que este plan no en todas partes podrá acometcrse 
de la misma manera, En algunos cent)'os de trabajo existe ~'a una 
('ollciencia clara ele .. 10 que hay que hacer ~. se cuenta con una labor 
po:::iti\a. En otros, por c1esgrac·ja, habrá que comenzar por despertar el 
interés y comenzar desde el prülcipio. Indudablemente, esto 1'et1'a8a­
l'á él los primeros. Pero es algo j¡wdtable, con 10 que ha;: que contar. 

A) Las iui'(({s urgentes 

26. La primera tarea ha c1e cifrarse en poner a disposición de 
los inYl'stigadorps las fuentes de cOllorimiento del Derecho indiano, 
ya que sin ellas no puede realizarse 11ll1guna obra seria. Xaturalmente, 
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por un elemental principio de distribución de trabajo, los historiadores 
del Derecho deben poner su atención en las fuentes jurídicas, cuaL 
quiera que sea su clase: leyes de todo orden (reales y criollas)f lite~ 
ratura jurídica, jurisprudencia de los tribunales, documentos admi­
nistratiyos, notariales y judiciales, etc. El yolumen de todo ello es in­
menso e inabarcable. Oonviene, pues, formar un inventario mínimo 
de fuentes que hay que utilizar, y en una primera etapa conseguir que 
éstas puedan ser manejadas con cierta facilidad. Para ello puede to­
marse como punto de partida el trabajo~realizado;por el Frof. Ismael 
Sánchez Bella, Edición y 'IlWización de 1l1lC'lXiS fuentes lJara el estudio 
de lasinstitllcioncsillcÚanas 9\ poniéndolo al día, e incluyendo no 
sólo las fuentes impresas sino también las inéditas. 

En cuanto a la legislación real convcnclrá distinguir entre las co­
lecciones o recopilaciones generales que recogen disposiciones refe­
rentes a las distintas provincias indianas ~~ las que sólo recogen las 
de una sola proyincia. De los registros del Consejo de Indias, de ca­
rácter general o por provincias, cOilseryados en el Archiyo de Indias 
de Seyilla se ha publicado su inventario 95. Hasta 1570 la Coplllata 
de leyes de Indias ofrece un índice por materias de todas las dispo­
siciones contenidas en ellos, con indicación de libros y folios; por es­
tar impresa su manejo resulta fácil y hace las yeces de un catálogo de 
aqnello" registros UIi. Existen otras colecciones de carál:ter ofióal o pri­
yaclo, casi ninguna completa. Las recopilaciones ofr2cen indudable in­
terés, pero la mayor parte tienen un yalor histórico limitado, pues 
rrcogen tan ~ólo las disposiciones no derogadas o que se consideran 
vigentes en el momento de redactarse. De los registros que pertene~ 
cieroll a las autoridades indianas que contienen copias de las disposi­
cione:i contenidas en los registros del consejo, en su mayor parte se ha­
llan dispersos en los Archivos de Hispanoamirica; de ellos, por lo 
común 110 existen inventarios ni catálogos. Su yalor prinl:ipal es el 
de reunir las disposiciones dadas para una provincia o autoridad, y 

94 Publicado eu Anuario cIe Historia ele/, Derccho Español, 18, 19-±í, 76::-814. 
Ha de completnrse con su Reseña de Historia de! DfI'cc/¡o ineliano, 1948, en el 
mismo .Anuario, 19, 1948·1949, 738·54. 

\15 L. TIc:mo :\IOREXO, 1nventario gencral. de Registros Cedularios del Archiro 
Gcnaal ele 1ndias de S,Tilla OIaclritl s. a; en la'" Colección de documentos 
inéditos para la Historia de Hispano-América" \r. Ha~' edición manual). El 
trabajo anterior debe completarse COIl el de A. :\IUllO ürlE.Jóx, Antonio cIe Lcón 
Pinelo, "Libros rcales de gobierno y gracia ... ", contribución al conocimiento 
de los Cedularios del Arc}¡i¡;o GeTleral de Indias, en Auuario de Estudios Americanos, 
lí, 1960, 537-602_ 

B6 V éase la nota 56. 

m 
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en los casos en que se han perdido los rcgistros del Consejo, suplir 
su falta, Los de alguna proyincia se han publicado, o están enI;ublica­
ción; disposi\:ioncs sueltas se han publicado a Yeces en las Revistas o 
Boletines de los Archiyos :\acionales o en otras obras. Urge, por de 
pronto, un inYentario general de los registros conservados, análoga 
a los publicados ~obre el de Indias, así como de los publicados o de 
las reyistas o colecciones en que sc contienen 97. Sería también de de­
sear un catálogo detallado de las Cédulas conse1:;yadas, inéditas o pu­
blicadas, aunque esto supondría más tiempo. En' muchos casos, puesto 
que la misma disposición se repite para diferentes provincias con 
sólo cambiar la c1ireeción ~. las referencias de tipo loeal, bastaría con 
tener cOl1stan(:Ía de la disposición, sin tcner que editarlos una y otra 
YeZ 9S Ello bastaría para c:onocer l·ada disposición y las provincias a 
que se dirigió, Igualmente, sería interesante saber, pero no siempre es 
factible, si en los diferentes lugares la disposición aparte de ser abe­
c1ec:ic1a, fue o no l'umplida, 

Al mi:,mo tiempo que se procede al inwntario de la legislación 
real urge pro<:ec1er al de las fuentes legales criollas, tanto más cuanto 
I¡ue esto ha (IUec1ado lamentablemente postergado. Excepto algunas eo­
]f?("('ion('~. no :-:ic>lllpre completa:::, c1p Ordenanzas y l\Iandamientos de 
YirreyC''S, gobernadores o Audiencias elel Perú y ele l\Iéjico, lo que se 
ha impreso ha sido ele macla aislado y prácticamente ha quedado 
olYidaclo, 

e 011 la misma urgencia procede formar un invellÍario de la lite­
ratura jurídica indiana, entendida en amplio sentido, abarcando los 
tratado~. lllOllog'rafías, opúsculos, opiniones ~~ dictámenes sobre ma­
teria jurÍcli<:a, sean o no juristas sus autores. En este inyentario debe­
rían recogerse no sólo las obras impresas sino también las manuscritas. 
Que el trabajo 110 pueda ser concluÍdo durante mucho tiempo, no debe 

B, 11. ALT.nIlRA, Los Culula/ios como f¡¡cnle histórica de la legislación 
indiana en Rcrista de Historia de Amhica, 10, 1940, 5·86 Y 19, 1945, 61·1~7, 
projJorciona una base, pero requiere ser rectificado y completado. l\umerosos ex" 
tractos de registros del Consejo hasta 1638, hechos por A. de Le(,ll Finelo, ,e 
jJublicaron, con (>1 título (le Iudice [lellera/. de los papeles dd Consejo de Indias, 
en la Colección de r7ocumento.L .. de Ultramar (cit. nota 56) XIV·XYIII, ::1íaclrid, 
19~3·~6. Sobre la identificación de los registros utilizados -yarios, hoy perdidos­
y su colocación actual en el Archiyo de Indias, G, LOH~LL,;'; YILLE;';A, El "Indice 
general de los papeles del Consejo de IlIelias", en Rcrista de Historia ele América, 
51, 1961, 137·62. 

~~ ALTA:llmA, ][anllal ele ill t'cstigacióll, 38·39 y 149 aconseja consultar todas 
las copias de un documento. El consejo es correcto, pero en la práctica impOsible de 
seguiL 
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ser obstáculo para proceder a este im-entarío e ir dando a conocer sus 

resultados, aún con conciencia de su proyisionalidad. 
El inyentario del resto de la documentación administrativa, ju­

(licial y notarial ha de ser forzosamente más lento, por su inmenso 
yolumen y su dispersión. Reconociendo siempre su importancia, en­
tiendo que dpbe quec1ar para una segunda rtapa, si no queremos que 
al atender a todo se desperdiguen los esfuerzos. De momento sería 
suficiente con inyentariar lo que hasta ahora se ha publicado. Por lo 
demás, el illYClltario y en su caso catalogación de todo ello, puede 
ser tarea del personal facultativo de archivos, y no del historiador 

del Derecho. ' 
He hablado más de inyentario que de catalogación, no porque 

considere ésta menos importante -la creo imprescindible-o sino por­
que siendo lo de mús urgencia localizar los fondos existentes, puede 
bastar de momento, para orientación del inyestigac1or, un mero inyen­
tario que centre sus pesquisas. En todo caso, inYClltario y cataloga­
ción cOllyiene que sean hechas con arreglo a unas normas uniformes. 
Del mismo modo, conyenc1rÍa acabar con la anarquía de criterios que 
impera en la transcripción y edición de textos y adoptar Ullas normas 
uniformes y científicas 9~. 

En aquellos casos, muy frecuentes, en especial cuando se trata 
de Ordenanzas, Instrucciones, etc., que en lo esencial las distintas dis­
posiciones reproducen un mismo texto "in perjuicio de introducir mo­
dificaciones -adiciones, supresiones, alteraciones-, lmecle resultar del 
lllúximo illlZOl'é;; édilari()~ elc' tal forma que L'lciiltll'nté la 
eyolución del texto en sus sucesiyas redacciones, destacando lo que 
e~ CUlllÚU a to(lH~ y lu qne e>i peculiar de <:ada una. Esta ec1ieión crítica 
se ha preparado, bajo mi dirección en la rniwrsidacl de ~Iadric1, res­
pecto de dos textos fundamentales en la Historia elel Derecho Indiano. 
La edición crítica de las Ordenanzas de Audiencias de Indias, antiguas 
y modernas, ha sido preparada por la Dra. Isabel Elena Gonzúlez. La 
de las Ordenanzas-efe intendentes de Indias, por la Dra. Gisela J.\Iora­
zzalli de Pérez Enciso. Ambas serún publil'ac1as por la Universidad de 
Caracas. En una y otra edición se reproduce a todo el ancho de la caja 
el texto de <:ac1a capítulo cuanclo éste es el mismo en todas las Ordenan­
zas, y en diferentes columnas los textos discordantes. Ademús se in­
di<:Hll en l:acla l:aso, <:uanc1o las hay, las disposiciones anteriores a las 
Ordenallzas quP pueden com;iderar:"e l:01ll0 antecedente de caela capí­
tulo, y las que posteriormente lo han modificado. El estudioso encuen­
tra de este modo, C011 facilidad, el origen, fijación y ulterior evolución 
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de cada norma, y puede abarcar de una sola ojeada el texto de las 
diferentes Ordenanzas. 

27. 1\0 existe actualmente ninguna bibliografía de Historia elel 
Derecho indiano [j~j, ni tampoco en los manuales ele ésta se recoge. :Menos 

aun cabe buscarla en los de Historia de América o de los países hispa­

noamericanos, en los que lo jurídico suele ocupar un lugar secunda­

rio 100. X o es e.xcesiya, la bibliografía, pero tampoco escasa: y en 110 

pocos casos, permanece ignorada. Como ayuda a los inwstigadores, 

y orientación y estímulo a los estudiosos en gelléral, urge formar esta 
bibliografía. 

En ella, 1101' ser Üll1 poco lo escrito con estricto criterio histórico­
jurídico, ha de recogerse, con criterio amplio, cnanto Sé' ha publicado 

sobre Historia del Derecho;: sobre Historia de las illstitnciOllPS, que 

aporte datos. oricntaciones o resultados positivos. Deben quedar, en 

cambio, fuera ele ella los ese:ritos que ]](1(1" aporten. La dific:ultncl de 

encontrar las publicaciones americanas luera del país en que se han 

editado, con frecuenC'Ía cOllY'ierte en un problema la lectura ele un tra­

bajo. Kdtese al estudioso tal problema, cuando nada ha ele ~aC'ar de 
su lectura. 

En esta bibliografía dehen recogerse también las Re'listas y publi­

caciones periódicas. aun no siendo de carácter histórico o .iurídico, en 
cuyas piíg'inas suelan aparecer trabajos (1e interés. 

:28. El estndio de las imtitueionrs indianas requiere r,pP,:ial aten­

ción, ~i deseamos dar al mismo un caráctrr científico y poner a nuestra 

disciplina al niyel necesario. Si realmente se quiere hacC']' Historia 

del DCl'l'l'llO, es necesario dejar a un lado las pl'e(wnJl~l(:ii!ní:'~ hi~tllri­
cista,:: ~- s(wiológ'Í('a s . la ,üel1(·il)n l'r,.'domi lHll1te por los a -pdo, p()ll­

tic:os, ~ol:ia)('~. el:ollómieo:,. ('le. ele las illstitn\'Íolll':', y Pl·ol·,,'c1el' {'()1ll0 

juristas. SCl1(·illamente, e:;;tndiar el DZ'l'e(:}lO ('on espíritu y ,'Oll té"l1ica 

de jurista". ::\0 hay en e Ho crítica ni llwEosprel·jo de otras 1)1'po,-u Ila­

clOnes; hay' tan sólo el comencimiento ele lo ne(:{'sic1ac1 de la especiali­
zación. 

~1~1 Pueden yer:-:c ('11 A" ~rILL_\EE~ C.\Ftr.ú y . .J. l. ~rA~Tr:C::~~, _ll1J¡/¡i1 r1. ]Jaz. o -

[li'ajia lIi.'l'(1)lOaí¡¡nil·(iIl(/ eh lo,' siillOS XT"l !I Xrll. 1, lntrocluccilÍlI, :'Ifl',iko, 1!1,:;5 
96-100. En ellas, y ('11 otras normas sol!1'0 c(liti011 (1(, (10CUIllellto~ de {'P(J(,H~ alltigna:-:, 
se inspiran la~ que :-;e recogen 011 nti Jlan un{ 112 (('it,. nota 15 I p:tg~" -1-~)v 

liJO R, AL'LnrIR.\, _,"ota biblio!/rájica dI' orientac'ón pura r l (8tlldio el' la 
Historia d,.' 1'18 institllciones polUi('as y cirilcs ele .J.mérica, :'IIaclri<l, 10:26, ofreció 
un buen repertorio selecciollado de c:-:tuc1ics, interesante para la iniciad{Jll. Pero, 
aparte su fecha, l'l que este folleto sea casi ill1Ilo,ible ele encontrar, hace que no 
pueda toml1r::;c COillO ayuda. 
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Estudiar el Derecho indiano, DO quiere c1eeil' limitarse a estudiar 
la legislación, aunque ésta sea fuente primaria del mismo. La ley delw 
ser estudiada juntamente con la costumbre, con la jurispruci~cia de 
los tribunales y la doctrina jurídica, que la completan, la interpretan 
y la adaptan, como en otra parte he explicado . .:\0 creo justificado, ni 
fecundo, estudiar la ley por un lado y contraponer él ella la realidad 
yi,-ida, como no sea en un momento dado y para explicar luego como 
se llegó por una simbiosis a formar el ordenamiento jurídico. 

Puesto que hay que trabajar COlLluétodo jurista, no creo acep-
table el sistema, que puede parecer objetíy'o, de acumular, ordenar y 

repetir unas fichas, COl~lO si fuera un repertorio ele normas de cualquier 
tipo. :\"i tampoc:o la exposición de un sistema jurídico puede hacerse 
mediante un relato o narración en qlL' Yayall pre3entándose las di­
versas normas a medida que aparecen. Si el Derecho es un Ordena­
miento, un sistema, sin caer en excesos dogmúticos, ha~' que recons­
truir bte, a base ele las fichas, sin eluda alguna, pero tratando ele ca­
racterizarlo, ele destacar su naturaleza, su::: pl'indpios, su lógica y de' 
analizar sus c1isposi(jones. Como pro~el1e un jurista con el Derecho 
vigente. Pero sin olyidar que a la vez se trata de reconstruir el origen 
y la evolución de las instituciones, y que c:quel sistema ha podido no 
ser siempre el mismo o modificarse en puntos esenciales 101; que la 
exposición sistcm[ttica 110 debe oscurecer lli ocultar el proceso de la 
eyolución, y a la vez, que ésta es la e\'olución ele un sistema. Que 
posiblemente, al estudiar esta eyolución t:ene que apreciar como el 
sistema originario se desarticula, y no de un modo uniforme, porque 
dada la vigencia proyincial o local ele la mayoría de las nOrllH\S, la,-; 
alteraciones se producen sólo en unas partes, ü en unas antes que 
otras. 

La Iuerte tensión a que se YC sometido é,l Derecho ele Castilla 
cuando tiene qne adaptarse a una realidad tan distinta ele la peninsular, 
tensión que proyoca la formación ele un Derec:ho nueyo -llUeyO no 
<:610 en sus llol~ülas concretas sino en sus !)rillcipios-, hace casi im­
posible exponer el conjunto del Derec:ho indiano dentro de los cuadro:; 
sisteIl1ático~ le aquél. Ol'eo preferible, y aquí encuentra Ulla fuert'3 
Justificación, estudiar el Derecho indiano sobre una baSe imtitut:ion211; 
que en realidad, es como se formó. Los 111'0btemas de cOllyiYC'lll"ia, COll-

101 A pesar e1el interés personal que en otros trahajos muestra fJJr la Historia 
jurídica, SILvro ZXL\LA, Programa ele Historia ele América ell la época colonial 
Méjico, 1901; puhlicado por el Instituto Panamericano de G'cografía e Historia, 
prescinde casi en absoluto de cuanto se refiere al Derecho indiano. 



& 

PROBLE"fAS "IETODOLÓGICOS DE LA HISTORIA DEL DERECHO IXDIAXO 59 

\"ersión, explotación de las riquezas, mano de obra, gobierno local y 
general, etc., wn los que fuerzan a abandonar el viejo Derecho- caste­
llano y a crear UllO nueyo; y contiúan siendo los problemas los que 
condicionan el desarrollo ulterior de éste. Mientras estos problemas 
se enjuician con la -deja mentalidad medir.yal, el Derecho de Castilla o 
su mera adaptación a Indias proporcionan unas soluciones que pare­
cen jnstas. Cuando la "ieja mentalidad c:,c1e a una nueva, estas solu­
ciones 110 se consideran satisfactorias y se busca;n Ullas nueyas. Las 
instituciones -en toda su complejidacT-Csoeial, política, económica, re­
ligiosa, 0t0.- deben cOll~tituir la base del e~tudio del Derecho indiano. 
Pero sin oh'idar que es este, lo jurídico, y no las institl1l·iones o la men­
talidacl con que se encaran, lo qne ha de constituir el objetiyo de la 
iInestigación y de que ésta ha ele realizC'.rse con técnica de jurista. 

En la imposibilidad de acometer hoy d estudio del Derecho in­
diano en toda su complejidac1, y ante la cÚllyeniencia de ,1"I"<111Za1' gra­
dualmente en él, puec1e ser recomendable el estudio inieial de la legis­
lación indiana, que en definitiya ('on;sütuye la base del régimen ju­
ríclieo del Xueyo Mundo, para conseguir un c:uaclro de conjunto, sin 
duda prOl-i,;iollal, que luego habrá ele ser perfeccionado con ultn'iol'cs 
ime"tigacione:,Y'2. Enfrentarse eón el examen de los documentos admi­
llistratiyos, jndieial\'s o notariales o con las fuentes ele tipo no jurídico, 
es comenzar la casa por el tejado. Todos ellos se refieren a un sistema 
jurídico, Cjue ell ellos naturalmente se da por conocido y no se explica, 
con lo que las dificultades se multiplica!l, y que en cambio puede ser 
conocido en ;;;us líneas fundamentales mediante el estudio de la legis­
lación. 

H':! :\0 ha debido cntellllermc ROCA, Sobre el concepto ele Historia del Derecho 
(ciL nota 1) 1'3, CUH!l<lu cOllO'idCl"a etTónca mi opinión al diferenciar al jurista 
dogmútico elel histori;ulor, Yo he afir:nado (H 18toria, Derecho e Historia ele¿ 
Duce/lO, en ..:1nuario !le JIidoria del Derecho Español, ~3 [1953] 3-lo), Y sigo mal!­
tcnif!l(lolo, que mientras el (]ogmútico "trata ele huscar la unidad :c concorchmcia el,! 
las 110l'llHlS en el ,i:;tClll:l, el hi,toriadol' ha ele prestar especiai atcndó11 a las tlin'r­
gencias y contradicciones que dCllllllcian cambios ele principios o criterios' '. En 
efecto, en cualquier sistema jUl'íc1ico en que el conjunto de sus normas procede, 
como suele ocurrir, üe muy üistilltas fechas -así, Y. gr., en el Derecho ill(liano-, 
puesto que es un principio jurídico el de 110 contradicción de las normas, tarca 
fundamental del jurista es la de armonizar todas ellas, corno si hubieran surgido 
(le la mente de un legislador único, y, como ya hizo Graciano, tratar tle resol,er 
antinomias y cOllcordar las normas discordantes. Cualquier jurista inc1iano o con­
te:nporúneo, que no haga historia, procede así. EL historiador jurista, por el eou­
tI'ario, debe prestar especial atención a estas antinomias, contradicciones y discor­
dancias, porque al darse entre textos de distinta fecha, descubre Un cambio de 
criterio cn el legislador, que acaso de otra forma no hubiera percibido; o si las 
disposiciones son de la misma fecha, criterio distinto en los autores <le unas Y 
otras. La evolución del Derecho rara vez es brusca}" casi nunca 10:5 contclllporúneo:i 
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Una diferencia de actitud análoga a la del romanista que estudia 
el Derecho romano y su adaptación a las pro\'incias del Imperio y a la 
del historiador del Derecho español que estudia la recepción deCberecho 
l'omano en España. y su evolución en ésta, puede también apreciarse 
entre el historiador español que estudia la evolución del Derecho in­
diano y la del historiador americano que estudia este mismo Derecho. 
Pero CJne aquél o éste pongan mayor interés en conocer uno u otro 
aspecto del mismo problema, no puede afectar a, los resultados cientÍ­
ficos de su investigación: se trata j:J~_))Uptos Jle vista que se com­
plementan. 

Lo que sí resulta extraño es que los historiadores americanos COll­

cedan escasa o ninguna. atención al Del'ccho indígena. Si bien esto 
se explica porque el gobierno y la dirección ele la sociedad ha estado 
en manos de descendientes de espafioles o a lo sumo de mestizos es­
paüolizados, y que la legislación hasta la Independencia, y aun en 
parte despUÉS, ha sido la española, no deja ele suponer Ulla \'isióll uni­
lateral ele la yida jurídica americana, ya qne una parte considerable 
de la sociedad ha yiYido con aneglo a sus costumbres tradicionales o 
a. un sistema en que éstas se han mezclado con las españolas. Este 
mestizaje jurídico ofrece un interÉs considerable, aunque no es fácil 
de estudiar 103. 

B) L([, organización ele los estudios. 

20. La tarea que hay que realizar para que el estudio de la His­
toria del Derecho indiano avance con firmeza requiere un esfuerzo 
considerable y multiplicado. X o puede ser realizado ni siquiera por 
un Centro de investigación, por bien dotado que esté. Ha de ser obra 
colecüra e internacional, porque los c10CUlllélltos que hay 'IHe illYenta­
riar y utilizar se hallan desperdigados por los Archi\'os y bibliotecas 
.. de E"paüa -;.r de América, y en cada uno de los países de ésta se plan­
tearon problemas que sólo sobre el terreno pueden ser bien com­
pren di dos. 

se lWll dado cuenta de ella; por eso la historin jurídica aparece mucho mús tarde 
que la lJi:ótoria política. Los contcmpOI"llncos uo sc cnteraron de cuándo nacieron 
las Cortes, o el :\Iuuicipio; o de cuúllc10 aquéllas y, éste se transformaren. La 
pequeüa modificación de un precepto lcgal, la adopción de un criterio restricti,o 
o mús amplio, que el dogmático recoge para absorbcda en el sistema y a lo sumo 
matizarlo, para el historiador jurista coni-ótituycn las pistas -por üeeirlo en 
términos policiacos- que le descubren algo que está ocurriendo. 

103 En este senticlo ALTA?úIRA, .Manl/al ele inl"fstigación (cit. 110ta 1) 121, 
Y las monografías citaclas en la nota 31. 

. 
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Para ello considero indispensable despertar o avivar en todas 
partes de ~~mérica el interés por el Derecho indiano. El entusiasmo 
que por él sentía Ricardo Leyene debe encontrar eco en todas 19artes. 
En las esferas no especializadas pero con preocupación social, porque, 
como tantas yeces insistió en ello Leyene, el Derecho indiano fue un 
elemento elecisiyo en la forja de los pueblos de América a los que ino­
culó los ideales de .J nstil·ia ~. Libertad, a los que condujo por ia vía 
del Derecho a con~eguir su independencia; y porque este Derecho in­
diano, ponJlH' fne común a todos los pueblos de ha,bla española, junto 
con la lengua, constituye el sustrato de su comunidad cultural. Entre 
los historiadores, el los 'que hoy la especialización se hace necesaria, 
porque el conocimiento elel Derecho indiano resulta indispensable para 
C011o\:e1' la historia ele los pueblos americanos, que en su casi totalidad 
se é:elltra en los problemas de estructura y ordenación ele los mislll03. 
Entre lo:, juristas, p0l'(llle el Derecho indiano, aunque hoy ya no esté 
yigrnte C·Ollstituye la base de partida d~ la vida jurídica posterior. 
Si es é:icrto que el pasado yiw en el presente, también lo es que el 
DCl'edlO actual es hoy como es porque antes fue de otra manera. 

Porque la Historia elel DeredlO no es sólo materia de erudición sino 
elemento bási<:o de formación elel jurista, se ha incluído en los planes 
de estudios ele las Facultades de Derecho, y casi siempre en los pri­
meros cursos, para que pueda desde un principio ejercer su acción 
formati\a. América, tan progresiya y precursora en tantos campos del 
Dere<:ho, no puede quedar atrás. 

En consecuencia, e insistiendo en el. acuerdo del Congreso Illter­
na<:ional ele Juristas <:elebrado en Lima en 1952 104, creo que sería 
opGrtuno, en esta Primera Reunión ele Historiadores del Derecho In­
diano, sugerir a las Facultades o Escuelas de Derecho de los Paises 
Hispanoamericanos, "i no las tuyieren, la creación de cú tedras especia­
les de Historia del Derecho, como materia básica de las enseñanzas de 
la Facultad o Escuela, eentrando aquellas en el estudio elel Drrecho 
indiano y patrio. ----

y aun me atreyerÍa a extender esta sugerencia a las Facultades 

104 Al estudiar las costu:nbres indígenas se echa de menos, en la mayoría 
de los juristas que lo han intentado, un conocimiento suficiente de las modernas 
concepciones y métodos etnológicos. No basta reunir y ordenar un conjunto de 
datos espigados en las obras de los ,iejos cronistas indianos; esto carece casi 
siempre de sentido. Una orientación bibliográfica moderna puede encontrarse en 
J. CO:\IAS, Bibliografía se lec/ira de las clIltnras indígena-s de América, l\Iéjico, 
1953, y P. AR:\IILLAS, Programa de Historia ite América,. período indigena"i\Iéjico, 
196~, abarcando también la época postcolombina. 
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de Humanidades y Departamentos de Historia, siguiendo el preceden­
te del plan de estudios de la Sección de Historia de América de las 
Facultades de Filosofía y Letras españolas, donde no sólo se É'1:tudia 
un curso ele Historia elel Derecho Indiana, sino otro de Instituciones 
canónicas indianas y un tercero de Ins6tnciolles americanas contem­
poráneas. 

30. AI mismo tiempo urge coordinar la labor de cuantos se C011-

sagran al estudio del Derecho Indiano. 
Para ello, habría que comenzar IJ01:}oxmar _~1J1a relación de los 

mismo~, anúloga a las Guías ya existentes de lllecÜeyalistas o de ameri­
canistas, con indicación 'de nombre, c1ire~ción, títulos, cargos, Centro 
en que enseña o investiga, especialidad y publicaciones. Dado el es­
tado de llue~tra ciellcia la inclusión en la Guía a título de e"p2cialista 
debería realizarse con un criterio relath'amente amplio, pero indi~ando 
siempre los temas de especialización y sus publicaciones. 

Complemento de esta Guía. personal debería ser otra de Centros 
de inycstigacióll consagrados enteramente o en parte al cstudio del 
DeredlO Indiano. 

La existencia de una Gu fa general ele americanistas hace que, 
aun adoptando para la inclusión. un criterio amplio, la Guía que aquÍ 
se propugna deba ser ele auténticos especialistas. Habiendo de servir 
esta Guia para la coordinación ele trabajos e iUYestigac10res sería per­
turbador incluir en ella a quienes no puedan colaborar eficazmente en 
este campo restringido. 

:31. Para la coordinación de las inYestigaciones el Congreso inter­
nacional de Juristas ele Lima patrocinó la idea de crear un Instituto 
Central de Historia del Derecho 105. Esta fue también idea de Lcvene, 
que comibió este Instituto de ámbito continental, con sede rotativa 106. 

:;\1e permito disentir ele estas autorizadas opiniones. ~o creo que un 
Instituto ele esta Índole, que ha de tener a su cargo tareas concretas y 
permanentes, pueda estar supeditado a un continuo desplazamiento, 

105 Véanse las Resoluciones. en Rerisfa del Illstituta de Historia cIel Derecho, 
7, 1955-1956, 136-37. . 

106 Acuerdo 19: "Dirigirse a la Comisión de Historia del Instituto Panameri­
cano de Geografía e Historia propolliendo el esta blecimiento de Ulla Comisión 
especial de Historia del Derecho". Acuerdo 69: "Auspiciar el establecimiento de 
un Instituto Central de Historia del Derecho que proyecte y realice investigaciones 
y puhlicaciones atinentes al proceso histórico del Derecho Hispano Americano, 
con la cooperación de las entidades singularizadas eIl los acuerdos números 1 y 3" 
[La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia y las 
Facultades de Jurisprudencia de la América Hispana]. Véase Revista del Instituto 
ele Historia elel Derecho, 7, 1955·1956, 136. 

n 



b 

PROBLE::'IAS ::.rETODOLÓGICOS DE LA HISTORIA DEL DERECHÚ IKDIAKO E3 

a los naturales cambios de criterio de quienes periódicamente hayan de 
dirigirlo, y a las posibilidades variable" del centro nacional o ele la 
persona que por un tiempo haya de atenderlo. < 

Creo preferible, incluso, prescindir ele la creación de tal Instituto 
Internacional de Historia del Derecho, y confiar las tareas permanentes 
que aquél hubiera de realizar, a alguno de los Institutos o Centros 
hoy existentes y en pleno funcionamic·l1to. En Sllcesiyas Reuniones de 
historiadores del Derecho Indiano, y éstas sí podrían tener sede rota­
tiva, sería la ocasión de establecer proyectos de ünrestigación, sugerir 
publicaciones y coordinar trabajos H', ... 111te la improbabilidad de la crea­
(;iÓll de un Instituto Intérnacional de H:storia del Derecho con medios 
propios y suficientes para realizar inwstigaciolles por su cuenta, és­
tas han de correr a cargo de Institutos o inwstigadores determinados. 

El Instituto qne tuyiera a su cargo la coordinación de trabajos, 
sería (;ollwniente distribuyera periódicamente, sin neCesidad de impri­
mirlo, un Boletín il1formatiyo qUe si1'l'iera de órgano de enlace entre 
los imestigaclore:ó de los distintos países. 

8:2. Dada la disparidad ele criterios imperantes entre los cultiya­
dores del DeredlO indiano, la desorientación reinante en muchos secto­
res, la diferen(;ia de puntmHle ,ista, la djfitultad de conocer la biblio­
grafía y el distinto ri¡.:or metodológico con que se trabaja, parece que 
una tarea urgente pudiera ser la de poner un poco ele orden en todo 
dIo, replantear las cue~tiolles, facilitar una información básica y coor­
dinar un poco los métodos. Es decir, elaborar un Programa de Historia 
dd Derecho indiano, al estilo, salYancIo todas las diferencias, de los 
que para la Historia de América preparó el Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. 

La elaboración de este Programa habría de seguir yarias etapas. 
En primer lugar habría que redactar un Cuestionario, señalando los 
propósitos, 10 que habría de contener el Programa, la información que 
se solicita, etc., y remitirlo a los especiali~tas de los c1iycrsos países 
para obtener sus sugerencias . .A la yista de ello, habría que elaborar un 
Cuestionario más preciso que el anterior, centrando ~'a la tarea 
concreta, que esta yez habría de solicitarse, referida a cada país, de 
un especialista del mismo que se responsabilizara de ella, sin perjuicio 
de solicitar las colaboraciones que creyera oportunas. En caso de que 
no pudiera obtenerse la colaboración ele un espe(;ialista nacional, ha­
bría que contar con la ele otro de cualquier país; y aun en último tér-

107 A. BAsccxA:-;, en Rct'Ísta elelInstituto ele HisiorÍca ele! Derecho, 6, 1954, 173. 
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mino prescindir de ella, a conciencia de las limitaciones que ele esto 
resultarían para la obra ele conjunto. A la vista de los informes re­
cibidos, uno de los especialistas debería encargarse de su re~lldición 
y ele la redacción defil1itiya. 

Este Prograilw debería contener: 
rna orientación prúctica sobre la forma ele eoncebir y estudiar 

la Historia del Derecho indiano. 
l' n cuestionario razonado de los temas del Derecho indiano, con 

orientaciones sobre su contenido, importancia, iproblemas, relaciones, 
etc., acompañado de una bibliografi~-:·ljásica,~~n indicaciones en su 
caso, sobre su orientac1.ón, método y yalor. 

rn inyelltario mínimo de fuentes impresas e inéditas para la il1-
yestigacÍón del Derecho indiano. 

rna metodología prúctica sobre la tér.nica ele la inycstigación del 
Derecho indiano. 

8:]. Para conduir, debería estudiarse la forma de ponel' al al­
cancc de los illycstigadores y Centros de los distintos países, por cual­
quiera de los medios de reproducción actllales -sin necesidad de acu­
dir a la imprenta, siempre mús <.:ostosa- copia de las fuentes funda­
mentales del Derecho indiano que por estar todayía inéditos o en ec1Í­
ciones inaccesibles, de hecho quedan sin posible utilización. 



LAS LEYES Y COSTUlIíBRES INDIGENAS EN ]~L 
ORDEN DE PRELACION DE FUENTES DEL 

DERECHO INDIANO 

En la ley -:1'-', del título 1 Q del Libro~Ü de laRccopilnción de Indias 
de 16S0 dispone Carlos 'II ,. que las leyes y buenas costumbres que an­
tiguamente tenían los indios para su bnen gobierno y policía, y sus 
usos y costumbres obsen'adas y guardades después que son christianos, 
y que no se encuentran con nuestra Sagrada Religión, ni con las le:res 
de este Libro ... se guarden y executen; y siendo necesario, por la pre­
sente las aprobamos y confirmamos, con tanto, que Nos podamos añadir 
lo que fuéremos sen'ido, y nos pareciere que conyiene al servicio de 
Dios ::\uestro Señor y al nuestro, ~' a la cOILseryación y policía christiana 
de los naturales de aquellas proyincias, no perjudicando a lo que tienen 
hecho, ni a las buenas y jüstascostumbres y estatutos suyos". 

En el precepto antecedente los codificadores dejaron fijado el 
criterio oficial sobre el problema de la persistencia del Derecho indíge­
na; pero en él no cuidaron de aclararnos suficientemente el yalor de 
estos estatutos antiguos de los indios, o más concretamente, el lugar 
que debían ocupar u ocupaban entre las fuentes del Derecho Indiano. 
~-\.nte este vacío dejado por el legislador, no tenemos más remedio que 
acudir al derecho supletorio del indiano, al derecho castellano. Éste, 
en la ley 1" de Toro, de 1505 -vigente en los nuevos territorios, a 
tenor de la ley 2\ tito. 19 ele1 Libro Ir de la recopilación carolina­
establece que los jueces, para la determinación de las causas y los 
pleitos, tanto civil,es como criminales, aplicarán, en primer lugar, el 
derecho contenido en los Ordenamientos y Pragmáticas, principales 
elementos integrantes del nuevo derecho territorial castellano; dere­
cho territorial llamado en aquella época "municipal", en contraposi, 
ción al derecho común romano-canónico. Este nuevo derecho es el que 
se recoge en las Recopilaciones oficiales y privadas de la Edacll\Ioderna. 

Cuanclo no existe norma especial, deberán aplicarse "las leyes de 
los fueros" (las del Fuero Real y las de los fueros municipales), siem­
pre y cuanclo éstas se sigan aplicando (m;ando) en los lugares respec-

5 
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tivos, y su contenido no se oponga a la ley de Dios, a la razón, o a 
las anteriores normas recopiladas. 

Al faltar norma especial y fuero, el juez tendrá que reC1'lrrir a 
las leyes de las Siete Partidas. 

Este es el orden de prelación de las fuentes castellanas en el ins­
tante en que las Indias Occidentales se incorporan a la Real Corona de 
Castilla. Desde el primer momento, las nuevas tierras constituyen un 
Reino ele la Monarquía castellana, al que se exti~nele el viejo derecho 
de ésta; el cual, poco a poco, irá. sielldü:desplazá'c1o por un nuevo c1e­
recho, adaptado a las peculiares necesidades de la vida ultramarina. 
Este es el derecho "municipal" indiano, llamado así por los juristas 
contemporáneos para direrenciarlo del "común" castellano. "Cn dere­
cho, en suma, especial del nue-:o reino de las Indias, contenido en una 
serie innumerable de disposiciones de toda clase (Reales Cé(ll1le~s, 

Ordenanzas, Capitulos de Cartas, etc., etc.), y que es el que recoge la 
Recopilación general de leyes de 1680. 

Aplicando, pues, al nuevo Reino, incorporado en rorma accesoria 
a la Corona de Castilla, el orden de prelación de fuentes establecido 
para los Reinos matrices o principales (Castilla y León), nos encon­
tramos con que, para el mantenimiento de la "república de los espa­
ñoles en paz y justicia", los gobernantes y jueces han de tener en 
cuenta: 19 el derecho 11UeI"O, municipal, recogido en la. Recopilación 
de 1680, equil"ulente al castellano de los ordenamientos y pragmáticas; 
20, en derecto de norma especial indiana, el juez acudirá al derecho 
comlUl, que en este caso es el ele Castilla, incluído en la Recopilación 
vigente y en las Siete Partidas ("yen lo que no estm-iere decidido 
por las leyes de esta. Recopilación [de Indias] -dice la ley 1", tito. 1°, 
lib. II- para. las decisiones de las causas y su determinación, se guar­
den las leyes de la Recopilación y Partidas de estos Reinos de Castilla 
conrorme a. la. ley siguiente"). La ley 2\ siguiente, dispone especial­
mente: "Que se-gcuarden las leyes de Castilla., en lo que no estuviera 
decidido por las ele Indias", observando el orden de prelación de fuen­
tes establecido en la. ley de Toro, ya. referido anteriormente. 

Es decir, que, según la ley 1-1-2 de Indias, a falta de norma es­
pecial, se aplicará el derecho común castellano de la Recopilación de 
1567 y de las Siete Partidas. Pero, ¡, y el derecho local contenido en 
los rueros municipales, antepuesto al común de las Partidas en el orden 
de prelación de fuentes de la ley de Toro, mandado observar por la 

ley 2-1-2 de Indias 'l. 

= 
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En el nue,·o derecho indiano, por lo que a la "República de los 
españoles" se refiere, el viejo derecho local de los fueros ml1uicipales 
castellanos no cuenta. Salvo casos sumamente raros -como, por ej., el 

de Panamú, cuyo cabildo solicita el Fuero de Sevilla, interesado, pro' 
bablemente, por la estructura del cabildo hispalense; o el caso del 
Fuero de Yizcaya, estatuto éste de carácter personal, quizá reclamado 
por indiyiduos ele esta región española residentes en Indias- los 
nueyos núcleos de población, formados a base de elementos península-

1'0S de diwrsa. procedencia, no tienen, como las __ iejas ciudades y villas 
de la ::\Ietrópoli, un derecho propio, concedido por reyes anteriores, y 
conseryados por ellos como una yerc1ac1era reliquia. En Indias, los so­
beranos españoles. cuya tendencia 01 Castilla es la de sustituir los 
antiguos derechos locales 1101' un dcrecho único, de carácter territorial, 
no encuentran obstúculos en este sentido al tratar de organizar el 

nuevo Reino: allí nó tropiezan con la rémora de unos estatutos loca­
les, comprensiyos de las libertades y privilegios de los habitantes de 
las ciudades y __ illas. Por esta razón, ei legislador indiano omite el 

segundo término de la relación: los fueros municipales; y a falta de 
norma especial indiana, manda guardar las leyes castellanas de la 
Recopilación y de las Partidas . 

. Ahora bien, todo 10 expuesto hasta este momento se refiere al go­
bierno y ac1minÍ::;tración de la "Repú bEca de los españoles". Pero 

¿ qué ocurre con la ., república ele los indios""? ;, Con arreglo a qué 
leyes se mantendría a ésta en paz y justicia ';, Respecto a los indígenas, 
el problema es un poco mús complejo, pero de normal solución, con 

sólo tener a la vista el patrón castellano. ::\i qué decir tiene que en 
este caso, como antes en el de los españoles, goza de prioridad el derecho 
municipal o especial de Indias, contenido, a partir de 1680, en la Re­

copilación de Carlos 11, y anteriormente en una cantidad inmensa 
de disposiciones de toda clase (Ordenanzas, Instrucciones, etc., etc.). 

El problema se plantea cuando falta norma especial indiana. En 

el derecho eastellano se resuelye acudiendo a los fueros locales. Pues 
bien, de idéntica forma se plantea y resuelve el problema en el caso 
de los indios. Éstos tenían en la época de la gentilidad leyes y costum­
bres, con arreglo a las cuales sus reycs y señores habían organizado 

desde tiempo inmemorial la vida de sus comunidades. Cada "nación" 
o grupo indígena tenía sus normas, por regla general de carácter con­
suetudinario, con arreglo a las cuales vivían estas comunidades pre-
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hispánicas hasta el momento en que fueron descubiertas por los espa­

ñoles. Pues bien, a estas leyes y costumbres de las diferentes q~Tupa· 

ciones indígenas el legislador español concedió el mismo valor tIue a 

los viejos fueros castellanos. Incluso algÚll famoso jurisconsulto de la 

época aplica a aquéllas la misma denominación que a éstos: Fueros. 

En prueba de ello, bastará recordar la conocida "Relación de los fun­

damentos acerca del notable daño que resulta de no guardar a los 

indios SltS fueros ", redactada en 26 de junio de 1;371 por Juan Polo 

de Ondegardo. 
, 

Ésta, y no otra, es la razón que explica la extraordinaria similitud 

de conjunto que guarda la referida ley 2-1-2 de Inc1ias, en que se man­

dan guardar las antiguas costumbres de los indios. con el pasaje de 

la ley F de Toro, referente a los fueros municipales. Yeámosla más 

detenidamente: 

Ley de Toro 

, 'establecemos y mandamos que los 
CliellOS fueros sean guardados en 

aquellas cosas que se usaron, sal,o 

en aquello que nos halláremos que 
se c1e\'en emenc1ar )" mejorar, y en 

lo al que son contra Dios y contra 

Tazón y cont.ra las leyes que en este 

nuestro libro se contienen' '. 

Ley de IncUas 

, 'ordenamos y manc1amos que las 

leyes y buenas costumbres que anti­
guamente tenían los indios ... obser. 

vadas y guarc1ac1as c1espués que son 

cristianos, y que no se encuentran 

con nue"tra Sagracla Religión, ni con 
las leyes c1e este Libro ... se guarden 

y executen... con tanto que Kas 

poc1amos añac1ir lo que fueremos ser­
vido y nos pareciere que eónvielle". 

Con otra redacción, la idea, el sentido, es el mismo en ambos pre­

ceptos. Las costumbres antiguas de los indios, como anteriormente los 

fueros castellanos, tienen fuerza de obligar en tanto en cuanto no 

estuvieran en contradicción con el derecho especial indiano, conteni­

do en la Recopila.ción de 1680, y con los preceptos de la Teligión y 

moral cristianas.----

En el orden de prelación de fuentes del derecho indiano, con 

Telación a las comunidades indígenas, los antiguos usos y costumbres 

se mantenían en segundo lugar, inmediatamente después elel derecho 

castellano especial de los reinos de las Indias. Y que esto ocurría así 

lo prueba, aparte otros testimonios que pudiéramos aportar, un curio­

so pasaje, inserto en el acta de confirmación de la famosa capitulación 

concertada, en el Perú, entre el gobernador español Lope GarcÍa de 

Castro, en nombre de Felipe II --capitulación que fue confirmada 
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después por el rey- con el Inca Tito Cusi Yupanqui, descendiente 
de los antiguos emperadores, señores universales de aquellos estados. 

En el artículo 1 ~ de la capitulación el Iuca Tito se somete voÚintaria­

mente al rey espai'lol, y como tal vasallo se muestra. dispuesto a recibir 

y obedecer al corregidor que le ende el Gobernador para que le man­

tenga a él y a sus gentes en paz y justicia. El 9 de julio de 1567 

tiene lugar, en las montañas de Yilcabamba, paraje donde vivía refu­

giado el Inca y sus leales, el acto de obedecimiento por éste del corre­

gidor nombrado por Garcia de Castro, en yirtud de lo estipulado en 

ia clúusula l'! de la cilpitulación concertada el año anterior. Veamos 
10 qce se dice en cl acta leyantac1a ese día, inserta en la confirmación 

de 1<1 <:apitnlación. cuyo original se conser"a en el :\1'chi"o de Indias, 
Lima, :')78. libro ~n, roL -107, 

.. En este mi"mo día, mes e año susodichos (9-julio-1567) el dicho 

Ynga Tito eusi Tl1pangni hizo leer la proyisión del lllUy ilustre señor 
Lil;en(;lac1o Castro. para desde luego empe<;ar a cumplir lo que llera 

obligado de su pal'te, 0 siendo testigos a ello los dichos, E "listo que por 

el primer capítulo llera obligado a rrecibir, como yasallo de su mages­

tac1, corregidor en nombré de su magestal1. que le manhrdese a él e 
e' su gente e11 jnstieia. e que el dicho Diego Rodriguez yenía nombrac1o 

para ello, llixo qne le Q\Ía e Oí"O e thellía por tal corregidor en toda 

;.:n tierra para que libremente ac1millistrase justicia SEGC~D EL 1:S0 E 

Fl-ERO DE I~~p~\:~_\. E l'S::::OS DEL DICIIO T:\GA E SL:S GE:\TES, LOS Q'CE SE 

LLEi3ASEX .:':.. LE Y E RRAZÚX X .:\..Tt-R_\L ~ ~. 

He aquí uu texto en donde ,"emos plenamente confirmac1a la doc­

trina expuesta con anterioridad, Los ,; usos del Inca" no deberían 

",1' llc;.:ullloci,los por el cOl'l'eg'idol' español mientras no contrac1ijeran 

01 "uso e fuero de España" o la "ley e rrazón 1latural". 

Es C'i'illl.'llte (111e en la frase" uso e fuero de España", emplC'ada 

('n esta ocasión, si~·'::ol1lprenc1e tOelO el derecho de esta pl'ocedencia (tan­

to el especial indiano como el común de la Recopilación castellana yi­

gente y C'1 ele las Siete Partidas), Indudablemente, esto se ha hecho 
por simplificar. Sin embargo, como ambos no están colocados en el 

mismo plano. como no tienen el mismo "alor, convienc insistir un poco 

más sobre este punto, a fin de comprobar lo que ocurre en la práctica. 

Ya dijimos que en los nueyos territorios, en todos los casos o SI­

tuaciones en que se encuentran implicados los indígenas, cuando no 
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existe norma especial aplicable, y falta también la correspondiente 
costumbre indígena, o existiendo ésta es contraria a la ;; ley e rrazón 
natunl ", el juez o cualquiera otra autoridad competente 'ueberá re­
currir a las leyes de Castilla, o como dice el legislador a las "leyes 
destos nuestros reynos". 

Un ejemplo claro ele esto último nos lo ofrece una Real Cédula 
de 26 ele octubre de 1541, en la que se Pi'ohibe a los caciques del Perú 
hacer esclavos conforme a su costumbre antigua, ordenándoles se aten: 
gan en este punto a 10 establecíd", :i?"lJ" las ler:es castellanas. Para que 
todos puedan percib~r el alcance y sentido de esta interesante dispo­
sición, nos yamos a permitir dar su texto, Dice ,así: 

"Don Carlos, etc., por quanto nos somos ;mfol'mados qU0 los ca~iques y 
pr~ncipales de la prouin~ia dEl Peru tenían de costnmbre de hazer y tomar 
por esclauos de los naturales que les lleran subjetos por muy libiallaS cosas, 
e con mucha fa<;ilidad los ,enden e tratan como tales a los españoles que 
an ydo a conquistar y poblar la dicha tierra y ellos cntres;:-; e como quiera 
que siendo ynforrnados de la desorden y exceso que en esto ha hayido, por 
una nuestra prouision de la data desta avemos pro;vbido que por niuguna 
,ia ningund español pueda de aqui adelante conprar ni ayer por ",ia de 
rescate ni en otra manera esclauo alguno de los dicllOS ;'ndios. como mús 
largo en la clicha nuestra prouisión se contiene; todavía por C"C2!sar cosa 
tan mal, hccha y los- ynconvenientcs que ele la dicha, costumbre sUí'cc]cn e 
poch'ían sliccc7cr, yisto y platicado por los de nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que eléilÍamos mandar dar esta nuestra carta, e nos tuuimoslo 
por bien, por la qual mandamos e defenc1emos fiTlucmellte que a::;'o1'a ni de 
aquí adelante ninguno de los dichos ca~iques ni preIl~ipales. ni otro yuelio 
alguno puedan hazer ni hagan escla,os ;vndios algunos, ni los \ender ni 
rresc.atar a persona alguna, e si alguno hizieren, por la presente los damos 
por libres, para que hagan ele sy lo que quisieren e por bien toyieren, 
syn que por persona alguna les sea puesto en ello enbargo ni ;'npedimento 
alguno, por cuanto siendo como son nuestros sub di tos e yasallos, SO::\" 
OBLIGADOS EN ESTO A GUARDAR E BIUIR POR L\S LEYES 
DESTOS l\uESTROS REYSOS, """".," 

El pensamiento del legislador aparece perfectamente diáfano. Por 
eso no merece la pena insistir sobre él. En la precedente Real Cédula 
se ofrece un claro ejemplo de costumbre .; antigua", que por ser COll­

traria a la le~·--ilatural, es abolida por el soberano, y en su lugar éste 
manda "guardar las leyes destos nuestros reynos" reguladoras de la 
esclavitud. 

Comprobamos que en el sistema india~lO de fuentes, las antiguas 
y jm;tas leyes y costumbres indígenas se aplican, a falta de normas 
especiales recopiladas, antes que las leyes comunes castellanas de la 
Recopilación y las Partidas. Estos usos y costumbres, en el orden de 
prelación de las normas indianas, se equiparan y ocupan el mismo 
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lugar que los antiguos lueros municipales castellanos; cosa que no 
debe sorprendernos, si tenemos en cuenta que éstos se encontraban ya 

. en esta época, en España, en completa decadencia, pues habían:, perdi­
do casi toda su vigencia, y al requerirse, para su aplicación, la inelu­
dible prueba de su uso, se habían cOll'i"el'tido en auténticas costumbres. 



LA HISTORIA DEL DERECHO :MERCANTIL 
ESPAÑOL y EL DERECHO INDIANO 

Por JOSÉ 1IAHTEEZ GIJóX 

1. - La orden del :JIinisterio espml01 de Educación ,v Ciencia d~ 
13 de agosto de 1965 por la que se reforman 1'os estudios de la Lcen­
eiatnra en Derecho, ha planteado ~~~Ú~· \ez llr{¡~ el problema de la en­
señanza de la Historia del Derecho en las l~lliwrsic1ac1es españolas. En 
esta ocasión, las consecuencias de la reforma, aunque limitada su ap1i~ 
cación a las Facultades de DrredlO de las Lninr"idac1es (1e Se,illa 
y Yalencia, han sil10 a nuestro juicio beneficiosas para el c1esarrolIo 
de la disciplina. Drtellgúmonos brewmente en describir el lugar que la 
Historia del Derecho ocupaba dentro de los planes docentes que h1111 

tenido yigencia ell España c1uranh' los últimos yeinte años, y ello nos 
})ermitirá comprrnder el alcance de la reforma actuaL 

Según el Plan ele 19:1:3, la Historia del Derecho se enseñaba con 
el carácter de disciplina cuatrimestral en el primero y cuarto cursos 
ele la LicellciatmC1: en el Jlrimer curso se explicaba la Historia de las 
fuentes y la del Derecho público, ;; en el cnarto la relatiyC1 a la del 
Derecho priyado, penal y procesaL En 1953. un 11UeyO Plan de estu­
c1ios situó la Historia del Derecho en el primer año de la ('alTera, 
otorgándole la consideración ele disciplina que debía profesal'se a lo 
largo de to(10 el curso académico" 

Ahora bien. si desde el plano puramente conceptual el Plan üe 
1953 era acertado. en cuanto que los alumnos entraban en contacto con 
la eyolución hist{'rica de las instituciones jurídicas antes que con el 
Derecho yigente, la docencia sufrió con esta reforma. porque eon fre­
cuencia -la mayor parte de las "eces por escasez de horas lectiyas-, 
la que podrí;l~~oS llamar parte especial -Derecho priyac1o, penal y 

procesal- de la Historia del Der('e110, o dejó de explicarse a los almn­
nos o sólo fue objeto de una enseñanza breye :; superficial. Ciertamen­
te que la enseñanza de estas llal'celas de la Historia jurídiC'a presen­
taba inconyenientes c1ifíciles de wncer, af no existir ni siquiera un 
:Jlanual en el que fuesen objeto de una exposición sistemática, pero 
no es menos eyic1cnte que con el nueyo Plan el estímulo que para el 
l)rofesor suponía la obligación de explicar una disciplina específica 
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bajo el título de "Historia del Derecho priyado, penal y procesal", 
también desapareció. Los alulllllos conocieron entonces la Historia del 
Derecho priyado, la de las instituciones penales y la del pl~Qceso a 
trayés de los capítulos que en los :JIanuales o Tratados de Derecho 
civil, penal y procesal se dedican al estudio de los antecedentes histó­
ricos ele las instituciones, cuyo valor es, sal\'o honradas excepciones, 
nulo. Como es sabido, dichos ('apítulos no son el resultado de un tra­
bajo serio sobre las fuentes üe conocimiento, sÍl~o el que puede obte­
nerse después de consultar algunas de ellas, q11';; por lo común suelen 
ser el Fuero .J uzgo, las Partidas, el O'rdenamientó ele )Jcalá y las Leyes 
de Toro, que por sí solas no resl1eh-en el prohlema hi5t0rico de las 

Instituciones. 
::\Iientras tanto. la imestigacióll histórica de nuestro Derecho pri­

ya do ha progresado considerablemente. pOl'qm' los culti-rac1ores espa­
ñoles ele la Historia del Derecho han mostrac1o en los últimos años sus 
preferencias por esta parcela del ordenal:üento jurídico. Las páginas 
del Anuario l1e Historia elel Dereeho EspañoL y en menor medida las 
de otras revistas jurídicas españolas. son una muestra ele este cultiyo 
(le la Historia del Derecho prÍyac10 español. 

El desarrollo c1e la iúyestigal:ión ele la Historia elel Dereeho pri­
yaelo español ha hecho posible la reforma de 1965, por lo (Ille se refiere 
a lo qne en ella ha~- de nu('Yo sobre la ell~eíi.a1lZa de la: Historia elel 
Derecho. _Aunque toda-da no c1isponemos de un jIanual -sólo el De­
recho ele personas fue expue::;to haee tiempo por r:1 profesor Alfonso 
Gareía Gallo-, las iuwstigaciolles realizadas hasta el momento son 
suficientes para abordar con eierto orden y método la explicación de 
los problemas miís ünportante . .., ele esta parte ele la Historia jurídica. 

En el Plan ele 19G:í se c1istinguell los cursos comunes, los tres pri­
meros, de los cursos ele iniciación a la especialización, los dos últimos, 
en las materias ele Derecho público, Derecho de la empresa y Derecho 
privado l'espediYamente. La Historia elel Derecho figura en el primer 
eurso ele los cOl1l1iíles, y en el primero de la espeeializacióll en Derecho 
público, e igualmente en el primero ele especialización en Derecho pri­
-yaclo, bajo los títulos ele Historia del DeredlO público e Historia del 
Derecho }Jriyado. En los tres la c1iseiplina es anual, y "n contenido en 
el primer curso de los C0111U11es se eomrrta el~ el estudio ele la cyolu­
eióll general del Derecho español y en la de las fnentrs ele ereacióll 
y conocimiento elel mismo. Xuestra l1isciplina, e01110 puede obseryarse, 
ha adquirido en el nueyO Plan espaílol una importancia de la que 
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hasta ahora había carecido, y es tIue 10'; juristas comienzan a conside­
rar, como algo conveniente y necesario para la. formación de los alum­
nos, que el fenómeno jurídico sea estudiado en Íntima co:rr,exión con 
su propia eyolución histórica. La amplitud ele que gozan los estudios 
histórico-jurídicos en elnueyo Plan hará posible que las instituciones del 
Derecho indiano sean estudiadas con mayor profundidad. Podrá con­
siderarse acertado o desacertado que la Historia del Derecho público y 
la del priyado aparezcan situadas en el cuarto curso de la Licenciatura, 
según se establece en el Plan aludido, pero ellq ha sido una consecuen­
cia inevitable y acorde con el espírit~~:'aeéspeci~lización que lo informa. 
Los alu111nos, sin embargo, ya han recibido una cierta formación his­
tórico-jurídica en el primer curso ele sus estudios, con anterioridad por 
tanto al examen elel Derecho positivo. 

2. - El nueyo Plan ofrece también la posibilidad ele incluir en 
el grupo B de inicial:ión a la. especialización, relativo al Derecho em­
presarial, Ulla Historia ele las instituciones mercantiles españolas, con 
la cllal quedaría completo el l:uadro ele las enseñanzas histórico-jurí­
c1icas en nuestras Facultades de Derecho. Sin embargo, con plena con­
ciencia de ello, hemos desaproyechac1o la oportunidad que el Plan nos 
brindaba. La razón es 'obvia. Si hasta ahora se ha. afirmado que la 
Historia del Derecho pl'iyac1o estaba por hacer -la afirmación es ya 
tópica J' no debe ser utilizada sin ponderación-, goza de plena vali­
dez, en cambio, con relación a la Historia de nuestra Derecho mercan­
tiL Si, en mayor o menor medida, gran parte de las instituciones que 
integran la Historia del Derecho privado en sus ramas de personas, 
cosas, derechos reales, contratos, familia ~. sucesiones han merecido la 
atención ele los investigadores, las referentes al Derecho mercantil han 
sido descuidadas o lllUy escasamente cultiyadas hasta el momento pre­
sente. 

::"-0 es posible elaborar en esta ocasión un elenco bibliográfico so­
bre las publicaciones relatn-as a la Historia del Derecho mercantil, 
pero de todos es sabido que sólo existen pocas monografías y de muy 
distinto yalor. También lo es que en las ediciones de fuentes, aunque 
abundan las concernientes a las ordenanzas y reglamentos de los or­
ganismos comerciales, se ha descuidado la publicación de aquellas otras 
en las que se recogen los actos jurídicos con~retos de la yida mercantil. 
Normalmente, salvo escasas excepciones, ha sido imposible la re­
COllStrucción de las in.stituciones en su conjunto. La publicación de 
los documentos, en los que como acabamos de decir se plasma la vida 
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mercantil de cada día, es muy limitada, y aunque disponemos de algu­
nos catálogos, su manejo, si no ya acompañado del examen del c1ocu-

. mento a nada conduce o incluso puede proyocar una torcida ÍÍlterpre­
tación ele la realidad objeto de estudio. Son frecuentes en cambio las 

obras sobre Historia del comercio y de la economía, pero en ellas el 
análisis de las imtituciones mercantiles aparece, por la misma natu­
raleza de esas obras, falto cl0 personalidad. 

Es cierto que las dificultades que hay que Tencer no son peque­
ñas, y personalmente las hemos podido .. compr.obar. Ocupados desde 

hac0 algunos años en el, estudio histórico de las compañías mercantiles 
y en el de la comencla, no hemos podido ofrecer hasta ahora otra cosa 
que los resultados pardales de esas lw:estigaciones. La comellda-c1epó­
sito, trabajo publicado en el tomo :XXXIV del Anuario de Historia 
del De1'0c110 EspañoL próximo a apar0cer, constituye solo una de las 
manifestacio1l0s de esta institución, cuya nlriedad de formas es su 

principal característica. Los problemas relatiyos a la naturaleza jurí­
clica y a la responsabilidad de las sociedades por acciones en el Dere­
cho español del siglo XXIII, fueron estudiados en otro artículo publi­
cado en Economia e Storia, fascÍeulo 29 de 1961, y que ha merecido 
la belléyola atención de ,Tosé 1\1. l\Iariluz Crquijo en las páginas de 
la Reyista del Instituto de Historia del Derecho Ricardo Leycne, en 
las cuales él mismo J' también otros inyestigadores han cultiyado algu­
nos aspectos dE' la Historia del Derecho mercantil argentino. Se trata 
de aportaciones parciales, pero a las que hay que atribuir el yalor 
que realmente tienen, siempre que hayan sido elaboradas con un buen 
método. Sin rIlas c1iffeilmente podrá ser elaborada en su día una His­
toria del Derecho l11erealltil naeional. 

3. - Sin embargo de que los resultados alcanzados hayan sido pe­
queños, la experiencia adquirida tras el estudio de algunos problemas 
de la Historia del Derecho mercantil español, ha sido abundante. Di­
cha experiencia pnede concretarse en las conclusiones signientes: 

a) Es urgente que los historiadores del Derecho se oeupen en 
in',"estigar la Historia del Derecho mercantil español y que los resul­
tados de sus in\'Cstigaciolles puedan incorporarse a la rica y amplia 
bibliografía europea sobre esta materia. 

b) Es preciso evitar qne nuestros mercantilistas a la hora de 
incluir en sus 1\Ianuales la historia de las instituciones mercantiles, 
no puedan realizarla sino sobre la base de las conclusiones que resul-
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tan de las investigaciones italianas, francesas o alemana.~, que COIl 

frecuencia prescinden del examen de las fuentes españolas" 

e) Es necesario señalar la aportación española. al 11erecho mer­
cantil, porque el origen de las instituciones que integran este ordena­
miento jurídico en la Baja. Edad l\Iec1ia y en la l\Ioclerna no siempre 
ha sido italiano" Los problemas ele filiación, de adaptación y de trans­
formación de las instituciones mereantiles sólo pueden 1'2s011"e1's,;, en 
la medida en que se profundice en el conocimiento de los Dereclíos 
mercantiles nacionales o de graneles;, áreas J~eográficas. En contra de 
A. I~. Sayous, defensor de la tesis del origen italiano de las inAitu­
ciones mercantiles ütilizac1as en España y en el ::-;-uel"o l\Iunc1o, Yel'lin­
den mantuyo el criterio de que el acabado estudio de éstas arrojaría 
conclusiones interesantes sobre la 11l'opia personalidad del Derecho 
mercantil español, y esto no obstante la yalic1ez del carúcter ca,i unÍ­
\"Cl'sal del ordenamiento jurídico comercia1. 

c1 i El descubrimiento de América, y la consiguiente necE''ói,Jad 
/le organizar el comercio entre Espaí'ía y los nueY'os territorios, marcan 
el inicio de una nueya etapa en In ey'olueión del Dereeho menantil 
penÍlL'mlar, 

y es este hecho,cnya importancia no es preciso c1e.-;taC'al'. ,-1 (l11e 
determina que la elaboración de la Historia elel Derecho mercantil de 
los siglos xn y siguientes deba scr una obra en la que participen por 
igual los historiadores americanos y los espaiíoles del Dcreeho, por­
que en realidad no se trata de construir la Historia de los Del'eehos 
mercantiles americanos o la Historia del Derecho mercantil español, 
sino la Historia del Derecho mercantil hispallo-americnllo, .\"<1 (l11e el 
gran desarrollo que nuestro ordenmnié'llto merc'alltil experimentó a par­
tir del siglo XiI tUYO como base la realidad americana y a ella ;;;r COll­
dicionó. 

Que esto es así, se comprurba al leer la dáusula SO') de la Real 
Cédula de 10'l1'e marzo de 178S. por la que Carlos III e:'itableció la 
Real Compañía de Filipinas. El texto en cuestión no por tardío es 
meaos significatiyo: 

Todas estas gracias, pri-l"ilegios y e~encioncs tan ycntajosas a. la 
Compañía, y el crecido interés que he tomado en sus acciones, han temclo 
en mi Real ánimo el preferente objeto del bien general de mis ama,qo.s 
yasallos; y que se fomenten la agricultura, e industrias de las Is!as :t llr­
pinas. Y como su prosperidad refluye en beneficio ele las oper~lClOlles de 
este comercio, -;.- que sus progresos tienen Íntimo enlace con los ,ne la Com­
pañía, eu-;.-a utilidad serú mayor, cuanto mús se aumenten los tnItos 3' las 
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m'tes en aqnellos dominios: declaro, que la, he concedido, y elebe gozar de 
las franquicias contenidas en los artículos anteriores, con la, precisa claridad 
de aplicar un cuatro por ciento del producto libre de sus gananciaE :~nuales 
para destinarlo con su misma interwnción al fomento ele las Islas Fílípina'i 
en los dos ramos de agricultura, e industria, y a, este fin la, J'l1ma de go­
l;iemo, que se formará en :lIanila, pro,pondrá todo lo que tenga conveniente 
a la de esta Corte, para Cjue examinado con el celo, madurez y pulso, que 
exige un asunto de tanta importancia, resuelva, lo Cjue le parezca más con­
ducente al adelalltamÍl'nto de dichos ramos, y me dé cuenta de sus acuerdos 
pUla que .'Se ÚbSl'l'''"L'll con nli Soberana aprobación. 

El desarrollo del comercio con ,:\mérica supu.so la utilización eada 
\"eZ más intensa de una serie de contratos mercantiles, por ejemplo la 
comisión o el transporte' mercantil, cuyos objetiyos los había cumplido 
hasta e1ltonces la comenc1a. Con frecuencia, las relaciones mercantiles 
se inician en Espaíia para ser realizadas permanentemente en Améri­
ca, lo que implica la necesidad de utilizar la documentación americana 
para conocerlas en toda su amplitud. Ln estudio sobre la historia de 
las sociedades por acciones quedará incompleto, sin el manejo de la 
documentación quc sobre las actiyic1ac1es de esas compañías pueela C011-

servarse en los territorios americanos donde las han desarrollado. La 
posibilidad, preyista en los estatutos de la Real Compañía de Filipinas, 
de suscribir acciones en las factorías americanas, o el establecimiento 
ele una dirección de la compañía en :iHanila, son hechos que por sí 
solos obligan a s21:yirse ele la documentación filipina para profundizar 
en los problemas que la suscripción de acciones o la gestión de la di­
rección de ::\Ianila pudieran plantear. Las actividades de los inspec­
tores y directores americanos de la Compañía Marítima de Pesca obli­
gan a proceder ele una forma parecida. Aunque es cierto que a veces 
basta la documentación conservada en el Archivo General de Indias, 
no lo es menos que en numerosas ocasiones la documentación ameri­
cana puede resultar imprescindible. 

4. - El método de inwstigación que debe aplicarse a la recons­
trucción ele esta J,Estoria de las instituciones mercantiles no debe ser 
otro que el utilizado en el estudio de las otras parcelas de la Historia 
del Derecho privado. El historiador del Derecho deberá familiarizarse 
previamente con la bibliografía de la Historia económica y comercial, 

en cuanto que las instituciones mercantiles pretenden organizar esta 
última realidad. Pero siempre se debe proceder aplicando el método 
histórico-jurídico a las fuentes en las que se haga referencia al tema 
que se investigue. 

En esas fuentes c.abe distinguir las legislativas generales, que de-
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ben ser utilizadas dada la íntima conexión que en todo momento existe 
entre el ordenamiento jurídico mercantil y el civil, de la,~ legislativas 
mercantiles propiamente dichas, entre las que se destacan las Orde­
nanzas de los Consulados, a cuyo conocimiento han contribuí do los 
historiadores americanos y los españoles, y una serie de disposiciones 
de carácter mercantil que hay que entresacar de las generales puesto 
que con ellas han sido recopiladas. 

La literatura jurídica mercantil españolq: de los siglos XVI al ::s:nrr, 
cOllstituye otra fuente de manejo imprescÍlldible, siempre que se la 
utilice con mesura, porque a veces la teoría y la práctica mercantiles 
siguen caminos distintos, Su importancia es mayor en el caso que nos 
ocupa, porque no se limita tan sólo a describir las prácticas mercan­
tiles peninsulares sino que en ella se da cabida a las de la América 
española. rna amplia lista de los autores que pueden ser manejados 
con prO"'\"Ccho puede hallarse en mi citado trabajo sobre IR comenc1a­
depósito. Siempre se impone una referencia a Tomás de :I1Iercado, con 
su obra" Suma de tratos y contratos ", el autor que con más finura 
ha captado la yida mercantil y los métodos y prácticas en ella em­
pleados. 

Sin embargo, la fuente por excelencia en este campo de la inyes. 
tigación histórico-jurídica es el documento, procedente, a pesar de su 
dispersión, de los Archiyos de Protocolos y de los Archiyos de los 
Consulados. En el Archiyo General de Indias se conser..-a una preciosa 
documcntación sobre las in.stituciones mercantiles en cuya estructura­
ción y control ha intervenido el poder central. En las secciones de 
Filipinas, rltramar y en las de las diferentes Audiencias, hay cuan­
tio.sos documentos sobre las compañías ele comercio de mayor e11\'er­
gadura; en la de Escribanía ele Cámara es frecuente encontrar nume­
rosos pleitos dc carácter mercantil yistos en el Consejo de Indias, y 

10 mismo ocurre en la sección de Consejos elel Archiyo Histórico Na~ 
cionaL Ka hac.e falta destacar la importancia de los archivos parti­
culares en los que se conserva. la documentación priyada de algunos 
comerciantes; es el caso de los Archi..-os ele Simón y Cosme Ruiz. 

La simple lectura, sin profundizar más, del "Catálogo ele los 
fonelos americanos elel Archivo de Protocolos ele Sevilla", o la del" In­
dice y extractos elel Archivo ele Protocolos de La Habana", edición 
ele María Teresa ele Rojas, o la de los" Protocolos del Escribano Hernán 
Guerra La L"(!una 1508-1510" edición ele Emma González Yanes y ''-'b , 

:Manuela Marrero Rodríguez, por citar algunas publicaciones de esta 
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clase, nos dan idea de la riqueza del contenido mercantil de los Ar­
chivos de Protocolos. 

Sólo mediante el manejo de los documentos es posible conocer la 
auténtica realidad de la vida mercantil. La mayor parte de las veces, 
como hemos dicho, no es suficiente el manejo del documento a través 
del resumen que se coutiene en el catálogo para establecer conclusio­
nes sólidas. Es el caso de S[\yous, ampliamente criticado por Yerlinden 
('n su trabajo" )Ioc1alités et methodes du comlllcrée colonial dan l'Em­
pire espagllol au X'\"Ie siecle ", publTcadúén ",(tomo XII, 195:2, de 
la Revista de Indias, p,áginas :249 a 2í6. 

Es preciso pues que el inyestigador entre en contacto con el do­
cumento. Sin embargo, no es tan fácil como fuera de desear, porque 
de todos son conocidas las dificultadcs qne hay que ,"encer para con­
seguir el acceso a determinados archi .. os. Estas dificultades y otras 
más importantes (localización de los documentos, lectura a Yeces muy 
difícil para quienes no hayan hecho ele la Paleografía su especialidad), 
podrían ob .. iarse parcialmente en la medida en que los autores de las 
colecciones documentales no se limitasen a publicar simples índices, 
resúmenes o extractos, sino que en ellas incluyeran por la .. ía de apén­
dices documentales la transcripción por extenso de los documentos, el 
documento tipo y sus yariantes, relatiyos a las instituciones que se 
plasman en ellos. Es una lástima, de otra parte, que las ediciones de 
fondos documentales de esta clase sean tan escasas, consecuencias sin 
duda del yolumen que a veces alcanzan, de su falta de rentabilidad y 
de la aridez propia de su elaboración. Es preciso estimular este género 
de publicaciones, solicitando las ayudas que se precisen y ofreciendo 
los incentivos propios elel caso. 

5. - Si la tarea es difícil y larga de conseguir, tiene como acicate 
el estudio de una serie de temas, casi yírgenes hasta ahora, de los que 
en cambio será fúcil obtener resultados provechosos. La condición ju­
rídica del comerciante, los diversos contratos mercantiles, el Derecho 
marítimo, la quiebra, la jurisdicción mercantil, etc., que sólo conoce­
mos muy fragmentariamente, deberán ser los objetivos iniciales de la 
investigación. A las exposiciones de conjunto precederán las inyesti­
gaciones parciales, en cuanto constituyen los pilares sobre los que aqué­
llas se asienten. 

Al pergeñar estas notas, hemos querido llamar la atención de los 
cultivadores americanos de la Historia del Derecho sobre la conve­
niencia de abordar con más intensidad estas investigaciones, bien en-
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tendido que sus resultados serán tanto más yaliosos cuanto mayor 
pudiera ser su colaboración con los historiadores del Derecho espaüol. 
En todo caso, el contacto entre las cátedras de Historia del I?erecho 
de uno y otro hemisferio y la realización de illwstigaciones paralelas 
que se complementen, no dejarían de proc1ueir sus frutos a corto plazo. 
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LEGI8LACION GENERAL DE FELIPE V' 
PARA LAS INDL-1..S' 

I:'\TRoDrcCIó:'\ 

Es bien sabido por los especialis.ta" en_ His~pria dcl Derecho In­
diano, que mis estudios del Doctorado~íí'la Facultad de Derecho de 
la l-niwrsidml de ::\Iach'id, terminaron con la publicaci6n de mi Tesis 
Dodoral, sobre El "YlléL'O Código ele las Leyes ele India8, Proyectos de 
'i'EcopiTac¡"ón legislativa, posteriores Cf. 1680, publicada por la Rcvi~ta 
de Cie¡¡cias .Jurídicas y Sociales ele la Facultad de Derecho de la Fni­

arsiclad ele JIadrid, en muchos de sus números a partir de 1929. De 
esta tesis se publicó un sobretiro, en 1929, que tan s610 comprende 

el e,tndio (le dicha memoria doctoral. 

Son por tanto muy antiguas mis inwstigaciones sobre el pasado 

legal hispano indiano del siglo xnn. 
Como complemento de la anterior publicación, en fechas posterio­

res publiqué algunos trabajos complementarios, así Rcg1!CJ'a Yaldclo­
mar!) el .'Iuu'o Código de las Leyes ele Indias; Las Lcycsvigcl1tes elel 
Xuu'o Código; Las Leyes "nllevas" dd Xuevo Cócrigo, siendo todos 
estos trabajos precedidos por una publicación en el Boletín del Ins­
tituto de Investigaciones Históricas de la Argentina, donde di un 
aY<111Ce ele lo que sería mi tesis doctoral. 

Xi qué decir tiene que mi monografía sobre el Suevo Código ha 
sido sumamente aproyechacla por otros investigadores posteriores, To­
rre Reyello, de la Hera, Egaña, etc", que la utilizaron para sus traba­
jos sobre el libro, y las instituciones eclesiásticas indianas. Justo es 

señalar que el l)'Qf. Dr. Juan Manzano y Manzano, anteriormente 
catedrático de Historia del Derecho Español de la "Cniversidad de 
Sevilla y en la actualidad de la misma enseñanza en la de 1\Iadrid, 
descubrió y publicó el proyecto del N1levo Código elaborado por el 
comisionado Juan Crisóstomo de Ansotegui, ~l cual yo hacía conti­

nuas referencias en la mencionada memoria doctoral. Así mismo sus 
conocidos y apreciados trabajos sobre el comentarista de la legÍ'slación 
indiana :Manuel .José de Ayala -como los del Proí. Dr. José 1\1. Ots 
Capdequi sobre el mismo trataclista- se refieren una y otra vez a 

6 
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las tareas recopiladoras y comentadoras del siglo :xnII, que fueron el 
antecedente del citado S'uevo Código de las Leyes de Indias. 

Al ocupar, tras la correspondiente oposición, mi cátedra de His­
toria del Derecho Indiano en la Universidad de Sevilla, al ser creada 
en la Facultad de F'ilosofía y Letras la Sección de Historia de Amé­
rica, en 8 de julio de 1916, tll\-e ocasión propicia para continuar mis 
estudios y dedicación a este tema de la legislación indiana del si­
glo xnn. 

Obse1'\"é, razón que no se oculta a mis campaneros los historiadores 
del Derecho Indiano, que nunca podrían estudiarse de modo veraz y 
científico las instituciorles dieciochescas en las Indias hispanas si no 
se conocía de modo auténtico la legislación dada para ellas. Sin estos 
preciosos elementos cualquier trabajo sobre estas materias adolecería 
de innúmeros defectos. 

Por otra parte mi radicación en Se,-illa -donde se encuentra el 
Archivo General de- Indias- me ofrec:Ía un ,-asto campo para la in­
vestigación de estas pristinas fuentes del Derecho ultramarino. 

En efecto, en el dicho ..,\.rchiyo y distribuído por sus diferentes 
secciones -Indiferente general, ~4-udiellcias, Ultramar, etc.- se en­
contraban los libros registros-cedularios, que contenían de forma com­
pleta, auténtica, fidedigna, y fehaciente, la totalidad de la legislaeión 
indiana y como es natural la referente al siglo XVIII. 

Toda una serie de monografías que he publicado dando a conocer 
y reiterando en otras ocasiones el yalor e importancia de estos cedu­
larios, sólo han sido el precedente obligado para proceder a la publi­
cación de los libros registros de disposiciones legales indianas del sÍ­
glo :XYIn, que repito son las más puras fuentes jurídicas. 

Remito a mis compañeros en el profesorado y en la iuyestigaciól1 
a mis publicaciones: Los Cedularios del Consejo de Indias; Antonio de 
León Pinelo. Libros Reales elc gobierno y gracia. Contribución al co­

noc;¡:¡¡¡icnto de los _cedularios indianos y especialmente al Prólogo y 

Estudio al yolumen 19 del Cecculario ~4-mericano clel8iglo ..:Yo/JII, don­
de encontrarán plenamente justificadas mis razones para estimar y 
yalorar los Cedularios como las únicas y sin duda las mejores fl1enteB 
para el conocimiento de las disposiciones dadas para América y Fili­
pinas. Y debo aquí rendir Ull tributo de admiración a una serie de 
colegas que me precedieroll -Altamira, Level1e, Porras Barrenechea, 
Serrano Sanz, etc.-, que igualmente yaloraron estos registros, como 
a mis discípulos y compañeros americanos que siguiendo estas huellas, 
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publican Cedularios, aportando así unas fuentes jurídicas, que luego 
al ser por ellos o por otros utilizadas en sus trabajos les otorgan una 
superior categoría científica. Mi admiración y estima para', l\Iolina 
Argüello, Garda Gallo, Sánchez Bella, Comadrán, Acevedo, Velázquez, 
Ildefonso Leal, López Güedes, Guillermo Porras, Lohmann Villena, 
González Echenique, Chevalier, (·Elc1as Bernarc1, y la Dra. Ella Dum­
bar Temple, como mi discípula Inge 'Yolf. 

Con los precedentes enumerados es fácil c?lllprender las razones 
que me movieron para editar, en el'nÚlneroc1e ,·olúmenes que fuera 
necesario, el Cecl¡¡lari~ .tlmericacllO del Siglo XVIII. 

El primero de sus tomos comprende las disposiciones generales 
dictadas para las Indias hispanas desde 1679 a 1700, es decir, los últi­
mos años del reinado de Carlos II, a partir del año antes que fuera 
promulgada por este monarca la Recopilación de Indias de 16S0. Con­
sideré obligado este yolumen de antecedente para así poder entrar de 
lleno y con absoluta seguridad en la impresión de las disposicioncs 
legales de los Borbones españoles. Igualmente escogí solamente las 
normas de carácter general, pues estimé con\"eniente que era preferible 
extender el conocimiento. de lo que era común para todos los reinos 
y provincias de .América y Filipinas, que no subordinar lo general a 
la particular legislación de los diversos territorios ultramarinos. 

Este primer tomo del Cedulario Americano del Siglo TYIlI. Co­
lección de disposiciones legales ¡nchanas desde 1680 (l 1800, contenielas 
en los Cedularios del Archivo General de Inelias. Yolumen l. Cédulas 
de Carlos Il (1679-1700), fue publicado por la Escuda ele Estudios 
H1'spano Americanos, de Sevilla, en 1956. Comprende el Estudio-pre­
liminar XCVI páginas y Jos textos legales SSl páginas, a más de los 
:índices de nombres, lugares, materias y cronológico de las disposicio­
nes incluídas, lo que totaliza 83-:1: páginas. 

La crítica histórica y jurídica ha juzgado mi publicación del mo­
do más favorabl~_.y aprovecho la ocasión para cordialmente agrac1ecer 
a toc1os lo que me han alentado en estos trabajos y efusivamellte han 
elogiado este Cedulario, sus opiniones tan halagüeñas. 

AUllque parezca lo contrario no se han abandonado, ni mucho 
mellOS, los trabajos del Cedulario Americano, del Siglo XT'III, por lo 
que toca a los volúmenes posteriores. 

Seguidamente a ]a edición del primer tomo aludido emprendí los 
trabajos de impresión del II ele los volúmenes, comprensivo de las dis­
posiciones dictadas por Felipe V, el primer monarca de la dinastía 
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borbónica hasta su renuncia al trono español e indiano en su hijo :: 
sucesor Luis I, es decir, desde 1700 a 172-±. Este tomo seglgldo está 
impreso por la Escuela elc Estudios Hispano Americanos, lÍace ya 
varios años e igualmente mi Estudio preliminar, desde diciembre 
de 1959, pero no ha salido a la luz pública a falta de imprimir los 
yarios Índices elc este yolumen, los cuales ya están hechos -;.- espero que 
prontamente puedan estar al alcance de todos los interesados, 

Por ello tengo el honor de ofrecer a este lo'., Congreso ele Historia­
dores dd Derecho Ineliailo, las pri"ú'iicias- del 'citado Edudio, para 
que puedan -dado ql~e no es posible l~l elrdo ele todo lo impreso en 
el segundo tOlllO- apreciar ,-isualmente su abundante <:ontellic1o legal. 

Pronto comenzará a imprimirse el II10 yolumen del Cedulario 
~4í1le)'icClno del 8iglo ~YT7Il, que re<:oge las Llisposiciolles generales 
dacIas para las India" hispanas por Luis 1, y luego por Felipe Y, al 
"olYer éstc a ocupar el trono tras la muerte prematura lll~ ~u hijo. 
Los textos legales (Ine sr: publicarún serún los cxpcllic10s entre 17::-1: 
y 17-1:6. 

jlas la publicación de estos dos volúmenes IIQ y lII" que abar<:an 
la legislación general ultramarina durante el reinado de Felipe Y, me 
permite dar a mis ilustres colegas en el profesorado:: en la inYestíga­
ción de la Historia del Derecho Indiano el panorama histórico-legal c1d 
período 1700 a 174:6, época que a mi juicio merece un estudio mecE­
tado y U11a consideración ,-alol'ativ<1. 

Dios mediante) mi trabajo proseguirá. y para ello cuento con la 
entusiasta colaboración del Prof. Dr, J os6 Llavadór Mira, ele mi CÚ­
tedra de Historia del Derecho Indiano de la r niversidad de Se'dlla 
y de la Sra. Antonia Herr:dia, profesora ayudante de mi Cútedra, y 
a un grupo que Dios quiera hacer cada día más numeroso ele alumnos 
colaboradores, 

FUEXTES 

Como ya he repetido yarias Yeces, las fuentes utilizadas princi­
palmente para formar el texto de los volúmenes H? y HIn del Cedu­
la,rio Ameriwno del Siglo Xl/lII son las disposiciones contenidas en 
los libros registros-cedularios del Archivo General de Indias de Seyi· 
Ha, en sus yarias secciones, las cuales, insisto, reputo como las más 
completas, auténticas, fidedignas y fehacientes. 

Como las resoluciones coleccionadas son de carácter general me 

« 
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he seryido fundamentalmente de los Cedularios generales de las dos 
Secretarías del Real y Supremo Consejo de las Indias -la del Perú 
y la de ::\ueva España~. En ambas corrientemente se transcribe el 
mismo Real Despacho pero normalmente yarÍa la fecha en cu~nto de­
pende de los días en que respectivamente fue copiada en el libro re­
gistro. La disposición, casi siempre una Real Cédula, en casos singula­
Tes una Real Provisión, muy escasas las Reales Pragmáticas, Ordenan­
zas, etc., procedía de una de las dos Secretarías y a ésta yuelve una 
vez aprobada por el 1Ionarca, y de la norma s~ pasa una copia a la 
otra Secretaría, para que a su yez 1; l1síé:íite eTi.· su cedulario. 

De estos textos legales los respectií"OS secretarios del Perú y de 
la ::\neia España, envían copias al correspondiente Virrey (Perú, 
::\uen España, ::\uel""o Reino ele Granada) Audiencia -virreinal, pre­
torial o subordinac1a-, Gobernadores -ya sean capitanes generales o 
110-, ~" en ciertos casos, principalmente cuando se trata de muerte, 
renuncia o proclamación de U11 nn('\"o rey, a c1eterminac1as ciuc1ac1es. 
En esto, como en otras muchas cosas, es similar el proceso de comu­
nicación del ::\Ionarca con las proyincias ~" ciudades españolas, como 
con los reinos, proyincias y poblaciones -ciudades y yillas- del ::\ue­
YO ::\Innc1o. 

Pero si la norma es de carácter eclesiástico, o también es obliga­
torio el cumplimiento por parte de la jerarquía eclesiástica americana 
y filipina, entontes la disposición se dirige mediante la acostumbrada 
fórmula de .; rueg0 y ell<:a1'go·· a los .Arzobispos y Obispos de ultramar. 

Xaturalmente que en el ell':Ío está incluí da la Casa de la Contra­
tación de las Indias -1'e5i(1ente primero en 8eyilla y luego en Cádiz­
y e11 las ocasiones necesarias el Consulado de mercaderes. 

De~c1e la creación y fUlleionamiento de las Secretarías del Des­
l,(1cho, la de la jlarina e Indias es la que a nosotros nos toca, ellyía 
;ens preceptos por medio de la llmnnc1a .; "da resenac1a ", al Consejo 
de Indias y éste a su YeZ comunica la resoluciCm del ::\Ionarca a las 
autoridades cíYlles y eclesiásticas del Xueyo ::\Iundo. 

Es corriente que 11na disposición emane de una ;, consulta" del 
Consejo de Indias y considero inútil insistir sobre el yalor ele la misma 
como fuente del derecho indiano . 

. A.sí mismo abundan los preceptos que tienen su origen en Reales 
Decretos y que en casos los desarrollan para su más fácil observancia 
y tampoco quiero insistir sobre la importancia de esta fuente legal. 

Era natural, dada la cercanía de la publicación de la Recopilación 
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de las Leyes ele Indias de 1680, el que gran número de disposiciones 
coleccionadas en estos dos volúmenes Gel CClclulario Americano del Si'­
glo XV IJI, recojan leyes recopiladas, en la mayoría de los;, casos ur­
giendo o confirmando su observancia, en los menos anulándolas o sus­
pendiendo temporalmente su aplicación. La lectura de este apartado 
en nuestros Estudios será suficiente para cerciorarse de la wrdad de 
lo que digo. 

La aplicación ele la legislación castellana, principalmente de la 
Recopilación dc Castilla, bien sabemos que tuyo carácter supletorio en 
el derecho indiano. Este apartado 
dable 1'alor demostrativo. 

núesü'ü Estudio tiene un indn-

Las opiniones de los tratadistas como fuente subsidiaria jurídica 
así mismo se aprecia y cito como ejemplo la obra de José de Veitía 
Linaje, N arte d c la, C 017 [ratación ele las 1 nel ias Occidentales ... " cuya 
autoridad se invoca para resolver un conflicto de protocolo. 

Es fácil encontrar entre los textos publicados en estos ,'ollullenes 
119 y IIrQ del Ccdulario, copias de resoluciones dictadas con anteriori­
dad y que ahora se vuehe a recordar su cumplimiento o por el con­
trario a invalidar su eficacia, en estos casos he transcrito la disposición 
-a no ser que ya estm-iera publicada en uno ele mis tomos- por COll­

sideral' que su impresiÓn es en gran modo aclaratoria del proceso le­
gislativo. Igualmente procedo cuando es la "eonsulta" del Consejo 
la que se copia o es el Real Decreto antecedente el que se inserta. 

Para mayores referencias a este apartado de las Fue'lItes me remito 
a los correspondientes Estudios que envío, 

INSTITLCI0NES ClnLEs 

Éstas constituyen el primer apartado en los respectivos Estudios 
y a continuación y como final las lnstit!lcioHcs Eclesiásticas, 

A la cabeza de las ciYiles figura siempre la figura del Rey, en 
nuestros tomos-IP y IIrQ Felipe V, Luis 1, y luego otra yez Felipe V 
hasta su muerte en 1746, y otras personas reales bien sean españolas o 
bien extranjeras y en alglm modo relacionadas con España. 

La proclamación ele Felipe V como rey de España y de las In­
dias y por renuncia de éste en 1721 de sll hijo Luis 1. y luego por 
muerte la vuelta al trono de Felipe V, comunicada al ?-;uevo Mundo 
para que se proceda a su aclamación según las fórmulas tradicionales, 
son otros tantos temas tocados. Lo mismo las correspondientes juras 
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de ambos monarcas, las bodas reales y de sus familiares, los nacimientos, 
las muertes, son cuestiones que quedan dilucidadas. Quizás creo será 
00nveniente ach-ertir sobre la puntual observancia de la Pragmática 
sobre los lutos, reduciéndolos al mínimo y terminando con esa presun­
tuosa ostentación fúnebre. El criterio legal se aplica indistintamente 
a España y a las Indias. 

Creo interesante señalar el magnífico ejemplario de consejos que 
Felipe V expone a su sucesor Luis I, don ele se muestran los afectos 
paternos y una guía de experto gobernante que 13refiere ante todo el 
bienestar de sus súbditos. El documento en cuestión procede del co­
pioso Cedula.rio Indico Gel comentarista D. Manuel José de Ayala, 
existente en el Archivo Histórico Nacional de :i'.Iadrid. 

El fallecimiento de Felipe V y la proclamación como rey de su 
hijo Fernando VI, ponen el colofón al tomo III? elel Cedulario. 

Bien es conocido la serie de luchas cruentas que trae COn.SlgO el 
nombramiento de Felipe V como rey de España y de sus Indias, como 
sucesor del fallecido Carlos II. El pretendiente al trono, archiduque 
Carlos -que tiene tambiéil sus partidarios en España y en el I'\ueyo 
:l\Iunc1o- acude a las armas para dilucidar la sucesión dinástica, ayu­
dado üe la.s principales potencias europeas, (-!ue yen con temor el auge 
político y hegemónico de los Barbones y de Luis XIV de Francia. La 
lucha, se lleva, alternativaIllente favorable y adversa para cada uno 
de los contendientes y principalmente se desarrolla, en el solar español. 

Hay ocasiones en que el triunfo parece ser del austríaco pero al 
fin se impone la Yicioria de Felipe V que desde entonces puede con 
toda razón decir que no sólo es Rey de España y de las Indias por el 
testamento de su tío sino por el triunfo de sus soldados, 

Esta guerra de sucesión en sus repercusiones americanas, la ayu­
da francesa -Luis XIV y sus generales y almirantes-, los aprestos 
militares, las medidas de defensa en las Indias, la declaración de la 
guerra, los partidarios indianos del archiduque Carlos de Austria, las 
-dctorias militares comunicadas a ultramar para regocijo popular, los 
sucesos militares y políticos, la economía ele la guerra de sucesión, los 
problemas del comercio y del contrabando franceses que desean pre­
valerse de su especial situación de aliados, la protección de los tesoros 
que se traen de las Indias y que tanto se necesitaban para el sostenÍ-
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miento de la guerra y finalmente los tratados ele paz que ponen punto 
a la contienda internacional, son otros tantos apartados estudiados en 
los documentos incluí dos en el tomo segundo del Cedulario, y ~Ctue son 
comentados en el Estudio preliminar de él. 

Como conclusión puedo afirmar que oficialmente tanto los espa­
ñoles -en su generalic1ad- como los americanos, estuyieron de acuer­
do con la entronización de Felipe Y, aunque en la península y en los 
reinos y proyincias indianas hubo así mismo partidarios, bien que po­
cos del Pretendiente. Que las Indiasc.ecm snstesoros acudieron en 
enorme cantidad al sostenimiento de la causa y dr la guerra a fayor 
del Borbón, y que la úsistencia fue últimamente anulada~ 

LAS I::\STITDCIO::\ES POLÍTIC,\S O GDBER::\ATIYAS I::\DIA::\,\S 

El Real y Supremo Consejo de las Indias. La Cúmam de Inelias. 

Tras la figura del Rey como cabeza y engarce ele toda la política y 
administración se encuentra en el pel"Íoüo que estudio (1700--16 el 
gobierno central o general encarnal10 C11 el Consejo ele Indias. Real 
por su condición de asesorar al Rey ~- Supremo por no re(:OJlo'~el" ¡'il 

las Indias otro superior a él. Término este de supremo que ya lllUy 

unido a la doble misión del alto organismo en el orden gubernatiYo 
y en el ele la administraeión ele la justicia., 

.eH propio tiempo el Real y Supremo Consejo de las Indias es total­
mente independiente de euahluier otro Consejo el,'l Rei:lD. l' igualmen­
te del Consejo ele Ca.~tjlla, el primero de todos los organismos n~eSOl'es 
del monarca. Esta. inclcpemlencia queda confirmac1ü por TI. C. el· 11 
de marzo de 1703. 

Era natural que el propio Felipe Y señalara por su R Decreto 
ele 10 de febrero ele 171:), tras el próximo desenlace el(· la g:nTra ele 

sucesióll, un amplio_ programa de actuación al Consejo de Indias. Éste 
puede, con ocasión de la yictoria de Felipe Y aeomet"r tras su reor­
ganización del personal y consejeros, la forma ele desarrollar las nue­
yas ideas. 

Procedía por tanto a la reforma del Consejo de Indias -en donde 
también había anidado la defección de algunos consejeros partidarios 
del Pretendiente- designando Felipe V nrLeyOS miembros incluíc10s el 
presidente, fiscal y secretarios de las oficina;:; de la :\ueya España y 
del Perú. 
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Es 1717 la fecha más importante de esta reorganización. El R. 
Decreto de 20 de enero delimita las facultades tradicionales del Con­
sejo de Indias, al mandar que toclo lo tocante a lo gubernatiyp, eco­
nómico y providencial queda reservado a su Real Persona, quien lo 
ordenará ejecutar a trayés de la "vía resenada". Sólo se respetan 
las facultades del Consejo en materias ele justicia. Otro Decreto de 
13 de septiembre eomplementa el anterior. Felipe Y manda que todo 
lo concerniente a la hacienda, guerra, comercio, ,nayegación y pro"l'i­
sión de empleos r cargos se realicen la :··da}'esenm1a". E igual­
mente se especifican las atribuciones que consel'Ya el supremo orga­
nismo indiano. La Cámara de Indias -creada en 1600- queda extin­
guida. Y conSecuentemente queda derogada la le~' 2:3, título primero, 
del libro segundo de la Recopilación de 1680, en lo referente a la obli­
gatoriec1nc1 de la firma de los consejeros de Indias en las c6dnlas y 

de.~pachos regios. Se fija una Huela residencia al Consejo en el palacio 
madrileiio que habitó la reina I)'! :UarianH di' Austria. la yiuda de 
Carlos 11. mansión que comparte con los otro,", Consejos del =\Ionarca. 
La reforma de la burocracia (1el alto organismo e:.; completa;: eficien­
te en aras de una mayor eficiencia e imparcialidad. Otro Decreto de 
20 de enero de 1717, emnnel'a la nómina c1r los lmeyOS consejeros de 
Indias y fija los honorarios y c1em{¡s emolumentos üe sus miembros. Y 
al quelbr suprimida la Junta de ~\zog:ucs sus negocios pasan al Consejo. 

Como institución independiente y suprema en las Indias. los demás 
Consejos tramitan sus órdeuc's para ) .. 1116rica a trc1\"és del Consejo in­
diano. Y esto se ratifica en c1i"\Pl'sas ocasiones pues se trataba de incum­
plir con frecuencia así como el Consejo de Indias se r<2yolYía unánimr 
en pro del ejercicio independiente de su gestión. 

rno de los illgl'e~OS del Consejo lo constituían las multas 
;; condenaciones impuesta.s por él (:OlllO supremo tribunal de jnsticia 
:: también el proc1udo de las yentas y \'ompo~¡ciones de tierrHs en las 
Indias. Para la cobranza de estos ramos el Con"ejo nombraba uno de 
'iu.'> ministros conlo Juez delegado, quien a su ,ez designaba otros 
subdelegado;,; en los reinos y proyincias de rltramar. En el tomo IU? 
,~e citan los nombres de algunos de estos jueces. 

Continúa el Consejo de Indias tramitando el ,. pase' regio"' requi­
sito indispensable para que los documentos póntificio'3 :: eclesiásticos 
pudieran obsenarse legalmente en el ~,ueYo ::\lundo. Hay algún caso 
de excepción (yéase el citado t01110 Ir?) referente a los nombramientos 
de religiosos hechos por el General de la CompaiiÍa de Jesús. 
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Así mismo era de su competencia -recuérdese lo regulado por la 
Recopilación de 1680- el conceder licencia para la impresióu y ven­
ta de libros en las Indias, el documento de 25 de abril de 1142 (tomo 
IIP) trata de la Wl1ta de la Historia, Bethlemítica de fray José Gar­
cía de la Concepción, que prccisa la autorización del Consejo de In­
dias, además de la ya concedida por el Consejo de Castilla para su 
venta en rrtramar. 

Como tribunal supremo de justicia el Consejo de Indias conoció 
del pleito -cn todos sus grac1os- ent:pe 10s lltlmados "genízaros ", es 
decir, hijos de extrm~jeros nacidos en España y los representantes de 
los consulados de Sey-illa y Cádiz en razón de pretender aquéllos con­
tra la negatiya de éstos, el poder comerciar con las Indias. El Consejo 
falló a fayor de los "genízaros" (Véase el tomo IIIQ). 

Las atribuciones del Consejo en materia de nombramientos de 
jueces de residencia para los empleos dados por el monarca y 
las referencias a materias ele hacienda. son igualmente consideradas 
en el citado tomo tercero del Ceclulario. 

::I[as el supremo organismo indiano tenía SecrctarÍas -Nueva 

España y Perú-- Tesor-ero, Cronista y otros cargos burocráticos. A 
estos efe dos consúltese los correspondientes apartados ele los tomos II? 
y nr'. Sí quiero fijar la atención sobre el TI. Decrcto de 25 de octubre 
de 17-1:-± (tomo IlI'!) en que F'elipe Y nombra a la Real Academia de 
la Historia para el cargo ele cronista ele Indias, oficio que actualmente 
desempeña esta ~\cademia como uno de sus títulos más honrosos. 

Secretw'ías del Despacho Universal de illa)'ina ( Indias. 

Es conocido que uno de los ejes de la nueva política ele Felipe V es 
la translormar:ión del gobierno colegiado ele los austria-hispánicos -Con­
sejos diYCl'sos-lior el individual desempeño por c1iycrsos Ser:retarios del 
Despacho. [110 de éstos fue el de :Uarin!1 e Indias hasta que más tarde 
la complejidad de los asuntos indianos obligó a separar ambas fun­
ciones: :Uaril1a por una parte, e Indias. 

Éstas a través de la "vía reservada" que es la propia y con el 
Rey constituyen según se ha visto el supremo poder de gobierno en 
las Indias. 
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Juntas. 

Es bien sabido que cuando se trata de asuntos de imp.ortan­
cia especial se recurre generalmente a reuniones de consejeros de los 
diversos Consejos de la Monarquía para que con su múltiple y yaria 
preparación estudien y propongan al Rey las soluciones que conside­
ren más pertinentes para la resolución del problema planteado. Este 
es el motivo de la formación de las Juntas espeGialízadas. 

La denominada Junta de Hacienda·.;x Com~l;cio se forma en vir­
tud del R. Decreto de 10 de noyiembre de 1713 -comunicado a las 
Indias por la R. Cédula de 16 del mismo mes y año- y está integrada 
por consejeros y fiscales de Hacienda e Indias, presidida por el Obispo 
de Gironda y como secretario D. Jerónimo de Uztariz. Se hacía para 
regular todo lo concerniente a la hacienda y comercio con ultramar. 

Los RR. Decretos de 8 de septiembre de 1728 y 15 de noyiembre 
de 1730 -comunicados al N ueyo Mundo por la R. Cédula de 7 de 
febrero de 1731- cuentan la creación de la Junta de l\Ioneda y metales 
preciosos a fin de atender a la labor y curso de las monedas y al tra­
bajo de los plateros y oficios semejantes en sus labores en oro y plata. 
Su composición nominaüm -preside D. José Patiño, secretario del 
despacho de Hacienda, y es secretario S. Casimiro de Lztariz, de la 
n.. Junta de Comercio- facultades, actiyidades, intenenciones, etc .. 
están reguladas por los indicados preceptos. 

Otra Junta de Vacantes eclesiásticas se forma por el R. Decreto 
de ± de enero de 1688, sucesiyamente reglamentada en 1712, 1726 Y 

l:onsulta de 29 de julio de 1737 -expedida a las Indias por la R. Cé­
dula de 5 cl'e octubre de 1737- resuelw finalmente el antiguo proble­
ma acerca de a quién pertenecen las rentas de las yacantes, mayores 
-arzobispos y obispos- y menores -dignidades c1i,-ersas de los ca­

bildos eclesiásticos- en fayor del Rey hispano acogiéndose por exten­
sión a lo precepüúido por la bula de Alejandro VI, que concedía a 
los monarcas castellanos los diezmos de las Indias. El producto de 
estas vacantes sería empleado preferentemente en obras pías y misio­
nes, aunque en caso necesario el Rey podría dedicarlos a fines tempo­
rales conducentes a la cOl1seryación, defensa y seguridad de los reinos 
españoles. 

Ya se ha tratado de la desaparición de la Junta de Azogues. 
~<\..demás se citan otras Juntas como la de la Renta del Tabaco y 
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la de Sitios Heales (véanse los tomos IIQ y IIP del Cedu7ario A.malea­
no del Siglo XVIII). 

La Rea7 Casa de la Contratación ele 7as Indias. 

Las· reformas admillistratins afedan también, en 1717, a la Casa 
de Contratación, que es trasladada desde Seyilla donde residía deo;de 
su fundaciÓll por los Heres Católicos en 150:3, a la (·iuelad marítima de 
Các1iz, mucho más apta debido a su gran puerto, para la llélyegadón y 
el comercio con ultramar. Igual c,!lllino;sigue, el Consulado ele m·'l'­

caderes. 
Seria modificación sufren las Onlenanzas de la Casa por el Heal 

Decreto de 12 de mayo en donde se prescribe que es ajeno a la Casa de 
la Contratación todo lo referente al apresto y proyisióll de las Ar­
madas :: Flotas, todo queda bajo la jUl'isdicc:iún del Intendente gene­
ral c1l' la ::\Iarina. El citado Decreto cIue regula todas las activit1ades 
de la Casa reduce también los miembro.'; de la misma -lo miHlllo SH­

cc(le con los del Consulac1o- de la que es presidente D .. J osé Patiüo 
(véase volumen IIQ). 

En el tomo 1II9 del Cedulario se perfilan por Cédula de 18 de 
lloyiembre de 17:3:3, las ati-ibuciDlles de los .Jlle¡:es de Bienes de Difuntos 
:: las facultades de la Casa ele la COlltratal~¡ÚJ1. resoh-iénc1o"e así mismo 
una cuestión ele protocolo con la opinión dl'l tratadista .José de -reitía 
Linaje, en su obra "~orte de la Contrat(\(:iCIll de las Indias O,·c;c1cn­
tales ... ". 

YÚninatos. 

Tanto en los tomos IIQ como en el IIIQ elel Cedu7ario se citan los 
virreyes indianos casi siempre de moclo jll1per~onal, atl1lfjll:' en o,'a"iones 
la cita sea nominativa. 

Los Reales despachos ele 171') -que representa una autorizaci'Jll 
a los virreyes para que confronten las calidades personales de los co­
rregidores nombrados por el monarca-, 1717 -que prohibe a los vi­
rreyes traspasar los corregimientos pues se trata de una solución 
Heal- 17:3~, -Ciue tiene como antecedente una "consulta" elel Con­

sejo indiano contraria a que las yacantes de Yrrreyes sean ocupadas 1101' 

los arzobispos para así eyitar la confusión entre las jurisdicciones ci-dl 
y eclesiástica, sin desmérito para llinguna- son otras tantas resolucio­
nes r!1 materia Yirreillal. 

, 
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Finalmente la TI. Cédula dada en Segovia a 21 de marzo de 1717, 
establece el nue\'o yirreinato neo-granadino, que es el tercero enilldias, 
después de los tradicionales de la Xueya España y del Perú. Intere­
sante es la prefaeción de la citada resolución que explica pormenori­
zadamente los motivos de erección del mismo, se fijan sus límites ju­
risdiccionales, se suprimen las audiencias de Quito y Panamá, se adap­
ta la Real Hacienda a la nueya institución y se encomienda todo lo 
relatiyo a la creación del yirreillato del r\ueyo ~eino de Granada al 
C01L'3ejero indiano n Antonio de la Pedrosa y Guerrero, hasta la lle­
gada elel nue\o yirrey. Éste sería D. Jorge ele Villalonga (1718) con 
las mismas atribuciones que sus similares anteriores. 

La disposición de ;) ele noyiembre de 1723, extingue el recién na­
cido virreinato, por motivos esencialmente económicos y yuelve a res­
tablecer el Presidente-gobernador ele 2\ueya Granada. 

Prcúdcncias - GobernaclO!ies. 

Los textos legales recogidos en ambos tomos citan a los Presidentes­
Gobernadores de las audiencias pretoriales de Santo Domingo o de la 
Isla Española, de Guatemala y ele Filipinas, por lo que se refiere a la 
negociación de lel r\ueHl España, y en el sur, a los de r\ueva Granada 
-mientras tanto que no fue yirreinato-, Panamá y Chile, También 
a los presidentes togados, o de las audiencias subordinadas de Guada­
lajara, Quito y C11a 1'(: <15. 

La Cédula de 18 de febrero de 1704, eselarece el punto de fric­
cióll entre los eseribanos de g'obernación de estas presidencias - gober­
naciones y los secretarios de cartas ele los Presidentes, fijando sus 
respecüí"as atribuciones y prohibiendo toda mescolanza. 

r\o olvido las atribuciones ele estos Presidentes en materia militar 
pues unen a su oficio y autoridad cl nombramiento de Capitanes ge­
nerales de sus re.~p~ctivas provincias mayores. 

Gobernaciones. 

Ya he indicado que estos gobernadores pueden ser o no capitanes 
generales de su provincia menor indiana. Las disposiciones van dirigi. 
das impersonalmente a todos ellos. Citaremos a los de: Buenos Aires 
o Río de la Plata, Cartagena de Indias, Habana (Cuba), Mérida (Yu­
catán), Paraguay, Santa Marta, Trinidad y La Guayana, Caracas o 
Venezuela, A.ntioquía, Costa Rica, Cumaná, Chucuito, Florida, Hon-
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duras, l\Iaracaibo, l\1argarita, Nicaragua, Nueva Vizcaya, Popayán, 
Puerto Rico, Santiago de Cuba, Tucumán, Portobelo, Veracruz, Santa 
Cruz de la Sierra y la Concepción de Chile. En ciertos casos lfls textos 
los mencionan personalmente. 

Su salario cuando son interinos es la mitad de lo que percibe el 
titular y a todos ellos -como a todas las autoridades indial1as- les 
está prohibido el comercio bajo la pena de perjurio. 

Corregidores y Alcaldes Mayores indianos. 

Ambas instituciones de gobierno son de carácter local, es decir, 
ejercen su jurisdiccióli en un municipio y en su término territorial. 
Ya se sabe por la Recopilación de Indias de 1680, que en su minoría son 
nombrados por el monarca y en su mayoría corresponde su designación 
a la autoridad virreinal, o provincial mayor o menor, en cuya. juris­
dicción se encuentran. Generalmente, :;;ah'o contada excepción, son au­
toridades dependientes. 

En los documelltos reunidos en los tomos II9 y IIIQ del ('alula­
rio Americano del Siglo XV IJI se citan impersonalmente, así los co­
rregidores de Arica, Condesuyo ele ..:i.requipa, Piura, Yeracruz, Cuzco, 
Guamanga, Arequipa, y La Paz. 

La resolución de 1de abril de 1705, prohibe a los corregidores 
que traspasen sus cargos a otras personas ., cOllyirtiendo en mercancía 
una gracia Real" sin la autorización expresa del :Jlonarca y prohibien­
do a los yirreyes que autoricen semejantes traspasos. 

Para los corregidores y alcaldes mayores -cuyas misiones espe­
cíficas son similares-- está dirigida la disposición que les prohibe ejer­
cer el trato :r comercio bajo severísimas penas y que sobre esta cuestión 
se les tomará cuenta en el correspondiente juicio de residencia. 

El despacho de 12 de julio de 1739, describe los abusos cometidos 
por los alcaldes mayores de la Nueva España, donde son más abun­
dantes -recuérdese el dicho de Solórzano Pereira- en el cobro de los 
géneros que reparten a los indios de su jurisdicción . 

.d..llloridadesindi.anas. 

En general a todas las autoridades del N"ueyo Mundo se refiere el 
precepto de 24 de mayo de 1740, que reitera unas leyes recopiladas, 
prohibiendo, bajo la pena de pérdida del oficio público, el matrimonia 
de ellos o de sus hijos, con personas residentes en sus jurisdicciones, 
a no ser que tengan Real licencia. 

= 
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Como la única comunicación de estas autoridades con la península 
es la carta, se reglamenta minuciosamente esta correspondencia,. 

El R. despacho de 26 de octubre de 1707, aprueba el contrato con 
el Marqués de l\Iontesacro para el senicio postal con América. 

y la R. Cédula de 19 de julio de 1741, ordena a las autoridades 
que üuormen sobre el estado de sus respectivos territorios. 

Siempre estmieroll prohibidos los juegos de envite y azar por sus 
maléficas consecuencias sociales, pero fácilmente se olYic1aba lo legis­

lado. La resolución de 31 de julio de 11'45', excita'\ma vez más el celo 
de las autoridades de l"ltramar en este sentido. 

Oficios públicos. 

Regla general es la absoluta precisión de que todos ellos sean con­
firmados por el Rey, bajo la pena a los infractores de la pérdida del 
empleo (véase la Cédula de 14 de agosto de 1709 y la ele 14 de diciembre 
de 1714, coleccionadas en el tomo II9 del Cedulario). 

Por otra parte otro gnn-e mal es la, proliferación abusiya de los 
oficios que tanto atenta al erario público. La resolución de 26 de abril 
de 1742, ordena que el número de funcionarios se atenga al prescrito 
por las respecti"as ordenanzas o constituciones, quedando el sobrante 
en expectación de destino. 

Por ello se va a la extinción de algunos oficios, así, el R. despacho 
de 30 de noyiembre de 1703, confirma otro anterior de 21 de febrero 
de 1697, suprimiendo los empleos de contador, defensor y escribano del 
juzgado de censos de indios, que se consideran innecesarios. 

Oficios ¡,(¡¡elibles y )"olllílciablcs. 

l\Iuy abundante es la legislación tocante a estos oficio.'. La R. 
Cédula de 30 de abril de 1717, prescribe que los provistos en oficios 
beneficiados antes de.. tomar posesión han de haber pagado totalmente 
la cantidad por la que los beneficiaron, no siendo suficiente el haber 
afianzado la deuda. 

Se preceptúa la pública almoneda de los empleos yacantes y se 
tratan de eyitar los abusos de los remates y otras sub"ersiones que van 
en detrimer:.to de la Real Hacienda. 

La disposición de 3 de noviembre de 1725, prohibe que se yen dan 
los oficios de gobernadores, corregidores y alcaldes mayores, pues es 
bien sabido que tan sólo se enajenan los oficios llamados "de pluma" 
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y nunca los que llenn asignado gobierno o administraci6n de hBticía, 
También a la confirmatión de los oficios públicos se refieren las 

normas ele 13 de marzo de 1733 ~. 26 ele septiembre de 1736 (;'éase el 
tomo IIJ9 elel Cedulario), 

La resolución de 15 de junio de 1720, ordena que S2 guarden los 
aranceles de los escribano;; de regi,stros, millas. hacienda y lus de los 
ministros de los puertos, 

ilIuniápios (1/ Indias. 

En pocos casos he 'dicho que se citan llominalmcnL'. rila l'elal"Íón 
de las ciudades y vilias peruanas figura en el tomo II9 elel (,{(lul(trlO y 
corresponden a las cOl1lmlÍc:ac:iones del nac:imiento d!'l prÍlli:Ípe D. Luis 
-luego rey Luis 1- y a la jura del mismo (1707 y 170()). 

Son: Lima, Cuz<:o, Guamanga, Arequipa, Trujillo, S. :.\Iarcos de 
Ari<:a, 8. J,liguel de Piura, La Plata, La Paz, S. Juan de la Frontera, 
Santiago del Estero, Asunci6n, S. Lorenzo de ia Barranca, Trinidad 
del puerto ele Buenos Aires, Santa Fe, Cartagena, Sta. "Jlarta, J,Iéric1a, 
l\Iariquita, .:i.lltioquía, Tunja, Zaragoza, Anserma, Pamplona, Trinidad 
de los Musos, Cáceres, Qriito, Poparán, Santiago ele Guayaquil, Cali, 
Laja, Cuenca, Almagner,Zamol'a, Cartago, Panamá, S. Felipe de Por­
tobelo, Santiago y la Concepción ele Chile, y las ,illas ele lea, Santiago 
de "Jliraflores, PotosÍ, S. Felipe ele Austria, y Santa Crnz ele :\10npox. 

El modelo para la organización de los municipios (le Indias es 
el de Seyilla, así lo declara la TI. Cédula de 11 ele abril ele 1738, que 
dilucida en fayor del Alférez mayor del Ayuntcllniento una cuestión 
de precedencia en el cabildo con el _.\.lcalc1e de la Santa Hermandad 
de la misma poblaeión. 

El c1esl1acho ele 10 de mayo de 1704, confirma -y-arias disposiciones 
reeopiladas sobre reyisión de cuentas de los bienes ele propios y sobre 
los juir:ios de re~i~lencia ele los alcaldes ordinarios y regidores que 
hayan ejerddo el puesto ele fieles ejecutores. 

LA AD?UXISTRc\CIÓX DE LA JL"STICLI. EX LAS I:\DL\s 

A u elie"11Gias. 

La Recopz:lación ele las Leyes de las Indias de 1680, reconoee tres 
cla.ses de audiencias en el :Nuevo Mundo: las virreillales, cuyo presi­
dente era el mismo virrey, así primeramente en los siglos XVI y XVII 

p 
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las ele )Iéjito y Lima o los Reyes, y a principios del siglo XVIII, la 
ele SanTa 1"e de Bogotá al crearse el virreinato neogranadino i'ips su­
bordinadas -Guac1alajara respecto al virrey de la Xueva España y 
quito;. Charcas o La Plata, respecto al virrey del Perú- en las que 
a la audiencia sólo eorresponde priyatiy&mente las funciones de la 
administración ele la justicia y se rigen por un Presidente togado y 
sobre todo están subordinadas al virrey respectivo en los asuntos de 
gobierno, guerra y hacienda, aunque en determinados casos el citado 
Yll'l'ey delega alguna de estas funciones'en-eI prE'-sidcnte togado; y las 
pretoriales, dirigidas por ,un presidente-gobernador, totalmente indepen­
diente del yirrey y por tanto directamente relacionado con el :Monarca 
a tl'[nés del Consejo de las Indias; ejemplo: la de Santo Domingo, 
Santiago de Guatemala, :Manila, Panamú, Santa Fe de Bogotá, durante 
el período en que no fue Yirreinal, Santiago de Chile y en determinados 
casos la de Buenos Aires. 

A esta triple clase de audiencias también se dirigen las resolucio­
nes del Rey, en tanto y euanto el precepto al pasar a la esfera judi­
"ial precisa ser tonocido y obseryado por la correspondiente audiencia. 

Para la comunicación con Lltramar se tiene muy en cuenta que a 
la Secretaría de la 1\ ueva España, es decir, a su negocio, corresponden 
las audiencias de )Iéjico, Guatemala, Santo Domingo, )Iauila y Gua­
dalajara y a la Secretaría de la negociación del Perú del Consejo in­
diano, las audiencias de Lima, Quito, Charcas, Santa Fe de Bogotá, 
Panamú, Santiago de Chile, y cuanclo existe, la de Buenos .-\.ires. 

-ena sencilla lectura ele los documentos coleccionados dará perfec­
ta idea de lo anteriormente dicho. 

De la independencia e imparcialidad de los magistrados de las Rea­
les Audiencias en el cumplimiento de su alta función judicial se pre­
ocupa la Recopilación de 1680, en el título quince elel libro tercero, y 
confirmándola la R. Cédula de 2 de febrero de 1716, prohibe a éstos 
la asistencia a festejos y regocijos, excepción de las fiestas denomi­
nadas "de tabla ", y se censura así mismo el uso del sombrero y la 
capa en lugar de la tradicional gorra y garnacha. En este mismo sen­

tido el R. Deereto de 31 de mayo de 1720, prohibe a los naturales de 
las provincias peruanas y novo hispanas el desehlpeñar plazas en los 
tribunales de las poblaciones de donde fueran originarios. y también 
las bodas de los magistrados con naturales de los territorios donde ejer­
cen su misión judicial. 

La resolución de 15 de julio de 1716 que generalmente prohibe 

7 
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librar cantidades sobre las Cajas Reales para. sufragar los gastos de 
exequias de los oidores de las audiencias, aun en el caso de~ipdigencia, 
censura la desobediencia en este aspecto de los oidores chile110s y tam­
bién de los oficiales reales, por haber pagado con carga a las Reales 
Cajas el entierro de un oidor, muerto en pobreza, y ordena. que los 
gastos originados sean abonados por los desobedientes. 

Es sabido que los ministros de las audiencias indianas están so.­
metidos al correspondiente juicio de residenc~a al concluir el tiempo 
de su oficio, así lo preyellÍa la RCCOIJíláclóll indiana y lo aseyera el R. 
despacho de 22 de julio de 1703. 

La disposición de 21 de febrero ele 1724, prohibe a. los oidores el 
que tengan más de una comisión para así garantizar su total dec1ica.~ 

ción a la primordial función de la administración de la justicia. 

Las facultadés de los magistrados del ::\ueyo 1Iundo exceden de 
las de los oidores de las audiencias españolas. A_SÍ, a aquéllos toca juz­
gar las residencins <1e los regidores de los municipios que hayan sido 
Fieles ejecutores en los mismos :: la rt,yisión de las cuentas de los 
bienes ele Propios de los ayuntamientos (véase el texto legal de 10 
de mayo de 1704). Son igualmente yisitaelores ordinarios del distrito 
de su respectiya audieflcia. 

Las audiencias de las Indias sustituyen corporatiYaIncnte al VI­

rrey en los casos de ,-acante, por muerte, ausencia, enfermedad o tér­
mino de su mandato, pero el precepto de 22 de julio de 1739, prohíbe 
a estns audiencias gobernadoras vacando el virrey, la proyi"ión de los 
empleos públicos, debiendo esperarse la llegada del nuevo vice-soberano. 

Bienes ele difuntos. 

Esta debatida cuestión que tantos problemas suscita durante los 
siglos hispano-indianos, se regula durante el período 1700-46, conforme 
a. las leyes ele ~la~Rceopilación ele Indias ele 1680. Bien que las disposi­
ciones se refuerzan para mayor garantía del causa-habiente y de sus 
herederos. 

Existían los Jucces de los bienes de difuntos cncargados de su 
cobranza, administración y guarda, así como de la remisión de estos 
caudales a la Casa de la Contratación de las Indias, que es la encar­
gada de entregarlos a los legítimos herederos, pero, como es natural, 
hubo sus rozamientos entre estos jueces y la. Casa de la. Contratación, 
y las resoluciones tratan del medio de resolver estos conflictos y deli-

1 
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mitar claramente sus respectivas esferas de acción, como el que am­
bas estén coordinadas. (Véase las diversas normas reseñadas ell)OS vo­
lúmenes IIQ y IIIQ del Cedulario A.iIlcriWilO del Siglo XVIII). 

Derecho pellal lj procesal. 

La disposición ele 10 de agosto de 1705 encarga el fiel cumplimiento 
ele lo regulado sobre testigos y delatores falsos. L¡:t de 21 de agosto de 
1715, destaca la gran labor elel virreYlloyo-.hispaho Duque de Linares 
en contra de los delitos de robo. 

Juicios de resistencia. 

Igualmente en este pel'Íodo 1700-1T:l:6, contlnuan aplicándose los 
preceptos recopilados y confirmándolos en los casos precisos. Hay un 
manifiesto deseo ele que las residencias sean verdaderamente efectivas, 
-pues son el remedio más eficaz para evitar los excesos de las auto­
ridades inc1ianas- ordenándose el 23 de diciembre de 1708, que se 
nombre un 11l1eVO juez de residencül si el antecesor hubiera agotado el 
plazo de su nombramiento e imponiéndole por su desidia una fuerte 
multa. 

El nombramiento de estos jueces de residencia corresponde según 
la, R. C'éc1ula de 18 de septiembre ele 1735, al Consejo de Indias, y 
no a las audiencias, cuando los oficios hayan sido nombrados por el 
l\Ionarca. 

La disposición de 10 de mayo de 170-:1: confirma una ley recopilada 
sobre el nombramiento de oidores visitadores ordinarios. Y a otros vi­
sitadores especiales se refiere el precepto de 31-XII-1709. 

LA AD:mXISTRACIÓX DE LA REAL HACIEXDA EX IXDHS 

jUuy numerosas son las disposiciones contenidas en los tomos II<:> 
y IIIQ elel Cedulario Áme,6C(l'¡¡o del Siglo XVIII, y a sus especiales 
apartados me remito para el historiador-jurista interesado. 

Para su más fácil estudio las he clasificado en tocantes al per­
sonal, es decir a los Oficiales Reales, y relativos a ingresos --ordina­
rios, civiles y eclesiásticos, y extraordinarios-- y a los gastos. 

Los documentos eitan una larga serie de Cajas R<:ales en las In-
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dias o dicho de otro modo, de proYincias de la Real Hacienda. Éstas 
son: Acapulco, Antioquía, Al'equipa, Buenos Aires, CaracEk~, Cartage­
na ele Indias, Concepción de Chile, Cuba, Cuzco, Charcas,. ('?uamanga, 
Guatemala, Guayaquil, Honduras, Lima, JIaracaibo, :JIéjico, 2\icaragua, 
Ormo, Panamá, Paraguay, Popayán, Potosí, Quito, Santa Cruz de 
la Sicrra, Santa Fe, Santa :Marta, Santiago de Chile, Santo Domingo, 
Trinidad, Trujillo, Tucumán, Yeracruz Y Zacatecas. y en cada una 
de ellas existen los Oficiales Reales, por antolJomasia, Tesorero y Con­
tador, pues ya se han extinguido los 'Factores y Yeeelores. 

Los regios despachos establecen y confirman la':> atribuciones ele 
estos Oficiales Rcales, cntre las que sobresale todas las rcferentes al 
medio de lleyar las cuentas y a la rendición de las mismas. La revisión 
de estas cuentas corresponde a los Contadores del Tribunal de Cnen­
tas, pero no se ohic1a la superior illteryención del TI. ~. ~. Consejo de 

las Indias. 

Ingresos del Erar/o. 

Fundamcntalmente los constituyen los impuestos de Alcabalas 
-antigua y moderna-"- tributos de los inelios, media annata sobre las 
encomiendas, media aUllata y otras veces annata sobre todos los salarios, 
los derechos sobre las pulperías, estancos de naipes, decom'sos y vali­
mientos sobre salarios, mercedes, rentas y oficios enajenados por la 
Corona, que principalmente éstos tuvieron efectividad para. sufragar 
los cuantiosos gastos de la guerra de sucesión y una vez ésta terminada 
para saldar las grandes deudas procedentes de las mismas. Con el 
transcurso del tiempo fueron disminuyéndose estos valimentos en razón 
de las personas y en la cuantía de la exacción. Además los procedentes 
de multas, mesada eclesiástica, Yacant~s eclesiásticas mayores y meno­
res, expolias de religiosos, etc. 

Como ingi'€sos del Erario de caráder extraordinario, se encuen­

tran los "donativos" civiles con ocasión de la citada guerra de su­
cesión, sitio de Ceuta por los moros, y los obtenidos por haber el 
Monarca suprimido a los visitadores de tierras y trabajos . .Así mismo 
los "donativos" eclesiásticos con ocasión ,de la invasión del Darién 

por los ingleses, la expresada guerra de sucesión y el levantamiento 
del cerco de Ceuta. De estos "donativos" no están exentos, como en 
otros, los dependientes de la Santa Inquisición y los de la Santa 
Cruzada. 
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Gastos del Erario. 

Fundamentalmente son los salarios y gajes de las autoridades y 
Iuncionarios de las Indias. e 

Se sigue la sana política de supresión del doble sueldo (consúl­
tese la resolución de 4: de julio c1e 1739, IIQ tomo del Cecl'ulario) , y 
las pensiones dc las viuc1as de los militares. 

INSTITL'CIONES SOCIALES EN I}.1)lAS 

Los te:s:tos recogidos en el II9 y 1II9 volumen del Cedulario, tra­
tan, entre otros, de la 'aplicación a las Indias de la R. Pragmática 
sobre lujos de 26 de noviembre de 1691, comunicada en 10 de febrero 
de 1716. 

También otra R. Pragmática sobre prohibición de los duelos y 

desafíos de 19 de febrero de 1716, aplicada al Nuevo Mundo por el 
R. despacho de ;) de octubre de 1722. 

El célebre pleito -ya conocic1o- sobre la aptitud de los "gení­
zaros" para ej ercitar el comercio con las Indias, como si fueran es­
pañoles, 

Y, sobre todo, como fundamcntal tema, el de los indios, con sus 
repercusiones sobre el buen trato y gobierno, los protectores de los 
indígenas, y los múltiples problemas del régimen de encomiendas, 
donde se ventilan las encomiendas de los ausentes, la prórroga de la 
vida en las encomienc1as, los impuestos sobre ellas, y su e:s:tinción pau­
latina desde la resolución de 20 de diciembre de 1707, que ordena 
suprimir las encomiendas con menos de veinticinco indios, hasta el 

Real Decreto de 23 de noviembre de 1718, que ordena la incorporación 
a la Corona de las encomiendas a medida que fueren Tacando. Desde 
luego que la clase de estas encomiendas es la de tributo en que el 
premio o beneficio del encomendero es la participación en el tributo 
que el indígena da-- al Rey como Tasallo, aunque no están toda\-1a ex­
tirpadas las encomiendas de trabajo o SE'rvicio personal y las impro­
piamente llamadas perpetuas. 

Como en otras ocasiollC'S remito al lector interesado a los corres­
pondientes apartados de los indicados yolúmenes del Cedulario. 

Los negros, con el interesante problema de los esclayos cristianos 
vendidos por los ingleses en Cal'tagena, por la Compañía del asiento 
de negros (R. Cédula de 23 de octubre de 1736) y de los excesos co-
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metidos contra los esclayos negros tan necesitados de protección (reso­
lución de 19 de abril de 1710í son tratado,s en sus corresponclientes 

apartados.< 
Por último los extranjeros, entre ellos los "genízaros" y los fran­

ceses desertores ele sus acuartelamientos o contrarios a la política de 

Luis XI\'. 

IXSTITCCIOXES ECOXÓ:.\IICAS EX I-"Das 

Propiedad. 

Referida principalmente al regullen de composiciones de tierras, 
medio sutil y al propio tiempo incrementador de ingresos al Erario y 

que legitima la propiedad mal, o c1ericientemente adquirida. 

Industria. 

Caracterizada por el protecciolli"mo Iw('Ía la herrera de Yizcaya, 
sosteniendo antiguos privilegio::;, contra lo::; produt:to::; extranjeros. La 
de la cerería blanqueada por los hábiles agremiado::; de Cáeliz, Sevilla, 
:Málaga y Granada, que ,'en sus productos meno~preciados ante la 
introducción de cera forastera, ~. que el ::\{ona1'(:a resuelve concediendo 
a esta cera nacional su Real protect:ión ;; exdusiya de pase al ::\uevo 
Mundo. La minera, principalmente la del Perú. 

Comercio. 

Donde se distingue con toda t:lariclac1 el desarrollado por los 
nacionales y que es objeto ele la mayor protección, del ejercido 
por los extranjeros, que sl1\:esinll11ente es reiteradamente pl'ohibiJa. 
aumentando gradualmente las pena::; el lo::; infrac:tores hasül llegar el 

la máxima ele la muerte, Y el illteramerieano (iue se del'lara igl.wlmell­
te ilícito, aunque en ciertos t:aso.s han sido autorizados por el yirrey 
de la ;\ueya España, aunque como en el t:aso ele la (:onüueción de los 
vinos ele Guatemala al Perú, y del cacao de Yenezuda en la ;\ueY<1 
España, que son excepciones que confirman la regla general. 

Buen número ele normas tratan ele atajar el comercio clandestino 
aunque la reiteración de los preceptos hace pensar en la repetida iu­

obser,-ancia de lo legi.slaelo. 
La Feria de Jalapa (1728) tan interesante para el estudio de la 

vida comercial en el ,-irreinato Hoyo-hispano y en la lH'gemollía con­

srutic1a a los comerciantes hispanos, 
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Las Compañías de comercio de Filipinas y de La Habana, con 
tan pocas características comunes ~- tantas diferenciadas (1733 y 

174:0). En el tomo II10 se analizan sus respectiyas Ordenanzas, sus 
atribuciones -comercio con Oriente y Filipinas; y trato mercantil 
con productos de Cuba- tabaco ~. azúcares- y aproYisionamiento del 
presidio de La Florida, unido a la construcción de barcos para la R. 
Armac1a- sus directores y empleados, el capital social y su c1iYisión 
en acciones, con participación de los reyes, etc., im-itan a su lectura 
por el erudito interesado. 

Los Consulac1os -SeyillallO y gac1itano- organismos donde los 
intereses mercantiles tienen su más genuina expresión. 

y el comercio canario-americano, con sus difíciles problmws ele 
gestión y contrabando tanto nacional como extranjero. 

Por último el comercio üe los extranjeros -ingenuo, de contra­
bando, corsario y pirático- siempre prohibido bajo se\-erÍsimos cas­
tigos y cuyos pingües ingresos servían para sobornar a las autoridades 
indianas a las que tocaba su r(1)1'\:5ión y senía de acicate a los marinos 
extraños, que una y otra yez -con fortuna o con prisiones- son 
inducidos al tráfico ilegaL 

Navegación. 

Común u ordinaria a ba:;;c de flotas ~. galeones, con el aumento 
cada .-ez mayor de los navíos Cjue nawgan por l"l1l'nta propia. Y la 
reiteración de los preceptos favorecedores del corsu, como medic1a pre­
cautoria para contrarre;;;tar las ingerencias extranjeras. Corso eó;pañol, 
en muchos casos abusiyo, que oblii!'a a las naciones el reclamar ante el 
110narca. 

Curioso es el problema suscitac10 por la abundancia ele polizones o 
"lloyidos", siempre ilegales y que se mantienen con la conuiyencia 
o la caridad mal entendida de los jefes marinos o de los maestres de 
los barcos. 

I~STITccroxEs :JIILITARES EX IXDIAS 

La organización ele las fuerzas armadas en l'ltramar a semejanza 
de las españolas, con sus mismas Ordenanzas; la guerra contra los 
indios mosquitos, aliados de los ingleses de J amaiea, ~- que atacan a 
Guatemala y Honduras; el problema, cada yez más extendido, de los 
desertores; los illycntarios de armas y municiones en las fortalezas 
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y presidios del Nuevo l\Inndo; y la guarnición de Cartagella de In­
dias, ciudad clave en el dispositivo defensivo indiano. 

Todos los tratados de paz, de comercio, las declaraciones de gue­
rra con la aprehensión de los nacionales ele los países beligerantes y 

el natural secuestro de sus bienes, firmados durante el período 1700~ 
1746, se comunican al Nuevo l\Iundo, para qüeVirreyes, Presidentes 
y Gobernadores sepan a qué atenei;sc. 

Para no hacer excesiva la extensión de esta comunicación, me li­
mitaré a s610 enunciar los apartados correspondientes a este tema, de 
tanto interés en el período ele 1700-1746. 

El culto religioso y las principales fiestas eclesiásticas; la admi­
nistraci6n de los Santos Sacramentos, con especial participación del 
de matrimonio y las dispensas pontificias concedidas a españoles e 

indios; las relaciones co]J la Santa Sede romana y las letras apostólicas, 
inclulgent:ias, inc1u~tos y gracias de los Sumos Pontífices; el Real Pa­
tronato sobre la iglesia indiana; la jerarquía eclesiástica - .. Arzobispos 
y Obispos-; los Cabildos catedrales y sus dignidades;: l)l°cbendados; 
la intel"YC'nciÓll Real en Concilios y Sínodos diocesanos: los problemas 

del clero secular, tanto en Pl orden eclesial como en el eeonómico y 
disciplinar; las diversas Ordenes religiosas del Nueyo }IUlldo -Beth­
lemitas, Dominicos, Franciseanos, .T esuitas, Hospitalarios de San Juan 
de Dios, .Agustinos, l\Iercedarios- ;'" los problemas diarios de los reli­
giosos doctrineros que han de obedecer respectiymnente al Prelm10 de 

la di6cesis y al superior de la Ordrn: las ::\Iisiones a los illC1ios: La 
Santa Inquisición y la Santa Cruzada: así como el incontable número 
ele licencias para conseguir limosnas en rltramar para culto. beatifi­
caciones, fundaciones, COllstrnc("ión ;: reparación de templos;: casas re­
ligiosas, forman un grueso yolumen de disposiciones que se publican 
en los tomos IIQ ;: IlIQ dcl CccTula,¡-¡"o Americano del S¡"glo .YYJJT, a 
cuyos apartados !'emito al lector interesado en estas cuestiones. 



I .. A CONS':CRUCCION ,JURIDICA DEL REGTMEN 
TUTELAR DEL INDIO * 

Por ~LARTHA NOR~L-\. OLIVEROS 

St;~,IAmo: 1. Los indios son libres. - II. Los inc1ios no son capaces. 1. Des­
de el punto de ,ista intelectual. ::. Desde el punto üe vista 
psicológico. 3. Desde el punto de ,ista cultural. 4. Desde el punto 
de vista económico social. 5. Desüe el punto de vista religioso. -
lIL A los indios hay que darles protección; qué es la :l1enor edad. 

L - Los IXDIOS SOX LIBRES 

COlí la llegada de los españoles a tierras de ",'\mérica, surge el 

problema dé' la condición legal de los aborígenes, respecto a la supe­
rioridad en cuanto a valores humanos y crcdo religioso de los europeos. 
Con el objeto ele solucionar ese innegable desniwl y procediendo con­
forme con las ideas imperantes e11 la época, la actitud mús simple a 
adoptarsE' hubiE'se sido la ele reducir a la esclavitud a esos grupos que 
si bien resultaban numéricamente mús importantes, eran en forma mar­
,:ada cnlturalmellie inferiores. Tal actitud ya la habían ac10ptado los 
portugueses 1"'.,;pecto a los aborígenes africanos. Sin embargo, desde 
el primer momento, Colón los considera como a hombres libres, y así 

aparece en el Diario ele su primer viaje l . 

. .:\. pesar de todo, esta actitud cambia pronto. Por un lado Colón, 
hace cantiyos y esdavos a los indios que se rebelan, en particular los 
indios que huían o se ,; alzaban" eran perseguidos y capturados y 

. 'los que a -rida se tomaban YE'lldían por esclayos, y de éstos iban a 

Castilla los nados cargados"~. 
Esta situación ele hecho, tolerada como excepci6n, adquiere con 

el transcurso del tiempo proporciones que no son tan bien miradas. Se 
envían eselmos a -Espai'ía, en cantidades tan grandes, que se hace me-

" El presente trahajo comtituye la primera parte ele la tesis doctoral sobre 
(-1 Estatl!to Jurídico del Indio en el Derecho Inc!i,1no, presentada en ~Iadrid en 
marzo de 190(\ -y realizada bajo la direee~óll del catedrútico de la Facultad de 
Derecho Dr. D. Alfonso García-Gallo. 

1 La reproducción de los pasajes del Diario de Colón, en GARCü-GALLO, 
JIanual.. _, P. 852. 

2 Transcripción üel capítulo de Las Casas, en GARctA-GALLO, JIanual. .. , 
F. 959, 8. 
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nester tomar me(Edas ton carácter urgente, pues suscita ,'"erdac1eras 
olas de escrúpulos. ;\0 sabiendo los Reyes Católicos a qué atenerse, 
ni juzgar tampoto, si cOl'l'esponde en derecho esclayizarlosf~en\'ían una 
carta a D. J Han de Fonse<:a, Obispo de Badajoz y encargado de los 
asuntos de Indias, con fecha 13 de abril de l±95, ordenando que en 
el producto de las yentas (1UC se hicieren ele los indios que de América 
ya habían sido em'indos, se depositara su precio durante algún bre,"e 
tiempo, hasta tanto se supiere con seguridad qué se habría de hacer. 3 • 

Como tOllsecuencia inmediata de la alarma real, se reúne una 
Junta de Teólogos en el 1500, qu~Ct1ieg:¿ de "~studiar la situación plan­
teada, otorga una solutión, completamente opuesta a la idea social de 
la época. Blla se concreta en UIla declaración de libertad para todos 
los llatÍ"I"OS americanos, quedalll10 así equiparados a los españoles, para 

compartir con ellos la categoría de "hombres libres". 
La disposición de la .Junta se lleya a la pl'ácti<:a, y la eneontra­

mos crÍ::italizada en Proyisiolles ele los Reyes Católicos, Ulla del Illes 
ele agosto de 150:3, lior la cual se proclama la prohibi<:ión de <:aptl1l'ar 
y esclayizar a los indios caribes, declaram10 solemnemente la absoluta 
libertad de estos aborígenes ~; otra elel 20 de di<:ivlllbre de 1503, otor­
gada en jlec1ina del Campo y en la cual sv ha<:e referencia a los Ins­
trucciones dadas a F: :\ icolús de 0\'a11(10 Comendador j1ayür del Al­
cántara al propio tiempo que gobernador ele las Islas y tierra firme 
del j1ar Océano en el sentido de que sean" libres ü no subjetos a ser­
vidumbre" 0. Bstos principios los encontramos reiterados en la Junta 
de Burgos en 1512, cuyo contenido puede encontrarse en la ,. Historia 
ele las Indias" del P. Las Casas, el lib. 2, cap. S (¡. 

Sin embargo, esta eledaración general de libertacl, eneu0nt1'a al­
gunas restrieciones. Los inelios caribes, que son caníbales -y eonstitu­
yen por esa causa una constante excepeión a toela medida igualitaria­
son objeto, en cOllsecueneia, de distinta consiL1eración. En un prin­
cipio esta denominación correspondía nada mús que a una raza deter­
minada, y críie- habita.ba las islas de la _-\mérica CentraL pero, con el 
correr elel tiempo. el sustantiyo se ac1jetiya y por lo mismo se eomienza 

3 Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias, XXX, 335·3ü, en 
G.-\.RCÍA·GALLO, JIanllal. .. , F. 953. 

4 Cedulario Cubano núm. 12, ps. 49·5I. 
5 Cedulario Cubano núm. 19, ps. S5·Sí; Col. de Doc. Inéditos del Archivo de 

Indias, XXXI, 209-11, en GAIWÍA-GALLO, Jlal/ual. .. , F. 955, 962. 
G Transcripción del c~pítulo de L~s Casas, en GAllCÍA·GALLO, Jlanual. .. , 

F. 85,1. . 
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a denominar" caribes", a todos los aborígenes de caracteásticas SImI­
lares, y por último a todos aquellos que presentasen signos de una 

. indomable rebeldía. A causa de su antropología se los puede someter 
a esclayitud, siendo ésta perfectamente justificada, desde el momento 
que es la conquista resultante de una guerra justa. 

La segunda excepción, conforme al derecho de la época, afecta 
a los prisioneros ele guerra indígenas: éstos son reducidos a esclcn-i­
tud. Ahora bien, como esta medida sólo afecta al que es hecho prisio­
nero, en guerra justa, y como se duda si la qu~ se hace a los indio¡s 
lo sea al menos por la forma de hacerla, se trata de resolver esto 

último, y para ello, a fín de evitar nueyos abusos, en 1513, se redacta, 
lo que se da a C0nocer bajo el nombre de "Requerimiento". Queda 
con ello la esdayitml rec1ucida, a la que surja ele conquistas bélicas; 
con la eyolue;i,ín de esta idea, tendiente a la libertad de los aborígenes 
desde 1326, no se permite lle-nU' a Europa a ninguno de los natiyos 

que hubieran sido esclavizados, aun en justa forma; y, a partir de 
1332, se prohibe expresamente. marcarlos con hierros, como si se tra­

taran de negros '. 
Las ..\uevas Le~'es que c1aüm elel 20 de noyiembre de 1342, para 

eyitar conllidos y más preocupaciones, prohibe total y definiti-nllnente 
la csdavituc1 en América 8 aunque sin embargo, como era de esperar, 
surge la misma excepción que a las c1edaraciones generales anteriores, 
aqué Has qne se refieren a los caribes cuyo apresamiento y eselayiza­
ción se autoriza en el año 1569. 

JI. - Los I);DIOS C':O SOC': CAPACES 

Del primer l:Olltac:to entre nativos y españoles, surge el impacto 
entre dos mundos completamente opuestos, separados no ya únicamen­
te por la simple y elemental barrera idiomática, sino también por un 
cúmulo de diferencias ele ciYilización y estado de desarrollo que cul­
minan como es lóg;co en un principio en la más absoluta incomprensión. 

Tratan los es;)añoles inútilmente de asimilarlos a la yida europea, 
mas, la carencia de conocimientos etnográficos en la época les impide 
apreciar en su yerc1adera magnitud la enorme distancia que separa 
ambos estados de ciYilizaciól1. Por lo tanto ~e atribuye esa incapaci-

7 GARCÍA-GALLO, JIanual. . . , 1~i5. 
8 GARCÍA-GALLO, }Ianual. .. , 95í. 
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dad de asimilación por parte de los aborígenes a una imposibilidad de 
tipo material, o sea a una verdadera incapacidad natural. 

Esta -es la primera reacción, muy lógica por otra part~; pero de 
inmediato se planteará el problema de la libertad de los mismos, como 
se ha visto, y juntamente con él, la Junta de Burgos, examinará la 
cuestión de la capacidad. Como se llega a la cOllclusión de que la capa­
ciclad de los naturales es decididamente inferior, se considera que 
es cOllveniente someterlos a un régimen de encomienda. Sin embargo 
ante los alegatos éle algunos en favor clcla cal)acidac1 de los indios, se 
llega a admitir la posibilidad de que-Tos qué sean capaces vivan con 
entera libertad, sin ser encomendados. Este es el espíritu que domina 
en la redacción de la Real Provisión de la Reina Doña .Juana y de su 
hijo Carlos Y, dirigida al Licenciado Hoclrigo de Figueroa, juez de 
residencia de la isla La Española dada en 9 de diciemhre dE' 1518, Y 
que ~e encuentra tral1scripta en el Cedulario de Encinas D. 

La situación de "dependencia pnpilar" en que se encuentran los 
aborígenes hace que algunos los consideren como seres inferiores, otor­
gándoles calificaciones muchas vec:es excesÍn1s tales como: "animales", 
"perros", "brutos", pero sin que dIo signifique que se los yea como 
seres "no humanos"; tales calificatiyos se prohiben en las Ordenan­
zas yulgarmente llamadas" Leyes de Burgos" dadas para el buen re­
gimiento y tratamiento de los indios. Xo obstante, muchos religiosos 
llegan a creer inclusive, que estos carrcen de la yiabilidad necesaria 
para recibir los Sacramentos, C011 rxeepción hecha ele los del bautis­
mo y del matrimonio. 

Frente al extremismo de los c1c(:ic1ic1amente partidarios c1e la idea 
ele que se encuelLran los europeos ante inc1iyic1uos absolutamente in­
feriores. se yergu<~ la figura de Las Casas. quien cae precisamente en 
e 1 otro extremo. Él los cree no solamentp capaces, sino ha;;ta "supe­
riores" a los españoles, cosa que aparece con to(1a claridad en su 
., Historia apolog~tica de las Indias' '. 

Pero, no tü;:ro ha de ser extremismos. F. Bernarc1ino ::\Iillaya, y 
otros religiosos 10, consideran a los natiyos iguales a los españoles y 

por lo mismo plenamente capaces, reconociendo que existe una eyiden­
te falta de cOllocimiento por parte c1p aquéllos. pero que esa c1iferen­
c:iación puede solucionarse mediante una 1a1Jo1' CÍ"rilizac1ora. 

[l GARCÍA·GALLO, ManuaL .. , 968. 
10 G\RCÍA·GALLO, Jlanllal. .. , 1277. 
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La polémica surgida en torno a la capacidad, es solucionada por 
Paulo IlI, mediante la Bula" Sublimis Deus", del 2 de junio ,ele 1537, 
en cuya parte correspondiente dice así: "Por tanto, Kos, que elel mis­
mo ?\uestro Señor, aunque iumerecidamente, hacemos las veces en la 
tierra, y a las ov"jas de su rebaño, encomendadas a Nos, que se hallan 
fuera de su redil procuramos con todas nuestras fuerzas llevarlas al 
redil, teniendo en cuenta que estos indios, como verdaderos hombres, 
no solo son capaces de la Fe cristiana, sino que; como es conocido, se 
encaminan muy dispuestos a esta FE;->T<U: 'C 

" 

En la práctic9., la, Bula "Sublimis Deus" y todas las teorías ele 
igualdad y libertad, resultan imposibles de realizar. En primer lugar 
se hace menester enseñar a los indios a ser hombres, para que puedan 
luego, lleg'a1' a ser cristianos, así lo reconoee el III Concilio de Lima 
del 1G01 le!. 

N o es lo mismo enseñar una diseiplina científiea que el Evange­
lio; :: no es lo mismo enseñar el Evangelio en Europa, que hacerlo en 
América, tierra de misión. Hace falta, luego, que se encuentre el mé­
todo apropiado para penetrar en las almas eTe los natiYos, Ante este 
problema, el jesuita José de Acosta, escribe en 1588, una obra titula­
da ., Procural1da 1ndorurn Salute", que es un Tratado sobre métodos 

de é"vangé"lización y civilización. 
Resulta imposible pé"nsar en hacer llegar la civilización hasta 

esas regiones tan distantes, si no se procede a una estructuración que 
facilite la tarea de los pocos misioneros ante la cantidad y dispersión 
de los natiyos, Hace esto que surja un nuevo sistema: "Las reduccio­
nes"; éstas consisten en una especie de tutela colectiva sobre todos 
los indios que habitan cada poblado. Poco es en realidad, lo que difie­
re el nuevo sistema del anterior, no faltando incluso para éste, sus 
detractores, como por ejemplo, el Arzobispo de l\Iéjico, Juan de Palafox. 

l.Ya helúos-visto el choque que significó el encuentro de los dos 

grados de ciyilización que entrañaban el mundo hispánico y el ámbi­
to americano. Asimismo enunciamos algunas de lag. distintas opiniones 
surgidas en torno a este problema. Corresponde ahora puntualizar lo 
que se refiere a la capacidad de adaptación del indio a las ideas civi­
lizadoras de los españoles; es deeir, lo qUB se refiere a la inteligencia 

11 Transcripción de la Bula, en GARCÍA-GALLO, ManuaL .. , 956. 
12 Colección de Cúnone.s, Y, 647. 
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del aborigen. Este factor de inteligencia conforma no tan sólo la idea 
de su capacidad como ente jurídico, sino también su posiciól1~2on res­
pecto a la ac<;ión redentora de la Iglesia a través de los Sacram~ntos. 

Esta circunstancia, va a incidir en consecuencia en el punto de 
la viabilidad religiosa. ASÍ, por ejemplo, Fray .Juan Bautista, ante 
el incumplimiento por parte de los nativos del Sacramento de la Pe­
nitencia, opina que ello no es pecado mortal y lo mismo el P. Suárez, 
en el tomo de "Poenitent ", disp. :20, sect. :2, nÚ~'I1. 8, dado que no tie­
nen intelectualmente, capacidad pleli'ric;-;mlnque ~'sin embargo no se les 

puede negar ni la Confesión ni la Comunión porque sería ello sumir­
los en una mayor infelicidad de la que S(' encuentran. 

Peña ::\Iontenegro, al recopilar en 1668 el conjunto de disposicio­
nes vigentes en ese entonces para América, y que debían ser teniclas en 
cuenta por los párrocos de indios, aborda el problema frente a la Ley 
Xatural, y entendiendo que todos los hombres se encuentran sometidos 
igualmente a ella, se preg'unta si los natiyos elel ?\uevo ::Uunc1o tam­
bién; a lo cual responde que sÍ, pero con menor responsabilidad, dac1a 
la torpeza de su ingenio 1:1. Ante la Ley humana, su responsabilidad 
queda igualmente restringida 14, Y hasta cree que no se encuentra en 
condiciones ele presentarse ante los tribunales, ni como actor ni como 
demandado 1:;, Frente a la Iglesia, recuerda primeramente la preocu­
l}ación que desde tiempos ele los Reyes Católicos, ha tenido la Corona 
enYianc10 en repetidas oportunidac-les, circulares y C&c1ulas a Obispos y 
Arzobispos, para qne fueran con ellos tolerantes, dado que por su esca­
so entendimiento, no estaban en condiciones iguales a los peninsu­
lares l(). 

En materia de legislación espafíola no son muchas las c1isposicio­
nes que demuestren la menor capacidad de los indios. 

rna Real Cédula, firmada por Felipe II, el 13 ele diciembre ele 
1577 y dirigida al Obispo de Cuzco, pide se tenga muy especial cui­
dado en no permitirle a los mestizos su ingreso en las Sagradas Or­
denes, aunque como veremos más adelante esta Real Cédula fue con­
trarrestada por una autorización expresa al referido ingreso. 

El nI Concilio ProYÍncial ele Lima ele 1601 17 afirma que ellos 

13 PE.l;¡A MO));""TENEGRO, 4, 1, 4. 
14 PE."íA MON"TENEGRO, 2, 1, 3. 
15 PE.'íA 1IONTENEGRO, 2, 1, Prólogo. 
16 PE.'íA MONTE.';EGRO, 2, 1, Prólogo. 
17 Colección de Cánones, V, 647. 
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tienen cierta capacidad, aunque muy relativa, dada la fragilidad y 
.el desconocimiento que tienen de la verdadera dimensión de laiJllpor­
tancia de sus actos, lo cual entraña implícitamente un reconocimiento 
de una falta de responsabilidad. 

En oposición a lo puntualizado más arriba, encontramos opiniones 
mucho más abundantes que reconoccn la capacidad natural. Los COll­
ceptos señeros de .Alonso de Zorita, ::\Ianuel José dIO Ayala y Don Juan 
de Solórzano y Pcreyra, encabezan nue~tl:a lista) no faltando incluso 
lJárrafos del frondoso Peña ::\Iontenegro reconociéndoles tal condición. 

Zorita 18, cree que los indios están ., injustamente infamados" de 
faltos de razón y de claridad, fundamentando tal apreciación en el 
hecho de que los mismos pueden expresarse muy bien y hasta sin tur­
barse, ante las autoridades. También Ayala 10, al declarar qne se les 

permite mantener su orden administrativo, consen'ar sus disposicio­
nes de gobierno mientras no contradiga la moral y las buenas costUIll­
bres, que subsista la administración de Justicia, hasta tal punto que 
la capacidad intelectual del natural no es tan poca, o que si la es, al 
menos, existen algvnos (como los caciques) que la tieuC'n en un grac10 
tan desarrollado como los europeos, concepto éste, qne según se irá 
demostrando era el más difundido. 

Solórzano ~o da un gran paso en el TCconocimiento de esta capa­
cidad. :\0 se refiere ya a la capacidad para expresarse, que alude Zo­
rita, ni tampoco a esa f0'rma inerte de perdurabilidad del régimen de 
us0' -y c0'stumbre preexistente (aunque si bien es mucho), de la que 
nos habla .. i.yala; Solórzano, incorpora al natiyo a la "ida ciyil y re­
ligiosa sin restricciones, considerando que su capacidad es suficiente 
para testificar con yalidez jurídica, así c0'mO' para ingresar a las sa­
gradas órdenes. 

Si el citado Peña ::\Iontenegro, opina en un determinado momento 
de su obra que lac'apacidad del nati\'0' no es absoluta, dicha idea de­
berá tomarse con carácter restrictiyo ya que, con más fr0'ndosa argu­
mentación ;" planteamient0' lógico, dice que "al tener nuestra misma 
forma, y ser igualmente descendientes de Adán, deben estar forzosa­
mente dotad0's de alma semejante a la nuestra", y por en ele , de una 

18 ZORrrA, Historia de Nueva España, XXII, 280. 
19 AVALA, Diccionario, II, 333"334. 
W SOLÓRZANO y PEREIRA, Política, 2, 1, 27, 74. 
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capacidad intelectual, que no por el hecho de no estar desarrollada 

puede considerarse inexistente 21. 

Resumiendo, eomo lo afirma más adelante al hablar de fa Iglesia, 
son seres humanos, iguales a los españoles. Y además peca mortalmen­
te el Cura que con pretexto de esa incapacidad les niegue la Comu­
nión, porque si se entiende que pueden pecar y que son capaces de 
Penitencia, lo cual es mucho mús difícil, más aún han de ser capaces 
de comulgar, a lo cual no debemos olvidarnos :de agregar de que pue~ 
den comprender la ::.\Iisa, cosa nofansimple 22. 

Puede muy bien j el citado autor, tener estas afirmaciones, movido 
por su piedaci sacc:relotai, ele no querer dejar estas almas. sumidas en 
las tinieblas del paganismo, pero la religión misma exig'e a pesar de 

ello una cierta viabilidad. 
Tenemos muchas pruebas ele orden legal, que coincidiendo con lo 

dicho, vienen a otorgarle Illayor fuerza. Lna de las primeras en el 
tiempo es la Real Cédula de enero de 1513, en la cual se ordena adoc­
trinarles; ordell que presupone evidentemente que son capaces de asi­
milar enseñanzas 2:). Siguiendo con el mismo aspecto, 110S encontramos 
con Reales Cédulüs similares a la anterior dadas a 24: ele agosto de 
1527 y a 4: de diciembre de 1528, así como también otras del 30 de 
no\-iembre de 1537 y del 1588, que disponen lo mismo. 

Siguiendo con los reconocimientos de capacidad, encontramos en 
marzo de 1532, la ::mtorización para el Reino de Xueva España de elegir 
alcaldes y alguaciles 24; a 17 de diciembre de 1551 y a 19 del mismo 
mes pero en 1:)58, autorizando a todos los caciques de los Reinos de 
Indias, a administrar justicia, facultad ésta que evidentemente la au­
toridad real, no hubiera depositado nunca en manos de incapaces 25. 

La mencionada R. Cédula de marzo de 1522, dictada para ::\ueva Es­
paña, fue ampliada en 1558 para Chile y en 1568 para Guatemala 26 

y en marzo de 1576, se dispone que sean siempre indios los que ejer­
cieran el cacicazgo. Recordemos que los caciques son considerados co­

mo nobles hidalgos españoles 27. 

También podemos deducir un reconocimiento de capacidad en 

21 PEX.\ ::'.IOXTENEGRO, 3, único. 
22 P&~A MOXTENEGRO, 4, 2, 7. 
23 COPULATA, IU, 13, 128. 
24 COPL"LATA, U, 10, 322. 
25 AYALA, Diccionario, U, 334. 
26 C.OPULATA, U, 10, 323, 333. 
21 A'iAL.A, Diccionario, U, 333. 
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!as Reales Cédulas que prohiben separar a los caciques de sus eargos, 
tales como las dirigidas a Chile en 15-4:7, .:\ueva España 1549,<y Pe­
rú 1570 ~~. 

Aparte de l'stos reconocimientos tácitos, tenemos otros que son 
expl1citos. tal CUIno el que hal'P la Real Cédula firmada en Zaragoza 
a 9 ele dicil'lllbre el" 1518, por la cual se los reconoce" capaces;; há­
biles" :!U. 

Finalmente la Bula de Paulo III 30, ;; los Brqyes especiales, dados 

a instancia de unas cartas enviadas por Fr;a:r ;nilián Garcés, primer 
Obispo de Tlaxcala declarando a los indios americanos hombres ra­
cionales y capaces a igual que los ele cualquier nación de Europa. Este 
reconocimiento de la Iglesia, de indiscutible trasccndencia. es seguido 
también por el E~tado espmiol que en marzo de 1697, se pronuncia 
por UlIR Real Cédula, con todR claridad, respecto a la capacidad ele 
los naturales de las nuevas tierras;;1. 

') Al margen del tema del reconocimiento ele la capacidad del 
indio, ('S interesante destacar la diyergencia de opiniones vertidas 
respecto a la cualidad psicológica de los mismos. 

\'elllos que Alonso de Zorita en su "Historia de Nueva España" ;::) 
cli(·(> que no son ambieiosos, ni soberbios, ni codiciosos; con lo cual 
('oillcide con el Obispo de Tlaxcala, Fray Julián Garcés, que destaca 
la g'ellerosidad de sus sentimientos, hablando también de su gran do, 
('ilidad, en la earta que envía a SS Paulo III y que cOlliSta en la Co­
lección De Cánones 33. En tanto Peña l\Iontenegro, los califica de co­
bardes y pusilámines, afirmando que tienen la voluntad más inclinada 
al ,icío que a la yirtuc1 3{. 

Gaspar de Escalona y Agi.iero, parece tomar una posición inter­
media otorgándole ealificativos concordantes con la opinión de Zorita 
y ele' Peña; así en su Proyecto de Código Peruano, dice que son humildes 
:' obedientes hasta-- tanto que esa misma inocencia llega a dañarles, 
:mmel'¡óénc101es en mortal paroxismo. 

~8 COPCLATA, II, 10, 3~8·329. 
~n Disposiciones Complementarias, I, ] :::S·1~9. 
80 GARCÍA-GALLO, Jlanllal. .. , F. 956, 
:11 Cedulario Americano del siglo XVIII. 602. 
3~ ZORITA, IIistoria de A'llcm Espal1a, XXIII, 28l. 
3:1 Colecc.ión de Cánones, V, 112. 
34 GARCÜ G,\LLO, El Pro!lecto de Código .. " ~O. 
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La calificación que hace Peña Montenegro del indio, es la que 
repercute en el ámbito jurídico. Por esa causa se dispone~que las pe­
nalidades les serán restringidas, aunque nunca se llegará $a suprimir 
del todo el concepto de culpa y responsabilidad, que por lo menos re­
iativa tendrá de sus actos. 

La cobardía, 0 el miedo, como quiera llamársele, es un factor que 
pesa sobre la psicología del indio, hasta tal punto que se le consideJ,'a 
dentro del campo legal como una causa de iiwalidez de los contratos, 
por los cuales un aborigen se hul:Íi~:át obligado, presionado por el mie­

-de o el temor. 

Tanto la doctrina como diversas R. Cédulas están acordes en este 
sentido, llegando el miedo a ser causal suficiente hasta para sobreseer­
los incluso, de culpa y cargo 36. 

Se los reconoce frágiles, y se compara su situación con la de las 
viudas, enfermos y miserables; recomendándose que se les de Mecenas 
y Protectores que se ocupen de todo lo concerniente a sus necesidades, 
ya que no podrán ocurrir por sí ante los Tribunales, y tampoco se 
les podrán imponer censuras debiendo las penas que se les aplique no 
sólo ser menores (ya que menores son sus culpas), sino también que 
deberán ser éstas, materiales, para que entrándoles por los sentidos, 
produzcan los efectos que ellas procuran. Así lo declara en 1601 el 
III Concilio de Lima 37. 

Así vemos que la consecuencia jurídica más importante de estas 
particularidades psicológicas del indio, es el beneficio de la disminu­
ción de sus culpas y la brevedad y sumariedad con que deben ser subs­
tanciados los pleitos que les afecten 38. 

Nos hemos r~ferido anteriormente al miedo como una de las ca­
l'acterísticas psicológicas del indio, pero este sentimiento no gravita 
aislado, ya que va estrechamente unido a la superstición constituyen­
do ambos los--filatices propios de toda idiosincrasia primitiva. Son 
estos los que con más fuerza caracterizan la personalidad del indio, 
lo cual, lógica e inevitablemente, tiene consecuencias diversas en el 
orden religioso, 

36 PEÑA MQNTENEGRO, 2, 1, Prólogo; D·i.sposiciones Complementarias, T, 76·ji; 
IIT C-oncilio de Lima, en Colección de Cánones, 5, 647. 

37 Colección de Cánones, 5, 647, 
38 Ced11Utrio de ENCINAS, IV, 336. 
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3. En este análisis de la psicología del indio nos hemos referido 
ya al factor que podría designarse inteligencia, pero tornad'o corno 
elemento positi\·o. Nos referiremos ahora, a ese mL'll110 factor pero 
desde el punto üe .. ista negativo, es decir, consideraremos su ignorancia. 

La ignorancia, que padecen los aborígenes americanos, es desta­
cada en forma gpneral, por todos, si bien este reconocimiento no quita 
tiue en última instancia, se les considere capaces -como :ra vimos an­
teriol'mente-- y que puedan, por lo tanto, asimilar las enseñanzas 
recibidas. Con carácter erga omnes, Peña ~Ionteúegro afirma que son 
ignorantes, y aún más, qne la Ley Natural qne rige a todos por 
igual, no puede obligarl~s a ellos, de la misma manera que al resto de 
los hombres 39. 

Escalona y Agüero parte de la idea de que el indio es un ser 
rústico, y por lo tanto desconocedor absoluto de todos sus derechos. 
Afirma de este modo que la causa principal de esa rusticidad es la 
falta de conocimiento del derecho que les ampara. Para dar una solu­
ción a este problema, es menester, pues, el conocimiento ele la legisla­
éión existente, para lo cual resulta imprescindible una recopilación 
de leyes, sobre todo en la ,parte relativa a las disposiciones que favo­
rezcan a los aborígenes. Todas esas razones mueven a Escalona y Agüe­
ro a la confección de un Código que resumiendo toda la legislación 
dispersa, permitiese su máxima difusión y ese propósito aparece enU11-
(~iado en la Introducción Proemial de su Proyecto: "Dáse a conocer 
pstp libro. y su imporfancia, por uno de los medios más necesarios 
para la consenación ele los indios". 

Todo esto sin olvidarnos que fue característica preponderante de 
la acción pspai'íoht el querer recopilar la legislación indígena y que si 
bien no alcanza a cuajar en realidad, marca de por sí, una diferencia 
fundamental con otros pueblos conquistadores, que rehuyendo el con­
tacto con los indígenas, se manifiestan atentos tan sólo a sus propios 
problemas ~o. 

Desde el punto de vista jurídico la ignorancia insalvable de los 
~nc1ios, los excusa de los errores que puedan cometer. Así, por ejemplo, 
c nando el indio contrata su trabajo y lo hace por un precio inferior 
al (!1le en realidad corresponde al valor de su prestación laboral, el 
patrono, de todos modos, tiene la obligación de pagarle lo justo, y así 

:m PL;:;'A MOXTEXEGRO, 4, 3, 5, 4, 1, 4. 
40 GARCÜ·GALLO, El Proyecto de Código ... , 13. 
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lo afirma Peña Montenegro, ;i"a que eonsidera 11l1e el c1esconoeimicnto 
de las leyes (y hasta de sus mismas neeesidacles) hace erec'r nI indio 
que contrata bien, aunque en i'ealidad eso no ocurra ~J. 

Partiendo también de esta falta de eonoeimiento, afirma el !lUS­

mo autor, que la importancia de eualqnicr delito cometido por el abo­
rigen ha de ser siempre menor (Ille la que en rl'alidad tiene para la 
eOll1unic1ad europe1 en general; ya que el ,alor de la (culpa está liga. 
do en forma intrínseca a la malicia y ésta a los conocimientos. 'Al 
fallar o disminuir éstos, disminuyera fornia directamente proporeio­
na1 aquélla. En consecuencia, podemos l'esumir c1ieiendo que, en el 
ámbito jurídico, la' responsabilidad delictinl elel inelio, es siempre me­
llor que la ele los españoles, peninsulares y criollos dado el grado infe­
rior de su cultura en el período colonia1 4::!. 

Como hemos ,-isto, la carencia de malicia incide en forma directn 
en la disminución de la responsabilidad elel indígena frente a su culpa. 
Por esa misma razón el planteamiento de la disminución de la respon­
sabilidad religiosa. Sin embargo no es esto moti,·o suficiente como 
para quitarles el derecho a recibir los Sacramentos, ya que seme.iante 
restricción implicaría el hundimiento total de las esperanzas ele sal­
,·ación de esas almas. Esta inferioridad con respecto a la l'esponsabi­
lidad l'e~igiosa tampoco es tanta, como para creer, de que resultará 
imposible el superarla por medio ele lél im;trucción y de la evangeli­
zación, así opina el P. Suárez en su ., Poenitent' '. Disp. 20, sect. 2, 
núm. 8 4:1• 

Se los considera entonces, capaces de recibir todos los Sacramen­
tos, tal como se verá detalladamente, aunque con ciertas pequeñas Ya­
riantes, producto de la menor exigencia que para con ello tiene la 
Iglesia, debido a su poca capacidad y. al desconocimiento doctrinal, ig­
norancia. que será salvada oportunamente mediante una efectiva evan­
geliza.ción. 

Desde eLpullto de vista jurídico, se reconoce expresamente por 
primera yez la inferioridad de los indígenas, respecto a la religión, en 
la Junta Apostólica ele Méjico, reunida en 1524, al expresar que: "al 
principio por esa causa se les negaba la Comunión". Esta declaración 
está afirmando tácitamente un recol1ocimÍíC'nto de hecho de tal infe-

41 PERA MO:::-'""TE:t;EGRO, 3, único, 2. 
42 AYALA, Diooümario, R. C-édula de 15·±(l, en la voz "delito". 
'.la PERA i\IO:t;T&'EGRO, 2, ·Cuico, 1. 
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rioridad anteriormente a esa fecha. Se dispone en la mencionada Jun,· 
ta dejar a criterio de los Confesores el otorgar o no la Comunión a 

los indios, c1ecisió:l de gran importancia pues se está colocando, en ma· 
nos de los clérigos la tremenda responsabilidad de juzgar la viabilidad 

de los aborígenes 44. 

El Emperador, por Real Cédula de 1550, dispone la necesidad de 
abreyiar los pleitos y de aligerar la rigidez de sus procedimientos en 
la mayor medida posible, fundamentando tal necesidad en la ignoran­
da que padecen esos sus lejanos súbditos al de6r:: .. que ni tienen, ni 

sabeu de la experiencia que los rspañoles en pleitos" 4~. 
¡, En atención al 'grado de cultura de los indios, que les impide 

eOllocrr las leyes españolas, la propia legislación de Indias, desde 1555, 
li'S permite regirse por sus viejas eostumbres o por las Leyes y cos­
tumbres que <.le llUeyO ellos mismos establezcan, I:'n tanto no se opongan 

a la religión. y desde 16t'O a la Recopilación" 40. 

Se considera en tal medida la ignoran<:ia de los aborígenes, que 

hasta se afirma que no están siquiera capacitados para discernir sobre 
Jos impedimentos matrimoniales que puedan surgir del parentesco es­

pirituaL y por esa causa rl I Concilio Proyincial reuuido en Lima en 
1582, ordeua que se los liben' de la consideración estricta de tales 

impedimentos n. 
Con la intención ele solucionar el problema dr la igllorHIl<:ia del 

indio. las autotic1ac1rs e<:lrsiásticas ('()11sic1era11 que natla es más condu­

('ente que obligar a los párroeos a que aprrndan el idioma que habla 
el aborigen. Sobre esta hase e] III Concilio de 1I6ji<:0 c1e l;:¡SG les orde­
na tal nwdic1a. otorgándoles 1111 plazo ele seis llH'SeS para <¡11e lo hagan 48. 

Encontramos que ]101' Heal C6c1u1a ele 1593. sr les reconoce como 

J:1uy rústieos e ignorante:,. razón por la eual se dispone que se los 

('astigue rOIl menos rig'or que a los españoles; 10 mismo se repite en 
,.j C'olH·jlio Limensl' lll' 1601 y' eu otra Real Céclula de 1618. 

Panlo IIL en el úmbito del derecho de familia, otorga a la igno· 
rancia \<1101' prTIll:ípal y .instifiea en ella la antorizaeión dada a los 
('(mfr>'ores para ampliar las dispensas matrimOlúlh':: que purdan otor, 
garsl~ a los inelios 4~ • 

.j' (·(\k(·(·j(íll ,]C Cánones, :í, 11 ;~ . 

.J:; Cedulario de EXC¡;;A, 0\-. :):~(i. 

-lG C-lARcL\-G.\LLO, JlanllaL.". 777. 
17 Colecd6n de Cánones, V, 508. 
JS Colección de Cánones. Y, 578. 
,1~ GAi:CÍA·G,\LLO, JI all ¡¡al . .. , F. 85(;' 
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4. Las condiciones morales y materiales en las cuales los abo­
rígenes vivían hasta el momento del descubrimiento de América pro­
ducen tal impresión en la mentalidad española que llev~a la consi­
deración ele que, las miserias que los indios pasan, son tan innumera­
bles, que pueden por ello considerarse como los seres más miserables 
del mundo. A las miserias físicas, como ser, las que surgen de su 
régimen de vida --vivienda, ropa y alimentación- se suman las mi­
serias espirituales producto de su paganisn;lO, y del desconocimiento 
total, de la verdadera naturaleza. ele las cosás; e..'i por ello que se con­
sidera que tienen la incapacidad de los pupilos, la fragilidad de las 
viudas y la imposibilidad de los enfermos 50. 

Por estas circunstancias apuntadas, es otorgado a los indios, cier­
tos privilegios que corresponden a los pobres, menores y rústicos. Esta 
terminología se utiliza sobre todo en la Real Cédula de 1618, dirigida 
al Yirrey del Perú 51. 

En todas las disposiciones legales que se dieron para A.mérica, 
inc1uídas aquellas primeras dictadas por los Reyes Católicos, se orde­
na amparar, proteger y defender a los indios; de hecho, el trato que 
se les da, es el que merecen los miserables, si bien no se los califica 
aún como tales. Por primera yez se encuentra tal calificación en tilla 
Ordenanza de Audiencias de 1563, emitida por Felipe II, en la cual 
el'efine el estado de gentilidad en que se encuentran los nativos, 
como "miserable estado ", es decir, que de acuerdo con esta termino­
Jogía, sería el indio" un miserable" por yi"ir en un ,. estado de genti­
lidad". De tal declaración se desprende que el objeto de la conquista 
y colonización de América es sacar a los indígenas de esa miserable 
situación, conduciéndolos a la Santa Fe y vasallajc del Rey, cosa 
que debía hacerse con buenos tratos y mucho cuidado 5~. 

Por consiguiente, hasta 1563, el estado privilegiado en el cual 
vivÍan podemos dt'Ilomillarlo: de "hecho", y a partir de esa fecha por 
recaer sobre -eI indígena la figura jurídica del "miserable", pasa a 
gozar con "plenos derechos" de la situación que le corresponde en 
su calidad de tal. Así, por ejemplo, encontramos que en el III Conci­
lio de lVIéjico de 1585, se ordena nombrar abogado y procurador en 

00 PEÑA MONTE..'iEGRO, 2, 1, Prólogo. 
51 PEÑA MoNTENEGr.o, 2, 1, 1. 
,,2 COPULATA, 11, 2, 202. 
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las causas en que intervienen los indígenas, a los efectos de proveer 
a la defensa de ,; estas personas miserables" r.:{. 

Pocos años más adelante, parece estar ya tan arraigado es~e con­
cepto, y tan entrañablemente unida la personalidad jurídica del indio 
a la idea de miserabilidad, que en el III Concilio de Lima de 1601 
se utiliza tal expresión como sinónimo para designar a los naturales 
dl' estas tierras 54. A esta circunstancia, hace también referencia Peña 
lIIontenegro, agregando que en 1618 se da una Real Cédula en la cual 
la Corona utiliza la misma terminologÍ[t del. Coniilio ~~. Otra Real Cé­
dula ele 1660, enviada a todos los ObISpos y Arzobispos, reza ele la 
siguiente forma: "para' que con castigo ejemplar, destierre los rigores 
ton que se tratan a éstos sus miserables yasallos" ~H. La asimilación 
ya es para ese entonces completa, y el lenguaje nllgar ha ganado ca­

tegoria jurídica. 
De las descripciones que encontramos, referentes al medio am­

biente en que yivían los indios, podemos deducir con toda claridad. un 
proceso de empobrecimiento paulatino en la primera mitad del siglo 
Xvi r que comienza a acelerarse a medida que nos aproximamos al si­
glo XVII, enseñoreándose de todos los contingentes ciyi.lizadores de 
Indias. Escalona y Agüero señala. por ejemplo, que todos habían su­
frido un "horroroso proceso de empobrecimiento, los repartimientos y 

encomiendas están muy disminuídos", y las ganancias que pudieran 
obtenerse de los trabajos eran cada vez más reducidas 57. 

La pobreza del indio se percibe en su alimentación, como nos la 
describe Peña lIIontenegro; pues ella se limita a un poco de maíz tos­
tado, hierbas y algunos mates de chicha. También se patentiza en su 
indunlE'ntaria, ya que andan medio desnudos y descalzos, aún entre 
la escarcha y c1uel'men en el suelo con apenaR una o dos mantas muy 
<1elgadas. Lleyan eYic1elltemellte una vida muy semejante a la de los 
anacoretas famosos de la vida eremita 58. 

Alonl,o ele ~?!ita parece haber tenido una aguda penetración en 
la psicología del indio, ya que afirma, que no estamos solamente ante 
gente paupérrima; sino que siendo muy poco lo que poseen, es menos 

,,:; Colección de Cánones, V, 565. 
,,4 Colección de Cánones, V, 647. 
r,r, PEÑA MoNTENEGRO, 2, 1 Y 4, 6, 4. 
r.G PEÑA MoNTE¡:',EGRO, 2, 1, 3. 
57 GARCÍA-GALLO, El, proyecto de Código .•. , 13. 
,,8 PEÑA MO::-:TE};"EGRO, 1, 7, 3. 
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aún lo que ambicionan poseer en materia de bienes temporales. Señala 
también que el indio, no le da a las cosas el mismo valor que les otor~ 
ga el europeo y que son capaces de entregar cuanto tienel1~por menos 
que nada 59. Del texto de una carta que el mismo autor nombrado 
dirige a S. l\I. en fecha 10 de enero de 1558, desde :l\Iéjico, se despren­
de que el Rey había ordenado que: "los indios pobres no les lleven 
derechos", encontrando Zorita, no sólo muy aeertada y oportuna la 
disposición, sino que también solicita a K l\I. la haga extensiva a otras 

Audiencias, dado que la pobreza entre los nqtivos era general, no res' 
petando e . .,ta circunstancia límites jurisdiccionales 60. 

En los diversos órdcnes de la vida encontramos que se acumulan 
las pruebas c1emostratorias de la pobreza del indio. Peña -:\Iontenegro, 
al referirse al aspecto laboral, afirma que pueden en hommaje a su 
pobreza pedir que se les adelante el salario 61. 

"Al que no tiene el Rey le hace franco ", dice Solórzano, y por 
ello, "están libre,> de pagar tributos los que fueren pobres"; esto en 
los impuestos que corresponden al Estado; en los que corresponden a 
la Iglesia, la política de exención de los diezmos es la misma 62, ya que 
Solórzano los considera en forma precisa y breve como: "muy pobres". 

Tomás Sánchez comparte la misma opinión, afirma que el indio 
apenas tiene para sustentarse él y su familia, y como su pobreza es 
tanta, resulta perfectamente lógico que esté exento rn conciencia del 
pago de los tributos 63. 

Por Real Cédula del 1550, reconoce el Emperador. la pobreza 
extrema de sus súbditos de ultramar, ordenando por ('sta causa una 
aceleración ele los pleitos, para evitar ele rsa forma gastos excesivos 64. 

En la del 13 de febrero de 1554, se les vuelvp a reconocer 8n carácter 
de muy pobres, al recomendar a los Fiscales de las Rrales Audiencias 
que tomen a su cargo la defensa de los pleitos de los indios G~. 

Influye también en la Iglesia, el reconocimiento de E'sta condi­
ción de pobrE'za y en los Conc'ilios dE' Méjico de 158fí y el(· Lima de 

;;9 ZORITA, Historia de ':'\-lIcra Esparia, XXII, 281. 
60 ZORITA, Historia de N llera EspOlia, Apéndice de DOeUIlH.'Ilto" J,iogl',i.fieoi? 

del Dr. Alonso ele Zorita, V, 494. 
fil PEI;¡A MO:"'"TD-LGRO, 2, "Único, 4. 
G2 SoLDRZA_'\O y PEREIRA, Gllbernatis Inüorlllll, Lih. :J, cap. i, IlÚnL ;3;'), y LilJ. 

1, cap. 9, núm, 18. 
(;3 PL'iA MO:"'"TE.."EGRO, 2, 2, 1. 
114 Cedulario de ENCINAS, IV, 3311. 
¡;;:¡ Disposiciones ComplemeIitarias. r, 14\;, 
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1601, se ordena a los Párrocos que deberán proyeer todo 10 necesario 
para el entierro de ., estos pobres"; y en el segundo de los Concilios 
mencionados, se extiende la misma disposición para los Sacramentos 

< 
del Bautismo y Confirmación 66. 

A través <10 la palabra de Paulo III, se reconocen también priyi­
legios a los inuios americanos por la misma razón, reuuciéndoles a las 
tres cuartas partes las festividades litúrgicas que tienen obligación 
de guardar 0;,. A lo mismo hace también referencia Prña l\Iontenegro, 
al 1'0corc1ar que también el ayuno les fue reducido para no acentu&r 
aun más la debilidad física que padecían a eausa de su ya exigua a1i­
m0Iltaei6n 68. 

El 0stac10 dr pobreza del indio es también causa de protecci6n 
lrgal ¡"('spedo a lo poco qne pueden llegar a poseer. Por Real Cédula 
del 1ií81 (;n. S0 prohibe a los españoles, tomarles más oro del que ellos 
buenamente quierQll darle; y a partir de 1560, se prohibe que se les 
apliquen penas d' carácter pecuniario 70. 

En el 1 Concilio de Lima de 1582 71 se determina que los Párrocos 
no podrán percibir suma alguna, por la administración el" los Sacra­
mentos ~. por el III Concilio de :Jléjico elc 158ií 72, se aligeran los de­
re('hos jmúciales ele actuaeiÓll hasta hacerlos (:<1si dl'saparpcer. 

Respecto a los tributos que los aborígenes deben pagar, se aplica 
el sistema que en España se llama .. pecho"; por el cual pueden ha­
cerse efcctiYos, ya sea mediante la prestación de seryil:ios o mediante 
el pago en dinero ,:1. A partir de mediados del siglo xn el indígena po­
día pagarlos únieamelltE' en dinero, ya que desdE' 15 .. H) para :.'\ueya 
España y des(lc 1 i'íi'í 1. para todos los otros Reinos de Indias. (lUedaba 
l'xpresamellte prohibido a los indios, aunqllP fnera ello l1i' propia 
'oluntad. el satísf<ll:er los tributos mediante la prestación dé' un ser­
"icío prrsonal 74. De tollos modos las sumas de dinero que Sp fijaran .. 
,1(·hían ser siempre inferiorl's a las {[Ui' pagaban en tiempos (1(' in1'í-

(¡(; Colección de CáHolles, V. ;'j(l:-<. ti;jO. 
\;; FEIJóo, Paradoja,,· Política., !f JIora.!P8. JI, :271. 

"S PL'iA ::\!OXTENEGIW, 1. 7, :,. 
(:9 Con-LATA, III, 13, SO. 
,o Cedlllario ele EXCL"AS. IV. ,,:.)(1. 
n Colcc.c\ión ele Cánones,' Y, 512. 
72 Colección de Cánones, Y, 51:2. 
7a PEXA ~lo:\""T~~GI-:n. 2, ~, :J. 
74 COPl'L\'L\, JI, :-<, :270. 
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c1clidad a sus caciques, según establece la Real Cédula del 30 de agosto 
de 1520 75. 

Los tributos que ya estm'ieran estipulados debían sf1! revisados 
y ajustados a las posibilidades de pago de los nativos. Se enyió una 
Real Cédula sobre este particular en el mes de septiembre de 1532 a 
las autoridades de la isla de Cuba, expresando que como en España 
no se sabían las costumbres del lugar, quedaba a cargo de ellas pI 
determinar si los indios, pagaban poco o mucho 76. 

Cuatro años más tarde se di§llollc Jo mismo para Nueya España 
y Perú, en el 1539 para Nueya Galicia, y en 1551 para la isla de La 
Española, y en el 1554 se reiteran estas indicaciones a las autoridades 
del Perú. En todos los casos citados, debían los magistrados ocuparse 
en primer término de averiguar cuánto pagaban los indígenas en igual 
eoncepto a los caciques con anterioridad al descubrimiento; y en se­
gundo lugar, cuál era la cantidad que los mismos estaban en condicio­
nes de pagar (On ese momento. De acuerdo con los resultados de esas 
illYestigaciones se tasarían nuevamente las tributos, moderándolos y 

ajustándolos a las necesidades y posibilidades económicas de la po­
blación 77. De ahí que los juristas y los funcionarios del gobierno en 
general se convierten en los más profundos conocedores de la idiosin­
crasia del natiyo. 

Es decir que los impuestos que ya estuvieran tasados debían ser 
dümlÍnuídos, en tanto que los que se tasaren en ese momento, debían 
"el' fijados cuidadosamente. Incluso la efeetiyidad del cobro debía 
hacerse en forma tal que no les resultase gravosa, ni les fuera ocasión 
de molestias 78. Sobre este aspecto, Alonso de Zorita en respuesta el 

una Cédula del 27 de noviembre de 1560, envía una carta a S. nI. c1rsdE' 
::IIéjico con fecha 1 de abril de 1562, en la cual expresa que las auto­
ridades residentes en América, están muy dispuestas a llevar a feliz 
término las disposiciones reales al respecto, no excediéndose de los 
tributos fijacl()~ en tiempos de gentilidad 70. El I Concilio de IJima 
-1582- dispone exactamente lo mismo so. 

Con posterioridad a la Recopilación de 1680, se recogen Reales 

75 COPULATA, Ir, 9, 291. 
76 CoPULATA, Ir, 9, 281. 
77 OOPULATA, Ir, 9, 285, 286, 290. 
78 R. C-édula de 1549 en OOPULATA, TI, 9, 303. 
79 ZoRITA, Histo-ria de Nueva Espa·iía, en Docwmenfos biográficog del Dr. Alon­
so de Zo-rita, VIII, 432, 437. 
811 Colecci6n de Cánones, V, 491. 
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Cédulas ordenatorias de la moderación tributaria, tales como las del 
11 de mayo de 1688 y 21 de junio de 1693, que aparecen insertas en 
el Cedulario Americano d.el Siglo XVIII81. 

Con amplio espíritu de comprensión, las autoridades españolas 
permitían a los indígenas, dada su pobreza, que en lugar de pagar los 
tributos en dinero, podían hacerlos efectivos en especie, siendo esto 
más aeeptado que la forma de prestación de servicios personales, cons­
tituyendo este sistema al mismo tiempo una ill~nera de obligarlos a 
trabajar, alejándolos en cOlL',;ecuencia d~ 111 meJ:Ídicidad. Por ello en 
1536 82 se permite que se descuenten los tributos de los haberes de 
los .indios y con fecha ete septiembre de 1552 83, se indica que pueden 
satisfacerse los tributos en cosas de la tierra. En el año 1556 se auto­
riza a la Audiencia de Nueva España, para que" conmute los tributos 
en dinero por frutos que los indios criasen y cogieren", fomentándose 
de ese modo el trabajo 84; por la misma también se ordena al men­
cionado organismo procure proveer a todos los nativos del trabajo 
remunerador necesario que les permita sostener a su familia, hacién­
dose extensiyas tales órdenes en febrero de 1562, a todo el territorio 
de América. 

,). 1"a hemos visto cuál es la actitud ele la Iglesia eon respecto 
al indio. ,-eamos ahora, en poeos trazos, cuál es la actitud general de 
éste frentl' a la Igll'sia. 

En realidad l'l indígena, frl'nte a los Mandamientos de la Iglesia, 
mantiene una posieión de indiferencia casi total, pero ello, no debe 
intl'l'pretarse como una indiferencia al dogma en sí, sino que obedece 
más bil'n a las dificultades que el cumplimiento dl' esos principios le 
significa a su idiosincrasia de neófito 85. 

Esa actitud, de indiferencia hacia la vl'rdadera Fl', l'staba viciada 
asimismo por los restos de paganismos y supersticiones que el aborigen 
abrigaba. Tanto _e3 así que la causa determinan te de la reunión del 
I Concilio Provincial l'11 :Méjico en t'l 1524 86, spgún las palabras de 
su inspirador, Fray María dl' Valencia, ful' la de "desarraigar la ido­
latría l'ntre los indios". 

81 Cedulario Americano del S"iglo XVIII, 70·71. 
52 CoPULATA, TI, 9, 313. 
83 CoPUL...\.TA, TI, 8, 276. 
84 CoPULAT.\, TI, 9, 304. 
85 PEÑA. MOX'l'E.'<EGRO, 4, 1, 3. 
86 Colección de Cánones, V, 111. 
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En los tres Concilios de :Méjico y en los tres de Lima se le reco­
noce al indio los marcados rasgos de pervivencia del paganismo; y el 
P. Acosta en el Proemio de su obra" Procuranda Indorum S¿lutem ", 
glosada por Peña lVIontenegro en su "Itinerario de Párrocos de In­
dias" 87, entiende que las supersticiones son la causa principal de la 
inferioridad de condiciones en que se encuentra el nativo y aún en el 
] 601, en épocas del último Concilio Limellse, se constata que aún per­
duran esas earaeterísticas 88. 

lII. - A W!'; INDIOS HA Y q¡;E DARLES PROTECCIÓN; 

(~¡;É ES LA lIIEXOR EDAD 

Las miserias espirituales son las que tienen mayor importancia en 
realidad, pues ellas determinan la configuración peculiar de su idio­
sincrasia, que incide en forma directa en el espíritu de la organización 
jurídica. ~>\.parte de los ya nombrados autores que consideran las lllÍse­
rias físicas que padecen en este campo, nos yemos también, frente a 
los no lllellOS importantes nombres de Santo Tomás, Francisco Suárez 
y Fray Juan Bautista, sin olvidar que también para Felipe II el rasgo 
dominante del estado de miserabilidad en que yivÍan estaba dado por 
el paganismo dominante, que oscurecía sus mentes, priyálluoles de la 
luz de la Yerdad. única que podría conducirlos por el camino clH Cono­
cimiento. 

El concepto de menor que del inelio se tiene va a surgir elel COIl­
cepto de "miserable", siendo éste el que jurídicamente le corresponde. 
Así el Libro 1 del Código Peruano de Escalona y Agüero se refiere 
a los indios partiendo ele su condición ele pobres, rústicos y miserables, 
y por lo cual -c1ice- "e11 Derecho se los reconoce como menores y 
se recogen los priyilegios que por tal noticia les han concedido los 
Papas y los Reyes" 89. 

Su eyolución es. aún más interesante que la causa de su origen. 
Apareee en un primer momento fusionada ("011 otras, a,,1 SP <h·, qUf' 

son "como pupilos" 90. Que tienrn "poca malicia", como los niíios 91. 

~7 PE~A :llo~TF:'XEmw. ~. ]. Prólogo. 
R8 Colección de Cánones, Y. (h34. 
S¡J GARCÍA-GALLO, El Proyect¿ de Código. _ ., ] :~. 
90 PEÑA MOXTEl<.""EGRO, 2, 1. Prólogo. 
\1] SOr.ÓRZAXO y PEREIRA, Gubcrnati.'i Inc7ol"/!1l1, tomo ~, lih. I, c. 17, núm. 44; 

el P. AGOSTA, Procllranda Inc1Oi'/{iIl 8(/lutelll, lih, :1, cnp. a. III Concilio de Lima. 
en Co]C'ceión de C:ínoIlC's. 5, (),lí. 
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F. Julián Garcés, Obispo de Tlaxeala, al describirlos lo hace como si 
se tratara de nifíos, deseribiénc101e a 88. Paulo III su docilidad~' sen­
t Ímientos infantiles !>~. 

Solórzano opina que los Prelados Eclesiásticos deberán actuar 
cumo tutores; Escalona dicc que rs la inoeencia su característica más 
l:otable ;; el III Concilio de ::\Iéjico ele 1585 los llama" pequeñuelos", 
euando al ordenar que 10.<; párrocos les acompafíen en los entierros 
dice cIne" no es justo que los indios tiernos aún en la fe, obseryen que 
"us Ministros hacen poco caso de las exequias de sus difuntos, cosa 
que purde escandalizar a esos pequefíuelo.q'· U:l, El III Concilio de 
Lima de 1601 y la Real Cédula de 1618 dirigida al Virrey del Perú 
al enumerar los ,. priyilegios", chee que gozarán ele los mismos que 
las personas miserables, menores y rústicas, 

Los indios reciben ese tratamiento por parte de la Iglesia, cuando 
se ordena que los Obispos y Arzobispos que los defiendan y amparen 
;; cuando p] III C'omilio de :Jléj i(,o dispone que los Prelados sean SlL'l 

protedol'rs, y que a lo:; efectos judiciales se les Hombrell abogados y 
procuradores que los defiendan en sus tausas D~, 

Gregorio XIII, Pío Y, Pauló III y Sixto V, emiten Bulas y Breves 
que, reconociendo la incapacidad de los natiyos, les otorgan al mismo 
tiempu ('1 goce de privilegios, que por esas razones se hacen acreedores. 

Por parte elel Estado, el tratamiento jurídico priyilegiac10 surge 
de toda una construcción legislatiya, Clue se encu('ntra desperdigada, a 
lo largo de todas y cada una de las instituciones que a través del ti('m­
po y del espacio, fueron adaptadas o creaeí'as para el Nuevo l\Iundo. 
"\.1 disminuirse la gra'\edad de los delitos y de las penas consecuentes; 
al ordenarse su protección y al legislarse en forma diferente la orga­
ll:z([(~:Ól1 judicial y procesal, se nos está demostrando una situación 
eunscielltemente distinta y ponderada. 

Como resulta.cl.9 de lo dicho encontramos que es casi innecesaric 
explicar las consecuencias de esta situación de hecho, que configura 
un panorama humano nuevo, que al tomar contacto con la civilización 
eristiana europea, producirá forzosamente la l'('\'isióll -lllllt!la<; \('('ps 
hasta la base- de las estructuras sociales existentes. 

En C'oncorc1antia con el planteamiento realizado, podemos ver que 

!lo:! Colección de Cánones, V, 11::. 
n:~ Colección de Cánones, 598, G~lH. 
94 PEXA MO~TENEGRO, 2, 1, L 
9" Colección ele Cánones, V, 50G. 
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el indio es considerado bajo tutela, lo cual queda expresamente orde­
nado en la legislación y doetrina concordante. 

Tiene entonces la incapacidad dc los pupilos según : Peña )fonte­
negro 9G, Real Cédula de Felipe II del 6 de septiembre de 1563 97 ; 

Ordenanzas de Felipe II n9 151 de 1596, recogida por la Recopilación 
de Indias 98; el Concilio III de l\:Iéjico de 1585 99 ; Reales Cédulas del: 
27 de mayo de 1582, 17 de octubre de 1614; 14 de junio ele 1668 :00. 

Estando en consecuencia bajo tutela r~ciben el trato jurídico de 
"menores", con lo cual se le determina un estatuto "sui generis". 

96 PE.~A M{)NTENEGP.o, 2, 1, Prólogo. 
97 CoP"(JLATA, 2, 1, nota. 
98 Recopilación de Leyes de Indi{ls, 2, 24, 25, 2, 18, 34, 35, 36. 
99 Colección de C.{¡nones, V, 566. 
100 Disposiciones complementarias, 1, 146, 14í, 150. 
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LA APLICACION DEL DERECHO CASTELLANO 
INDIANO POR LOS TRIBUNALES JUDICIALES 

DE CORDOBA (1810 a 1820) 

Por ROBERTO I. PE."tA 

SUMARIO: 1. 1. Preliminares. - 2 .. Deree40 Pútilico y Privado. - 3. El 
"Corpus Iuris" de 1810-yla enseñanza universitaria. - 4. 
Casos Judiciales en 1810, 1811 Y 1812. Los letrados José ])á­
maso Xigena, Manuel Bernabé Orihuela y José Roque Funes. 
_ lI. 1. El Reglamento de Institución y Administración de 
Justicia de 1812 y su reforma de 1813. - 2. Su aplicación 
por los Tribunales de Córdoba. Los letrados: Juan Antonio 
Saráehaga y José Eugenio del Portillo. - TII. 1.La igualdad 
jurídica y las desigualdades sociales. -- 2. Casos de disensos 
matrimoniales. - IV. 1. El Estatuto Provisional del 5 de 
Mayo de 1815. - 2. El Reglamento Provisorio del 3 de Di­
ciembre de 1817. - 3. Los cambios del año XX y su pro­
yección en C-órdoba. - 4. Un caso judicial. 

1 

1. Para un estudio del proceso evolutivo del Derecho Argentino 
y su Jurisprudencia, es decir, de su desarrollo a través del tiempo, 
es necesario -por razones metodológicas y también porque responde 
a. realidades político-jurídicas- ver el conjunto de fases sucesivas o 
etapas que ha ido cumpliendo en la Nación el fenómeno jurídico. 

En lo que respecta a la República A.rgentina, si quisiéramos hacer 
el estudio de la evolución de su Derecho y ver las transformaciones 
que ha sufrido, debemos determinar los ciclos o etapas sucesivas que 
el Derecho ha ido.cumpliendo. 

Fijemos como punto de partida el pronunciamiento del 25 de 
Mayo de 1810. Con él se echan los cimientos del Estado Nacional. 
Creemos con la autorizada opinión de Ricardo Levene que la Revo­
lución de Mayo es la fuente originaria del .Derecho Patrio, que se. 
explica en primer término por la naturaleza de dicha fuente, de donde 
dimanan las normas jurídicas consecuencia de la nueva forma de go­
bierno adoptada que desplazó la potestad legislativa hasta entonces 
ejercida en nombre del Rey por el vínculo jurídico del vasallaje y 

9 
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cumpliéndose desde 1810 en nombre del pueblo y por los represen­
tantes electos por él l. 

Como documentos básicos es menester citar las actas capiturj\res 
dél 22, 24 Y 25 de ::Uayo de 1810; allí se fija el nacimiento del lluevo 
Estado y del nuevo Derecho Público. Con la reasunción del poder 
"l\Iajestas" o los derechos de soberanía por el pueblo comienza el pro­
ceso eyolutivo del nueyo derecho. 

2. Pero si bien es cierto que el Derecho Público sufrió en 1810 
un cambio brusco y terminante, no pasó -l{i~misinoc~n el Derecho Pri­
vado, y esto es bien expli<;able. 

En el Cabildo del 22 de ~Iayo de 1810 quedó sellado el fin del 
Yirreynato del Río de la Plata y el nacimiento de un nuevo organismo 
político-administrativo: las Provincias rnidas del Sud o del Río de la 
Plata 2. 

La transformación de la vieja estructura virreinal y de sus insti­
tuciones políticas, era lo perentorio y urgente para afianzar :: He,-ar 
adelante la revolución iniciada en Buenos Aires, pero no padeció esta 
tralL'sformación el Derecho Priyado que wnía del antiguo régimen_ 
Este Derecho sobre"dvió a la Revolución y atravesó, casi intacto, todo 
el largo período que va desde la Revolución de 1810 a la sanción de 
los Códigos. 

Es pues comprensible la afirmación de 'irélez Sársfield en su fa­
mosa polémica con Alberdi: "La España y nosotros con ella, puede 
decirse que nos hallamos aun en peor condición que la Inglaterra. 
Aquí rige el Código llamado Fuero Real, las doscientas y más leyes 
de Estado, el voluminoso cuerpo de leyes de Partida: seis grandes ,-0-
lúmenes de la Novísima Recopilación y cuatro de a folio de las Leyes de 
Indias; a más de todo esto, multitud de cédulas reales para América, 
comunicadas a las respectivas audiencias que aún no se han recopi­
lado. Esta es la legislación española". 

"Todas estas leyes promulgadas en épocas diferentes, con intere­
ses contrarios, sin que las últimas en su fecha traigan la abolición de 

1 RICARDO LEVENE: Historia del Derecho -:1rgentíllo, t. 1, pág. 90, Buenos 
Aires, 1945. . 

2 Registro Oficial de la República. Argentina, t. l0, 1810 u 1821. Publicación 
Oficial, Buenos Aires, 1879; RICARDO ZORRAQUÍN" BEIT, La. cloctrina .iurídica de 
la Revoluci6n ele Mayo en Revista del Instituto ele lIi.ldo¡-ia del Derecho, N9 11, 
Buenos Aires, 1960, pág. 4i; íd., Algo más sobre la !loctrina .iurídica ele la Revollt .. 
ció-n cle JIayo, en ibídem, N9 13, Buenos Aires, 196:?, pág. 138. 
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las precedentes, contienen un poco de todo y las más veces son absolu­
tal1lPllte defi<:Íel1tps" (EI ... Yac/onal, 25 ú'p julio de 1868) ;¡. 

Sin embargo este corpus inris que venía rigiendo, fue en alguna 
manera recreado por los tribunales revolucionarios como lo iremos 
viendo en el desarrollo de esta monografía. 

3. Al producirse la Revolución de ::\Iayo, el corpus iUl'is vigente 
seguía un orden de prelación 4, no siempre esgriplido por los juristas 
y abogados y muchas veces no observado por l qsi sentencias judiciales 

de la época. . 
Por su parte la "Real Ordenanza para el establecimiento e ins­

irucción de Intendentes de Exercito y Provincia en el Virreinato de 
Buenos Aires, año 1782 ", con las modificaciones establecidas por 
las Reales Cédulas del 5 de agosto de 1783 y del 17 de noviembre de 
1793 que estableció las facultades jurisdiccionales de los organismos 
judiciales siguió en plena obseryancia más allá de la Reyolución de 
:Mayo; es decir, que la organización de los órganos o tribunales de jus­
ticia del antiguo régimen, tal como lo fijaba el cuerpo de Leyes de 
Indias:l, siguió yigente, aunque sí encarnados en hombres adictos a la 
nue\a situación. Una im-estigación personal realizada en los reposito­
rios del Al'chiyo Histórico de Córdoba me ha permitido hacer una 
l"omprobación documental de lo afirmado, en lo que a la Intendencia de 
Córdoba del Tuculllán se refiere. 

Esta primera etapa del proceso eyolutivo del Derecho Argentino 
tiene su aplicación judicial en Córdoba por los juristas formados en 
la enseñanza ele la rniversidael del viejo régimen español. Son los 
antiguos alumnos de la cátedra de Instituta regenteada por el Dr. Vic­
torino Rodríguez, cuya enseñanza se ajustaba al texto de las Tnstit1t­
ciones de Justiniano, según el comentario de Arnoldo Vinnio, con las 
notas del elegante Heilleccio "aelvh·tiendo ele paso las concordancias 
o discordancias con el Derecho Real, para que desde luego Yayan los 
estudiantes instruyéndose en éste, que es el único que en matcrias tem~ 
porales nos rige y gobierna" G. 

~ Dalmacio -¡::'élez Sárs[ielil. Político !I ,Turista. Escritos y Discursos. E,'ditorial 
América Unida. Biblioteca de Estudios Históricos, yol. -1, Buenos Aires. 

-1 JDRGE CABRAL TE.'w, Prelación de los cuerpos legales en la historia del De­
recho argentino, en Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas de la Fa­
cllltad de Filosofía y Letras, t. XVI, Buenos Aires, H133. 

5 RICARDO ZoRRAQl'ÍX BEcú, La. organización judicial argentina en el período 
}¡·ispánico. Buenos Aires, 1952. 

6 CARLDS LCQn: CoLO:liBRES, El doctor Victoriano Rodríguez, Primer Catedrá-
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Esta en.'leñanza se completó desde 1798 con la Cátedra de Derecho 
Real, dictada por el Dr. José Dámaso Xigena, en cuyo despacho de 
Asesor de Gobierno, años después, haría su pasantía el futuro todifi­
cador argentino. El Dr. Xigena tuvo con la revolución una destacada 
actuación. Fundó en 1823, bajo los auspicios del gobernador Juan Bau­
tista Bustos, la Academia de Jurisprudencia de Córdoba, y en 1831 
ejerció el Rectorado de la Universidad. 

Los matriculados para oír Instituta estaban obligados a fin de 
probar y ganar curso, a asistir diariaménte· a las lecciones de Teología 
Moral y Cánones. 

Son los juristas y abogados formados en la lectura de los Comen­
tarios de Antonio Gómez a las leyes de Toro, muy citados en los ale­
gatos escritos en la etapa que, estamos estudiando, y .en las glosas de 
Gregorio López a las Siete Pcqrtid.as, tan mentadas por el Vélez Sán;­
Tield abogado anterior a Caseros. 

O'tro libro de U'lO diario en el procedimiento judicial de la época 
era la Curia Filípica de Hevia Bolaños, libro complicado y difuso, 
que yino a sustituir ventajosamente, muchos años después el "Pron­
tuario" ele Manuel A. de Castro, editado por Vélez Sársfield, sobre el 
(111(' nos ocuparemos más adelante. 

4. a) En un caso judicial, por heridas recibidas, doña María Lui­
sa ~·\Jmada, residente en el Pasaje de Cabinda, se dirige, de acuerdo 
el las leyes españolas vigentes, al Juez Pedáneo del Partido, Don ?\ico­
Iás Pinto, acusando a Fulgencio FarÍas. El Juez Pedáneo detiene por 
tres días al acusado y luego lo pone en libertad. La Almaela se agra­
yia: .. Parece este castigo no ser suficiente para el delito que cometió". 
Pide sr prenda de nueyo a FarÍas y se lo remita a la Real Cárcel. 
El Pedánco sr niega; la actora apela ante el Gobernador Intendente 
que lo era J. ]H. de Pueyrredón, quien decreta para que informe el 
Pedáneo, éste informa sobre la mala vida que lleva la Almada. El Go­
bernador Intendente con fecha 17 de octubre de 1810, falla: "\'isto el 
antecedente informe, notifíquese a Doña l\:[arÍa Luisa Almada que por 
su propio honor guarde perpetuo silencio en esta demanda que se ar­
ehiyará, pagando sus costas" (Escribanía 1 - 1810. Legajo -:1:38, cxp. 10). 

b) En otro caso, de contrato de locación, intcnienen personajes 
de más bulto. Doña Clara Echenique se dirige al Gobernador Inten-

t¡co de 11!8tituta en la Universidad de Córdoba. Instituto de Estudios Amcricanistas, 
Universidad Nacional de Córdoba, 1947. 
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dente diciendo que el 11 de setiembre dE' 1809, el Deán Flmes como 
apoderado del Obispo Don Rodrigo Antonio de Orellana le alquiló la 
casa de su habitación para su Ilustrísima por la suma de cuatr,ocientos 
resos anüales. Dice que es un caso público y notorio. Ofrece ~l testi­
monio del Deán y del Colector y sobrino del Obispo Presbítero Gonzalo 
Benites l\Iilanés. En fuerza del expresado eontrato S.L la ha estado 
habitando hasta su salida de la ciudad por las causas conocidas, y el 
sobrino hasta el cumplimiento del año. Diee que sólo ha recibido tres­
cientos pesos del alquiler fijado. P!de. que de1 dinE'ro E'mbargado a 
S. 1. se le abonen los cien pesos que le-acleLidá, ,. breve y sumariamente 
por exigir lo así la naturaleza del crédito que demando". 

Con fecha 19 de setiembre de 1810 el gobE'rnac1ol' PUE'yl'l'E'llón de­
creta: "para proveer certifiquen el señor Deán y el Colector del Obis­
po". El 22 el Colector reconoce "ser cierto todo lo que expone". Hace 
la salyec1ad de que todos los cristales que se hallan E'11 la casa perte­
necen al Obispo. El 24 decreta el Gobernador: ;; Satisfágase a Doña 
Clara Echrnique los cien pesos del arrendamiento de su casa que se le 
restan de los bienes secuestrados del señor Obispo, bajo de recibo, a 
continuación que haga su constancia". Con feeha 13 ele octubre de 1810 
se le entregaban los cien pesos. (Expediente 13 de la misma Escri­
banía'! . 

c) El 11 de diciembre de 1810 se presruta ante el Gobel'llador In­
tendente Don José :l\Iaría Escalante y pide que "se ha üe senil' mano 
llar bajo juramento que mi tío político don Pedro José :ilIoyano declare 
primero: que si sabe o de algún modo le consta haberme satisfecho su 
finada consorte doña Patricia Loza la cantidad de ochenta y siete pe­
sos, seL., reales, que dicha finada me era dC'uc1ora.Asimismo jure y 

deelare si la firma que adjunta presenta en la obligación de c1icha 
cantidad es suya y si lo hizo a pedimento de su dicha consorte n. Pide 
a S.S. "me mande pagar con el dicho mi tío como albacea y tutor de 
los bienes de su esposa". 

El 19 efe diciembre de 1810 l\Ioyano c1r(']ara "no haber satisfecho 
m esposa la cantidad adeudada ~. ser efectiya la deuda' '. 

InteHiene en el juicio t>] Teniente Asesor y Oobernador rnten· 
(lente interino ele la Provincia, Don l\IariallO Boedo. Boeelo aparece 
en Córdoba después del 25 de l\Iayo como Teniente Asesor Letrado. 
_\ntiguo alumno de la Facultad de Artes de la l'niversidad de Cór­
doba, recibe su formación jurídica en la de Charcas, en donde . alcanza 
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d grado elE' Doctor, Secretario de la Academia Carolina en 180'! y 

abogado ele la Real Audiencia de la Plata, tuvo releyante actuación 
como miE'mbro elel CongrE'so de Tucumán ... 

Hay Ull l:orto alegato Üe EscaJante sin firma dE' letrado, C'11 el 
(ual soli~ita se le haga efectiyo el pago porque'; ninguna eyasión puede 
oponer di~ho albacea para C'ximirse de éste tan justo pago". 

Con fecha 5 de enero de 1811 Boeelo ordena notificar al albacea 
don Pedro :Moyano ,; dé Y pague dE'lltro del tercer día bajo apercibi­
miento la cantidad demandada". 

En esos cllas E'l Gobierno de la Intendencia de Córdoba había sido 
1 eorganizado de aenerdo al decrE'to del 10 de febrero de 1811, dado por 
la Junta Superior de Buenos Aires. La Junta constituída en Córdoba 
estaba integrada por Diego José de Pueyrredón como presidente y en 
calidad elE' yocales: .J osé A. Cabrera, José Xayier Díaz, José Norberto 
de Allende y Narciso :JIoyallo. Continuaba en la Asesoría Letrada el 
Dr. l\Iariano Bocelo. 

El arto 16 del mencionado E'statuto establecía: ,; se abstendrán de 
todo acto de jurisdicción contenciosa o administración que 110 sea de 
los asuntos comprendidos en estas declaraciones, dejando obrar libre­
mente y auxiliando a las justicias, cabildos y funcionarios públicos, en 
Jo qne corresponda a su conoeÍmiC'nto y autoridad respectiya". 

A prsar ele la fuerza legal dE' la disposición mencionada, la cos­
tumbre inwterada privó sobrE' la lE'y procesal y la Junta Proyincial 
intE'niuo E'U la sustaneiación de las causas contenciosas como lo habían 
hecho los GobernadorE's Intendentes. Esto prueba una vez más que en 
el estudio de la evolución y aplicación del derecho es necesario ir más 
allá del frío dispositivo legal y wr la ley yiviendo en su aplicación 
casuística. 

El caso Escalante que estamos considerando tUYO su liquidar ión 
final por resolución de la Junta ProvÍncial. (Escribanía 1, 1811 - Lt'g" 
439, exp. 2). 

el) En otra demanda c-riminal, interpuesta por doña Simona Boris 
cn contra de Francisco Quinteros, Juez Pedáneo del Partido ele Ischi­
lín, por extorsión, dice la Boris que el Pedáneo le tiene injustamente 
l1.yersión a causa de no haber querido condescender a sus torpes deseos 
y por VE'ngarRe le puso grillos y la tUYO con ellos diez días. Que gra-

7 Vrc¡';XTE OSV.\L1'O C[':mL-O, Al'.lJl'l?tinos !7rWlllados en CII/(ILUiwCIS. nnel1o~ ,\i· 
res, 196,:. 

« 
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tias a los empeños del cura la soltó. Relata con pormenores de la ma­
ncra cómo la vejó. 

'o" 

La Junta se ayoca a la causa por decreto del 20 de abril de 1811. 
Dice el decreto en uno de sus considerandos: "que siendo la presente 
querella por su naturaleza graye y que exige por todas las formalida­
des y trámites una particular atención ele esta Junta y haber expuesto 
verbalmente la parte que el Defensor Propietario de Pobres se le ha 
exeusado y dado por impedido, nómbrase de oficio por defensor a 
don :l\Ianuel Bernabé Orihuela, Capifáil'agregad~ de este Batallón de 
Voluntarios para que con arreglo a derecho promueva las acciones que 
a esta parte corresponderá". 

Cabe consignar aquí que Orihuela fue lUlO de los alumnos más 
aproyeehados de don Victorino Rodríguez, cuyo método de enseñanza, 
casualmente puede ser reconstruido gracias a los testimonios salidos 
de la pluma de su discípulo Orihuela 8. 

Ko podemos conocer el desenlace del affai¡'e porque el expediente 
está trunco. (Expediente 7 de la misma Escribanía). 

e ) José de Riyas Osorio, oficial jubilado de la Real Hacienda, 
hace ante la autoridad cordobesa la siguiente denuncia: Que habiendo 
dejado su estancia de Ischilín al cuidado de su mujer doña Benedicta 
de Vera y l\I uxica, ésta en su ausencia se vio necesitada de traer al 
pardo Manuel Romero para que hiciese calzados a su familia. Que di­
cho pardo fue preso por el comisionado Don Cayetano IVIontoya y que 
al ir su esposa a reclamar por esta prisión, fue llamada por el Pedáneo, 
alcahueta. Por este motiyo se presenta ante la autoridad querellando 
a IVIontoya. En su escrito cita a la ley de Partida en la palabra leno o 
alcahuete. Dice que" siendo estos atentados cada uno de los más atro­
ces qup señala el derecho y la Ley de Partida, harían criminal a cual­
quiera y mucho más a un Juez en quien debe resplandecer la modera­
ción y prudencia" < "Denigrantes ultrajes y agravios, los más atroces 
e ignominiosos inferidos no solo en la persona y honor de mi mujer, 
sino también a mi estado, clase, decoro y ejemplar conducta". 

En su querella pide para l\Iontoya las penas que por las leyes se 
ha hecho ac:ret'c1ol', Cita la ley 11, título 10. del libro 8 de las Reeopi­
lada" que trata de las palabras y denuestos a mujer casada y manda 
que se desdiga de ellas ante el Alcalde y ante hombres buenos y que 

1> Co\RLOS Ll:Qt'E COW:MBRES, obra citada. I 
I 
I 

I 
1 

1 

j 
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el Juez le ponga la pena que le pareciere según las calidades de las 
personas y palabras. Hay dictamen del Asesor Letrado Dr. l\Iariano 
Boedo. Interviene la Junta Gubernativa. (Escribanía 1, 18~1, Leg. 
440, exp. 2). 

f) El 13 de enero de 1812 se restablece en las Intendencias el gobier­
no unipersonal y la jurisprudencia continúa con el mismo procedi­
miento. En este año vemos intervenir en calidad de Promotor Fiscal al 
Dr. José Roque Funes y cuya permaIl:ell,cia en la función iba a man­
tenerse hasta Caseros. 

El Dr. Funes fue en su tiempo uno de los juristas más destacados 
de Córdoba por su saber y sus yirtuc1es. Lector de Cicerón en primo­
rosas ediciones latinas salidas de las prensas de Amsterc1an y alumno 
de Victorino RDc1ríguez, alcanzó en la Uniyersidad de Córdoba los dos 
cToctorados; el de Teología y el de Derecho. Tuyo relevante actuación 
en su ciudad: Gobernador de la proyincia, catedrático de Derecho Ca­
nónico y Rector de la Uniyersidacl, fue una de las columnas de la Fe­
deración durante el largo gobierno de don Manuel López, con quien 10 
unían yinculaciones de familia. 

Después de Caseros acompañó en Paraná al General Urquiza. In­
tegró allí la Primera Corte Suprema de Justicia 9. 

Los dictámenes del Dr. Funes son concisos, claros, bien razonados 
y fundamentados. En los primeros se nota al jurista formado en el 
antiguo régimen y bajo el magisterio de las Reales Cédulas; a medida 
que van pasando los años, el Fiscal Funes se conyierte en el funcionario 
de un estado nacional. 

En la sucesión de don l\fatÍas Barrero y Bastillos se presenta 
el Regidor Defensor de menores a nombre de ::\Iaría del RDsal'io Busti-
110s solicitando sea declarada heredera en el todo de sus bienes, como 
hija natural de don l\fatías Bustillos, muerto intestato. Pide al Alcalde 
de ler. voto que 91~dene se la ponga en posesión de ellos. El 11 de marzo 
de 1812 se da traslado al Fiscal Dr. José RDque Funes; éste dictamina 
(me: Estando tan terminantes y expresas nuestras leyes sobre la suce­
sión fiscal del intestato, cuando éste no deja descendientes legítimos 
sería ocioso molestar la atención de V. S. en un punto tan sabido con 

H BEATI'..IZ BOSCH, El Poder Judicial en la Confeaerací6n Argentina (1854-
1861) en Revi.sfa del In.stitllto de Historia del Derech-O Ricard-O Levene, NQ 15, 
Buenos Aires, 1964, pág. 11. 
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la cita de infinitas leyes que hay sobre el particular y como ningún 
"jurista hasta ahora haya cometido el prevaricato en afirmar que la . ". 
hija natural reconocida por tal de su padre, en el caso del ab imestato 
sea legítima heredera; de aquí es que el Defensor de Menores pidiendo 
que doña ::'laría Bustillos se declare por legítima heredera, contra de­
recho tan expreso, de ningún modo debe ser atendido en lo principal 
de su intención. Sin embargo -agrega- como la ley de la commisera­
ción obligaron al legislador a determinar se le adjudicare la sexta parte 
al hijo o hija natural del intestato cuando evideútemente constase ser 
descendiente ele éste y fue lo que únicamente intentó el Defensor pre­
térito [Licenciado Eduardo Pérez Bulnes, que fuera en 1816 Congresal 
de Tncumán], a lo que no hace oposición alguna este :M:inisterio". 

El Regidor Defensor de 1\Ienores, a nombre de Gloria Bustillos, 
~1l1puglla el parecer del Promotor Fiscal" cuando en su escrito asegura 
estar expresas y terminantes nuestras leye.':l para que el fisco suceda 
al intestato no dejando éste descendientes legítimos". 

Aplica el aforismo: "rbi eadem est ratio, eadem est iuris disposi­
tia" y cita la Ley 9 de Toro. (Escribanía 3, 1812, lego 59, exp. 17). 

g) Otro caso interesante de sucesión natural obra en la misma 
Escribanía. María Luisa Isleño solicita se la declare hija natural de 
Justa Isleño. La presunta madre había fallecido ab intestato. Para re­
conocer su calidad ele hija natural se hace una prueba supletoria con la 
declaración de d03 testigos. El Alcalde de ler. voto aprueba la sumaria 
de información y la declara hija natural. Así reconocida el Defensor 

pide se "la mire como heredera forzosa de su madre ex testamento y ab 

intestato mediante no tenrr hijos legítimos porque esta declaración es 

según el tenor de la Ley 9 de Toro que es la primera, título 8, libro 5 
de la recopilación en su segunda parte". Transcribe la disposición: 

"yen caso no tenga la mujer hijos o descendientes legítimos, aunque 

tenga padre o madre o ascendientes legítimos, mandamos que el hijo 

o hijos descendientes legítimos que hubiere naturales o espurios por 

HU orden y grado le sean herederos legítimos .ex testamento y ab intes­

tato". 

Por el Juzgado del Alcalde de ler. voto se decreta con fecha 19 de 
Agosto de 1812: "Autos y vistos según su méritD: se declara a doña 
Luisa Isleño por heredera ex testamento y ab intestato de su mae11'e 
doña Justa Isleño, como hija natural". (Legaj,o 59, exp. 19). 
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II 

1. En lo que I't'spetta a la evolutión del Dere¿ho Públito entre 1810 
r 1813, podemos notar que se va afirmando el principio de la división 
de poderes y se va creando un nuevo sistema administrativo. RBcorde­
mos al respecto el ,. Reglamento fijando las atribuciones, prerrogativas 
r deberes de los poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial" del 22 de 
Octubre de 1811, en donde se reconoc~:la, existencia de una confedera­
ción política. 

En este mismo año se da también el "Estatuto Provisional del Go­
bierno Superior de las Provincias l'nielas del Río de la Plata a nombre 
del señor D. Fernando VII". 

Acerca del ordenamiento judicial debemos citar el Reglanumfo de 
Institución y Administración de .Justicia, dado en Buenos Aires el 23 
ele Enero de 181~ por el Triuuyirato integracl'o por Chiclana. Sarratea 
y Paso y refrendado por Bernardino Rivadavia como secretario. Es, 
dn duda alguna, un valioso intento de ordenar la administración de 
la justicia en las Provincias Cnidas del Río de la Plata. 

De allí la importancia que tratadistas argentinos han dado a esta 
promulgación: "Breve y notable código de procedimientos para Buenos 
Airrs y las Proyintias)' ha escrito el eminente Ritardo Levelle 10. "No 
hay felicidad pública sin una buena y sencilla administración de jus­
ticia, ni ésta puede conciliarse sino por medio de magistrados que me­
rezcan la confianza de sus conciudadanos", dice uno de los consideran­
dos del famoso Reglamento. 

Otro de sus consideranc1os hacía notar cuales eran sus fines: "dejar 
a los pueblos la decisión de sus diferencias domésticas, restablecer la 
deprimida autoridad de los jueces ordinarios, prevenir sus contiendas 
iJor el arbitramiento de un tribunal de concordia compuesto de hombres 
huellOS, sofocar l~~_eábalas de los curiales y prevenir la ruina de tantas 
:amilias honradas, restableciendo el sosiego interior que es uno de los 
mayores biclles de la socit'dad)·. 

El artículo ]-1 del RC[¡lolllcnto a que nos estamos refiriendo die,,: 
"si los litigios son los que abren aeaso el nú~nero de las necesidades 
funestas de la sociedad, los que están encargados de regirla no llenan 
.1esde luego la obligación que en esta parte les impone tal confianza con 

10 RCCAIWO LEVF.:-rE, Obra citada. 

-
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propender sólo al más recto y breve despacho de los pleitos, es también 
un deber suyo el re111o\"('r todo 1ll0tiyO que purc1a fundarlos ~- el transi­
girlos o sofocarlos en su origen: lo primero sólo puede conseguir'se por 
un sistema perfecto ele legislación que dista ll111cho del alcance del ac­
tual gobierno, mús para lo segundo a más de otros recursos parciales 
que protesta emplear oportunamente el gobierno, se ofrece uno general, 
sino único, el mús eficaz que puede haberse discurrido. Tal es el juicio 
de árbitros constituí do bajo una base que fijando el término medio 
Z'ntre la arbitrariedad y empeño de las partes, no sólo las avenga y 
componga, sino en la in~posibilic1ad de ello, determine si hay mérito o 
no, a una cuestión judicial sobre hecho o derecho". 

Basado en tales motiyos se hace, en el procedimiento judicial, una 
innoYación importante. El art. 42 instituía un tribunal de concordia 
que debía componerse rn cada ciudad con el procurador síndico y dos 
'" egic10res del Ayuntamiento. que en caso de impedimento o recusación 
debía subrogarlo un I'Ccino elegido de acuerdo con ambas partes. 

El procedimiento judicial para la sustanciación (le las causas fijado 
por el Reglamento. estableció importantes cambios que en general y 
con algnnas excepciones fueron obseryadas por los tribunales judiciales. 

Cn aspel'to que :se cU111plió por lo menos en los tribunales de Cór­
doba, fue la c:ompetencia fijada de acuerdo a los montos. Otra innova­
(·ión quP también :se obserYó, como lo hemos podido comprobar en nu­
merosos expedientes rcvisados pel':sonalmente en el Archiyo Histórico 
de Córdoba, fue la establecida por el artículo 9 que prescribía la forma 
eomo debía constituirse la alzada de Provincia: "El Jefe de Gobierno 
de ella y dos colegas que elegirá el mismo Jefe de las nóminas que de 
do:s inc1iyic1uos ele buen juicio y conducta del vecindario presentarán 

las partes, ('ada una respectivamente, cuyos colegas aceptando el cargo, 
!lrestaráll el juramento de ley". 

Cna tercera alz.aela que también se utilizó en muchos juicios ven­
tilados pn la ciudad, fue la del Tribunal Superior de la Capital o Cá­
mara de Apelaciones, creada en sustitución de la Real Audiencia, pres­
('ripta por el artículo 11. 

De acuerdo al arto 25, las funciones propias de la Cámara eran las 
comprendidas g'Pl1eralmente en las instancias de apelación, segunda 
"nplicación, rec:Ul'So:s ordinarios y extraordinarios por injusticia o nu­
lidad notoria, fuerzas eclesiásticas y demás que por leyes y ordenanzas 
l',)llocían las audiencias o cancillerías de América, y en las causas cri-
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minales, a más de la apelación y suplicación podía '\otar y conocer en 
consulta. 

La Asamblea del año XIII dio un nuevo Reglamento de'lidminis­
üación de Justicia (1 de Setiembre de 1813) que perfeccionó el anterior 
con una técnica más depurada y conveniente 11. Mantenía la misma ju­
risdicción dl' los jueces ordinarios. El arto 2 prescribía que en ningún 
juzgado podía iniciarse causa alguna sin el previo pase del Tribunal el\' 
Concordia. 

El arto 6 disponía que los gobernadores y ienientes de gobernado­
res no podían conocer en primera instancia de las causas en que deben 
ser jueces de apelacióh. 

El arL 9 decía: "se obsenarán en todo su rigor las leyes que or­
denan que los escritos sean firmados por abogados, a excepción de aque­
llas peticiones dé' poca importancia qUé' pUé'dé'n firmar las partes o 
sus procuradores". 

El arto 14 estatuía un punto muy importante: en la apelación ante 
d gobé'rnacTor, éste debía decidir el recurso con el dictalllt'll dé' su 
asesor. 

He podido comprobar con la lectura de J1l1ll1C'rosos expedientes la 
extraordinaria importancia práctica de este artículo. Es de gran im­
portancia para la justa aplicación del derecho P11 pst(' período, el ase­
soramiento de estos l('trados, consultol'Ps o asesores. 

1\. estos asesoré'S de gobierno que entendían con sus dictámelws en el 
grado d(' apelación, es necesario yillCl1larlos con los aseSOl"é'S letrados 
de los dos jueces-alcaldes. el de primer y sé'gullc1o voto, 

En el acuerdo del 10 de Octubre de 1812, celebrado por el cabildo 
de Córdoba, se abrió un pliego del Exmo. Superior, en el que pedía al 
Cabildo informara 10 que tenga por cOllyeniente sobre el nombramiento 
de asesores que ;, dirijan sus operaeÍones y asesoren al mismo tiempo 
los dos juzgados ordinarios". Están aquí los primeros jnristas de la 
ciudad: José Dálllaso Xigena, José R{)que Funes, cTosé Antonio Ortiz 
del Valle, Juan Prudencia de Palacios, Juan Antonio Saráchaga, Nor­
berto del Signo, Manuel Ortiz. :l\Ianuel Salinas, :l\Iateo Saravia y Fran­
~isco Antonio GOllzález. La labor cumplida por estos letrados asesores 
del gobierno y de los dos juzgados es de sum<')c importancia para un es­
tudio de la evolución del derecho patrio en este período. Fueron verda­
deroR jUé'ces técnicos que aplicaban el c1el'eeho y hacían justicia, aunque 

. 11 Regisü·o Oficial, citado, X'! 547. 

-
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c-s cierto que su aplicación era flexible, fueron en alguna medida ami­
gables componedores que fallaban la causa ex aeqllO ct bono, moderan­
ció, según las circunstancias, el rigor de las leyes y dando a los elemen­
tos de prueba mayor o menor eficacia seg[m los heehos. Juzgaban pues, 
ton la equidad. 

El eminente romanista Pietro Bonfante, en un luminoso estudio 
ha dejado bien establecido que esta equidad no constituye tanto la fu­
sión ele un pensamiento y de un régimen romano con el pensamiento 
y el régimen helénico, cuanto la transfm;Íón verdadera y propia del 
\>spíritu griego en la forma y en la palabra romana. La aequitas romana 
genuina no es suave ni indulgente, pero la griega ele la cual Aristóteles 
es un consumado pintor, no tiene nada que ver con aquella; es suave, 
indulgente, impulsa a perdonar los delit{)s o condonar las deudas 11 bis. 

Este concepto de la equidad, insuflado por el espíritu griego, es el 
que penetra el derecho romano clásico y justinianeo y el que aplican 
los asesores letrados de los alcaldes o de los gobernadores. 

El arL 16 fijaba en grado de apelación de las sentencias de los go­
hernadores o tenientes, la jurisdicción de los tribunales superiores de 
justicia en sus respectivos distritos. 

2. Parecería, por los expedientes que he podido consultar en el 
~\rchiYo Histórico de la Provincia, que en el año 1813 110 se constituía 
:¡lm el Tribunal de Concordia de que hemos hecho mención. 

El 28 de enero de 1813, el Regidor Defensor Gral. de Pobres, que 
lo era el Dr. ,Tosé lIIarcelino Tissera, otro de los alumnos de don Vic­
torino Rodríguez, se presentaba ante el Alcalde de 11'1'. voto don Hipó­
lIto Garc·ía Posse -que a pesar de haber pertenecido al partido 50bre­
montista 1:!. fue nombrado en 1810 depositario de los bienes de los sa­
crificados en el Chañarcillo de los Papagallos- 1:l, en representación 
de José Andrés Bargas, hijo de la finada María Dolores Matos y nieto 
de José )1.0 Matos de Azevedo, muerto intestato, reclamando la parte 
de la hereneia que le correspondía a su representado. 

Bn este expediente hay una inllOyación: el nombramiento de un 
abogHlJo tonsultor. El desi¡:mac1o c-ra el Dr. Juan A. Saráchaga, que 
<'omellzaba ese año lUla activa actuaeión profesionaL El hecho de que el 
futuro f'odifil'ac1or argentino Dalmacio Yélez Sái-field fuera alumno del 

llbis L'Equitá en: Scritti giuridi-ci 1'arii, IV, Roma, 1926, págs. 124-125. 
12 CARLOS LUQUE C-oL01>rBRES, Obra C¡tada. 
13 Idem. 

~--------------------------......... .. 
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Dr. Sal'áchaga, le ha (l"ado a éste notoriedad. El Dr. Saráchaga fue un 
distinguido jurisconsulto cordobés que bien merece los honores_de una 
biografía. Este lector de Cuyacio 14 fue formado también en la euse­
fianza de don Victoriano Rodríguez 15 y sn sucesor en la cátedra cuando 
el maestro se \'io obligado a resignar sn cargo al poner en ejecución 
en Córdoba en 1808, el Deán Gregorio Funes, la Real Cédula de 1800 
que reorganizaba la vieja fundación del obispo Trejo y la transformaba 
en L"niversidac1 ::\[a.)'or lU. Produeido el concurso de oposición que orde­
naba la Real Cédula, Sarúchaga logró la cátedra eTe Derecho Real 17• 

En su dictamen del,5 ele mayo de 1813, Saráchaga dice: El letrado 
eonsultado en este expediente no comprende como no está erigido el 
Tribunal de Concordia, habiendo un síndico procurador y dos regidores 
en el Ayuntamiento, ni qne sea necesaria substanciación por escrito 
¡Jara un juieio yerbal. En su dictamen del 4: de mayo del mismo año 
c1irá: i' Para evitar los perjuicios y gastos infructuosos que semejantes 
pleitos ocasionan a las partes tiene dispuesto nuestro Excelentísimo 
Snpp1'ior Gobipl'110 que en tOllas las t:iuc1ades de las Provincias Lnidas 
haya un Tribunal de Concordia que por llH'llios prucl"entes trate de 
reducir a ella a los clientes antes de entrar en juicio y ninguno cree 
más necrsa1'io la mediación de dicho tribunal el letrado consultado que 
en la presente. Por lo que es de sentir que puede V. nI. remitirlas a 
dicho tribunal y si allí no se conviniese, citarlas a un juicio verbal que 
juzgan necesario no sólo por lo dispuesto en el mencionado reglamento, 
sino también para que aún cuanclo en él, no se decida el asunto prin­
¡:ipal, a lo menos se aclarcn algunos puntos quc indispensablemente 
causarán tropiezos, articulaciones y costas antes ele llegar a una defini­
tiva tuya brewdac1 recomiendan las leyes". K o hay constancia de que 
se haya formado para el caso aludido el tribunal ele Concordia (Fs. 3, 

1813, lego 61, exp. 11). 
Otro detalle qne interesa consignar respecto a la aplicación del 

ReglaI1lrnto de .Justida, es la disposición del art. 35 por el que se res­
tituía "a todo hombre el derecho que por naturaleza ha debido siempre 
poseer de hacer por sí sus defensas: por ello no se exigirá por principio 
alguna firma ele h~trado, podrán las partes hacer por sí informes ve1'-

14 CAPJ.OS Ll"Ql'E COLo1fmu:s, Abogado!! en Córc1aba del Tllcllmrin. Institute> 
de Estudios Americallistas. Ulliversi,lad Nacional de Córdoba, 1943. 

15 Idem. 
16 rdem. 
17 Idem. 

-
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bales en causas civiles, criminales y le será facultativo patrocinarse 
de letrado, siempre que quieran cualquier caso' '. Paradojalmen1e, en 
'Córdoba en el año 1813, comienza a difundirse la firma de letrado en 
las causas contenciosas. En 1813, a la par de Saráchaga actúa destaca­
damente otro letrado de nombradía: el Dr. José Eugenio del Portillo 18, 

(lactar en Teología por la Lniversic1ad de Córdoba y en utroque iure por 
la de Charcas, abogado de su Real Audiencia y de la Pretorial de Bue­
nos Aires. Portillo fue consultor y calificador' por,;el Tribunal Apostó-
1ico de la Inquisición elel Perú. Después cle'ia Revolución de :Mayo tiene 
actuación distinguida en funciones de responsabilidad. Se había doc­
torado en Charcas el 29 de junio de 1811 19• 

Los alegatos jurídicos de Portillo están escritos con sobriedad, 
buen conocimiento ele las leyes españolas y patrias que cita en apoyo 
del derecho ele sus representados y Hendos con ajustada dialéctica. 

En 1813 don José :i\Iiguel de Tagle "a nombre y en virtud del 
poder bastante que presentó ele don Francisco Torres, honrado labra­
dor del Valle de Calamuchita, en autos contra don José María Acosta, 
del propio Valle, sobre las gnn'es injurias, mal tratamientos y tropelías 
con que éste insnltó sorprendiendo en despoblado a mi constituyente 
en el grado de alzada de pi'ovincia que se ha concedido y se continúa 
rxpresando agravios, en forma digo que la justificación de V. S. se ha 
de servir revocar en todas sus partes el auto proYeído en juicio verbal 
por el juzgado ordinario de 1er. voto de esta ciudad con el Asesor D. 
Ignacio Lozano en siete de Febrero anterior aparece a fs. 11 vta. de los 
originales que acompaño". 

"Este es uno de los delitos -sigue diciendo el escrito que comen­
tamos- que atendida la extenuada población de estas campañas clebe 
castigarse con la mayor severidad para reprimir a los penersos que por 
la inversa tendrán semejante mal ejemplo de impunidad tan reparable 
por la evidente injusticia con que ni siquiera se le impuso al convicto 
eonforme al arto 8 del Reglamento de Justicia, la condonación de costas, 
daños y perjuicios que le ha ocasionado a mi constituyente durante esta 
bochornosa. diferencia' '. 

"De tamaño agravio resulta la necesidad pundonorosa con que mi 
parte ha tenido que ajustar este recurso al sabio tenor de las L. L. 20 

18 PABLO CABRERA, Ex alumnos célebres de la Ca.sa de Treio: José Eugenio 
c1el Portillo, en Revista de la. Uni-versidad Nacio-nal de Córdob'a, año Ir, i\Q 7, 
Setiembre 1915. 

19 Idem. 
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y 21, tito 9, p. 7 Y al espíritu de la ley 2, tito 10, libro 8 de la Nueva 
Recopilación, aquellas leyes que debieron tenerse a la vista para fallar 
escarmentando un agravio de hecho ignominioso, que como "ijecutado 
en la persona de un hombre de bien con latigazos corporales, golpes de 
bolas y denuestos vilísimos". (Escribanía 2, 1813-1820, lego 114, exp. 7). 

III 

1. La instalación en Buenos Aire'; de la Asá.mblea General Consti­
tuyente de 1813, puede constituir una etapa o fin de un ciclo en el 
proceso evolutivo del derecho argentino. Basta recordar que esta Asam­
blea asumió la plenitud de la soberanía nacional. Teórica o doctrinaria­
mente sus disposiciones y prevenciones quiebran las estructuras socia­
les y políticas del antiguo régimen español. Pero parecería que en la 
IJráctica los viejos estamentos se resistían a morir. 

A pesar de las declaraciones enfáticas que hizo la Asamblea de la 
igualdad y sus disposiciones respecto a la desaparición de los estatutos 
de clase, los hábitos sociales seguían imponiéndose en la vida diaria 20. 

Tenemos en los expedientes que obran en el Archivo Histórico de 
Córdoba, numerosos casos de disensos matrimoniales por razones de 
desigualdades sociales, que las autoridaues nacionales de la revolución 
le daban trámite de substanciación. Reconocían de esta manera la vi­
gencia de reales cédulas que iban en contra de los principios que pala­
dinamente proclamaban los estatutos y reglamentos que conformaban 
t>l nuevo derecho político. 

Mantenían su fuerza legal, en pleno fervor revolucionario, la pro­
gramática sanción del 23 de marzo de 1776 de Carlos III y el Real de­
ereto de Carlos IY del 10 de abril de 1803, comunicado a sus dominios 
de Indias en Real Cédula del 19 de junio de dicho año 21. 

El fin de estos mandatos reales fue "contener con saludables pro­
videncias los desordenes que se introducen con el transcurso del tiempo, 
estableciendo para refrenarlos las penas acomodadas a las circunstan-

20 EM1LIO RAVIGxAxr, Asambleas Con~tit!¡yente8 A¡'gentinas, t. I, Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras. Usiversidad de 
Buenos Aires, 1937. - RICARDO ZorJ'..AQuÍN BEcú, Problemas Sociales en la Asam­
blea del a1tO :XIII. Separata del Boletfn de la Ltcademi4 Naeion41 de la H'istCYria, 
Vol. XXXIV, Buenos Aires, 1964. 

21 ALFREDO PlTEYRREDÓN, Aporte dOlJumental al estudi-o del mestizaje el! el 
Río de la Plata. Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba, 1962. 

-
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cias de los casos y calidades de las personas, pongan en su ,-igorosa ob­
senacióll el fin que hwieroll las leyes, y habiendo llegado a ser tan 
frecuente el abuso de <:ontraer matrimonios desiguales los hijos fa­
milias, sin esperar el consejo y consentimiento paterno o ele aqueHos 
deudos o personas que se hallen en lugar ele padres de que con otros 
gravísimos daños y ofensas a Dios resultan la turbación del buen orden 
del Estado y continuadas c1is('ordias y perjuicios dc las familias contra 
la intención y piadoso espíritu ele la Iglesia, que aunque no anula, ni 
dirime semejantes matrimonios, sieml)recJ,)s ha .. detestac1o y prohibido 
como opuestos al honor, respeto y obediencia que deben prestar los hijos 
a sus padres en materia c1e tanta gl'awc1ac1 e importancia". 

Establecían estas disposiciones reales, g1',nes sauciones y pellas a 
quienes las ,-iolaban. 

Presento en este trabajo, varios casos disensos que obran en el ci­
tado ..:\.rchi,-o Histórico, como elemrntos de juicio que ofrecen especial 
ülterés para un estudio de la historia jurídico-social de la época. 

Podemos adwrtir que no obstante darse trúmite en los Tribunales 
Judiciales a estos disensos. hay sin duda. por influencia del nuevo es­
píritu político y revolucionario. una interpretación mús amplia y gene­
rosa del riguroso derecho español. 

2. a) El 12 de agosto de 1813 se presenta, ante el Gobernador In­
tendente, el Dr .. José Domingo Baigorrí como apoderado ele su madre 
doña J acillta Alvarez y expone: "que su hermano Manuel Baigorrí 
trata de desposarse con ?lImmela Arrieht y siendo esta notoriamente 
desigual a mi hermano en su nacimiento y estando en manos de Y. S. 
evitar los indecibles males que de este enlace resultarían infaliblemente, 
por haber sido y ser siempre la mala sangre contraria a la buena, ocu­
rro a la notoria rectitud de Y. S. suplicando (para alivio asimismo de 
mi señora madre que ele este sentimiento se halla en los plazos de 
fallecer), se sirva p_~~ar el eorrespondiente oficio al señor Provisor para 
que suspenda todo procedimiento en la materia, porque en ello recibiré 
merced y gracia y por tanto para conseguirla a Y. S. pido y suplico 
se sin-a proveer y mandar ut supra y juro no ser de malieia", etc. 

El gobernador que lo era D. Franciseo Xavier ,\'iana, deereta: 
Como pide y hágase saber a D. Manuel Baigorrí. Decreto que es refren­
dado por su ministro Norberto del Signo. 

Como notificador interviene el escribano del Estado Públieo y de 
Comercio D. José Diego de Olmos y Aguilera. 

10 
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El gobernador oficia al Provisor elel Obispado en sede vacante, que 
10 era el austero y virtuoso D. Juan Justo Rodríguez, hermano del 
primer catedrátir:o cl'e Instituta, solicitándole que suspenda todo~proce­
c1imiento respecto del matrimonio del joven Baigorrí con la Arrieta. 

El Provisor comunica al Gobernador que ha librado despacho al 
cura de Calamuchita "para que suspendiese todo procedimiento en el 
matrimonio de D. J.lanuel Baigorrí con doña l\Ianuela -,\rl'ieta hasta 
E.egunda orden que no se librará sin que V. S. se sirva comunicarme lo 
que hubiese resuelto sobre la desigualdag.';:. (14 dé agosto de 1813). 

Por su parte, ::Uanuel Baigorrí se presenta ante el Provisor y Vi­
cario General y le dice ciue "ha llegado a mi noticia que sabedores mis 
hermanos del matrimonio que intento contraer con doña :l\1anuela 
Arrieta, se oponen a dicho matrimonio en estayirtud suplico a Y. S. 
se digne mandar que el notario me dé certificado sobre si es "l'erdad que 
se ha introducido en el juzgado ele V. S. dicha oposición para los efectos 
que me com-engan y por quién y por qué causas, pido justicia, por 
tanto: a Y. S. suplico así provea jurando no proceder ele malicia". 

Pide también en un otro sí: que se ordene al Vicario de Calamu­
chita por medio de una carta orden que sin pérdida de tiempo me dé 
un tanto ele mi fe ele bautismo, pues se hace intolerable la morosidad o 
indolencia de aquel cura para providenciar mis solicitudes que penden 
de su Vicaría. 

El notario de la curia, que lo era D. J.lanuel Bernabé Orihuela, a 
f[uién ya conocemos, certifica que en la curia no hay oposición alguna 
de los hermanos del suplicante; sí imicamente de su madre doña J a­
cinta Alvarez, quién negó su consentimiento materno al cura del Par­
tido. ::\Iaestro .Juan Francisco Chrisman y quien ha dado cuenta a S.S. 
d señor Provisor y Yicario General con ésta diligencia negativa, no en 
razón de la edad del pretendiente, sino desigualdad de la pretendida, 
sin formalizar por ello oposición, si sólo negar su consentimiento. 

Se presenta también el novio ante el gobernador y le expone que 
es hijo legítimo de la 'duda doña J acinta ~-\.lvarez y del finado D. Roque 
Baigorrí "que habiendo estado practicando las diligencias necesarias 
para contraer matrimonio con doña :Manuela Arrieta, hija legítima de 
D. Tomás Arrieta y de doña Juana :Molina, feligreses todos del curato 
el:: Calamuchita. ha mauclac10 providenc.ia el señor Provisor y Vicario 
Gen"ral para qne se suspendan las diligencias, exponiendo ser disposi. 
eión de V. S., en virtud de haberse presentado ante V. S. mis parientes 
alegando mediar desigualdad de sangre entre mi persona y la de mi 
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})retendic1a". Agrega que cuando acordó contraer matrimonio" ha sido 
cJespués de solicitar muchas veces la venia de mi señora madre con todo 
'd respeto que me merece y ha sido en la suposición de no habei: desi­
gualdad y ele tener yo más de 25 años". Dice que "al presente me in­
teresa mucho saber si media esta desigualdad o no, siendo pues cierto 
que ante ,J". S. se haya pue,sto el indicado reparo, suplico a V. S. se 
digne admitirme una sumaria información que pruebe la nobleza de 
doña JIanuela y en su vista declarar V. S. no haber lugar a la opo­
sición de mi madre, pues saliendo noble mi pretendida, queda ctescu­
bieda la arbitrariedad con que se me prohibe un estado que soy libre 
tu su elección por mi m~yor edad; por tanto a V. S. suplico providen­
cia lo que sea de justicia, jurando por mi parte no proceder de 

malicia". 

El gobernador Viana decreta con fecha 21 de agosto de 1813: a 
juicio vcrbal para primera audiencia. Un testigo "que no conocía ni 
conoce a los padres elc Manuela Anieta, ni a sus abuelos como se los 
había dicho ya a uno de los interesados, maternos solo sí a Santos .Arrieta 
(que uno de los interesados le había dicho que era su abuelo) que ignora 
C011 quién se casó éste, pero si le consta no tenía Taza de mulato, solo sí de 
indio' '. "Esta fue "n c1edarill·ióll en la que se afirmó y ratificó leída 
que le fue expresando no tenía que añadir ni quitar que es edad de 
",etenta y tTes años y la firmó conmigo, de ello doy fe". 

Dcponc asimismo en la sumaria D. ,José Juárez, y preguntado 
"si conoce a los ascendientes de :Mal1uela Arrieta, dijo que los padres 
de ésta se llaman Tomás ",\.rrieta y ,Juana Rosa :Jlolina, que los padres 
de Arrieia se llamaban Santos Arrieta y Francisca, cuyo apellido ig­
nora y que a éstos los ha tenido por indios nobles y los de doña Juana 
Ro:::a fueron D. Jtannel :.\Iolina y c1oí'ía ::\Ierceú'es .Agüero, que a éstos los 
ha tenido por españoles sin mezcla alguna". 

Fue llamado también a certificar el caso el clérigo José Antonio 
Bustamante, quien. fue cura ayudante del curato de la Punilla durante 
diez y siete años, siendo cura y vicario el Dr. José 'jIíguel de Castro, 
flscendido después a la dignidad de canónigo de la ciudad de Salta. El 
presbítero Bustamante, por estos antecedentes certifica: "que en el 
puesto llamado Pedernera de la estancia de D,. Antonio de Arredondo 
he conocido a 'romás Anieta y a ,Juana Rosa Molina, esposa de dicho 
.Anieta, ésta se ha tenido -:1 la han tenido 1)01' española y al Arrieta por 
indio noble y en su porte y hombría de bien lo demostraba; si no he 
conocido a sus padres ni a la demás familia y sólo oía a todos los vecinos 
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de toda aquella inmediación de donde vivía el tal Arrieta que era indio 
noble, esto es cuanto certifico y puedo decir", 17 de agosto de 1813. 

A continuación, el gobernador Viana, refrendado por Sltministro 
Jel Signo da el siguiente auto: "Córdoba, 25 de agosto c1e1813. Por lo 
que resulta de las declaraciones recibidas y de éste certificado, cleclárase 
no haber desigualdad entre los futuros cónyuges y avísese al señor 
provisor para que l)I'oceda a las diligencias de su resorte". 

De la resolución del juez, se agrayia la madre del nodo. ::\0 se da· 
1)01' \'ellciela, insiste en su disenso, p:r:~~nta lluévas pruebas. 

Otra yez su hijo el DI'. José Domingo Baigorrí, en su presentación, 
se presenta ante el gobprnac1or y e:s.pOllP: "que habiendo pretendido mi 
hermano don Manuel desposarse con ::\Ialluela .:\rrieta, para atajar el 
lunar que de éste enlace resulta a nuestra familia, reputada en todo 
tiempo por una de las primeras, expuse en fecha ante Y. S. la notoria 
desigualdad de los linajes y aunque Y. 8. se dignó llamarnos a juicio 
verbaL en que creí Ill'Cvaleciese la prueba que presenté de mi oposicióll, 
se me ha hecho saber un decreto de Y. S. por el cual allana el matrimo­
nio: más como ni el impedimento e:s:puesto por mÍ, ni las consl'cuencias 
de él, sean tan ele poco momento para que se tengan por suficientes ac­
tuadas las presentadas a un juicio yerbal -¿'. pudiendo yo abunc1ar nota­
blemente en mi prueba, vuelvo al tribunal de Y. 8., implorando se tomen 
las (leclal'aciolll's siguientes y con su resultacl'o. p1'oyee1' lo que sea de 
justicia' '. 

En este escrito el Dr. Baigorrí da una serie de detalles de la fami­
lia de la noyia de su hermano, que no deja de tener su interés para un 
estudio ele los pruritos ele linaje de la sociec1ad de entonces y ele ahora. 
Los transcribimos a título informativo: "La mulata Ignacia Molina, 
mujer ele José Blanco, no sólo fue del linaje que le designo, sino que 
:J.c1emás fue causada por muertc que dio a su marido. Esta misma es 
hermana de Juana :l.\101ina madre de la pretendida y mujer del indio 
o mulato Tomª,s __ Arrieta. Teresa, hermana de Juana y tía carnal de la 
pretendida, jamás desconoció su oscuro linaje y como tal casó con escla­
vo de la casa de los Galanes; lo mismo que hizo Josefa, asimismo her­
mana de Juana, que actualmente está casada en San Roque con el mu­
lato José León esclayo de los Salgueros y lo mismo aconteció con la 
mulata Mercedes, prima hermana de la anterior, que casó con esclavo 
de los Arredondos. Toda esta genealogía materna de :Manuela es pú­
blica y notoria en el partido de la Punilla, en donde siguió su informa­
pión de parda libre, y por tal se casó la mulata Pilar, mujer del portu-
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gués ~\mbrosio, según que así lo asegura el R P. Fray ::'IIariano Barquin 
que fue quien autorizó el matrimonio por orden del señor Dr. >-Castro, 

, que fue cura de aquel lugar; y al efecto de su esclarecimiento y para 
lo más qne solicito, se ha de servir V. S., librar el correspondiente oficio 
al cura del lugar y provideneia a persona de probidad, para que con 
citación contraria se examinen los testigos que ~-o presenté". 

"Si por parte materna es de bajo, obscuro y vil nacimiento la 
parda ::Ilauuela, no lo es menos por la paterna. Suj)adre Tomás Arrieta 
es descendiente del indio conocido yulgarmente por Xango Al'rieta, 
hijo natural de uua india qne habiendo casado con mujer de este mismo 
linaje, sus hijos y demás descendientes no supieron conservarlo por 
haber tomado mulatas por mujeres y algunas esclayas, de cuya mezcla 
desciem1e Tomás, etC' ::'Ilanuela, según resultaría de las declara­
ciones qne con igual citación ele la parte contraria pido se tomen a los 
testigos que yo Ilresenté y cnTre ellos al R.P. Antonio Ol'c1óñez y fray 
::IIariano Barquin precediendo paTa ello allanamiento de fuero y para 
(·onsegl1irlo a Y. S. pido ~- suplico se sil'ya mandar ~- ]1roveel' como llevo 
expuesto esperando que entl'e tanto no se haga novedad, ni se practique 
otra diligencia al esprcs"d'T matrimonio, que todo es justicia". 

Por un otro sí c1¡:>1 Dr. Baig:OlTÍ. sabemos que le fue devuelto el 
escrito que antccC'de "por no quererlo recibir el asesor de Gobierno". 
Por cuyo moti'."o, Baigol'rí ;; lo recusa en forma por sospechoso. Insiste 
bajo juramento de no hacerlo ele malicia. Piele que se provea lo que sea 
de justicia. "Y porque he tpnido noticia se ha corrido una amonesta­
ción, se ha de seryir Y>S. oficial' 1H1C'yamentp al señor Proyisor l)ara 
qnr snslJendall dicho c'lllace ha~ta el e~c1arecimiento que solicito". 

X o hay constancias de las declaraeiolles de los testigos propuestos 
por el Dr. BaigonÍ. Lo cierto es que ('011 fecha 3 de setiembre ele 1813 
el Gobernador nombra 1,ar·a que r1ictmnille al Dr .. Juan Antonio Sará­
chaga. Habría sido interesante saber cuál fue la opinión de jurista tan 
eximio y ponc1erac1o~' pero tampoco consta en el expediente que esta~ 
mos estudiando, aunque puede deducirse por la resolución del señor 
Gobernador del 4 de setiembre: .. guardese lo mandado en el auto del 
25 (,le Agosto y el Escribano no reciba memorial en este asunto" . 
..:\.caso debió influir en el ánimo del CJobernac1or' el nueí-O espíritu que 
comenzaba a informar al viejo derecho. Así se comprende que el expli­
í'able disenso de la madre frente a una familia tan distinta no ttwiel'a 
efecto legal en la decisión elel gobernador Viana. (Escribanía 4, 1813, 
lego 46, exp. 31). 
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b) Otro caso cuyo desenlace final no conocemos, pero que interesa 
por las leyes que se citan, es el disenso presentado ante la autoridad 
eclesiástica de JUendoza por doña Mercedes Conil de Silva "~~uda no­
ble y principal de dicha ciudad ", oponiéndose al casamiento de su hija 
:l\1anuela con" el pardo José Villegas". Frente a la oposición materna, 
se presenta la hija ante el Teniente de Gobernador de Mendoza solici­
tando "el allanamiento de este paso y permiso del Juzgado en defecto 
del materno". 

El de l\Iendoza hace lugar al pedido y ord¿na a la autoridad ecle­
siástica que proceda ¡;t consagrar el matrimonio. 

Frente a esta resolución la ¡-iuda apeló ante el Gobernador de Cór­
lloba, don Santiago Carrera. La representa don Olegario :ThIartínez. 
El escrito de l\Iartínez tiene especial interés, por las citas 18gales y 
por el proc8dimiento qU8 pide se siga. Alega I\Iartín8z qU8 la viuda 
de Silva fundó su disenso "en la notoria desigualdad de nacimiento 
5- de educación" del jOY8n Villegas con su hija. Que este disenso fue 
en conformidad al Real Rescripto del 27 de mayo de 1805. ,; Que cuando 
era de esperar que aquel Juez conteniéndose en los límites de su juris­
dicción pasase esta causa al conocimiento del Supremo Poder Ejecuti,'o 
de la Nación en quien han recaído las facultades de los antiguos Virre­
yes o a la Cámara de Apelaciones que han sucedido a las ) ... uc1iencias, 
3 quien privath-amente se cometía por aquel rescripto el conocimiento 
sobre el permiso o disenso paterno para que las personas de conocida 
nobleza y limpieza ele sangre puedan enlazarse a las ínfimas castas de 
pardos y morenos, aquel Juez lo tomó en la presente y con un traslaclo 
a mi instituyente y otro al solicitante, sin que este haya producido la 
menor información de nobleza se ha avanzado a otorgar permiso, des­
preciando el artículo de incompetencia con que mi parte e,-acuó el 
suyo, la recusación de un letrado repentinamente aparecido en aquel 
pueblo de las Pro"dncias del Perú (de quien se asesora) sin otros des· 
pachos, ni credenciales que su mero dicho, el recurso de nulidad que 
entabló de su definitiva y ultimamente el de apelación que interpuso 
para ante quien fuese de derecho". 

En este estado 110 habiendo podido conseguir la suspensión del 
matrimonio antes sin que se precipiten. como se están practicando las 
diligencias eclesiásticas, no ha quedado a mi parte otro recurso para 
contener las violencias de aquel Juez y e,itar el irreparable perjuicio 
de sus providencias, que el presente con que imploro el celo y noble 
oficio de V. S. en observancia de las leyes, custodia del orden, respeto 

-
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debido a las autoridades supremas: y aunque según aquellas debía mi 
parte dirigirse directamente al Supremo Poder Ejecutivo o Cámara 
de Apelaciones como lo habrá ejecutado por separado, no dando treo 
guas al caso presente para esperar aquella superior resolución por la 
viveza con que se agitan las diligencias que deben preceder al matri­
monio; y siendo el perjuicio de mi instituyente irreparable por toda 
Providencia que no sea dirigida a impedir aquel acto, a V.S. pido y 

suplico se sirva exhortar y mandar a dicho Teniente Gobernador otor­
gue a mi parte todos los recursos de d€l'.e.cJlO: y ellie suspendiéndose las 
diligencias en el estado en que se hallen, se aguarde resolución superior 
1)2.ra proceder a las ulte~iores. Que es justicia que imploro jurando en 
su ánima y mía lo necesario en derecho". 

El Gobernador, que lo era D. Santiago Carrera, decreta con fecha 
lí de marzo ele 1813: "exhórtese al Teniente de Gobernador para que 
suspendiendo todo ulterior procedimiento, proceda sólo a otorgar en 
la lllQteria los recursos que sean legales, recogiendo la licencia o habili· 
taeión dada a los futuros eOllsorb·s hasta la l'pso]nrión del Tl'ihnnal 
Superior". Este decreto estú refrendado por el ::.\ Iillisti'o del Signo. 
(Escribanía -! - 1813 - lego -i:6 - exp. 4:2). 

c) Otro caso que prueba la sobreviwllcia ele los yiejos estamentos 
sociales a pesar del ideario re\oluciomtrio de libertad e igualdad COll­

sagrados legalmente por la ~\samblea del año XIII. 

Se presenta en dicho mio ante el Cobernador Intendente doña Ru­
fin", Fraga, '.'("cilla del curato de Santa Rosa, a nombre de sn hermano 
legítimo Justo Fraga ,. en el matrimonio que tiene tratado con doña 
Gabriela Quintero. al que injustamente se opone su padre D. Pedro 
Quintero ante la notoria justificación l1e Y.S. digo: Que en la sesión 
quc' el día de hoy :22 del corrielite hemos tenido ante Y.S. con el padre 
dp la pl'etc·nc1ic1a, ha conwnic1o éste que (lauc1ose por parte de mi her­
mano una justifica~ión de ser igual en linaje desde luego no se opon­
drá al matrimonio tratado en cuya virtud se ha de ser¡-ir Y.S. admi­
tirme]as en forma ele derecho examinando los testigos que por mi parte 
se presentasen}" p:;;:aminarlos por el tenor del siguiente interrogatorio: 

19 ) Por el conocimiento de mi finado padre D. Francisco Fraga 
de nacion portuguesa y mi señora maelre doña ::.\Ial'Ía ~\rdiles y gene­
rales de la Ley. 

29 ) Item, digan si los han tenido y couoe ido por españoles viejos, 
limpios de toda mala raza ele negros, judíos y mulatos, así a ellos 
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como a demás anteriores, si los han conocido a D. Pablo Ardiles y 

doña Felipa Cardos o, mis abuelos maternos, digan de pública YOZ y 

fama si asimismo han sido tenidos y reputados en aquel parÚ(;¡o gene­
ralmente por españoles limpios de toda raza; y fecha que sea en la 
parte que baste se ha de seryi1' la integridad de V.S., declararlos por 
iguales para dicho matrimonio, precedida la eorrespondiente noticia 
;lel opositor D. Pedro Quintero; para todo lo que a V.S. y suplico: se 
sirya proyeer y determinar como 11eyo pedido que es justicia que pido 
y juro no proeeder de malieia". (Escri1:Janía 4 - 1813 - lego 46 - exp. 48). 

el) Doña.J esús G uayalll?S, dI? 1 yecindario de esta cimlal1, mujer 
legítül1H de D. Dall1iáll Banegas y 111ac1re natural de Fallstina G-uaya­
nes, se presenta con la yenia del marido ante el Gobernador Inten­
dente que lo era 11. José Xayier Díaz 3- le expone: "que su expresada 
hija por efecto de una pasión tan caprichosa como orensiY<l a la lim­
pieza de sangre de nacimiento, trata de casarse con el soldado Juan 
Toledo. cuya plebeya procedencia es demasiado notoria C'11 esta ciudacl 
en medio de esta enorme disonancia ele calidades q1.W estoy pronta a 
justifi('ar legalmente siempre que Y.S. me lo admita: no es posible, 
señor Gobernac1or que una mache como lo soy de Faustina, pueda mirar 
con indiferencia semejante futuro enlace sin elenn' sus clamores hasta 
las competentes autoridades para atajar semejantes contracciones, que 
despues del corto tiempo en qne desaparecen los nublados del desorden 
del capricho, fijan por toda la ,-ida 11:1s nlinosas cOllsecuen('ias del clolor 
y desesperación de la contraída, el, más del traSTorno y confusión de 
las clases de las familias contra cuyos absurdos jamás han cesado de 
clamar la ilustrada moral y la más refinada política", 

Pide que se le admita información en justificación de ambos ex­
tremos expresados, y se c1eclaro legal su disenso. Igualmente solicita 
se oficie al Provisor Eclesiástico pm'a que suspenda el giro de las res­
pectivas diligencias. Actúa como letrado patl'OCinallte el gran e ilus­
trado DI'. ,José Dámaso Xigella. 

Lo significativo es que el Gobernador dé trámite al disenso. Con 
fecha 10 ele mayo de 1816 decreta: "Recíbase la infol'll}(',ción que ofre­
ce la reclamante en cuanto a lo principal y primer otro sí (su pobreza) 
y se comete sin que en el entretanto se proceda a efectuar el matrimo­
nio que se indica. a ('U3-0 efecto se pasará el respectivo oficio con inser­
l'ión del decreto al señor Provisor y Gobernador del Obispado, como 
se solícita en el último otro sí". 
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Actúa como testigo calificado el Dr. ::\Ianuel Bel'l1abé de Orihuela, 
de quien hemos hecho ya mención. 

Orihuela dice: que es constante (sic) la desigualdad de los"contra­
yentes y que ha efecto de asegurar más su declaración se había infor­
mado de doña Josefa Casas, de donc1e ha sido la madre del novio, y le 
ratificó las constancias; y aunque la exprcsada madre del novio se 
haya. desposado con un hermano ele la. disidente, entiende que sin hacer 
mérito de las intrigas con que se eonsiguió este ,enlace c1ándose ambos 
por pardos, más fue por no haber parte,legíti111h que lo contradijese, 
muertos los padres y ~buelos del Guayanes, cuyas 11ermanas, y entre 
ellas la. disidente se opusieron en balde por no antúrizadas la ley' '. 
Encuentra legítimo el disenso y testimonia ser notoria la pobreza y el 
buen linaje de las Guayanes. 

Por su parte cl Dr. José Domingo de Allende, Cura Redor de la 
Iglesia CatedraL certifica que en m!O de los libros parroquiales donde 

se apuntan las partidas de matrimonio de los naturales qne corre a su 
cargo y que gobierna. desde el año 1739, al folio 202 se rnenenrra una 
partid::l en la que consta que siendo Cura Rector Interino el Dr. José 

Gregol'io BaigorrÍ, su ayudante el maestro José .Jnlián Suelc10 "des­
pués de corridas las tres Proclamas en derecho necesarias, y no habien­
do de ellas resultado impedimento casó y yeló a J.Iig'uel Guayanes, 

libre, hijo legítimo de Francisco Guayane::; r Catalina Yidal. finados, 
con A ,'elina. Toledo, hija natural de Pedro Toledo, finado" (1-:1: de 
septiembre de 1307). 

El testigo Fernando A1sina depone que conoce a la madre del COll­
trayente mue110s alíos ha. por una parda libre en el sen'lcio de doña 
Josefa. Casas y del hermano Padre finado Fray .Jos6 Domingo Casas 
-;.- a doña .J esús Gnayanes y demás familia por españoles aunqne ]la­
bres. A continuaeión el Gobernador Diaz deereta: Córdoba y Junio 15 
ele 1816. Traslado a dolÍa Jesús Guayanes. 

Contesta el traslado la oponente, con firma de su letrado el Dr. 
Xigena, ~~ dice: "que por las contestes declaraciones ele los testigos 
que han declarado en autos. se halla acreditado el lmnto principal de 
la limpieza de sangre de mi expresada hija como la calidad plebl'ya de 
Toledo. En cOllsecueneia resulta legalmente cO~l1probada la desigualdad 
de ambos en terminación a la vineulación matrimonial solicitada ". 

Pide: "se sirm declarar legal y arreglado el disenso con que me 
opongo a dicho pretendido enlace, declarando igualmente mi notoria 
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pobreza y en su consecuencia mandar que se me exonere del pago de 
derechos o costas". 

Con fecha 28 de junio de 1816 se COITe traslado al interesadó--:~J uan 
.José Toledo. Este. en su escrito sin firma de letrado dice que es sol­
dado de la Compañía de Artillería y que se presenta con la venia de 
su jefp. Expone que hace más de un mes que presentado en la Curia 
Eclesiástica con el objeto de casarme con doña Faustina Benegas se 
me mandó por el señor Provisor suspender el curso de la información 
de soltura en virtud de impedimento ··c1e .. desiguaÍclad de linaje, que 
antes YS. alegaba la madre ele mi pretendida esposa doña .J esús Gua­
yanes, pero como hasta ~hora no se me haya hecho saber el resultado 
de este alegato vol-d de llUPYO a pTesentarme en la misma Curia de 
donde he vuelto a recibir nue\'a repulsa hasta que allí mismo se vea 
el decretado d0 \/,8. ~()bre la ¡Üeg-a0ión de lo referido flor lo que a V.S. 
suplico se digne hacerme saber su resultado para qne en su ,"isia pro­
ducir lo que contemple justo y favorable a mi derecho". 

Se le eurre nUeYamellte traslado y eomo no lo contesta la oponente 
le acusa rebeldía y "en su consecuencia mandar sacar los autos por 

apremio con respuesta o sin ella y a seguida determinar con la breye­
dad que recomienda la naturaleza de un juicio sumario como el que 

se trata y pido justicia"" El Teniente ~-\lguacil saca los autos de poder 
de la madre del novio, Ayelina Toledo. Esta presenta un escrito que 
ticne una gran sugestión para el conocimiento de la sociabilidad de la 
época ele la Independencia. 

:\ yplina Toledo se presenta ant\' \'1 Ooberllador que lo era ya don 

Ambrosio FUlles. Dice que es madre natural del soldado de Artillería 
Juan .J osé Toledo y ,. que de la información seguida a l}edimel1to de 

doña .J csús Guayalles resulta la gran diferencia que ella expone hay 
enü\' su lillaj\' y el mío; no me precio yo tanto, señor Gobernador, de 

mi pl'oc\,ücneia de españoles como de la índica, que si no es igual, es 
quizás 111u('110 mejüi:' qu\' la primera; mis predecesores han sido indios 

n\'tos, como lo haré yer por una información (que suplico a V. S. se 
digne admitírmela) y \'sta es la causa porque he sido, como mis padres 
tenida de caJi"dad ele plebeya como todas las de esta clase, por privilegio 
de los español\'s. 

"Resultando pues si no igual al menos mejor mi calidad por su 
origen de indio, como espero probarlo por la información que lle\o 
pedida (yen que de nne,sto insisto) \'spe1'o se digne YS. p\'rmiti1' 

-
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que en la Curia Eclesiástica se sigan las informaciones de estilo aunque 
no se halle presente mi referido hijo Juan José que se halla ausente 
de ésta ciudad en servicio del Estado, por ser constante su vol~'ntad en 
virtud de haber iniciado éste asunto en el Juzgado de V.S.". 

En otro sí dice que siend·o demasiado notoria su pobreza, ,; se sirva 
V.S. admitir mi escrito sin firma ele letrado". 

D. Ambrosio Funes decreta con rccha 20 de agosto de 1816: Realice 
la suplicante la información que orrece ante el actuario de gobierno a 
quien se comete; admitiéndosele sus presentaciones sin rirma de letrado 
por las causales que e~presa en el otro sí. (Escribanía 4 ~ 1816 - lego 
49 - exp. 32 - tomo 2). 

e) En las yísperas de Arequito, el probo y sabio magistrado que 
era el Dr. J}Ianuel ~-\. de Castro, ocupaba el sitial de Gobernador Inten­
dente de Córdoba, ante él llegó el alférez de las ;}Iilieias del Partido 
de Santa Rosa del Río P, José Ignacio Pucheta y le expone: que tra­
tando de matrimoniar a una hija suya legítima y de legítimo matrimo~ 
nio llamaela ;}Iatilde Pueheta con don Juan Bautista Quintero, hijo 
legítimo ele D. Pedro Quintero del yecinclario de Gualchara de aquel 
mismo l)artido, por solicitud del mismo clon Juan Bautista. Que a éste 
erecto empeñó con él con respecto a hallarse ya en la edad competente 
de yeinticinco años, en que no necesita por la superior disposición de 
la materia del consentimiento o licencia paterna para celebrar sus bo­
das, sin embal'go se ha opuesto el citaelo don Pedro a la celebración 
ele dicho matrimonio, y se ha suspendido alegando que el linaje de la 
noyia está afecto a la raza de mulato, sostiene el Alfel'ez Pucheta en 
su presentación que ésta atribución es una calumnia tan temeraria 
como notoria en todo aquel Partido ~~ pide al Gobernador se sirva 
admitirle la información de testigos que orrece con citación del padre 
elel novio, "en calificación legal de la torpe calumnia, tan temeraria 
eon que se ha producido". 

y que en caso que Quintero quiera presentar testigos se le admi­
tan con mi citación los que presentare, sirviéndose la integridac1 ele 
V.S. comisionar a la persona que ruere ele su superior arbitrio para 
que ante ésta se actúe la información solicitac1a'). 

Con recha 23 de noviembre c1e 1819 el Gobernador Castro c1ecreta: 
"traslac1o a c10n Pedro Quintero librándose orc1en de citación con el 
término de ocho días cometida al juez Pedáneo del Partic1o". 

Por su parte comparece don Pedro José Quintero y dice: que a 
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fin de eyitar disgustos y discusiones( a pesar de que mi disentimiento 
provino de tradiciones antiguas de mis antecesores, sin que por esto 
deba atribuÍrseme a calumnia) desde luego puede mi hijo máuimo­
niarse con la dicha doña nlatilde sin necesidad de la información qne 
al efecto ofrece don ,José Ignacio; y en cuya virtud desde ahora para 
en adelante me desisto de toda contestación en la materia sin hacer 
oposición directa ni indirectamente en el asunto, pues mi escasa suerte 
no me permite detenerme en esta ciudad, ni menos sobrellevar los gas­
tos que ofrece un pleito de esta naturaleza y mas cuando mi numerosa 
familia solo se halla a expensas de mi trabajo personal Por tanto a 
Y.S. pido y suplico se si1"\"<1 haberme por desistido en esta drmanda y 
determinar lo que halle de justicia que pido". (Escribanía -1, 1319, 
lego 53, exp. 53). 

IY 

1. Otm etapa en la eyolución del derecho argentino pude ser 
fijada con la Revolución Federal X "clonal del E5 de abril de 1815 ;-' 
su fijación institucional en el "Estatuto Proyisional" dado por la 
Junta de Observación el 5 de ma~'o del mismo año ~~. 

Es sabido que este Estatuto tuvo yigrncia nacionaL Respecto al 
orden político estableció dos principios fundamentales: la elección po­
pular de los Cabilelos y la autonomía de los gobiernos de ProvÍncia 
E:legic1os también por sus respeetiyos eleetores. 

Respecto al ordenamiento del Poder J nc1icial habría que distinguir 
las disposiciones tocantes al orden nacional y la administración de la 
justicia en las provincias. 

El art. 19 del cap. 19, sección e'lata. r~tnblnría qnp pI e;i2reieio 
del Poder .Judicial, por ahora y hasta la resolución elel Congreso Ge­
neraL residirá en el Tribunal dr Recursos Extraordinarios de Segunda 
Suplicación, nulidad e injusticia notoria, en las Cámaras c1p Apelacio­
nes y demás juzgados inferiores. 

El 20 : );0 tendrá dependencia a1g'11na del Poder Eju'ntiyo del Es­
t8do y r11 sns prülcipios y forma estará sujeto a las leyes de su instituto. 

Levene advierte que en toelo lo concerniente al Poder Judicial el 
Estatuto de 1815 representa un eYidente progreso en la legislación en 

~~ Registro Oficial citado. t. 1, NQ i6i. 

-
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2. En lo tocante a la administración de justicia en las Provincias, 
el Reglamento Provisorio sancionado el 3 de diciembre de 1817, por el 
Congreso de las Provincias cnidas, tiene especial interés. 

El arto 19 del Cap. IV de la Sección 4'> estipulando que los Gober­
nadores, Intendentes y Tenientes Gobernadores quedan exonerados del 
ejercicio de jurisdicción ordinaria, civil y criminal entre partes y de 
oficio conservando todas las facultades respectivas a Gobierno, Policía, 
Hacienda y Guerra. 

El 29 : Se observará por ello y demás a quienes toque, el Código 
de Intendencias, salvo lo relativo a la Junta Superior de Hacienda que 
queda suprimict'a y todb lo que sea contrario a este Reglamento. 

Por el arto YI quedaba suprimido el empleo de Teniente asesor 
ele las Intendencias establecido en el Código ele ellas. El VII estipulaba 
que "para el Despacho nombrarán los Intendentes en su tiempo un 
Secretario de su satisfacción, con la precisa calidad de Letrado, que le 
asesore también en los negocios y ramos ele que trata el art. 1 de éste 
capítulo, pasando el nombramiento al Director para que le libre el 
cOITespondiente título". 

El Congreso Constituyente había resuelto en su sesión del 16 de 
junio de 1817 retirar la ac1ministración ele justicia de manos ele los 
Gobernadores Intendentes y disponía que habría para dictar senten­
cias en cada capital de Proyillcia, un letrado nombrado por el Director 
elel Estado a propuesta en terna de la Cámara ele ~\pelaciones. 

Con"<:Íene rccordar también que el Reglamento Proyisorio de 1817 
estableció expresamente por el arto II del Cap. 1, sección segunda: 
,; Hasta que la Constitución determine lo conveniente, subsistirán todos 
lOS C6digos legislativos, cédulas, reglamentos y demás disposiciones 
generales y particulares del antiguo Gobierno Español, que no estén 
en oposición directa o indirecta con la libertad e independencia de 
estas Provincias ni con este Reglamento y demás disposiciones que no 
sean contrarias a él, libradas desde el veinticinco de Mayo de mil ocho­
cientos diez". 

El art. XV del capítulo 1, sección IY disponía: "será nombrado 
por el Director del Estado en cac1a capital de Provincia y propuesto 
0n terna de la respectiva cámara, un letrado que ejerza las funciones 
ele juez de alzada en toela ella". 

Este artículo tiene mucha importancia, pues daba nacimiento a 
una verdadera magistratura técnica. Una investigación personal reali­
zada en el Archivo Histórico de Córdoba me permite afirmar que esta 

-



-

LA APLICACIÓN DEL DERECHO CASTELL..L'IO-INDIANO 159 

creación institucional aseguró una administración de justicia más exac­
ta y que fijó la interpretación del viejo Derecho Español de .acuerdo 
a la nueva situación política e institucional de la Nación. 

Una modificación práctica de esta disposición hemos podido obser­
val': los nombramientos de estos letrados en función de jueces de alzada 
no los hacía el Director Supremo sino los Gobernadores. 

En la etapa que va desde 1815 a 1820, Córdoba tuvo tres Goberna­
dores efectivos : José Xavier Díaz, elegido por elécción popular, y _4.m­
brosio ]'unes y :\Ianuel ..ó"lntonio C~tí'o,- desi~lados por el Poder 
Central. 

Es especialmente en el gobierno del decano de la Cámara de Ape­
laciones de Buenos Aires que esta institución ele los letrados en fun­
ci6n de jueces de alzada se estabilizó mejor. Su titular fue el Dr. José 
A. Ortiz del Valle, magistrado que gozó de alto concepto por su probi­
dad y competcncia ;:)4. Como sustituto y por nombramiento del Gober­
nador intervinieron los doctores Francisco Antonio G onzález, .J osé 
Eugenio del Portillo, .Juan Antonio Sal'áchaga y los licenciados .Juan 
Prudencio Palacios, José Antonio Cabrera y .J el'ónimo de Salguero. 

3. El año XX marca una etapa decisiva en el proceso institucional 
argentino. Es el año de la desintegración definith-a de las Intenden­
cias creadas en 1782 y del nacimiento de las Provincias clásicas argen­
tinas; año en que se afirma de modo incoercible un federalismo social 
y político qne el pensamiento universitario de la Lniversidacl :\Iayor 
de San Carlos le daría fundamentos doctrinarios. 

En 10 que respecta a Córdoba, el pronunciamiento de Arequito 
(9 de enero de 1820) lleva a la primera magistratura de la provincia 
al Coronel :\Iayor Graduado Juan Bautista Bustos. Es bajo su gobierno 
cuando la Provincia realiza una profunda transformación de sus insti­
tuciones debido SÍIl duda alg'una a la calidad y capacidael de los hom­
bres que colaboran, sobre todo en su primer gobierno 25. 

El Gobel'l1ador Bustos promulgaba el 20 ele febrero de 1821 el 
"Reglamento ProvisOTio" que la sala ele representantes había sancio-

24 CARLOS LC:QL"E COLmIBRES, .d.bogailo8 en C6rdoba del Tuc'll1n<Ín. eit. 

25 ROBERT·ü 1. PEÑA, Contribuci6'n a la historia· del Derecho Patrio en C6rdoba: 
Labor institucional del Gobernador Bustos (1830-39) en Revista del Instituto de 
Histori-a del Derecho, N9 11, Buenos Aires, 1960, pág. 106. 
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nado el 30 ele enero de ese año :::6. Es un notable documento que en 
alguna llumera sobrevivió a Caseros. 

Los capítulos XYIr, XVIII, XIX, XXy XXI se refieren a la 
organización del Poder Judicial; el año XXV Ir trata del Juzgado de 
Comercio. 

Pero es recién en 1824 cuando se crean los Juzgados Letracfos en 
lo Ciül y Criminal al suprimirse por ley del 31 de diciembre los Ca­
bildos ele la Pro,·iucia de Córdoba. 

El art. 79 ele la ley estipulaba qire en la campaña se administrará 
justicia pOl' jueces P\,c1úneos de P Im;tancia y jueces Pedúneos de 
Alzada. 

Con fecha 25 de octubre de 1826 el Gobernador Bustos organizaba 
el Superior Tribunal ele Apelaciones::l" creado por el Reglamento de 
1821. Este Tribunal por prescripción constitucional entendía en todas 
las causas y negocios que según las leyes y demás disposiciones poste­
riores conocían las audiencias J' en los que específicamente le desig­
naba el Reglamento. 

Así, por el arto 15 conocían en los recursos de nulidad e injusticia 
notoria de las sentencias del Tribunal de Alzadas de Comercio. Inter­
venía en grado de apelación y primera suplicación en los pleitos sobre 
contrabandos y demús ramos y negocios de hacienda, quedando a los 

Ministros la primera instancia que correspondía a los Intendentes. 

El art. 19 prescribía que "En los recursos de Segunda SU1)lica­
ción, nulidad e injusticia notoria, el Tribunal de .A.pelaciones, termi­
nada la substanciación del grado, daría cuenta con autos al Goberna­
dor de la República". Y el 20 decía: "Este con consulta del Asesor 
General 110mbral'ú una junta de cinco inc1iYiduos, por las mismas re­
glas que se prescriben en el arto 49 que la determinen, la cual concluído 
su acto quedará disuelto". 

El Goberna?_~r Bustos integró el primer Superior Tribunal con 
los mús distinguidos juristas ele la ciudacT. Presidente fue designado el 
Dr. José Dámaso Xigena, y Camaristas los doctores Juan Prudencia 
Palacios José A. Ortiz del Valle, José Roque Funes y Francisco Igna-

26 CARLOS R. J.IELD, Constituciones de la Provincia de Córdoba .. Biblioteca de 
Derecho Público Proyincial Argentino. Uniyersidad Nacional de Córdoba, 1950. 

27 Compilación de leyes, decretos, acuerdos de l.a Excm.a. Ccímara de Justici.a 
y dem& disposiciones de carácter públ,ico dictadas en la Provind.a de Córdoba desde 
1810 a 1870, t. 1, 2- edición, Córdoba, 1888. 
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cio Bustos. El cargo de ]'iscal lo desempeñó el Ldo. Jerónimo de Sal­
guero y Cabrera. 

"Así que los interesados en los negocios contenciosos que se halla­
ban penc1iente¡.; ante este gobierno por la comisión con que estaba del 
despacho del ramo de justicia, deberán ocurrir a este Superior Tribu·· 
nal de Apelaciones para la pl'osecusión de aquellos, como cualquier 
otro compl'oyinciano que tenga que introc1ucir en lo sucesivo cualquier 
recurso que respeeta a aquel ramo no sienc10 contra persona aforada" 
c1ice uno de los considerados del decreto.. de crea~ión. 

Estas creaciones institucionales en ordcn al Poder Judicial reali­
zadas por el Gobernador Bustos marcan una etapa deeisÍ\-a en la evo­
lución del derecho argentino en lo que a la Proyincia de Córdoba se 
refiere, como las creaciones elel Gobierno de :\Iartín Rodríguez, en lo 
que a la Proyincia de Buenos Aires toca. 

La organización dada a la Justicia por el Gobel'llac1or Bustos se 
(·onsenGll'ía en sus línea':> fundamentales durante el largo y eontradic­
torio gobierno elel Comandante 1Ianuel López y prolongarían su yi­
gencia hasta después de Caseros. 

Pero no podemos dejar de recordar que la presencia del dictador 
l)Orteño se hizo sentir en la yida no sólo política sino jurídica ele la 
Provincia de Córdoba . 

. Así, por decreto elel 1 Q de enero ele 18-:1:6 el Gobernador prescribía 
que los abogados debían jurar defender la "santa causa de la Confe­
deración Argentina' '. 

y en las reformas al Código constitucional de la Proyillcia del 
19 de febrero de 18.:17 se hacía constar con la fuerza ele un artículo 
que" ningún salyaje unitario podrá obtener empleo alguno". 

4. En un asunto de testamentaría, Don Francisco González de­
manda de la testamentaría de su madre doña :Jraría Teresa GOllzález 
de Villarroel, la@ntrega de algunos bienes que le fueron adjudicados 
en su legítima paterna. Es el año 1813. Intcrviene en primera instancia 
el Alcalde Ordinario de ler. voto Hipólito García Posse. 

Por renuncia del primer albacea D. Tomás Tejerina de las Heras 
debe ocupar el cargo el segundo, Pedro Esteban González de Villarroel. 
Sus hermanos prestan conformidad; pero al corrérsele traslado, aquél 
se opone. Dice que ae ninguna manera se conformaba con la renuncia 
hecha por el primero respecto a que, no la hizo en tiempo hábil según 
lo dispuesto por la ley, a que no tiene lugar, pero si el juzgado le 

II 
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obliga a la admisión del cargo de albacea suplica no se le compela a la 
facción de inventario, ni a otras gestiones relativas al cargo hasta obte­
ner la resolución del Superior Tribunal a que intenta recurrir en el 
caso propuesto. 

El alcalde que entiende como Juez en primera instancia, de acuer­
do con el Reglamento de administración de justicia del 23 ele onero ele 
1812 nombra on calidad de asesor para la resolución elel presente ar­
tículo al Dr. José Antonio Ortiz del Valle" con el honorario de cuatro 
pesos que satisfará por ahora el albacea Don' Tomás Tejerina' '. El 
auto del Alcalde resolviendo el caso ofrece una característica; lo firma 
juntamente con cl Juez, el letrado nombrado. 

El auto es de fecha 4 de junio de 1813. Admite la renuncia hecha 
del albaceazgo por Tejerina. Declara pertenecer el referido en cargo 
ele albacea al llamado en segundo lugar por la instituyente, D. Pedro 
Esteban González, a quien debe rendir cuenta el primero entregándole 
todo lo que haya recibido perteneciente a la testamentaría y tenga en 
nI poder. 

Se presenta en este estado Francisco Antonio González reclaman­
do la entrega de unos bienes en su legítima paterna. Se dan varios 
pasos. Hay una audiencia yerbal en que las partes coherederas desig­
nan al letrado el DI'. }Iateo Saravia, quien aconsejó que ejecutiva­
mente debían entregar los bienes al reclamante, dejando a sab:o los 
derechos de los herederos por los cargos que pretendían hacerle al soli­
citante. A este dictamen se ayienen las partes y el Juez dispone se 
realice dicho consejo como justo y legal. 

El hermano y albacea no cumple, por cuyo motiyo el compare­
ciente se agra"da y pide al Juez, por ser la acción ejecutiya, se le haga 
la efectinl entrega de los bienes. 

El Alcalde en función de Juez nombra Asesor en la presente ins­
tancia al Dr. José Antonio Ortiz elel Valle el 1 Q ele junio de 1813. 

N otificac1o eLsegundo albacea, éste ex presa "que no hay mérito a 
la instancia que promueve el DI'. Francisco A. González por cuanto el 
no se ha negado ni se niega a hacerle la entrega de cuanto le corres­
ponde por su legítima paterna según conste de su hijuela, pero que 
tampoco le toca hacer esta entrega, pendiente. la renuncia del primer 
albacea que tiene reclamada, y que en su consecuencia se sirviese su 
merced declarar no haber lugar al juicio que quiere entablar el doctor 
por ser obvio en derecho que estas acciones se deben contpstar con el 
albacea y que suplicaba se decidiese primeramente sobre dicha renUll-
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cia, protestando los recursos que le correspondan en caso contrario; 
y que si no obstante lo expuesto se procedía a enjuiciar sobre~la soli­
citud del doctor haciendo sólo en guarda de su derecho bajo del jura­
mento que hizo de no proceder de malicia". Presta su conformidad al 
asesor nombrado. 

El juez decide traslado al primer albacea y a los herederos que 
se dicen opositores a la entrega de los bienes. Estos contestan diciendo 
que no se oponen, pero que debe resolverse primero la situación del 
albacea renunciante. 

Por auto de fecha ,4 de junio de 1813 el Alcalde-Juez con la firma 
del letrado nombrado previa una exposición de motivos declara: "que 
dejando a sah-o el derecho de los herederos contra éste por otras accio­
nes que les convenga intentar, debe llevarse a efecto la entrega ante­
riormente ordenada verbalmente la que se ejecutará en el día bajo los 
recaudos correspondientes por el albacea de la finada doña Teresa Vi­
llarroel, satisfaciendo las costas de éste artículo don Tomás Tejerina 
de su propio peculio, por haber dado mérito su injusta e ilegal renun­
cia a la entrega referida como se le había ordenado verbalmente por 
este juzgado, en cuya presencia manifestó su oposición delante los 
demás herederos, a pesar de haber contradicho esta verdad constante 
por su anterior respuesta en el acto de la notificación al traslado que 
se le ha corrido, pues el quinto de la finada no debe sufrir la respon­
sabilidad de unos costos que ha causado la arbitrariedad o culpa de su 
yohmtaria resistencia a las órdenes del juzgado en perjuicio de la 
recta administración de justicia". 

No vamos a seguir por menudo todos los detalles de este largo y 
enojoso asunto. Solo vamos a ver los distintos pasos que se daban en 
las diversas instancias. 

Se impone una multa de cien pesos "aplicadas a beneficio de la 
Patria" al albacea; interdenen por este motivo las" Cajas del Esta­
do" l'epl'esentadas por Narciso Lozano y Juan :Manuel de Castro y 
Carreño. 13 de julio de 1813. 

El albacea Pedro Esteban González recusa al letrado nombrado 
Dr. José A. Ortiz del Valle, y pide el nombramiento de otro. La causal 
es que Ortiz del Valle es yerno del Alcalde-J,uez H. García Posse. Es 
excluído del conocimiento de la causa por auto de la Alzada del 11 de 
octubre de 1813. 

Se designa nuevo letrado al Dr. José Dámaso Xi gen a, con el hono­
rario de ocho pesos que ahora satisfará D. Pedro Esteban González. 
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En 1814 vemos intervenir al nuevo Alcalde de Primer Voto An­
drés Avelino de Aramburú. Hay un nuevo asesor, el Dr. Manuel Ruiz 
"abogado de los Charcas, según la declaración del Gobiernoé Inten­
dencia de ésta Provincia comunicada al Juzgado ", se lo nombra" con 
el honorario de once pesos, seis reales que se le regulan comorme a 
arancel, rebajado el tercio y se abonarán por ahora de cuenta de la 
testamentaría, que es la parte recusante con arreglo a la Ley de Par­
tida, sin perjuicio de las providencias que aconsejare a cuyo efecto 
precediendo constancia de la comormicladcle las partes se pasarán los 
autos con el regulado, honorario"; auto del 28 de junio de 1814 del 

Acalc1e-Juez D. Andrés Avelino de Aramburú. 
Al notificársele esta designación en el acta labrada por el escri­

Lana José Antonio Barros se hace constar que el albacea" dejando al 
abogado nombrado en el lleno de su hOllor, no se conformaba con él, y 

que cree que S.JI. por si sola es bastante para proveer el cumplimiento 
<'lel Art. 79 que citan los herederos a cuya obsel'"';ancia está pronto y 

llano. con lo que se ahorrará la testamentaría del desembolso e\el hono­

rario asignado". 
En efecto, el albacea González de Villarroel en un escrito anterior 

había manifestado al ,] nez-Alcalde de Primer Voto que "las anie­
riores instancias judiciales que poco ha hemos tenido con el expresado 
mi hermano nos ha ocasionado continuos disgustos y exasperados los 
ánimos considerablemente; como aún por los mismos autos de la mate­
ria, palpablemente se reconoce circunstancia que obliga a este Cohier­
no en su auto de once de Octubre del año próximo pasado a encargar 
al juzgado el exacto cumplimiento de lo mandado en el artículo siete 
del Reglamento de Justicia sancionac1o por la Soberana Asamblea. y 

cuantas medidas estén a su alcance para cortar toela diferencia entre 
los hermanos litigantes y que administramos la más exacta justicia". 

"Bajo de éstos conceptos y de la terminante y categórica disposi­
ción del precitado artículo séptimo del referido Reglamento de Justicia, 
ocurro a su integridad con la solicitud de que se sirva mandar que el 
expresado mi hermano nombre por su parte dentro del tercer día un 
contador con la calidad de árbitro, arbitrador y amigable componedor, 
para que con el que yo nombre por la mía con la misma calic1ad que es 
don Sebastián González de Lara, de este vecindario procedan a la for­
mación de la insinuada cuenta, entregándoseles por las partes a este 
efecto a dichos árbitros todos los documentos y papeles". A este escrito 
Jo firma también como letrado patrocinante el Dr. José Dámaso Xigena. 
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El juzgado admite este pedido; acepta el nombramiento de Gon­
zález ele Lara y se notifica al heredero Dr. Francisco Antonio González 
"nombre dentro del teTCero día por su parte un contador en:Jos tér­

minos que solicitan y lo han practicado sus coherederos, reservándose 
este Juzgado nombrar un tercero en caso de discordia". (5 de julio 
ele 1814). 

Aquél nombra por su parte al mismo González c1e Lara. Después 
ele aceptar el cargo, González de Lara se excusa por razones de enfer­
medad. Las partc's nombran a Pablo Cires y a Vicente Antonio Bec1oya. 

Por auto del 16 de junio de 1813 el Alcalde-Juez no hace lugar a 
la recusación hecha por el albacea del asesor nombrado, Dr. Ortiz del 
Valle, pues "no deben admitirse en este caso las recusaciones vagas y 
arbitrarias sin expresión ele causa, según derecho y lo resuelto en el 
}1articnlar por la cédula ele 11 ele enero ele 1770". 

De esta resolución apela ante la Superior Cámara ele Apelaciones 
"y que para efectuarlo se le diese testimonio de todo lo obraelo". 

Corrido el traslado a la otra parte, ésta manifiesta que dichas ape­
lación no corresponde en el caso pues" por el artículo diez del regla­
mento qne nos rige, expresamente se manda que Sell1Pjantes recursos 
se entablen precisa e indispensablemente para ante el :\1. 1. Cabildo, 
cuando la cantidad sobre que rueda la causa 110 l)asa ele 500 pesos y 
para la alzada de PrOvincia cuanelo alcance a mil, por cuya expresión 
cuantitativa no queda duda que resultó prohibida toda apelación per 
saZtum a dicha superioridad, esto es a la Suprema Cámara, y que por 
lo tanto se ve reyestida de dicho yicÍo la actuada por el albacea por no 
conformarse con la citada superior disposición, intentando suscitarlo 
para otro distinto tribunal que el expresamente determinaelo por el 
l'llunciado reglamento". 

Con fecha 30 de junio de 1813 el Alcalde-Juez da la siguiente re­
solución: "::\0 ha lugar la apelación sobre el artículo de que es refe­
rente, por ser notoriamente ilegal y de un auto puramente interlocu­
torio pertenecieD.t-~ a la mera substanciación del juicio; y en su yirtuel 
guárdese el proyeído en 16 elel cte. satisfacienelo D. Pedro Esteban 
González las costas de este artículo". 

El albacea González recurrió directamente a la Cámara de Apela­
ciones ele Buenos Aires. Lo representa ante 'esta instancia Martín J. 
de Segoyla. "Procurac1or de los elel );"9 ele esta Sala ele Apelaciones", 
quien alega no haber hecho lugar el .AJcalc1e-Juez a la recusación elel 
~etrac1o Ortiz del \.~alle. A continuación del escrito elel recurrente hay 
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la siguiente resolución: "Autos y Yistas: Esta parte ocurra a la Alzada 
de Provincia respectiva para donde se le otorgarán por el Juez-aquo 
~os recursos que legítimamente interpusiese' '. Hay cinco rúbrié1¡ls ele 

lós vocales de la Cámara de Apelaciones de Buenos Aires (9 de julio 
de 1813). 

Con esta resolución, el albacea comparece ante el "~-ilcalde de Pri­
mer Voto y Juez acompañado" que lo era el Alcalde de Segundo Voto 
y expone que la Superior Cámara de Apelaciones en decreto del 9 de 
julio se ha servido ordenar se le conceda en apelapión para la alzada 
de Provincia "interponiéndola pues de lluevo, presento dicho decreto 
superior, exigiendo su obedecimiento y pidiendo se me entreguen los 
8utOS originales para mejorarla por ello". 

La instancia primera da traslado a la otra parte. Ocurre el alba­
cea en apelación directamente ante el Gobernador Intendente Fran­
cisco Javier Viana, y por decreto subsiguiente del 23 de julio de 1813 
el Gobernador dice: .. En eumplimiento de los encargos y faeultades 
con que me hallo del Gobierno Superior, pase el escribano con recado 
de atención al señor Alcalde del ler. voto para que mañana pase a 

este Gobierno con los autos que sigue el suplicante". Actuaba como 
asesor teniente del Signo. El 27 ele julio el Gobernador decreta: "nom­
bren colegas en el auto (1e la notificación' '. 

Francisco ~-i. González nombra a los doctores José Eugenio del 
Portillo J" José Xorberto de .Allende: y el albacea a }Ianuel Bel'llabé 
de Orihuela y al Teniente asesor del Gobierno" en cuanto se lo permi­
tan sus atenciones' '. 

El Gobernador por decreto del 28 de julio de 1813 admite de cole­
gas al Dr. del Portillo ~" a don Bernabé de Orihuela, quienes deben 
aceptar r jurar y pasar los autos al recurrente para que exprese agra­
vios, Por su parte el albacea recusa al Dr. del Portillo por haber tenido 

alteración con él, "sobre haber demandado dicho doctor ante el -Juzgado 
de 29 Voto por cierta deuda de la testamentaría a su cargo en el mismo 
día del nombramiento de colegas". Se nombra en su reemplazo al 

Dr. Allende. Este pide se lo eximiese de este nombramiento por hallarse 
en la ocasión muy ocupado con tener a su hermano político moribundo 
"de modo que ni tiene lugar de dormir algunas l~oches, siendo el único 
hombre en la casa que corro con todos los negocios de dicho mi hermano 
en este caso". 

Francisco A. González propone entDnces a Juan Pablo Bulnes y a 
Sixto Funes, Viana nombra a Funes, quien es recusado a su vez por el 
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albacea'; por estar trabado en las cuentas que tiene que rendir su her­
mano a la testamentaría de su cargo" .Viana nombra a Pérez Bulnes. 
Queda formado de la siguiente manera el Tribunal de Alza(}a de la 
provincia; gobernador Francisco Xayier Viana, Juan Pablo Bulnes y 

Bernabé Orihuela. L\nte él, concurre en apelación el albacea expresanclo 
sus agravios ele las providencias del alcalde de ler. voto. ,; Digo que ha­
biendo corrido mi hermano desde la muerte de nuestro finado padre 
con todos los intereses tanto de la testamentaría de éste (hablo de los 
que no se habían recibido por los heEeder9s) como de los propios ele 
nuestra madre, con tal franqueza y arbitrio como si fuese dueño único 
por la confianza y sati'sfacción que de él hacía; al fin vino a abusar de 
ella en tal extremo que formando una cuenta antojadiza hizo contra 
madre un alcance de cuatro mil y más pesos previniéndole con éste el 
que debía resultarle de la administraeión de ere cid os intereses que ha­

bía tenido a su eargo cuya cuenta yo le había pedidO. La proximidad 
de nuestra madre a los últimos períodos de su vida en tIue se le presen­
tó la cuenta, no le permitió entrar en cargos con mi hermano, que ya le 
tenía dados anticipos, motiyo para despertarla en esta obligación a que 
la estrechaba el derecho de los otros hijos. Pero quiso desasidos en su 
última disposición que le hiciese su albacea según consta de la clúusula 
de su poder y comunicados que corren agregados en testimonio en los 
que declara igualmente la ilegalidad de la cuenta de mi hermano". 
Cita en apoyo de su pedido de recusación a la Ley 2 del Tit. 21, P. 3; 
Ley 22, TiL 23, P. 3; Y Ley 28, Tit. 23, P. 3. También cita a la Ley 25, 
Tit. 19, Lib. 8 de la Recopilación Castellana. Se apo~'a también en Josef 
Febrero. cuya Librería de Escribanos G Instrucción Jurídica· Thcorica 

Práctica ele Prinópiantes, en la edición ele Jlac1rid de 1786. venía siem­
pre en auxilio de los litigantes. Febrero le dá este argumento: "Toda 
:;,entencia que sobre lo que prefiere no espera otra del mismo juez, 
tiene fuerza de definitiva, porque surte el efecto de ésta y pone fin 
y término a la instancia". 

En su escrito de traslado el Dr. F'rancisco González cita la opi­
nión de Gregorio López, el eminente editor y comentador de las Siete 
Partidas. Este jurista español es muy citado en los alegatos jurídicos 
de los abogados argentinos que iban cOllfoqnanc1o el derecho patrio; 
no solamente en la competencia civil, sino en la penaL 

Mientras tanto la Asamblea del año XIII ha modificado el Regla­

'í"flento ele J·llsticia. de 1812 .. El gobernador de Córdoba que sigue siendo 
el Coronel Viana, se ye en la necesidad ele arreglar el procedimiento 
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a las nuevas prescripciones. Por decreto del 28 de setiembre de 1813 
decide: "Para la primer audiencia y sin colegas en virtud del nuevo 
Reglamento de Justicia dado por la Asamblea General ConstituYJmte". 

Con fecha 11 de octubre de 1813 el gobernador Yiana dá el siguien­
te fallo que 10 transcribo porque tiene su interés: ,. Vistos con lo ex­
puesto en juicio verbal, hoy mismo entregue don Pedro Esteban Gon­
zález a su hermano el Doctor don Francisco Antonio, la criada, plata 
labrada, baúles e importe del cortina do, presenciando el actuario la 
entrega y que sin que se dé motiyo a. la más lev~ desavenencia sobre 
que se reserva el gobierno tomar las más serias proyidencias para cortar 
de raíz una enemistad Ciue les depara los mayores perjuicios; y res­
pecto a haberse avenido ambos hermanos en que se yerifique la entre­
ga respondiendo de ella don Francisco Antonio Bulnes quien igual­
mente se ha conformado firmará éste la diligencia que se pondrá en 
autos, cuya medida será adoptada en obsequio a la paz. Don Pedro Es­
teban González satisfará las ('ostas y se le exime de la multa por yarias 
consideraciones que se han tenido presentes aunque en rigor debía sa­
tisfacerlas. Cumplido este auto en el día, pasen los de la materia al 
juzgado que entiende en esta testamentaría; y anunciándose el juicio 
que se prepara ya sobre cuentas, se encarga al juzgado el exacto cum­
plimiento de lo mandado en el articulo 7 del Reglamento de .J usticia 
sancionada por la Soberana Asamblea el 6 de setiembre elel presente 
año y cuantas medidas que estén a su alcance para cortar toda c1ife­
Tencia y administrarle la más exacta justicia". 

El litigante y hereclero Francisco ~.:\..ntonio González en sus escritos 
y apelación cita constantemente 10 dispuesto por la tercera Partida, 
Ley 22, Título 23. Se basa también en la doctrina de Gregorio López, 
expuestlls en sus glosas y a quien llama tratadista. Hace compartir tam­
bién su opinión con el sentir del autor ele la Curia Philipica en su 
quinta parte, segunda instancia, 1 ycrb. apelación ::\Q 17. Habla tam­
bién del alcance deL arto 8 del Reglamento de Justicia expedido el año 
XIII por la Soberana Asamblea Constituyente. 

Por su parte su hermano y albacea se refiere en sus escritos al del 
"elocuente Cicerón" y a "los sabios Carrasco, del Saz y Bobadilla". 

Actúa como su abogado patrocinante el DI', José Dámaso Xigena. 
El juicio se prolonga, entra en el año 1815 y un tercer primer alcalde 
jnterviene como juez y esta vez es el Dr. José Norberto de Allende. 
Del nuevo incidente planteado se dá apelación al tribunal de Alzada . 
. El 27 de enero de 1815 se ayoca el gobernador Ocampo. 

-



L.A APLICACrÓX DEL DERECHO CASTELLA.NO-INDllNO 169 

No podemos seguir por menudo los distintos alegatos que se ar­
guyera en los diversos traslados. No dejan sin embargo de tener interés 
.para el conocimiento de la interpretación del derecho de esta -~poca, 
sobre todo los alegatos del Dr. Xigena que no hacen nada más que 
confirmar la fama ele que gozara en vida este jurista notable. 

La extensión del tema monográfico no me permite detenerme, pero 
dejo constancia aquí que el estudio de estos alegatos judiciales de los 
letrados del foro cordobés podría ser objeto a'e l~na investigación es-

pecial. .' 
El 13 de abril de 1815 interviene el nuevo· gobernador don José 

Xavier Díaz que confirma el auto del 16 de noviembre de 1814 con 
costas. El alcalde de primer voto Dr. José ~Ol'berto de Allende ejecuta 
lo ordenado el :; de mayo de 1815. (Escribanía 3, 1815, Leg. 63, Exp. 1). 



LAS CIUDADES DE INDIAS Y sr ASIENTO 
EN CORTES DE CASTILLA 

Por DE~IETRIO RA~IOS 

Al referirse Agustín Argüelles a la presencia de diputados ameI'Í-. 
canos en las Cortes de Cádiz, enyanecido por la trascendencia que con­
cedía a tal hecho, llegaba a considel'arlo como insólito ejemplo, hasta 
el extremo de afirmar que ;; la igualdad de derechos políticos conce­
dida a la América era en realidad una illllOyación en el sistema colo­
nial de las naciones de Europa" 1, Pero con ello, el destacado tribuno 
de aquella época cometía errores de matiz y de apreciación muy sen­
sibles, pues ni el status de los territorios americanos tUYO nunca carácter 
colonial -calificación contagiada al paso elel siglo XVIII de la termi­
nología francesa-- ni tampoco se trataba ele ninguna innoyación] como 
dice. al menos dentro de la Corona dl' Castilla. ASÍ, al agregar que "por 
desgracia, las Cortes no podían aproyecharse de ningún ejemplo prác­
tico que las guiase en su experimento", no hacía más que reincidir en el 
desconocimiento de un hecho que sí contaba (,()ll precedentes. aunque 

ciertamente, en descargo ele iArgüelles, nadie de los que organizaron 
aquella conyocatoria tUYO la menor noticia de antecedentes como los 
que echaban de menos. Y lo curioso es que aquella idea de los hombres 
dl' C'ú(l'iz ha 1)(,1'111aneei(10 in1110(lifiea(1a desde entonees. a pl'sar de no 

ajustarse a la realidad histórica. 

La arquitectura de la corona castellana, que con la de ~\.ragón cons­
tituían la monarquía de Espaüa, se hallaba estableeida por la adición 
de dos componentes: los reinos yiejos, regidos por unas norIllas de 
derecho general o territorial, qur pretendían ser e1 común denominador, 
al lado de las cartas locales que los distintos reyes dieron C01110 fuero 
a las cindades~-y los reinos 11ue-,;os. los de Indias, que montados de 
nueva planta, no hn-ieroll en el sentido estricto fueros para su pobla­
ción] leyes locales, entendiéndose inicialmente que serían suficientes 
las leyes comunes de Castilla que. drspués. al desarrollarse el derecho 
indiano, pasaron a ser supletorias 2. Cualquie'ra que sea el carúcter que 

1 AGrSTÍl\" ARGÜELLES] Examen hi,stórico ele la reforma constitucional. Lon­
dres, 1835, tomo I] cap. nI, págs. 356-357. 

2 Eccop .. , ley JI, tít. I, lib. JI, basada en la C. R. de D. Carlos de 1530~ 

~ 

I .. 
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quiera darse a la naturaleza de la incorporación de las Indias a la 
corona de Castilla, que estudió Manzano 3, es evidente que el sentido 
no singularizador inicial se ya matizando, desde el momentQ que se 
legisla especialmente para América, con lo que se distinguirá su indi­
vidualidad, hasta el extremo de llegar a ser bien pronto esas normas 
las preferentes, como se expresó al decir: "ordenamos y mandamos, 
que en todos los casos, negocios y pleytos en que no estuviere decidido, 
ni declarado lo que se debe proYeer ... por Cédulas, Provisiones u Or­
denanzas dadas y no revocadas para las h}dias,; y las que por nuestra 
ordcn se despacharen, se guarden las leyes de nuestro Reyno de Cas­
tilla, conforme a la de Toro". Se trata, pues, de un reino distinto, 
como es eyidente, pero de un reino -mejor de unos reinos- que ade­
más de integraclos en la misma corona, quedaban intertrabaclos con 
Castilla pues, sin la distinción que caracterizaba a los reinos de la 
corona de Aragón y ajena Castilla a la tradición de su pluralidad, 
Yenía a sentarse el principio de que, a pesar de las circunstancias que 
imponían normas específicas para las Indias, debía aspirarse a la más 
próxima analogía legal, "porque siendo de una Corona los Reynos de 
Castilla y de las Indias, las leyes y orden de gobierno de los unos y de 
jos otros deben ser lo mas semejantes y conforme que ser pueda ... en 
quanto hubiere lugar, y permitiere la diyersidad y diferencia de las 
tierras y naciones" '1. Con ello no se hacía otra cosa que reproducir, 
dentro ele lo posible, la tendencia que c1esde el siglo XIII pretendía una 
generalización del derecho territorial sobre todo el reino castellano. 

Ahora bien, si dentro de la corona de Castilla se mantenía N ava­
na con su propio aparato administratiyo y sus Cortes, ello era conse­
cuencia ele que fue incorporada como reino cristiano ya constituído, 
mientras que en los reinos del sur, adquiridos de los infieles por re­
conquista, se extendieron los instrumentos administratiyos comunes, 
manteniéndose el título de reinos únicamente en forma nominativa. 
);.nte tales precEdentes ¿ tendrían, por analogía con ellos, que fundirse 
en las Cortes de Castilla los nuevos reinos indianos? Esto es lo que pa­
rece a primera yista, puesto que eabía extender a ellos lo que simultá-

3 JLL."\ ~rA:::--ZANO, La incorporación de las Indias a la Corona de Castiila. 
:i\Iadrid, Instituto de Cultura Hispánica, 1948, en especial pág. 353; íd., Por qué 
se incorporan las Indias a la Corona de Castilla, en Anuario de Historia del Derecho 
Español, Madrid, 1951. 

4 Recop., ley XIII, tít. II, lib. II, texto procedente de Felipe II, recogido en 
la Ordenanza 14 del Consejo. 



172 REVISTA DEL IXSTITUTO DE HISTORIA DEL DERECHO 

neamente se hizo con Granada y se había hecho antes con Jaén, Córdo­
ua, Seyilla y :JIurcia. El hecho de que la adquisición de estos reinos se 
basara en razones distintas a la que permite la incorporacio"n de las 
Indias -la donación papal- no parece constituir ningún obstáculo. 
Tampoco se oponía a ello otra de las diferencias que yan a distinguir 
a los reinos americanos de los del sur de España, donde se entregaron 
territorios a la jnrisdicción señoriaL mientras en Indias se fr11stl'ó esa 
trayectoria y hasta llegó a ser imposible hacerlo desde el momento que' 
la corona se comprometió a la no enajenación~. Pero esta distinción 
con los ".,-jejos reinos -la de mantenerse toc1o el territorio como juris­
dicción realenga- decimos que no constituía obstáculo, puesto que de 
ese hecho podía derivarse una mayor posibilidad para la incoq)oración 
de sus ciuc1aclrs a las Cortes, como miembros de reinos nuryos. Birn sa­
bemos qne cabe el argumento de que la donación pontifieia puede cn­
tenderse a título personal en fayor de Isabel y Fernando y, por 10 
tanto. que las Indias se estimaran como directo patrimonio -[[ manera 
de seilorio 1'eal-; más lo cierto es que en la época inmediatamente sub. 
siguiente la situación de las Indias no es otra que la de unos territorios 
íncorporac1os a la corona, sin que aquella posible distinción -que daría 
'Su representación a los propios reyes- llegara a pervÍ\-ir. 

De esta forma, sin ningún impedimento que obstaculizara la re. 
presentación en Cortes de Castilla de los reinos indianos ¿ puede admÍ­
tirse como auténtica la aparente anomalía de que, incorporados a la 
corona, no tuvieran asiento en Cortes -como los reinos reconquistados­
ni Cortes propias, como Kayarrá? Bien sabemos que esto último -la 
configuración de unas Cortes peculiares para los Teinos inc1ianos- es 
lo que se cree llegó a estar preyisto, al interpTetar así unos textos que 
10 que previenen es algo muy distinto, como se wrá, aunque dicho sea 
de paso, esa interpretación no carecía de lógica, puesto que era inex­
cusable ante el hecho de que desconocieramos la solución que nos ofrece 
el testimonio que presentamos. 

(; Cuál fue la-actitud que, a este respecto, se manifestó en Indias 
en la época fundacional? Se suele ofrecer como síntoma el caso de 
Santo Domingo de 1518, aunque resulta a todas luces imposible con­
ceder el alcance que algún historiador ha dado a la procuraduría otor. 
gada entonces a Lucas Vázquez de .-\.yllón por los representantes de los 

5 Rccop .. ley 1, tít. 1, lib IU, basada en 1'1 C. R. del 14 de septiembre de 
1519 y otras reiterativas y confirmantes. 

-
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pueblos de La Española, que Giménez Fernández califica con la inten­
ción ú'c ell\'ial'le como" procurador general de la isla a las cortes de Cas­
tilla, coctálleamente reunidas en Yallac101id" G, pues bien sabiilo es 
que a las cortes no se podía incorporal' ningún representante sin lla­
mamiento real. Tampoco abona esa intencionalidad la respuesta regia, 
que al neg'ill' 1'1 permiso para trasladarse a España al procurador y re­

ferirse al prupósito qne tenía en su comisión sólo se habla de que" vin­
yesedes en nombre della [de la Isla] a hazel'me rrelacion de las cosas"7, 
sin mencionar para nada a las cortes, ni al deseo de; sumarse a ellas. Por 

consiguiente -aparte el carácter que quiera darse a la asamblea de 
La Española de 1518 8, a lo más que puede llegarse es a considerar una 
disposición de los pobladores a tomar acuerdos en común para su repre­
sentación al rey, sin que se planteara formalmente la aspiración a tener 

asiento en cortes. 

En este punto y l)ara enfrentarnos ele lleno con la aparente ano­
malía de qne 10.3 re'Íuos indianos ni tuvieran cortes propias ni asiento 
en las de Castilla, debemos dejar despejado el problema que yenimos 
planteúnc1onos. Si, aparte lo que quiera suponerse ele la asamblea ele 
municipios ele La Española de 1518, el primer hecho es innegable, puesto 

que ninguna disposición crea, bajo ningllll concepto, las cortes india­
nas, podríamos preguntarllos, respecto al segundo, el \'alor que cabe 
conceder a esa realidad de que llO fueran llamaelas las ciudades o villas 
americanas en el siglo XYI a las cortes de Castilla. ~ Cabe deducir de 
ello algún efecto en cnanto a la categorización jurídica de las nuevas 
tierras 0, por el contrario, carece ele significado? En definitiva ¿ puede 

6 ::'IAXCEL Gü¡ÉXEZ I'Er.X"~XDEZJ Barto/amé ele Las Casas, ,01. II, Se,illa, 1960, 
página H 1, nota +1+. 

7 Archiro General CIe InCIias, Indiferente General., 419, lib. YII, fol. 107, 
8 Este punto 1m sido tratado por numerosos autores. ALFOXSO GARCÍA-GALLO 

en su Curso ele IIistoria CIe! Derecho Espa'ñoZ, Madrid, 1947, pág. +08, no pasa de 
considfrarlo como uIl .. Illero congreso de ciudades para estudiar asuntos de interés 
común, sin aspirar a intervenir en la alta política estatal, como es lógico, En esta 
opinión se mantuvo también Gl'ILLERMO L-oHMA~"'X YILLENA, Las Cortes en Indias, 
en Anuario ele Historia elel Derecho Español, Maclrid, XYIII, 1947, pág. 656, como 
también E:\lILIQ RODRÍGJ;EZ DE:\lORIZI en El primer congreso de municipios, 1518, en 
Revista del .Musco Saeional de Guatemala, núm. 1-4 19+6 Y ::-'fARIO GÓXGDRA, El 
EstaCIo en el Derecho Indiano, Inst. In,est. Histól'Íco-cl>lturales, Santiago de Chile, 
1951, pág. 8G. Por el contrario, consideran como Cortes a la reunión de La Es­
pañola autores como GI:\lÉXEZ FERXA_"DEZ en Las Cortes de La. Espa1íola en 1518, 
en Anum'io Universal Hispalense Se'lilla, núm. II, 1954, a pesar del obstáculo de nO 
mediar con,ocatoria real, y sobre todo HUGE2-."1o PETIT MUÑoz, Orígenes olviCIados 
del régimen representativo en A'mérica. II Congreso Internacional de Historia de 
América, Buenos Aires, 1938, 
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explicarse tal ausencia sin yernos obligados a considerarlo como anó­
malo!. 

La circunstancialidad del momento, tanto en Indias como en Es­
paña, es la causa a la que cabe atribuir el hecho de que no se incorpo­
raran las ciudades americanas a las cortes de Castilla, sin que ello fuera 
resultado ele ninguna clase de factores relativos al status de las nuevas 
tierras, que en nada se ve afectado por esa realidad. l\Iás aún: no se 
trata de ningún fenómeno singularizador, como vamos a yerlo. 

Por lo pronto, es evidente q11c;:c1e momento y aunque solo fuera 
transitoriamente, l~s ciudades indianas no se encontraban en el mismo 
plano que las de los viejos reinos, por cuanto en las recién creadas los 
vecinos gozaban de privilegios ele exención tributaria, que se habían de 
prolongar por una serie de años. Este hecho las eximía, razonablemen­
te, de los seryicios económicos que habían de ser considerados en cortes, 
aunque ciertamente podían haber concurrido para acompañar a las 
ciudades de los viejos reinos en el juramento de príncipes, etc. Pero 
lo cierto es que, consideradas como exentas de servicios las ciudades 
ele Indias, ninglUl motiyo tendrían éstas ni la corona para una asisten­
cia -que siempre había de ser onerosa por el pago ele costas a los 
procuradores- cuando faltaba la razón de interés para el rey y ello 
pocHa presuponer un riesgo para aquellas, cuando podía deslizarse 
algún servicio pecuniario. Bien conocido es, en relación con el interés 
del senicio para la corona que, por el encastillamiento de la nobleza 
en sus privilegios de exención dejaron de ser llamados los señores desde 
la época del emperador. ¿ Existía alguna razón para que se hiciera 10 
contrario con las nuevas ciudades ultramarinas? 

Por otro lado, para los pobladores indianos su problema máximo, 
en aquel entonces, consistía en salvarse del peligro de caer bajo un ré­
gimen señorial, que podía extenderse a Indias con merma de los dere­
chos adquiridos por los conquistadores. De aquí el que volcaran su em­
peño en obümer las garantías de no enajenación del realengo, 10 que 
consiguen por la C. R. dada por el emperador en Barcelona el 14 de 
septiembre de 1519, a la que siguen las céelulas de Valladolid del 9 ele 
junio de 1520, del 22 de octubre de 1523 y del 7 de diciembre ele 1547. 
Felipe TI se verá obligado a reiterar iguales seguridades por la cédula 
de :Madrid de 1563 y otras. De esta insistencia es fácil deducir, por 1Ul 
lado, el riesgo que sentían y, por otro, la frustración de paralelos in­
tentos contrarios que sería muy interesante estudiar. 

nlientras tanto, cuestiones como la encomienda, régimen de pobla-
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ción, etc. no sólo han terminado de configurar la sustantividad del 
derecho indiano sino también -de pas()---o la naturaleza de los llUevos 
reinos que, desde la constitución del Real y Supremo Consejo ele las 
Indias, adquieren mayor personalidad. Tan evidente es la consecuencia 
que entonces ya aparecen iniciativas que l)retenden prolongar las ar­
quitecturas de los viejos reinos. En cste sentido debemos ver la que 
promueve el cabildo de México el 25 de septiembre de 1528- a sólo un 
año de distancia del acontecimiento citado-, al encomendar al Dr. Ho­
jeda, regidor ele la ciudad, la gestión de cOlL'3egui~, con ocasión de su 
viaje a España, un priyil€gio "en cuya virtud, la ciudad de ::.\Ié:s:ico, en 
nombre de la :0:ueva España, tuviese YOZ y voto en las cortes que el em­
perador y sus sucesores ordenaren celebrar" 9. Como se ve, estamos ante 
una pretensión que viene a reproducir el modelo de Andalucía de la re­
l)resentación por cabeza de reino. ::.\Ié:s:ico no tiene tal iniciativa sintién­
dose representante de la totalidad del mundo americano, sino que se 
limita a proll1oyel'la como cabeza de la :0:ueva España, tal como J aen, 
Sevilla, Granada o ::.\hll·cia lo eran de sus respectivos reinos. 

Por consiguiente, a la vista está como, si se tenía noción de la indi­
yidualidad de la :0:ueva España, también se mantenía sólidamente la 
idea de la incorporación ala corona, entendida como unidadinferfra­
bada,< ya que cn Castilla 110 se había producido ningún precedente e(lui­
parable al sistema ele la corona ele Aragóll, donele al mismo tiempo que 
él reino principal tenía su propio aparato, también lo poseían el con­
dado de Barcelona y el reino de Valencia, C011 sus cortes. Y esto no obs­
tante la sensación que el propio Cortés tUYO al considerar su obra de 
conquista como construcción ele otro imperio semejante al germánico, 
al que categorizaba como gemelo: " ... porque he deseado que Vuestra 
Alteza supiese las cosas desta, tierra, que son tantas y tales que se puede 
intitular ele mwvo emperador della y con título y no menos merito que 
el de Alemaña, que por la gracia de Dios yuestra sacra majestad po­
see" 10. 

La contestación real a la petición de :Mé:s:ico quedó pendiente. Re­
solver en el sentido solicitado hubiera supuesto la aparición de un pre­
cedente al que otras ciudades indianas, como Santo Domingo o Panamá, 

9 Acta.s del Cabilclo c7e la c~llc7ail c7e México. :México, 1889, tomo 1, pág. 183. 
LUCAS ALA::'!"-.. ", Disertaciones sobre la historia de la Rep-ública Mejicana. Méjico, 
1:844, pú,g. 316. 

10 HERNAN C{)RTÉS, segunda carta de relación, en Bib1. A. E., Hist. India.s, 
tomo 1, Madrid, 1946, pág. 12. 
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podrían acogerse al considerarse igualmente cabeza de sus respectivos 
ámbitos. :I\Iientras tanto, el escenario americano fue ampliál.1.dose, para­
lelamente a las conquistas y fundaciones. ¡, Sería posible, en tal situa­
ción, otorgar asiento en cortes de Castilla a las cabezas de los nuevos 
reinos, como se agregaron las representaciones de J aen, Córdoba, Se­
villa y Granada a las de las ciudades que le tenían con anterioridad a 
las conquistas elel siglo XIII'? 

El problema no era fácil, pues había de contar tanto la diferencia 
de situación -ante hechos también nuevos y radicalmente distintos-, 
como la circunstancia que pesaba en las mismas cortes antes ;;-a de la pe­
tición de Jléxico y desdo tiempos lejanos. jUartínez ::Ual'ina nos habla 
Jel concepto de privilegio con que las ciudades de Castilla estimaban 
su (1erecho de asiento en cortes, de tal manera que ya en 1506 habían 
representac10 contra la concesión de nuevos asientos en fayor de otras 
ciudades castellanas que le hubieran dejado extinguir 11. En las cortes 
de 1512, por ejemplo, se repite igual petición, al suplicar "que S. A. 

DO consienta que sea dado voz y yoto en Cortes a alguna [otra] ciudad, 
porque sería en mucho perjuicio de las que lo tienen" 1~. Si esto sucedía 
con las ciudades de Castilla que podían alegar el haber sido llamadas 
en tiempos anteriores, fácil es suponer el temor con que podía verse 
un llamamiento nueyo, que podría utilizarse como asidero por las ciu­
dades castellanas que perdieron el derecho. 

Este conjunto de factores, y ante la circunstancia de la problemá­
úca distinta c1e los nuevos reinos -abierto ya el ancho cauce del derecho 
indiano- hubieron de pesar para resob;er la corona en forma muy 

diferente de la solicitac1a. La respuesta está en la C. R. de l\Iadrid del 
25 de junio de 1530, por la que la emperatriz gobernadora disponía 
(lue: "En atención a la grandeza y nobleza de la ciudac1 de l\léxico, ya 
que en ella reside el Virrey, Gobierno y Auc1iencia c1e la ~ueYa España, 
y fue la primera ciudad poblada de Cristianos: es nuestra mercec1 y 
voluntad, y mandamos que tenga el primer voto de las ciudades y 
villas de la Nueva España, como lo tiene en estos nuestros Reynos la 
Ciuctad de Burgos, y el primer lugar, después de la Justicia, en los 
Congresos que se hicieren por nuestro mandado, por que sin él no es 

11 F. Jl.L\RTÍXEZ MARINA, Teorí-a de l-as Cortes, Madrid, 1813, ,01. 1, páginas 
159-162. 

12 Tr~tndo este punto del sentido de privilegio en M. G01:JXON-L01TBENS, 

E8sai sur l'administration de la. Castille au XVI siecle. París, 1860, pág. 106. 

p 



m 

LAS CIUDADES DE I~DIAS y SU ASmXTO EX CASTILLA 177 

nuestra intención ni voluntad que se puedan juntar las ciudades y 

v'"Íllas de las Indias" 13. " 

De esta disposición se deriva fundamentalmente la nueva 'situa­
ción. Ahora bien, entendemos que lIi individualización del aparato no 
llega a significar la constitución de reinos sustantivos, al modo de Va­
lencia respecto a Aragón; de aquí que empleemos el término inclivid7ta­

lizado para expresar este matiz. Y decimos esto porque, como ha podido 
verse, se ha cuidado de calificar a la reunión ele ciudades y villas no 
como cortes, sino como Congresos, puesto que su función no podía ser 
equiparable ya que es obvio que tales reuniones no habían de abarcar 
los mismos extremos, ni siquiera los fiscales que las cortes cumplían. 
Por otra parte, al no quedar prevista la presencia del rey -un virrey 
nunca es equiparable siquiera con el gobernador del reino-, la distin­
ción resulta patente 14. Y puesto que cortes y congresos no son equipa­
rables tampoco son excluyentes, de lo que forzosamente se desprende 
que no cabía descartar la presencia en cortes de Castilla de las ciuda­
des indianas. Es decir, que lo que se regula por esta C. R. de 1530 es la 
reunión de asambleas municipales, tal como la tantas Y6ces citada de 
Santo Domingo de 1518, aunque dándoles un rango que aquella no tUYO, 
lo que es obvio se haga ahora al conY6rtirse aquel recurso en una insti­
tución de derecho 14 bis. 

Concuerda con esta intepretación el texto de la C. R. de :l\Iadrid 
del 14 de abril de 1540, renovada por otra de Felipe II, dada en Aran-

13 Eecop., ley II, tít. VIII, libL IV. 
14 SALíADOR DE 1IAD"\.RIAGA en Cuadro histórico de las Iuc7ias, Buenos Aires, 

1945, pág. 83, se fijó también en esta drcunstancia de que no se hable de Corte., 
sino de Congresos, diferencia que se limitó a creer derivada rle qne, al no estar el 
Rey presente en ellas significaba un "respeto al monarca' '. 

Hbis Siglos más tarde y alejados de la realidad de la tramitación, llegó n 
creerse que esta disposición que comentamos estableció unas cortes para la 
Kueya Espniía. Tal idea la admitió, convirtiéndola en hecho indiscutible en la época 
independentista el célebre fray Servando Teresa ele Mier, quien con el sendónimo 
de Doctor José Guerra publicó la Carta de Un Americano al E8pa-iiol sobre su 
número XIX, con fecha 18 de nonembre de 1811, donde, con eviclente alusión ,1 
esta cédula de 1530 y a la que comentaremos de 1540 para Perú, decía que si la~ 
Leyes de Indias -donde se rec,ogieron- tenían establecidas cortes para lo" 
reinos americanos, el despotismo conculcó su realización (V. Ícl . • TosÉ ELErTF:r..IO 
G-O~Z-'.LEZ, Obras completas, tomo IV, II parte: Fray Serrando Teresa de ]lier: 
Cartas (bajo el pseudónimo de Un Americano). A7ios 18'11 y 181:, ~Ionterrey, 1888, 
págs. 24 y sgtes.). Fray Ser,ando insistió en lo msimo en la Hj-storia de la Ret'o­
lución de Kuet'a Espaiia, Loncü'cs, 1813, obra iniciada por encargo y en defensa 
del yirrty Iturrigaray, donde toca el tema en el prólogo y en libro XIV. No es 
extraño que en la época de la independencia se pusiera gran interés en el posible 
sigllificado de esas leyes, así interpretadas como Morales Duarez lo hizo en las 
cortes de Cádiz y, desde entonces, todos lo hemos creído. 
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juez el 5 de mayo de 1593, donde se lee, según lo recogido en la Recopi­
lación que" es nuestra voluntad y ordenamos que la ciudag, del Cuzco 
sea la más principal y primer voto de todas las otras ciuéiades y villas 
que hay y hubiere en toda la provincia de la Nueva Castilla. Y manda­
mos que, como principal, y primer voto, pueda hablar por si, o su pro­
curador en las cosas y casos que se ofrecieren, concurriendo con las otras 
ciudades y villas de la dicha provincia, antes y primero que ninguna 
de ellas, y que le sean guardadas todas las honras, preeminencias, pré­
rrogativas e inmunidades que por esta razón se le éi'ebieren guardar" 15. 

Como puede verse, en este texto ni se emplea el término congreso, 
10 que sólo es explicable si tales asamblcas limitaban su función a una 
simple coordinación de opiniones para poder representar al rey en 
forma concordante los problemas que normalmente eran objeto de 
procuración. Mas aún: se ha omitido como es bien visible, la previa 
convocatoria del monarca ~señalada como inexcusable en la disposición 
de diez años antes para 1\Iéxico-, 10 que evidencia un interés en evitar 
cualquier equiparación con una reunión ele cortes 16. La razón de la 
diferencia pueéi'e residir en que, en el caso de México, se trataba de 
responder a la petición formulada para tener asiento en cortes, motivo 
por el cual, al configurar los congresos, se deslizaron esas ..fórmulas que 
recordaban la institución. En el caso del Cuzco, por el contrario, no se 
tuvieron presentes. 

Esto no quiere decir que más tarde no llegara a pensarse en la 
posibilidad de reunir cortes en el Perú. Guillermo Lohmann ha inves­
tigado esta iniciativa de Felipe II, que por cédula del 23 de julio de 
1559 pidió al virrey conéi'e de Nieva estudiara tal proyecto y le informa­
ra sobre las medidas necesarias para llevarle a cabo, con el fin de que 
el reino de la Nueva Castilla pudiera hacer un servicio semejante a los 
que se votaban en cortes de Castilla. Sin embargo, del hecho mismo de 
que se necesitara estudiar la forma en que habrían de reunirse esas 
cortes se deduée claramente que los congresos nada tenían que ver con 
la institución ahora programada, puesto que de no ser así sólo habría 
necesitado aplicar lo que ya estaba dispuesto éi'esde diecinueve años 
antes. 

15 Recop., ley IV, tít. VIII, lib. IV. 
16 GUILLER'MO LolL\IA .. "lli [B], pág. 657 se fijó, con su habitual perspicacia, en 

este detalle, aunque le considerara debido a que así "se evitaba la posibilidad de 
que se valieran de estas juntas para cometer actos de indisciplina política". 
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Bien claro se ve la diferencia C011 otro caso, resultado de la petición 
formulada en 1606 por varias ciudades del Perú que solicitaron del 
virrey marques de ~Iontesclaros -según lo estudió también LOhmann­
la reunión de un congreso o junta de ciudades, que el virrey no fran­
queó, por las razones que ofreció a la corona al pedirle el rey explica­
ción ante la protesta que elevaron los procuradores. Como se ve, ahora 
no se trataba (le considerar un proyecto, sino de poner en práctica 10 
que ya estaba previsto por cédula real. No se re¡lliza tal junta por ra­
zones de oportunidad, mientras que en el caso aitterior 10 que se había 
hecho preciso, era la fórmula legal que lo permitiera y el sistema de 
procedimiento oportml'O, puesto que se trataba de una innovación. 

La compatibilidad de los congresos de ciudades con las cortes de 
Castilla y, por lo tanto, la no exclusión de las ciudades de Inaias que 
podía derivarse de ser aquellos una institución semejante, se pone en 
evidencia ante un testimonio que demuestra como pudieron llegar a 
consolidar las ciudades americanas, su derecho de asiento en cortes de 
haber atendido el llamamiento real hecho por Felipe IV en el año 
1635

17
. Se trata ae una C. R. que nosotros encontramos en el Archivo 

General de la Nación de México, y que suponemos pudo tener también 
paralelo para el Perú, aúnque no fuera absolutamente obligado. El 
documento en cuestión dice lo siguiente: 

"El Rey. - ~rarques de Cadereyta, pariente, de mi Conse.io de guerra 
a quien he proveydo por mi Yirrey govcl'Ilador y Capitan general de las pro. 
vin<;ias de la !\uent Espaiía: Entre otros medios que se me an propuesto en 
utilidad y beneficio desas provin<;ias y convinientes a mi servicio a sido 
cOll<)eder a los moradores deHas algunas prerrogatibas de las que go<:;an los 
destos reynos y en particular que quando se combocassen Cortes en Castilla 
para juramentos de Principes viniesen quatro procuradores en nombre desas 
proyin~ias que son las comprehendidas en las Audiencias de hlexico. Guati­
mala, Santo domingo, Nueyagalicia. y Philipinas sorteandose entre las ~iu. 
dades donde residen y que ellas pagasen los salarios a las personas a quien 
tocase ;; truxese sus poderes para tratar de los negocios publicas que se 
ofreciesen, -;. Yo atendiendo a que esto demas de ser cossa tan autori<;ada 
y en heneficio de essa tierra seria posihle que a título de ha~erles esta 
gracia y merced me sir>iesen con alguna cantidad considerable he tenido 
por bien de encargaros como lo hago, lo trateis y ajusteis en la forma que 
mas convenga y poniendo se las dichas <;iudades en lo que fuere ragon se 
lo otorgueis y concedais en mi nombre avisandome luego deHo para que 

17 Este testimonio se lo ofrecimos a nuestra discípula. D. :\Iercedes Sáncl1ez 
Sala como tema de la tesina de licenciatura, que redactó bajo nuestra dirección 
c-on el título de Un llamamiento ele ciudaele8 americanas a las Cortes de Castilla en 
J iJ3ii, de la que dió un resumen al XXXVI Congreso Internacional de America­
ni stas. Por la naturaleza del trabajo y la premura del tiempo, centró el estudio 
en kt circunstancia histórica del momento, por lo que le replanteamos nosotros 
en una dimensión que no pudo entonces abarcar. 
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se les embie el despacho ne~esario para su mexor execueion y cumplimiento, 
y en el entretanto se les dareis vos en la forma que tubieredes por con­
veniente J' pondreis en ello el cUJ'dado J' diligencia que de vos fio. Feclm 
en nfadrid a doze de mayo de mil y seisc¡ieIltos y treinta y cirí~ años. 
Yo el Rey. - Por mandato del Rey nuestro señor Don Fernando Ruiz do 
Contreras" 18. 

Ciertamente, el contenido de este importantísimo documento se 
presta a un planteamiento de numerosos problemas. Uno de ellos -y 

sin dnda capital- sería el de su conexión con los propósitos políticos. 
del conde-duque. sobre todo si se tienen en cuenta sus ici'eas sobre la . , 
transformación de la monarquía eniiííEstaclo unificado y uniforme, 
tal como se contiene en la memal'ia que en 1625 escribió para Felipe l\". 
A este propósito vale recordar este pánafo significativo: "Tenga V. 11. 
por el negocio mas importante de su monarquia el hacerse Rey de Es­
paña; quiero decir, señor, que no se contente Y. l\I. con ser el Rey de 
Portugal, de Aragon, de Valencia, conde de Barcelona, sino que trabaje 
y piense, con <:onsejo mundano y secreto, por aducir estos reinos de 
que se compone España" 19. 

Mas si es cierto que programa un insensible fusionisll10 entre los 
antiguos reinos, que había de iniciarse con la designación para el ele­
sempeño de los altos puestos de su administración de las personas má" 
significath-as sin distinguir su naturaleza, también lo es que al referir­
se a la América en la misma meinal'ia, no la considera distinta de Cas­
tilla, por lo que en su caso no se trataría de inno\"ar nada: "He dicho 
a V. l\I. por mayor lo que conviene a estos reinos de España -todos 
los viejos reinos- y por parecerme wsi nno en Oastill(~ el gobierno ele 
las IncIias OccicZentales, omitiré aquí lo que se me ofrece". Por consi­
guiente, ni siquiera trata de un problema cuestionable para las Indias 
son para el conc1e-auque, como es cierto, reinos casi unos con Castilla, 
por lo que el desempeño de funciones en una y otra parte por naturales 
de cada una, sin tener necesidad de tomar en cuenta el lugar de naci­
miento, no era cuestión. 

Esta forma de casi lino la yemos no sólo en los antecedentes ya se­
ñalados sino que, como consecuencia de ella, es posible, sin necesitar 

18 Arc7liro General c1e la ¡{adón, :México. Reales Céclulas, vol. I, exp. 140, 
fol. 254. Deseamos dejar aquí constancia de nuestro- agradecimiento a la eoopera­
ción que nos brindó el director de este establecimiento, Dr. Ignacio J. Rubio Mañé 
en las investigaciones que en él realizamos, gracias a su ayuda, en 1962. 

19 Este texto de la llamada Instrucción del Conde-duque está reiteradamente 
publicado. Como lugar más fácilmente accesible citamos el apéndice 16 de la 
obra de GREG-ORIO MARA .. \;ÓX, El Conde-duque ele Olivares (la pasión c1e mandar J. 
Madrid, Espasa·Calpe, 1936, págs. 425-431. 
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ninguna reestructuración, la cOllcesión de asientos en cortes a los pro­
curadores de los nuevos reinos. rlla medida semejante hubiera sido 
impracticable para los reinos de la corona de Aragóu, sin hclter des­
montado antes su sustantividad (como se haría después en época de 
Felipe V). El que se dispusiera ahora tal llamamiento para Indias sin 
el menor inconvelúente sin'e para comprender que sus reinos eran C011-

sidermlos como nominatiyos y de accesión, tal como los de Sevilla o 
Murcia. 

Si eontemplamos aisladamente el texto de'la cédula dirigida al 
marqués de Cac1ereyta que hemos transcrito, llegaríamos a condusiones 
que forzosamente, concl'ucirían a una idea de singularidad, para ver 
limitada la resolución a un intento exacti"\'o con el que se empareja una 
insospechada Ílmovación que afecta a las Indias. 11as en este examen 
aislado correríamos el riesgo de admitir como única una fórmula que 
puede no serlo y para e"itarlo debemos establecer el texto en función 
de las circunstancias qne están actuando sobre las cortes en la misma 
época. S{¡]o así estaremos en condiciones de comprender que no se trata 
ni de una singularidad ni de una resolución que modifica el status exis­
tente. En efecto, si anteriormente "imos que la no concesión de asiento 
en cortes cle Castilla a las ciudades indiana<;, era un fenómeno que tenía 
también su paralelo en la misma actitud para las demás ciudades caso 
tellanas priyadas del llamamiento, ahora podremos yel' igualmente que 
estas concesiones se elllparejan con otras que por análoga \'Ía se otor­
~'an o gestionan con distintas ciudades de la península. :\ una política 
de limitación dell)l'iyilegio sucede, pues otra, en la que, una 'i'ez que se 
rompe el Iwmc/'us clauslIs en Castilla, se abre análoga posibilidad para 
laS Indias. 

Esta mW'i'a rea1it1ac1 al'1'anca ue los últimos años del siglo XYI, 
('u<1ndo se introducen c1l'terlllinadas modificaciones que 'i'an a determi­
nar un ¡i'i'o interés en las ciudades castellanas por tenel' asi\'uto en 
cortes, que ante&-110 había sentido. El punto de partida estú en el desas­
Tre de la armada iU'i'encible, que oblig'ó a Felipe II a buscar rápida­
mente r('eur80S económicos extraordinarios para poder sostener la 
gne1'l'C1 en el mar. Así nació d lluevo sCl'l'ici'o de millones. título de Ul'­

geneia y por una sola YeZ, aunque luego las crecientes necesidades ün­
pusieran su repetición. Este ser\'icio económico tiene para nuestro caso 
Gna importancia decisiya, puesto que Ilermite a las ciudades eon voto 
en col'tes disfrutar de un beneficio en el reparto del c1ol1ati\'o ya que 
se dispone que" pueda la tal ('iudad [con asiento en cortes] nombrar 
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las personas y ejecutores, para que con yara de justicia vayan a ejecutar 
y cobrar lo que los pueblos debieren" 20. Cada población, según el 
acuerdo al que se llegó, quedaba en libertad ue resolver sobre eÍ medio 
de recaudar la parte que pudiera corresponderla, pero por cédula real 
se dispuso que el sistema al que recurrieran había de someterse a la 
aprobación de la ciudad con voto en cortes que la representara, con lo 
que ésta adquiría una supremacía innegable. 

Por añadidura, los procuradores no sólo actuaban como receptores, 
sino que quedaba resuelto que habían de percibiÍ' como salario quince 
marayeuis al millar, es, decir nn 1,5 5Íc 21 y, además, se les otorgó una 
gratificación especial de 60.000 (lucados. a distribuir entre ellos :!:!. Así 
se comprende el interés que ahora, más que antes, se pondrá en poc1pr ser 
procurador y las pugnas que llegan a snseitarse en las ciudades con 
voto para lograr los aspirantes entrar en las slccrtes 22. DomÍnguez 
Ortiz, que examinó las apetencias que se desencadenaron, se fijó aguda­
mente en esta ventaja remunerativa, así como en la participación del 
1,5 7c concE'c1ida a los procuradores, adE'más de los premios en hábitos 
y cargos, como uno ele tantos factores que contribuyen a suayizar las 
resistencias al otorgamiento dE' subsidios ~-!. 

Mas, paralelamente, se desataba también E'l illt('rés de las c:inc1ac1(';; 
castellanas por t('ner asiento en cortes, pues si desde la Edad l\Iedia 
ll1uc:has ele ellas habían dejado de enviar sus proc:nraclores por los gastos 
que se derivaban -hasta extinguirsE' su representación-, en el siglo 
XVII pondrán todo su emp('ño en rec:uperar o ganar el priyilegio, pues 

20 Aetag ele las Cortes !lc Costa 1 í{1. Mal1rid, lS(il-lP::!P, vol. XI, pág. :::;)1; se' repitió suceshmnente, voL XIV, pág. ::!3::!. 
~1 Archiro General ele Simancas. Contaduría -Mayor de Cuentas, ::![J. época, [el'. 30~. -
22 Áctas [::!o] , tomo XI, 3~7-¡\4S. 
23 En Murcia, por ejemplo, donrle según era normal sólo insaculalJ!ln lo.; nombres de los regidores, intentarún los jurados poder también participar, por lo que ofrecen al COlísejo de Hacienda, para conseguirlo, llIl donativo !le lO.f){)¡j ducados (Actas [20], tomo XIII, pág. ::!57). ::UODESTO ULLlJOA, La Hacienda Real ele Ca.~tilla en el reinado ele Felipe 11. Roma, 1P(iG, pág. 41, hace refer~llcia al caso. al tratar de las diferentes formas de designación que hubo en algunas ciu· dadés y supone que estos no llegaron a conseguir su intento. 
24 AXTOXIO DO)fÍNGcEZ Or.TIZ, Conccsiolle.~ ele rot08 en Cortes a cillda(7cs (':(18-trllanas en el siglo XVII, en Anuario ele Historia elel Derecho Españo!, _Madrid, 1961, 175·18(i, La valiosa aportación que supone este estudio nos lle'-ó a desarrollar alguna de sus conclusiones cn otro tra ha,io de carúcter complelllelltario: DEMETRlO RA."\fOS, El origen de las provincias y 81/ relación COII la erolución- de las Corte .. , contenido en el vol. La Provincia, elimcn.\'iollf-' ]¡ i,stórica y polític([, Barcelona, Instituto de Ci¡;ucias Sociales de la Diputaci6n provincial, ]!)(lG, púg'~. ~7-37. 

b 
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-escribe Domínguez Ortiz- "se percataban ae que no sólo perdían 
una copiosa fuente de ingresos para sus regidores, sino que habían 

c caído bajo la potestad de las ciudades que hablaban por ellas. Lo que 
en el siglo XVI parecía ser un mero rango honorífico, se encontró trans­
formado en el siguiente en una potestad jurisdiccional en cuanto a la 
recaudación de tributos"!!5. 

Si antes ciertamente, ya se inició la pugna contra e11vmnerus clau.­
S1tS de los asientos en cortes, especialmente por Galicia, que incluso en 
1557 llegó a ofrecer un donativo de 20,0.00 ducadok al fisco para volver 
a gozar de representación propia 20 puede calcularse como se reaoblarán 
los esfuerzos ante los 111leyos efectos. Así, por ejemplo, en 1607, Ecija 
reivindica sus derechos de llamamiento a cortes, reclamando contra el 
uso de hablar por ella Sevilla y, sobre todo, por administrar ésta el 
~ervicio en su partido. Otro tanto hizo y repitió Santiago, respecto a 
Zamora. 

A esta presión, se opondrá, naturalmente, el interés de las ciudades 
que poseían asiento, para mantener su exclusiva. No obstante, la corona 
:10 se cerró a tales deseos, aunque en la práctica las concesiones fueran 
muy limitadas. En efecto, gracias al conde de Gondomár y a la interce­
sión ele fray Antonio de Sotomayor, confesor del rey Felipe IV, otorga, 
por provisión del 15 de octubre de 1623, asiento a Galicia, aunque este 
fuera plural y rotatorio. Dado caso que en Galicia se reunían juntas 
del reino -análogas en cierto modo, a los congresos previstos para las 
Indias- y a las que asistían siete ciudades: Santiago, Coruña, Betan­
zos, Orense, l\Ioncloñedo, Lugo y Tuy, se resolvió que en cada ocasión 
fueran procuradores de dos ciudades, por turno, y que a las primeras 
cortes acudieran Santiago y Betanzos. Tal incorporación se justificó 
por la posesión del cuerpo (1'el apóstol Santiago, los servicios del reino y, 
concretamente, por el donativo de 100.000 ducados para construir seis 
navíos que habían de guardar sus costas 27. 

En las cortes llQ se promovió abiertamente ninguna protesta contra 
esta ampliación, pero la resistencia no dejó de manifestarse, pues como 
en 1608, se defiende la estabilización del número al volver a pedir al 

25 Do~[Í:S-Gl"EZ OftTIZ [24], pág. 178. 
26 Arclti1'o General de Sillw¡waR, Consejo y Juntas de Hacienda, lego 30 antiguo, 

20 model'I\o. 
2í Do:ill:-;CH"EZ OftTIZ [24], pág. 179 Y sgts. Es de advertir que aún en las 

Cortes de Cádiz se mantuvo el sistema de la representación plural de Galicia, 
pues entre los firmantes de la Constitución de 1812 figura. Benito María ~rosquera 
y Lera como "diputado por las siete ciudades del reino de Galicia". 
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rey en 1625 que no aumentara en lo sucesivo los asientos en cortes. A 
('lIo hubo de acceder, pero el donativo voluntario se convirtió en un 
preceü'ente para forzar el compromiso años más tarde. En }{)35, con­
!:retamente, se suscitó igual iniciativa por el principado de:-\.sturias 
al reivindicar su junta el derecho de asiento, por el disgusto con que 
wÍan a León -quc hablaba por Asturias en las cortes- administrar 
el tributo de millones en el principaLlo. Esta es justamente, la fecha de 
la cédula dirigida al virrey de :;\Iéxico, en la cual, como hemos visto, . 
se ofrece la posibilidad del sistema rotatol'Ío, a~álogo al de Galicia, y 
también mediante la fórmula del doúatiYo, que igualmente se estudia 
e11 _-\.sturias, como se aplicó en el primer caso. 

Por consiguiente, el llamamiento para las ciudades indianas sigue 
exactamente los mismos cauces que los abiertos para los territorios pe­
nimulares, s1n más distinción que la ele hacer constar expresamente la 
conveniencia de limitar la asistencia para aquellas cortes en que se ju­
rara príncipe, sin duda en razón de la distancia y quizá para que los 
gastos de ayuda de costa no pudieran alarmar a las ciudades a las que 
se brindaba el pri"dlegio. Tal diferencia, según es fácil c[educir, no en­
trañaba distinción, sino que encierra un propósito de marginar temo­
res e inCOllyenientes. Por lo demás -y esto es lo que define la calidad 
de la representación-, habían de acudir los procuradores con "sus 
poderes para tratar de los negocios públicos" . 

. Algo mucho más importante debe atraer nuestra atención, pues si 
llOS fijamos en el carácter de los territorios peninsulares a quienes se 
eoncede asiento en cortes, o con los que se gestiona su otorgamiento 
-Galicia y _-\.sturias- fácilmente se aclí"Íerte que ambos poseen un 
status especial, que les distingue ele! resto, tanto por su categorización, 
como reino o principado, como por la posesión de UllOS instrumentos 
peeuliares: la.s juntas de eiudarles, <¡nI.' no poseían los drmá.s. Si re­
cordamos la expresión de la IIlcnwrin del cOlllle-duque de Oliyares, al 
i'eferirse a las Indias, cuando decía que estos reinos eran "casi mIO 
con Castilla", descnbrimos que esta es también la naturaleza que ca­
racteriza a C}alicia y Asturias. Ciertamente, las Indias no estaban en 
igual situación jurídico-aú'ministratiya, pues si poseían el sistema de 
juntas de ciudades -que Petit l\Iuñoz demostró existieron en mayor 
abundancia de lo que se supone-, en cambio estaban administradas 
por un consejo distinto, con lo que no cabe la plena equiparación con 
Galicia y Astm·ias. Pero con todo, lo que nos resulta evidente es su 
distinto grado en ese ser" casi uno" : C01110 resultac10 de un pasado que 

-~ 



• {~ 

LAS CIL"DADES DE IXDIAS y SU ASIEX'IO EN CASTILLA 185 

5e atenúa para estos, y como resultado de un presente quC' se acrecienta 
para los reinos inó'ianos, ya que aún están en pll'na construcción, 

De esto puede deducirse que si primitivamente fueron llaní"c1as a 
cortes todas las ciudades del reino de Castilla, y luego, a partir de las 
conquistas al sur de la Sierra ::\1orena, sólo se perpetuan los llmnamien­
tos en estos nuevos territorios para las ciudades que en ellos se consi­
deraban cabezas de reino -Jaen, Córdoba, Scyilla, Gl'anada-, ahora 
en este momento del siglo XVII los nuevos otorgamientos parecen desti­
naó'os únicamente a aquellos territorios~- quC' poseyeran un carácter de 
"casi uno con Castilla", Tal sucede con Galieia y Asturias y tal se 
dispone, por consiguiente, con los indianos, al menos -por lo que co­
llocemos- para los que se citan en la eédula dirigida al virrey de :J1é­
xico, para los cuales, como en el caso de Galicia, se prevé también no 
una asistencia general, sino turnante, 

HC' aquí, como al mismo tiempo quC' se nos define la igualdad de 
deredlO y la unidad con la corona de Castilla, esta unidad no resulta 
incompatible con el carácter especHiro de reinos que los territorios in­
(lianos poseían, 

Cierto que en mios sucesiYos, dentro de la península, se cOllcedie­
ron l1ueyos asientos en cortes que parecen c1esclibujnr este esquema; 
pero antes de llegar a, ninguna apreciación pl'e('ipitada, debe ten('rse en 
~nellta llllr de los dos que se otorgan, 11110 el que se concede a Palencia 
ell 1660, se apoya en haberle poseído antiguamente, y el otro, el c1\' Ex­
tl'emadura, sustanciado en 1653, tiene tambi6n carácter plural, para 
qlW Ba(1ajoz, :JI61'ic1a, Tl'ujillo, Cáeel'rs y --:\lcantara, se turnaran dos 
a dos en caú'a conyocatoria, en lo qUE' podemos nI' no sólo el otorga­
miento de asientos simpll'mel1tp, sino también una categorización de 
reino 2S. Lo mismo podía suceder para h1S Indias, como se dio en el siglo 
XYIII, al promocionar distintos tpl'l'itorios a la eatE'goría yineinal. 

He aquí pues, no sólo un testimonio de eoncesión de asiento en 
eortes para las ciu5clades de Indias, sino tambi6n un texto (Ine sine para 
definir más justamente el cal'áetel' l](: los l11H'YOS reinos r11 su relación 
('on la eorona de Castilla, 

28 D011Í:-;-GU:Z O¡;T1Z :;C fija en e,te C;¡,;O, como \'n el de GaJicia, calific;¡jlClo 
el otorgamiento de asiento plural únicamente como rcwltar10 de las c1ificlllta<les 
1Hua contribuir aisladamente cuc1a ciudad con el donativo pertinente. Creemos, sin 
embargo, que la razón está en el fundamento de representación territorial que 
quería darse a las nue\'as concesiones, tal como ,;e \'e, bien claramente, en el texto 
de la céc1ula de 2\léxico, como ,i ,e tratara ae un criterio Illoclemizante frente 
al lócalislllo medieval. 
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LA ENSExAXZA DE LA HISTORIA DEL DERECHO INDIANO EX LA 

FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES DE LA 

UNIVEI:(SIDAD DE BUENOS AIRES 

Aunque el tema ya 1m "ido aborl1ac1o eon anterioridad (,-éase, entre otros 
trabajos, los lJublicados Cll el número 10 de esta Revista), parece oportuno re­
cordar someramente los aspectos más salientes de la enseñanza del derecho 
indiano en nne;:;tra Fal'ultad. Desde la creación de la cátedra de Introducción 
al Derecho, l'11 1375, los profesores que se sucedieron l'n la misma (Juan José 
Montl's de Oea, Manuel Augusto Montes dl' O<:a, Juan Agustín GarcÍa y 
Carlos Oda vio Bunge), se ocuparon de incluir en los rl'spl'l'tivos programa;:; 
varias bolillas dpc1i('adas a la historia externa dd dl'l'eellO argrntino, ahordan­
do di;3tinto.~ aspcetos de! derecho indiano. 

La inl'orporación dr Ricardo Lrvene a ('sta (·Í!tpüra. (·omo profesor suplt'¡ltp 
m 1912 y tomo titular en 1D13, señaló un hecho au,;pi<:io;;o Jlues promovió, 
(·on iman~able [H:tiviclad estos estudios, en e! terreno de la inve.>tigación, re­

:[ kjánc10se c1l' inmediat.o sus resultados pn la rnseÍlanza impartida. En pste 
sentido, su ohra IlItrOc1l!cción a 7a historia del duecho indiano (1924), marca 
la init-iaeión dl' una ptapa frurtífera, que habría de COl1cretar<óe más tardl' con 
IHwva,; ohras y monografía:i del maestro y de sus diséípnlos. 

Lewne continuó hasta su muertl' (1959) al frente de la cátedra de In­
troduvción al D('rl'cho en donde prosiguió enseñándose el derecho indiano, 
aunqur :\"a (h'sdp mucho ti,.mpo antes :i11 aspiración era la creación de una 
eátedra dedicada exclusivamente a la enseñanza de la historia jurídica argen­
tina_ Esta idea sólo se coneretó en el plan de estudios a probado en 1961 (ver 
nO 13 de e:ita Revista, pág. 205), que incluye en el quinto aÍlo de la earl'era 
de abogacía la nllitei-i"a Historia del Derecho Argentino. La llueva cátedra, que 
funciona n. partir de 1965 a cargo del dodor Ricardo ZorraquÍn Becú, no sólo 
permite una mayor intensificación de los estudios de derecho indiano sino tam­
bién profundizar algunos de sus aspectos, tenil'ndo en cuenta el grado de los 
conocimientos jurídico:; que los estudiantes dphen necesariamente po~eer en 
ese momento de su carrera. ' 

La tarea dr la cátedra. sp complement.a ton la enseñanza e investigación en 
los cursos de doctorado. donde una de las especializaciones es preci.>amente la 
Historia del Dprecho; y en seminarios para alumnos de la carrera dc abogacía, 
en los que se los introduce en las técnicas de investigación. 
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Auemás en el cido tk enseñanza básica (curw preparatorio de ingreso a 
la Facultad), funeionan cuatro eátedl'as de Historia de las II/stituciolles Ar­
gentinas (a CaI'go de los doctores Estanislao del Campo \YiIs~~l, Francisco 
E. Trusso, Fel11ando L. Sab.say y Víctor Tan Anzoátegui), en las que, de 
acuerdo al programa oficial de 1960, se tratan las institucioms indianas en la 
:Himera parte del curso, con lo que el 'estudiante adquiere, ya al inidar .'iUS 
estudio.s universitarios, un concepto básieo sobre la eyolución institucional. 

Este e."fuerzo docente uniuo a la labor del Instituto de Historia, del D<]­
ruho Ricardo L"yene, permite entrever con renovado optimismo el futuro de 
los estudios de aerecho indiano en esta }:<'acuItad. 

:FTE~TES IXEDITAS PARA EL ESTI'DIO DEL DERECHO IXDIANO 
COXSERV_\DAS EN LA CIUDAD Y PROVEeIA DE BI'ENOS AIRES 

Repartidones de la administración pública e institutos de imestigación, 
han ido editando un conjunto no desdeñahle de fuentes l"elacionadas, direda o 
indirectamente, con el Derecho Indiano, cuya nómina pnede consuItar~e en el 
n" 17 de 'e.sta Revista. :JIus lo" l'C'po"itorio;; del país, "iguen atesol'ando una. 
('uantiosa riqueza documental inédita, discretamente organizada y dotada de 
íl1l1i .. rs no perfectos, pero ,-í a(·ept.nhlrs, que la hacen accesihle al inyestigador. 
Los dos principale;; l"epo.';itorios donck se eonsen-a esa documentación, aprnas 
(-xplomda pOI' lo." historiadores cId derecho, .';on pI Archiyo Gcnpral de la Xa­
,·jón y el Archivo Histórieo de la proyilleia de Buenos Aires. 

AnCI-IlYO GEXERAL DE LA XM:IOX. Fundándose en que la "multiplicación 
ele' an·hiyos lejos de faeilitar el seni(·io r¡ue ellos deben prestar, contribuye 
~ólo 11 aumentar los eo.,tos" y a dificultar el acierto dd despa..JlO, rl gobierno 
proyincial de :JI~rtín Rodríguez, ercó en 1821 un Arehiyo Grncral, c1e'itillado a 
unificar los archiyos parcialei' de las ofitinas pÍ1blieas CjU'e fur naeionalizado 
nños más tanle. A los fondos proH>niente.'i c1rl antiguo archi,-o dc la ScerrtarÍa 
del Virrrynato, que constituyeron el gnH'so dr 1 nu'eYO organi . ..;mo, se ag-rcgaroll 
(·¡!toller;; papeles dd Cahildo, Cámara de Apelacionrs, Consulado, Caja X aeio 
nal tIe Fondo;:, Correos, Contaduría. G'en('ral dl' la Pro\-incia e IntendcJ1(·ia de 
Ejérdto y Policía. Con el correr del tiempo d Archiyo Grnrrnl, recibió llUeyOS aportp.'i por COI11I)!:a o c10natÍón y ..;e PI1l·iqU(·('jó ('onsiderahlplllcnte ton la:, ('0-
lecciones de manu!icritos llertrnrtientrs a la Bihliote('a Xacional y al :JIuseo 
.Históri(·o Xacional y con sucei'jyas l"emisioncs del arthivo de lo.s tribunales. 

El pro('p"o dl' colonización del Hío tIc la Plata y la tardía uención del 
Yirrcynato y de 10:0 organismos que <'Ompletal'Oll :';u e . ..;trudul'a administratiY:1 y 
.indicial, exp]i('an que sean reIativauJrIJt'e estnsos lo.~ dot'lllnentos ele los .<iglos 
X \1 Y XVII Y que abunden, en cambio, los cId siglo X VIII -espeeialmente 
a pm-tir ele mediados ele la cpntnria- y principios elel XIX. Una ime.<tigación 
realizada hace algunos año.s sobre uno de los vin'\'yes del Río ele la Plata, nos 
IWl'mit.ió eonlprobal' que se cOll:,ervaba en hurn estado, la ca,;Í totalidad de los 
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explldientes tramitados en la época ante las oficinas de la Capital, y que era 
insignificante lo que podía darse por perdido o traspapelado, sah"o la lamenta­
ble excepción de los papeles de earácter ('(·lesiástico que, com-ervados'"tcn la 
curia, desaparecieron en el incendio de 1955. 

Sin ánimo de hacer una enumeratión exhaustiva, "ino de dar sólo una 
idea de algunos de los materiales que puede encontrar el historiador del Derecho 
Indiano en el Anhivo General de la Nación, destacamos a continuación ai­
gunas de> sus serÍe>.-;. 

-Yarios cedularios formados en las oficinas públicas o pam el uso par­
"iicular de funcionarios o letrados indianos, COJlsJituye~l un rlenco de legislaeión 
mlltropolitana, que puedr ser útil pnra el investigador local, privado de con­
sultar los insubstituíbles libi'os registro.'; del Archivo General de Indias de Sl'­
villa. Además de un catálogo impre:io de las cédula:" consenadas anteriormente 
(I1 la Biblioteca Nacional, -existe a dispo,;ieión de los investigndore.s un catálogo 
manuscrito en el que el per30nal técnico del AG::\", ha proeurac1o inc1icar, no 
solamente la disposiciones reunidas en los cedularios ant.edichos, "ino aun las 
dispersas en lo.s c1istintos explldientes. El eatálogo se compone de siete \olú­
menes de "reales cédula", provisione.s y deeretos" y de ocho volúmenes de "rea­
les órdenes y comunicaciones" y comprenc1e lo.s años 1437-1813. 

-Bandos de gobernadores y virreye.~ 1741-180n. Exi,4e un íneliee manus­
erito que abarca lo.s aspectos temátieo, eronológieo y onomástieo. 

-Copiadores de c1ecretos de> la .Junta Superior c1e Real Haeienda. L~ serie 
('omprende 25 legajos y abarca c1e."de 1775 a 1810. 

-Copiadores ele correspondeneia y de infol1ues del Tribunal de Cuentas 
(1780-1810). 

-Sumarios militares (1751-1809), 
-Juzgado de bienes el-e difuntos: 411egajos (1718-1800). 

-Documentación .'<obre alcabalas, diezmos. aduana c1e Bueno.s Aires, Direc-
ción General de Tabacos y N ailWi'. 

-Sucesiones. Los miles de succ"iones im'orporada" al AG~, están agru­
padas en l-egajos de acuerdo a la letra inicial del apellido del causante. La serie 
del AGN carece dp Índice, lJero el inve3tigador purc1e l'ecUlTir previamente a 
dos claves existent-es ('n el arc'hivo del Palacio de Tribunales, donde anterior­
mente .se con:ien"aba la colección: un fichero por el nombre del causante y libros 
manuscrito.s eorrespomlipnte" a cada letra, dentro c1-e la eual, las sucesiones 
aparecen indicadas cronológicamente. Naturalmentr sería de desear que algún 
día, e.sto.s ínc1ic-es puedan reunirse en el AG::\" con los legajos a que .se refieren. 

-Prot.ocolos de escribanos. Los anteriores a 1810 comprenden poco más 
de 200 volúmenes, ordenac1os por años, dentro del regi.'itro al que corresponden. 
No llxiste índice pormenorizac1o de escrituras. pero un' dejo trabajo de .Jo5é A. 
Villalonga editado en 1909, puede aún senil' de guía para orientar las primeras 
búsquedas. 

-Papeles de tribunales ingresados al Archiyo en distintas oportunic1ades. 
Comprenden: a) sllrie c1e 190 legajos que contienen 3991 expedientes; p05ee 
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un Índice me{'anografiado por orden alfabétiro del apellido del actor; b) serie 
{le 264 legajo:;; un índi¡-e lllPeanografiado especifica el contenido de cada le­
gajo; e) serie de expedientes L1el fuero civil ingresados ultimamellte<.'·Segñn in­
forulPs propor('ionado.~ por la secretaría del AGN, los. legajos corre;;pondien­
tes al período anterior a 1810 son 68. El Archivo no ha terminado aún de in­
dizar e;;ta ('oleeeión, pero pueden consultarse los antiguo~ Índices en carpetas 
me(·anografiadas que:;e ('onservan el1 el Palacio de los Tribunales; el) serie de 
I'xpediente . .;; comerciales substaneiado;; ante el tribunal del Con~ulado. Com­
prende 431 legajos, la mayoría de ellos posteriores a.la Independencia. Cuenta' 
eon un catálogo mecanografiado que abare? la totalict'ld de la colección, y Julio 
César Guillamondegui ha puhlicado en el< t.XXXIII del Boletín de la Acade­
mia Naciollal de 7a IIisif)ria un índice cronológico-alfabético de las causas se­

pnidas en el Tribunal de Justicia del Consulado de Buellos Aires eiltre 108 años 
J800 y 1810, existentes en el Archivo General de la Nación. 

-Papeles de hacienda. La Sección Contaduría de la Diyi,o;ión Colonia, con­
.~rrva una variada documentación: juicios de cuentas, revisitas dp indio;" pro" 

pios dPl Cabildo, etc. procedente de las cajas reales y c1emá;; administraciones 
/le rral hacienda. "Un catálogo mecanografiado, proporciona una idea sumaria 
del conjunt.o. 

-Entre los documentos ingresados por donaeiones o compras, se cuentan 
algunas ohras de interés para los estudios de Derecho Indiano. 1.Iencionaremos 
{"omo rjcmplo el aún inédito Syllthagma de las resoll/ciones prácticas cuoticlia_ 
nas del Real PatrOI1(lzqo de 1(IS Indias según el orden !I méillodo establecido 
Jior las Leljfs del Reino !J Reales Cédulas del jurista eriollo Pedro Vicente 
Cañete y un l)Uen códirc elel manual de procedimientos conocido C0l110 Cuader­
nillo de Gutiérrez. 

AnCIUvo HISTÓRICO DE LA PnOVIXCIA DE BCEXOS AIRES. Fue rre:1(lo en 
1925 por inieiativa de Ricardo Levene, quien dirigió la organización de sus 
fondos procedent.es de varia.~ reparticiones púhlica.~ de la provincia. La parte 
de mayor interés para los rstudios de Derecho Indiano lo constituye, la docu­
mentación de la :;egunda Audiencia de Buenos Aires, que comprende disposi­
{"iones metropolitanas comunicadas a la Audiencia (han sido publicadas por el 
~-\.rchivo), pxpedientes personales de lo:; integrantes del tribunal, inc0l1Jora­
ciones de ahogados a la matrícula de la Audiencia, VOtO.3 consultivos expedidos 
en el Real Acuerdq, informaciones de pobreza, recursos de fuerza, causas ci­
viles y criminales y el archivo privado de los escribanos de la Real Audiencia 
Facundo de Prieto y Pulido y ~farcelino Calleja Sanz. Cuenta con dos tomos 
de índice manuscritos y un fichero. 

Aunque en los dos archivos mencionados se reúne la mayor part.e de la 
elocumentatión de interés para. nuestros estudio;; existente en la ciudad y pro­
vincia de Buenos Aires, podrían también citarse el Museo Mitre, los documen­
tos de cuyo "Archivo Colonial" euentan con un Índice impreso en 1909, el 
archivo de la Escribanía Mayor de Gobierno de la Provincia de Buenos (La 
Plata), y algunos repo;;itorios conventuales, parroCjuiale.s, universitarios y mu-
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nicipales. Algunas infol1naciones adicionales a las aquí consignadas pueden 
(ol1sultarse en el t. 1 de Lino Gómez Canedo, Los Archivos (16 la Hisloria d~ 
América. PeríocZo colonial eS[k1'iiol, :México, 1961. 

JOSÉ :M:.li~RILUZ URQUTJO 

LA ENSEÑANZA DEL DERECHO INDIANO EN LA UNIVERSIDAD 

CATóLICA ARGENTINA "SANTA 2\Ü_RÍAlJE-LOS BUENOS AIRES" 

D('iide su fundaeión, en 1058, en la Universidad Católica Argentina "San­
ta 2\IarÍa de los Buello~ Aires", los problC'mas del Derecho Indiano han inte­
grado la enseñanza y la inwc;tigaeÍón de las dos cátedras de "Historia de las 
Instituciones Argentinas", reg('nteadas por el doctor Ricardo Zorraquín Becú 
y el suscripto. 

Es natural que así sea porque la vigencia de aquel ordenamiento regu­
lador acompaña a la vida del paí.s desde su nacimiento hasta mucho tiempo 
después de sn proclamada independencia. Intere.'3a, pu{'s, señalar en un breve 
l('sumen las características de e.'itos cursos. 

El análisis histórico jurídico, en ambas cátedras, profundiza en las fuen­
tes legales y consuetuc1inai'ias, explieando a este respecto la coorc1inación 
(]PI régimen indiano con el hispano castellano, conforme a las previsiones 
del orden de prelación que caracteriz<'l al si.stema, y las que ('manan de la 
(lel('gación de faeultades legislativas en órganos local(,5, a lo largo ele un 
proceso C'volutiyo que desde la implantación del ordenamiento jurídico se 
enriquece, en un transcurso secular, por los cuidados de una sabia polítiea 
que busca siempre la in(011)oración y trasplant.e de las institneione.., funda­
mentales de derecho europeo y cristiano a las nacientes sociedades del N ueyo 
:l\Iundo. 

Be esta suerte, la incidencia y la trasc(,llllencia del Derecho Indiano en 
la evolución jurídica del paí-; explícansc en función dd decurso histórico, 
que comienza en el Río de la Plat.a en el día inicial de las fnndaciones, 
helas ellas erigida&- sobre las bases del Estado Indiano -sentido misional, 
buena gobernación y justicia- y desarrollados conforme a un sistema de 
~obierno y administración que va creando formas permanentes de organiza­
ción. Todo ello, además, valorado no solamente desde el punto de vi"ta de 
las fuentes sino ahondando en el derecho de las inst.ituciones y su juego vital 
en relaciones interindividuales y situacionl:s que el' derecho regula. 

Especial detenimiento requieren los programas de estudio a la organi­
zación y funcionamiento de la justicia durante el período indiano y a como 
actuaban el orden de procedimientos judiciales. La exploración de archivos 
de Tribunales ofrece en este aspecto la más interesante tarea formativa para 
d e.~tudiante. También, y es obvio, los problemas de la Economía, el Comer-
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cio y la Real Hacienda, en la característica evolutión que acompasa la cam­
biante polítiea ele Austrias y Borbones. De singular significación, y aca30 
lección entrañable, rpsulta el análisis ele la yiela jurídica muniápal y la 
actividad de lo;; Cahildos, (jUP asumió tanta importancia en la vida política 
hI"gentina cuando llegó la hora de la independencia nacional. 

Por fin, PI pstudio pormenorizado de la eultura jurídica en que nutren 
las normas del Derecho Indiano de.'3dp sus orígenes, muestra los fundamen­
tos de dprecho natural quP pxhilwn las obra~ de teólogos y juri:itas de lo" 
"iglos XYI y XVII. y la aparición de eambiantes influene.Ías c1eterminada3 
por el auge del despotismo ilustrado y los políticos r. economistas del XYIII. 
En este .~ector cultural del estudio deta é!)oea indiana, alcanza interé.'i la 
enseñanza del c1ercc·ho en América y los estudios uni\·pr.~itarios ele Charcas 
y Córdoba. 

EFOmIE SOBRE LA ENSExAXZA E IX'FESTIGACION DEL 
DERECHO INDIANO EX LA UNIVERSIDAD 

DEL SALYADOR (BUENOS AIRES) 

En la Facult.ad de Ciencias Políticas, Jurídicas y Sociales la en.'3eñanza 
de la Hi:itoria del Dereeho, ps impartida en una sola cátedra en el 5° y último 
año de pstudios de la escuela de Abogacía. Fue fundada en el año 1962 y su 
primer profe."or titular fue el Dr. Eduardo Elguera. Adjunto, el su~cripto. 
De.,de 1963 y hasta el presente. la rátedra estuyo a targ'o del ~uscl'ipto, Como 
auxiliar de cátedra. se clc.spmpeña la Dra. Lidia Bossetti. 

La enseñanza se imparte en clases magistrales a cargo de los pl'Ofe.'óore,;; y 
en mesas redondas o coloquios, hajo la dirección del Centro c1e Estudios c1e 
Historia del Dl're(·ho Argentino (C.E.D.A.), ereado por resolución de feeha 
9 de mayo de 1963. 

Adualment-e el Centro ha sido c1iyidido P11 dos grandes Departamentos: 
a) Departan1Pnto Seminario, a trm'és del cual, cumplen con la obligación 

docente re."peetiya, los alumnos que cursan pI quinto año de abogacía. 
El alumnado ha sido dividido en ocho comisiones compuest.as de no 
más de diez alumnos por rada una y cuya jefatura ejercen dos abogado:,; 
egresados de la misma faeultad, respetando para su prelación la anti­
gih?dac1 de su título. 
A cada comisión se le ha señalado un tema pspeci,¡l sohrc DCl'eeho 
Indiano, sobrr el ('uaI deben realizar una Í11H'stigación, dirigida por 
los enrargados de la comisión y cuyos resultados parciales, se vuele'an 
en sendas fichas, que una vez clasificadas, quedan en poder del ccmtro. 
En reunione.s semanales va dando cuenta cada alumno de la marcha 
de su.'; e.,tudios, recibiendo nueva.,; instrucciones sobre la orientación 
que debe imprimirle. Al final del año lectivo deb211 presentar una mo-



-

r:S-FOR:lrES 193 

nografía escrita que clasificada por rl titular de la cátedra, resulta 
eliminatoria para el rxamen anual. 

l:;) Departamento de Inycstigacione~. Está formado por alUmllO&. del in­
gre.30 y lo:; diversos eur~os de la Escuela de Abogacía, que volunta­
riamente sr han anotado en el mismo. Actualmente trabajan en un 
estudio c-uyo plan ele desarrollo se ha calculado rn tres años, refeli.do:, 
a la actuac·ión pública del Dr. Vietorino de la Plaza. Las tarras de 
este prinlC'r año se concretan a situar y glosar las fuentes de infor­
mación que se encuentren en los siguientes lugares: Archivo General 
de la K aeión; Archivo General de Tribunales;; Archivo del Ministerio 
de Relacione:; Exteriores; Biblioteca Kacional' y Biblioteca del Con­
gre.30. En cada lUlO de estos repositorios, se desempeña una comisión 
a cargo también de un rgresado ele la facultad y de un alumno de 
cuarto año. Los elementos que se van encontrando se nlClcan en fichas 
que una vez selecrionatlas, servirán para obtener los testimonios de 
c1oc:umentos, euya importancia así lo aconsejan. 
Una última eomisión trabaja en la Biblioteca del Banco Central de la 
República Argentina, fichando toda obra bibliográfica que :;e refiere 
a la actuación del Dr. de la Plaza como ministro de Hacienda y como 
agente finanriero de la República en Londre.s. Se contempla para el 
año entrantr, la estada en Londres de un delegado permanente c1el 
(centro, que l'C'alicr las (·ompl'obacione.' doeul1le'ntales nrcesal'ias en los 
archiyos c1l'! Ministerio de Relaciones Extrriores inglés. 

RaZOl1es pam mi p1"o(!rama de J¡¡"'{Mía del Derecho Argel1tino 

Ln programa de enseñanza no es una lista de tópicos sobre la asignatura 
a que se refiel'C'. Tampoco e:; murstra de emdición de quien lo confeccionó; ni 
mucho menos, demostración de la amplitud libresca asignada a la materia. 

Fu programa de' enseñanza es la relación circunstanciada y dodrinaria 
de la asignatura a la medida y con el enfoque que le adjudica la cútech'¡¡. 
adaptándola asimislllo., a 185 posihili(1ac1es de su romp1rta y radienl apl'elH'il­
s:ón por In.' mentrs a quienes se drdica. 

y dIo importa para d profr.sor, toda una demostración de su esquema 
c1oet.rinario, resuelto luego dd juego de sus múltiple:; conocimientos y su propia 
exprripncia vital. 

Dp otra manera-Ia distaneia inieinl pntre profesor:: alumno.- se agiganta 
Jurante pi curso y lo que debiera ser diálogo y enseñanza, .se conyierte en mo­
nólogo y .-acrificio. 

Pr('(·isal1lentp lo que earadniza d magistrrio (de magister), es la "pater­
J.ic1ad" qne impliea psta enseñanza, quP deberá .ser "conducción y formación" 
y no "pruc1ieión y pondl'ración". 

Todo c~r eonjnnto (1(' i(1pas, ml' permite intent.ar la mención dr la,s razones 
que ll1r a~istieron para la confección del programa c1l' Hii:'toria dr-l Derecho de 
la Facultad de ('ieneias Jurídieas, Polítims y Sociales de la Uni,crsidad del 
Salvador de Buenos Aire", euya cátedra desempeño c1esdC' 1962. 
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La historia es el conocimiento del pasado hmnano, para explicarlo, orde­
nar sus variadas estructuras, di"cernir las razones de sus cambios y juzgarlos 
ton arreglo a ideales superiores y permanentes 1. ,~ 

Pero también la historia no es el modo histól'Íco de conocer 1'a realidad, 
sino el modo de conocer la realidad histórica 2. 

En la historia, el tiempo no es mera magnitud que se aplica a los hecbos, 
sino una parte constitutiva de los hechos mismos y por lo tanto, inseparable 
de ellos 3. 

De allí, que lo histórico sea la sUi'tantivación de la conducta específica-
mente humana en el tiempo. . 

El Derecho es la norma coerciblec¡ue l'Íge nuestra convivencia social, o 
('Ie otra manera, "la ordenación de la vid~' .social con fuerza vinculante" 4. 

De esta manera nos resulta fácil y claro, pond('rar la di"tancia que media 
entre las dos posiciones que se enuncian en e;;tas afirmaciones: 

Que la historia del DeredlO es parte illteg'l'ante del dilatado dominio de 
la historia univer.'al y del campo más circunscripto de la bistDria de la cultura5• 

O hien que la bistoria del Derecho, no debe completar el panorama cul­
tural de cada época, sino la profundización y el conocimiento del Derecho, exa­
minándolo en su dimensión hi;;tórica. Es una ciencia jurídica auxiliada por el 
método histórico 6. 

De cualquier manera que sea y se interprete, existen puntos básicos y fun­
damentales para hallar alguna conciliación y desbrozar el camino. 

El profe.~or GarcÍa Gallo dice que en los hecbos humano.s deben observarse, 
a la luz de la Historia del Derecho, tres aspectos fundamentales, el primero, 
l"eferido a la apreciación del hecbo en sí, "ea éste motivado o 110 por el hombre; 
la valorización de este hecho conforma el segundo aspectD que requiere un 
análisis personal, cumplido conforme a los element.os que en idioma orteguis­
ta, con;:;tituyen la "circunstancia" de cada cual y por último, la ordenación o 
regularización de aquellas .,ituaciones conformadas por la valorización que el 
hombre ha hecho de ellas. 

Este último aspecto, es el que constituye lo propiamente jurídico de las 
",ituaciones sociales que llamamos instituciones. 

Parecería pues que el estudio de estos ordenamientos, ya sean formulados 
o no, a t.ravés del tiempo constituiría el solo y definido objeto de la Historia 
del Derecho. 

Pero aislar este aspecto, se nos aparece como una imposibilidad formal 
que de solucionarse traería al estudioso ,..--ojuó;;ta o historiador-, una forma 

1 RICATIDO Z(JRTIAQrí~ BECú, Historia del Derecho argentino, t. 1, Buenos 
Aires, 1906. 

2 ~!A~UEL GATICÍA M{)RE~TE, Ideas para !lna Filosofía de la· Historia de Espa­
'¡¡a, l\fadrid, 19li. p. 2li. 

3 JORGE Ll'IS CASSA},'I y A. J. PÉREZ AMurnÁsTEGl'I, ¡Qué es Historia?, Bue­
nos Aires, 1964, p. 20. 

4ALFO~SO GARCÍA GALLO, Manual ele Historia c7el Derecho espa¡lo1, Madrid, 
1959, t. 1, p. l. 

:; ZORRAQl'Dr BECÚ, op. cit., p. 23 citando a R. Levene. 
6 ZORRAQcDr BECú, op. cit., p. 23 citando a García Gallo. 
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sin materia. Y esta afirmación es valedera aún para las pOSICIOl1(~S más avan­
zadas de las tesis que campean en la. orientación dogmMica de la Historia del 
Derecho. 

Un hecho social, valorizado incluso, pero sin ordenamiento, no tiene en 
modo alguno jerarquía de ohjeto de estudio dentro de la Historia del DeredlO, 
a cuyo ámbito podrá ingresar sólo una vez que haya recibido el ordenamiento, 
que al sistematizarlo, lo proyecte como institución. 

Todo esto significa a mi entender, que el ordenamiento del hecho es causa, 
que no consecuencia de la institución, que no adviene tal ha.~b estar ordenado. 
y ~i esta operación eoi causa, eoitá Ín.-;ita l'll. la propia 'naturaleza de la insti­
tución. 

Tales premisas definen la imposibilidad de dicotomizar la institución 
para estudiar un solo aspedo de su constitución. 

De allí que pensemos lógicamente que la Historia del Derecho, está más 
(-erea de 10 que dice el profesor ZorraquÍn Brcú 7, cuando delimita mpric1iana­
mente el papel del juri.~ta, en cuanto analiza normas e instituciones c1e.sde un 
punto de vista lógico, mientras el hi.'itoriador del Derecho las percibe eyoluti­
yamente, investigando sus orígenes, ;:;us camhios y sus e"trudUl"<lS pretéritas. 
De la misma manera que la ciencia jmÍdica 8, aspira a realizar la exégesis y 
('omparación de las normas, para llrgar a un encadenamiento racional y a las 
c-ollstrnctione.s que las reúnen, y la Historia del Drre,,]¡o trat.a de COllocer cómo 
ha sido un sistema en tiempos anteriores, para wr cómo funcionó, cuales fue­
ron sus transformaciones y de que manera resolyió los problemas de la con­
vjwncia humana. 

Debe pues la Hi"toria del Dcrecho estUlliarse en su dol)le aspecto, con 
I'riterio histórico, hecho humano, en el tiempo, trascendente, pero con método 
jmídico, ordenamiento recto, coertión. 

Así obYiaremos también el ilJ<'onHniente dodrinario y filo:;ófico de juzgar, 
]londerar a la institueión pretérita con eritrrio adual y a la luz de la ':011-

',iwl1cia de siglos posteriore:,; a su acaecimiento. 
Dentro de tales extremos, hemos elaborado el programa que acompaña­

mo.~, ('uyas razones se van dando a lo largo de ('sta memoria. 

N'urstm experiencia en la cátedra nos ha clemostrado hasta hoy que re­
sulta inc1ispensabl(' a los estudiant.es, algún esquema histórico-cronológico, a 
tUYO compás puedan ir captando los di"tinto.s ordenamientos jurídicos y apre·" 
cIar así la." innumeras y distintas soluciones aportadas a los problemas de la 
ronviyemia social en las diversas época". 

Sólo me resta agregar que la enseñanza propugnacla en el programa a 
qur me estoy refiriendo, exige una complrmentación pníctica contemporánea 
n su d("iarrol!o cumplida en tareas primordialmpnte (le investigación, para las 
('uales ha ele priyar en forma eminente, el erit.crio jurídico-institucional; aún 
\'on detrimento del método histórico. 

7 ZORRAQl'~ BEru, op. cit., p. 25. 
8 ZORRAQl'ÍN BE{,"ú, op. cit., p. 25. 
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Es evidente que la llistoria elel Derecho de cada paí,;, variará los pro­
gramas de su enseñanza en función de las peculiaridades nacionale.3. Pero afor­
tunadamente, estas circunstaneias 110 juegan para E,;paña y nuestras queridas 
patrias americanas. 

Toda Hispalloalllérit'a que reC0l10l'P UI1 tronco común, tiene como e0115(,­
(:ll('l1cia un ('~tilo de cOI1\-i"pncia social que c.'itratificac1o o no, I'ewla coordena­
uas cOIuunps para c1plill\:ar un esquellla único y gpnpral para todas, en lo que 
5e rd'icl'e al nacimiento, realización, posterior ('volueión del DcrcdlO que rigió. 

Para alcanzar Ulla adecuada finalid¡1c1 quel'efleje resultados positivó", 
será tal HZ n('cesario distinguir -etapa;;;c]) la Histoi'ia del D(,l'CellO Hispanoame­
ricano. 

La primera de ellas eompl'ende'rÍa todo lo que' va tlpst1e los Ol'Ígl'lH'S ('sp",­
iíoles l¡ast.a la primna dél'ada (ll'l :"iglo XIX; o Sl'a, la vigl'neia del Dl'l'el'ho 
hispánico y dpl indiano. Los Illovimimtos quP desintegraron PI imprrio, ;,p­

f!alnn p] fin de l'stn primera etapa. 

Dpntro dr esta diyi:,ión, (,OlTC'sponc1erÍa tamhién distinguir su primera 
época que tel'mina n fine:" dd :"iglo XY ton PI c1escubrimi-ento de América, y la 
:';l'gumln, qu(' se prolonga l18sb la emancipación de los distintos reinos. 

La o'pgunc1a etapa e"tá ('onstituída por los drrecho:" locah,s -patrios o in­
termedios- dl' calla paí.-, ('Olltilluánc1ose hasta la eoc1ifieaeiÓn. 

A."Í planteado PI probll'llla s(' adara c10ctrinariamente el panorama histó­
rito .iul'Íl1ito que ;'ir' p,tnclia, dando a una u otra de las divisionrs estahl('cidas 
l1!la mayor illlpOl'talltia P!l orc1l'n a su gravitación en el influjo formativo del 
DC'l'ceho (k (·ada paÍ.". 

Antr.- de todo dIo, sin embargo. c1('bcn darse alg'uuas referencias cientí­
fj(·as y dogTnátiea." de la historia romo eiC!lcia o ('omo arte, de la metodologÍl< 
histórie[:. (>n grnC'I'al. Coneepto l~ idea de la Historia del Derecho en particular, 
,u (li,-¡sión y por último, una l'Plaeióll (·il'eunstnnciada de la historiografía 
jurÍdiell. 

Con dIo sp pstahlp(·(' un eonoeimiento pl'('\'io (' im1ispcllsahle al' la disci-
1Jlina que ."e \'a a e"tudiar. Su nhiea('i6n l'll PI ('ampo amplio c1l' la hi"toria y su 
('ontcllic1o, 

Así ;,p e:irá en (·o!1(li(·ionr.- c1p l'lltral' al l'stuc1io de lo.~ dl'mentos formatiyos 
del Dl'l'(,(' ho en ESj!aiía l)l'imitiya. 

Taltlbién lo )ncluyen en su" programas la cátl'dra de HistoTÍa del Derecho 
J\.l'grntino de la Faeultad de DpIWho y Cienl'ia,.; Sotinlrs de la lJni\'Pl'.:'idad 
K acional de DlW110" Aire,.;. (Pll ndplantl' 1) Bnlilla P; la misma cátl'c1m de In 
Facult.ad de DnctllO y Cipneia" Sociales de la Lniwrsidac1 Xacional de Cór­
doha, (Pll adelnntlO II) Bolilla 1" ~- ::r; la cátedra a(, Hi:,to1'ia dPl Dcrecho e.';­

pañol de la Facultad de Derecho de la L ni,el'siclad de Salamanta, (en ac1elan­
tl' III), Bolilla 1"': la eátcc1ra ell' Historia c1rl D('l'C'eho Español de la Fa!'ultac1 
de DCl'C'cho de b LniYrTsidad ür 'JIac11'ic1, (Pll ac1dantc IY), Bolillas r, :':9 y 
3" ~. la eátc(l1'a ele Hi."tol'ia <11' las In.-titueiones Argrntinas ele la Facultad 
de Drl'ceho y Cil'mins Soeialcs de la uni\cl'"jc1¡\C1 C:üólica A1'gl'ntina, (en 
dC"nll:p \') llolilla r. 
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Los orígene~ del DeI'l:tbo español; sUo~ elementos formativos y el a.sen­
t.amiento durante la España romana, rpsultan elementos que deben conocerse. 
Pa,ra la España visigótica, se ha s\?ñalado con más detalle, porquec.ntiendo 

. qne la aportación germánica en nue~tro derecho, significa las razones de la 
fijación de sus caractcre.-; peculiares en el posrerior Derecho e,;pañol. Los 
C011tilio,; Toledanos, la Lex Romana y el Fuero .Juzgo deben e.~tudiarse C011 

nlgím del'C'l1imipnt.oo La Eospaña musulmana con su ordenamiento jurídico 
('xótico y su configuración soeial, constituye un ('lemento que 110 puede de.'i­
,·OIlocerSl'. Ello senoirá además, para ponderar su poca influencia posterior 
rn el Derecho castellano; circun.-;tancia que rrsulta :;ig,úficatiya frente a las 
secuencias aneestTaleo'; en los c1elí1á:; campo.-; de la cielicia y el arteo 

Pam los Heyes Católieos: la monarquía castellana; las cortes y el fumla­
mento del podpr real, ha dejado el progra.ma que sr glosa un capítulo especial. 
Se ha pen.-;ado que esta etapa de la FIio .. :toria del Derecho argrntino, tiene es­
])ctial significación, pOrf¡lH' los orllpnamirntos sancionados durante ella. han 
,~ignificado una uniformidad institu .. ionnl, que la diversida<1 de la legdación 
foral natida sin el pprjuieio de aquplla, p-crmite cOIH:ll1ir ,.¡imilares solneiones 
o, problemas \Oi,'encinlrs :,urgidos durante la gm'lTa (1p l'eeonqui,ta, en izunles 
términos, ('on o-imiJarrs finr.-; y rquivalrntp permanrncia, El ('o-tudio ele las 
,'orte~, su signifi(Oaeión y fmHoionall1ient.o mel'eren r,-ppcial atención ele la cá­
ir-arn. 

Lo traen I. TI. 2"; II"B. 2", 3", -F, 5", 6",(0, Y 8"; IU, Do 2", 3", 
.;' 0,0 o')': 1,", B. 5", (i", '''. 8" Y fl" :y, B. :2" Y 3"0 

"\CJuí terl1linamo~ la primrra parte dr la ebpa que hemos señalado más 
'1rriba, 

La srgo\1lHla partr ,1r la primera rtapa en (¡ur llf'lllOS <liyi,lido la Ei;;· 
torín (kl D('l'pc-]lO Hi~panoaméri("ann. eomirnzn ("on el de,;cuhrimiento de 
Ami'rica que al decupliear el ámbito ele yigen(Oia del D('l'echo de ese momento, 
pxigr la (Orrad,)n (k nuevo,; onlrnamiellto"i jurídico;,; que constituyen prLstinos 
::lltp,opdpnh"o' dl' tallos los deredlOs patrios hispanoamericanos o 

Por lo drmás, la ajJaritión ¿¡pI natural eomo osujeto jurídico, provoca UIla 
úni,oa y gomina revisión dr todoo~ lo~ ordrnamieutos metropolitanos sancio­
nadoo" hnsta eo-p momrnto y aÍln dp'-;Jlués de los primeros ensayos americanos. 

Todo el siglo XVI r;;pañol. Po-tú tolll1a<1o de una grandeza que supera los 
límitl's del oro quP lo señalao E~ el o~iglo ele los justo,; títulos, enya polémica 
no tiene parangóICrll toela la historia universal. Las ('a.-;a:;. Sepúlvecla, Yitoria 
y Solórz3no, tic-uen en este programa .-;u legítimo y adeeuaclo lugar, 

A partir dp la solución ,Id prohlema filoo,ófico jurídico, el derecho peeu­
I :nr de Améri,<a tienp O'u f01'mulaeión tIara y trrminantr, 

Sr ha ppnsaclo entonces, que lo prudrnte prao proeecler a :'u eo,tudio en 
orden a la tlasificatión atiual ele las di4inta:'i ramas clrl Del'l'eho, K;ta cir­
(oun"tancia no contradice en modo a 19U1lO, las línras (10drinaria" expueo'itas al 
comienzo, Sólo se pretende entregar al estudiante el ordenamiento jurídico 
indiano, correlacionado con la nomrntlatura jurídira adual que le e.-; eonocida. 

Para el rstudio dd Derecho indiano, no :,e ha reparado en la división de su 
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(lsfera de aplicación pública o privada, porque se entiende que su estudio ha 
de ser integral. 

Las recopilaciones indianas, y el Estado español en América illi~ian este 
estndio. 

El Derecho Públieo rclesiástico; el Del'eeho Polític'o y Administrativo 
bajo los Austrias; el Derecho Municipal indiano; la Organización Judicial 
en Indias; el Derecho Eéonómico y Financiero inc1iano y el Régimen Comer­
cial son temas que ocupan sendas y ddenidas leccione~. 

El Derecho del Trabajo indiano y la condición social del indio forman 
capítulo aparte. El Dl'recho Procesal eon lo.' Juic'iosi de Residencia terminan 
el ~pil~~ ~ 

Las reformas del siglo XVIII y su enorme secuencia en todo.' los úrc1ene.', 
se estudian con especial detenimiento, referido a las modificaciones en toda 
1:'. ideología política que pre"ide la acil1nc·ión ele los Borhones. 

El estudio definitivo del Derecho indiano, se concluye con la minucio.'ia 
Tevista de su esÍ<'ra prin¡da: per:ionas, familia, matrimonio, filiación, el De­
recho de sme"ión, mayorazgos y vinculaciones, hienes de difnntos y t.P~ta­

mentos. 
El Dereeho de las ohligacione.s, locación elc servicios y el Derecho de pro­

piedad, .';ervidumbres. terminan e"te capítulo que la cátrdra valora en toüa 
su importancia histórico-jurídica. 

AC¡lÚ termina la primera etapa que hemos señalado para la Historia del 
Derceho y tamhién termina aquí el comÍtn pstudio c1Pl Dl'rl'cho hispanoameri­
cano. 

Todo lo que continúa del programa, está referido al Derecho patrio y ~c 
extirndr dp.'dp 1810 ha",ta 1870, que }la ra llut'stro país inicia el prríoc1o elr' 
codifieaC'Íóll. 

Una E'u]lerposieión de tópieoE' sr produce en nue"tra" Fnrultnc1cs al ('~­

tudiar el Dprecho patrio pÍtblito a través de los múltiples en.'ayo~ eonstitneio­
liales y el Derecho patrio privado que ha srguido, en esta époea, las línea.'; :m­
('estrales castellana.';. 

Un somero estudio sobre la., nuiversidac1rs, cuyos principnlr., juriswn­
"'ultos terminan d Programa. 

La extensión de la matrria y la diyersic1ac1 c1r su:; tópieos, me c1reic1pn t1 

calificarla de "formatiya dPl ahogado". razón por la cunl dehe e"inr al final 
de su carrera y al prim'ipio de su vida dl' ahogado. 

Pl'o{Jl'ama ele Historia cId DCl'cc71O Al'qcntillo 

1 

A - Historia - ('on('epto . ObjC'to - Sujeto - C;ieneia:; afines y auxiliares -
Método. 

B La Historia del Derecho _ Concepto - Método de su c.-tudio - Contenido 
:í caracteres - Disciplinas afines y auxiliares. 

1 
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e Relaciones entre la HistDria y el Derecho - División de la Historia del 
Derecho - Externa - Interna. - General - Especial. 

D - Historia de la historiografía Jurídica - España - América - Argentina 
Autores - Obras. 

II 

A - Orígenei' del Derecho en la Península IhérÍf'a - Elementos formativos. 
B - La España Romana - Fuentes del Derecho en esta época _ El asenta­

miento. 
C -: La España Visigótica - Las cultnras<l'Ománas y' gern1allas - La unifica­

ción - San Isidoro - Los Concilios - La monarquía - Godos e Hispano­
rromanos - Lex Romana Visigotorum - Fuero Juzgo. 

D - La España Musulmana - Organización del Estado _ Las fuentes del 
Dereeho en esta époea - La eomposic:ión soeial. 

nI 

A - La Reconquista - La repoblación - Fuentes del derecho - Liber Iudicio­
mm - Albec1río - Fueros - Cartas pueblas - Las cortes - Los 1.íunici­
pios. 

B El Derecho Aragoné.- _ Fuentes - Caracterí~ticas - El Consulado del 
mar. El Justicia - Fueros. 

C El Deretho Castellano - Alfonso el Sabio y su obra jurídica - Las Par­
tidas - Contenido - Las fuente., del Derecho en e.3ta época - Recepción 
del derecho romano jmtinianeo: la escuela de los glosadores. 

D - El orc1enmuiE'nto (k Aealá - El fuero "iejo _ Las ordenanzas reales. 

IV 

A Los Reyes Católicos - La unidad política y religiosa. _ La unidad jurí­
dica - Afianzamiento ele la monarquía - Las Leyes de Toro. 

R - La monarquía castellana - La eDl'ona - P1 R.ey - El poder real y sus mu­
taciones - Intervención de las comunidades en el gobierno: las Cortes -
El Estado - Fundamento del poder real. 

C - Elemento;; del derecho castellano en e::ta época - Prelación de las leye2 -
La K ue"a ~. la Kovísima Heeopila('ión de las ley('.~. 

V 

A El Derecho Indiano - Su formación - Sus características - Las Capitu­
laciones: Análisis jurídico-político. 

TI - Las Bulas Alejandrinas - Su calificación: antecedentes - El Justo título 
11(> dominación de India.-; P1 problema; su planteo _ El poder espiritual 
y el poder temporal. 

e Fray Bartolomé de las Casas: ~u vida y su doct.rina - Ginés de Sepúl. 
veda: su tesis _ Las Leyes de Burgos - La. Junta de Valladolid y las 
Leyes N ueva.~ - El Requerimiento. 
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D Fray Framisco de Vitoria: su vida y .su doctrina - Las "relectione.s" :¡ 
sm consecuencias - El Dr. Solórzano Pereyra y sus obras. 

VI 
A - Las Recopilaciones del Derecho Indiano - Ovando - Zurita - Encinas -

ZOl'rilIa - .~guiar y Aeuña Solórzano - Pinelo - Ayala _ La Recopila­
ción de 1680; su análisis y crítica. 

B - El Estado E~paiíol en Allléri~a: ~us ("nnld('l'('.~ - Las primeras lle!letra-. 
ciones - El sentido de la paófieatión de América. 

C - El Derecho Público Eclesiástico In(liano- El Regio Patronato - La Igle­
.'ia en América y su organización - Las universidades. 

D - El Derecho Político y Administrat.ivo Indiano bajo los Austria _ Los 
.Adelallt¡l(los - Gobrrnadorr."i - '"irn'yrs _ El (·Oil."iP,ÍO ,1e IllIlh, - La 
Casa de Contratación. 

VII 
A - El Deret]¡o 1funicipal Indiano; Lo~ Cabildos: origen y desanolIo -

Su influencia y desempeño. 
B La organización judicial en Indias - Las Audiencias: su origen - Su 

creación en América - Composición y competencia 
C El Derecho Económico y Financ-iero en Indias - Las regalías de la Co­

rona - El régimen de tipITas - Política agTaria - PoLítiea monetaria -
La minel"Ía - La Real Hacienda. 

D - El régimen comertial - InterYew,ión e"tatal - Los consulados - La Casa 
de Contrataeión: competencia y legi"lación comercial. 

VIII 
A - El Del'eeho del Trabajo Indiano - Las eneomipnc1as: legislación - El 

interés fiscal - Los l'epartilllient()s - El tributo - La mita - El trabajo en 
las mina.~ - Los cacicazgos. 

B - Condieión sotial y jurídiea del indio - Los negros - La eéc1ula de 1601 
y la ordenanza de población de 1573. 

C - El derp(·ho procesal indiano - La.~ Instituciones político··admini;;trativas 
ton funciones judiciales - Los l'eeursos - Abogados - Escribanos. 

D - Lo" jui('ios de rpsidmeia - Los Juzgados especiales - Bienes difuntos -
Lo;; fueros: . ."Cnivi'l'sitario - ProtollH·dicato - Etlesiástico - :JIilitar -
La junta de tempol'alidade3. 

IX 
A - Las reformas del siglo XVIII - Los Borbones en E.~paña - Ahwlutismo 

y despotismo - La nueva política del Est.ad~ español y su repercusión 
en América. 

13 Las modificaciones impuestas a la legi.~lacióll - La Real Ordenanza de 
Intendentes: ;;u análisis - El régimen fiscal - Los impuestos y su per­
e.epción - El régimen de las tierras. 
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e - El Virreynato del Río de la Plata - Importancia política y jurídica de 
su creatión - La enseñanza del deretho en esta época. 

x 
A - El dereeho privailo en Indias _ La" personas y su capacidad - Ciudada­

nía - c:lI."trangerÍa - Yecim1atl - Ubicación juríilica de la mujer - La fa­
milia - Regulación juríc1iea d('l matrimonio - Esponsales - Rclaeiones 
pntre lo.~ "ónyuge~ y entr(' padrps (' hijo;; _ L¡¡wrrad <1(' matrimonio -
La religión de los cónyuges y sus efedos - Rég'imen c1e bienes en el 
matrimonio - Filiación. . 

B El dereeho de suees.ión _ Concepto c1e hCl'encia: aceptación - Mayoraz­
gos - Capellanías - Yinculaciones y patronatos - Sucesión ab-intestato -
Bienes de Difuntos - Te."tamento. 

C - El derecho creditorio - Limitaeión a la capacidac1 de contratar - Res­
triceiones con resppcto al objeto de los contratos - Locación de servicios -
Situación de los indios. 

D - El delwho de propiedad - Concppto de cosas _ El dominio y los modos 
de adquirirlo - La po"c"ión y su rpglamentación - Las tierra" de rea­
lengo - La propiedad <comunal - Límites al deredlO de propiedad - Ser­
vidumbres. 

XI 

A El derc('ho p:ltrio: COlltepto - Las opiniones de Alberdi y Lewne - El 
derecho intermedio: i'U carácter. 

B - La R¡>yolución de Mayo y su dodrina jurídica - Los rrglamentos del 
24 y :28 de ::\1ayo - El Congreso Gencral: ohjeto _ Los Gobiernos Pro­
vincialrs - La erisis de la l' .Junta - La .Junta Grande y 105 Triunvira­
to.'; - Los E"t.atutos Constitucionales. 

e - La ."egUl'i(1ad individual y su tratamiento en lo" años 1810 y 1811 - J"a 
libertad de imprenta - Recursos de spgunda suplicación e injusticia no­
toria. 

D El reglamento Provi.~ional y el Estatuto Org6nico - Sus dispo"ieiones 
~obre el Poder .J udieial. 

XII 

A - El RrglallH'llto de Ac1minisha\'ión de Ju.~tÍl·ia de 181:2; su:; fundamrntos 
y consecuencias - Críticas. 

B - El Tribunal de Bienes Ext.raños: fUl1(lamentos, actuación y modifica­
elones. 

e - La Asamblea del año XIII: su importancia ~nstitucional y su carácter -
El Reglamento de Administración de Ju.'iticia de 1813 y 1814. 

D - Leyes sancionadas por la Asamblea en orden al derecho público: N a­
cioualidad y ciudadanía . Incapacidad de extranjeros - Libertad de 
vientre - Indultos - Los juicios de residencia - Acuñación de moneda -
Ordenanzas del Cahildo. 
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E Leyes en orden al derecho privado: :rvrayorazgos y vinculaciones - Su­
cesiones transversales - recursos extraordinarios. 

XIU 

A - La Revolución Federal de 1815 - El delito (le facción - Las Comi.-;iones 
especiales: Civil, Militar y de secuestros - El Estat.uto de 1815 _ La 
Junta de Observación - El Poder Judicial en el Estado - Los Cabildos 
y su elección. 

B El Congreso de 1816 - La c1ec1ararión ele la ,'independencia y su impor­
tancia. Labor jurídica del Congreso.c, 

C Las comisiones especiales del año 1817 - Excusación de Camaristas. 
D - El Estatuto de 1816 y el Reglamento provisorio de 1817 - Los Alcaldes 

pedáneos - Garantía de la derensa en cansas eriminalcs. 

XIV 

Ji La Constitución de 1819 - Su;; di,"posieiones respeeto al Poder Judicial -
La jurisdicción consular y los juecrs de alzada ele Provincia - Los alcaldes 
de Hermandad y de barrio. 

E - El año XX y su significado inst.itucional - La desapal'ición del poder 
crntral y la ereceÍón de la Provineia de Buenos Aires. El régimen de 
pactos interprovinciales. 

C - El Tratado del PiEn _ El proceso por alta traición - El gobierno de 
San'atea - El regliünento prm-isorio de 1820 de la provincia de BurllOS 
Airrs: el Podpr .T nc1ieial. 

D - La de,'Oignación del General Martín Rodríguez - Sus reformas adminis­
trativas - Judiciales - Supresión ele Cahildos - Departamentos judiciales 
de la provimia - Juece.~ dl' P instaneia - Justicia c1r Paz - PolieÍa de 
i'eguridad. 

E Reformas en matC'ria penal; comen·ial; rural; (lPI trabajo; procesal; 
militar y eelesiástica. 

XY 

A - El Congreso de 1824 y sus resolucio!1ei' - La ley fundamental y la lry 
de Presidencia. 

B - La Constit~lcióll de 1826; el poder Judicial - La formación del DerecllO 
Internacional Argentino - LDs primeros tratados intcrnacionales. 

C - Las reformas .iudiciale" de G. Rellemare - El Gobierno de Lavalle y el 
Consejo de Estado _ Rf'formas judieiales. 

XVI 

A - El primer gobierno de Rosas - Las raculbdes extraordinarias y su de­
legaeión - Doctrina nacional. 

B - La. administración de Justicia - Los asuntos judieiales naeionales - La 
desintegración del Poder J udieial. 
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c - Gobierno de Balcaree - Proyecto de constitución y proyecto de adminis­
tración de Justicia para la Provincia de Buenos Aires dpl año 1833. 

TI La libprtad de prpnsa y la revolución de los Restauradores - El PatTo­
nato Nacional - Los matTimonios mixtos. 

XVII 

A - La carta de la "Haciench de Figueroa" - La suma del poder púhlieo: 
concepto y su forma en los gobiernos de BalcaTfe, Viamonte y :!\:[aza. 

B - La dictadura - La suma del Poder Público y S11 ini<:iación - Fallos dic­
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Corrirntt's - El rrglamento c1p Córdoha y La Rioja - 1íendoza, San 
Juan, San Luis y TU('umún - La tarta de Santiago dPl Estero - Salta -
Jujuy y Tucumún. 

XVIII 
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Francia - Inglaterra - Las Islas ~Ialvinas. 
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e - La generación dr 1837 _ Las ic1paii polítieas y jurídica:; ck Alherdi, Eche­
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XIX 

A Lo;; grand(", jurisconsulto,,: :\Iannel Antonio de Castro y la Acac1emia 
ele J urisprnden<:ia - Dúmaso Gigl'na. 
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Bl\E,,'E ~OTICIA SOBRE ARCHIVOS CORDOBESES CO},l FONDOS 
DOCDfENTALES PARA UNA I~VESTIGACIó:.\f DE~LA 

HISTOlUA DEL DERECHO ARGE},ITINO 

Para una labor de investigación del ]ll't)(·cso e\'olutiyo clrI derccho ca~te­
llano-indiano-argentillo y ~u aplicación cn lo que a la proYÍneia de Córdoba 
.-,", refiere, es Illpne.'i('l' primeramente un conotimiento de los rptJO."iitorios que 
pxistpn en lo:; an·/¡ivos de la ciuc1ad de Córdoba. -

VamO:i a intentar en un simple esquema ulla elu.-"ific-aeión de <,sto,,; archivos 
" su valoración como fuentes para la investigatión ele la historia drl drrecho. 

Archivo JIidórico de 7a pl'orlncia de Córdoba 

Podemos afirmar que c."; d arehivo más importante del inferior de la Re­
públi(-a, Argentina, JJO ."iólo por el JJÍlnlPro de doeumentos que obran en sus re­
po~it.()rios, sino también por la calidad y :in estado de conservación. 

Este archivo sp (·rpó por (lec'1'( ro :.\f'! -l;j,f17S, serip A de fpc-lta 23 de ahril 
,1p 1!)-l1 Y organizado por Ipy N° 3.967 del 26 <1P dieipmbrp drl mismo año. 

El arto 2° de la ('itada ley, rstahleda que el an·hiyo "e formaría con los 
<1oeumento.s y eXI)('dirnrps de todas las l'epal'tieiones y drpen<1encias de los 
poderes del E"tado Jll'oviIl(-ial, induso las municipalidades, conservados en los 
1'('spectiYos archi\'o:, hasta fines del siglo XIX, y con los fondos documentales 
de más de cuarcnTa nño:, (]r alltigiieclad y que ante.q del 31 de enero de cada 
:'r10 Ir l'emit¡Pnll1 to(las las 1'Pjlal'tic·iones ele los poclPl'es púhlico., pl'o\"incialr:; 
y munieipalrs. 

El ine. h, c1rl misnlo artíeulo, sr rrferÍa a los fondo;; c1oeun1<'ntal('s que 
flwran adquiridos ° donado . ., al Estado y que integnll'Ían tamhién el rrfel'ic1o 
archivo. 

Este arehivo .'ie ha fOl'mado pue-" <:on los fondos del material remitido.'; 
,JO!' pi Arehin) dr GohiC'rno dr la P]'o\'iw·ia. por los paprlr" d(' la ('ontaélul'Ín 
GClwl'al dr la provilH'ia, por lo;; fondos del Consejo Grnl'l'al de E(I11eac-ión, 
,¡PI Hospital San Roque y por d An'hiyo General elP Tribnnnlr.". rltimamrnte 
recibió la c1ocumrnta(·ión ohrantr en la polirÍa c1r la pl'Ovinein. 

Cabe ohsen-ar que posteriormente sólo el Arehiyo General de Trihunnlrs, 
;1[\ .':iegnic1o euvinndo anualmente la cloculllenl"atión qne f:11!l1]>lía ('llH]'('lüa <liío., 
(]r antigüedad. 

De los fondos mencionados, 10.- má.-; i1l1portnnt('~ ~OIl los pl'o\'enirnfcs del 
Are-hin) elr Gohiprno y del de Trihunnlps. 

Para un (':;tndio dp la c\olmión <lel drl'['eho l'úhlieo dp Cónloha, p] font1o 
mi, importante juntamente eon las nefas ('apitular~s eonservadas en el Ar(·hivo 
Muni(·ipal, es el proveniente del Arehivo de GohiC'l1lO. 

De .. ,c1r la fundación de la (·indad, 6 de julio de 1573, su distrito integró la 
gobernación de Tncumán con sede en la ciudad de Santiago del Estero hu.~ta 
daño 1690 que se tra."ladó a Salta. Desde 17S3 Córdoba fue cabeza de la 
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J :ltel1c1,ncia l1e CÓl'c1ooa del Tucumán ('OH los distritos de La F~ioja, l\lrl1doza, 
San Juan y San Lui" hasta que :,l' ('rl'ó la Intl'ndencia de Cuyo l'!l 1813. 

Los 304 tomos de e.'lte archivo ('on un ínc1iee l'n 214 ho.ias (160,1-1897), 
eompuesto del número de orden c1l' ('ada documento ('11 ('Hda tomo, s~ hreve 
contenido y (>1 nílllwl'o dl' hoja:" forman un aceno documental riquísimo. 

Otro fondo dOelllllPl1tal dl' cxtraon1inaria importancia e" el proveniente 
[id An·]¡iyo Gl'lH'l'al c1l' Trihunall':'. E~tl' ardüvo se creó l'n 1882 y pasó a c1e­
I>pndpl' dr él, todn 1~1 do(·nrnpnta(·ión g'l1:lI'c1ac1a por los p."eriIJanos, tesando así 
su fUll('ión c1p dl'po"itarios. 

Es sahido quP PI1 la épo('a hispániea hubo ('n Cór~1oha ('uatro escribanía-o 
Se con.,·ena un ('onsi(l('rahle nú1l1pro de f'xpediente.s .1uc1i(·iales pn series casi 
(·ompldl1S. Hay PI1 ('!la" upa ,aliosa y amplia fuente c10cunlPntal para estudiar 
la yida Pl'onómil'a :: "Ol·ial a travé.-; de los pleitos ."ucl'sorio:" bienl's 1!l'I'Pllita­
Tio~, pl('ito~ c10tall'~, ('ohro:,; dl' pr.'os, ml'l'cpc1es de ti('ITa;;, cneomienc1as, compra 
y "\"Cut.a dl' til'lTa.', ~olnl'es y l'51,la \"e) S , (·('l\SO.' o hipotl'eas, (le;;alojo;;, inc1cmni­
zaeionps, Pie. 

Se pupc1p (Auc1iar tmnhipn la vida y el trato .'iocial pntre los conqui~tadores 
y los iíHlio" ]>Ipito..; ]>01 \i"lpll(·ias (' in.im'in". tutd:1S, .,pl'YJ(lumln·p", hay impor­
tantr;; clatos dPlllog'I'áfieos. gen'Calógico:" p;;;tac1ísticos. ete'. 

Para In historia l1e! (lpI'pC'ho hay ('!pllll'ntos importantp:: sobrl' proC'pelimirn­
íus juc1iei¡lle.< y sohre la apli(·ación del c1l'recho castdlano vigente. 

La" (,;'('rihanía.' están distribuídns clp la sigui¡ntp manrra: -:\" 1, 15.4-1882, 
580 l('gajos: X'¡ 2. 1:')81-1882, 234 legajo.,; '-:\' .. 3, lG70-18~2, 181 legajo-; 
?'IQ 4. }G00-1882, lG,s legajos. 

Hny tamhién una p,'l'ribnnÍa c1p erinlPn (1664-1882) ('on 450 lrgajos. Para 
los l'X]l('(lipntps dp la:, euatro eS('l'ihallía" existen Íudil'l'S manm('rito;; y uno mi­
mcogl'atindo. El índic'C l'stú dividido por escrihanía y ea(ln una ele éstas, por 
PI ol'lll'u all'ahét.i,·o c1d dPIlUlllC111lül'. Cada anotación contienl' además del 1l01l1-
hrp del demandantu, d dd tlcmanc1atlo, una brcvc int1ieH('ión eld contenido o 
('ama dd plpito, el año y la :,ig:nntura dpl lrga.io y pxppdiPllÍl'. La pserihnnÍ:l 
d~ ('rin1Pn c1isl'onr dl' un índíC'C' mann.~C'rito l'n un tomo (lG64-1905l. 

En p::ta sP('eión dphplllo.-; hm'er tOn~tnr la rica coleceión t:e protocolo." de 
('su-iballo.-. E,.; sabido la imlJOrtamin que tl'níall los eSl'l'ibanos en las ciuelade.­
alllcricanas. El mi"mo día (1(' la fl1nda(·jón (1" la ('iuelad c1r Córdoba (6-Y n­
] 573), ('1 fundador ,Jl'rónimo Luis (1p Cahrpra nombró en (·alidad c1e r __ crihano 
n FralH·i,.;co (k TO!Tl' . .;, ~. pI 30 dé' oduln'p dl'l mismo año a Alon,.;o Suárez de 
j:, Ciimanl eomo pS(Ál'ih,mo púhlil'O del núnH'ro. :~o se ('onSPIT:l 11 "ns protocolos. 

Es r('('i':;l1 ('on el p"¡'rihano púhli('() y d~ ('abilc1o -,J nan Pérez l\lontañés­
llomhrado PI lG dp marzo dp 1574 por PI nul'\'o gohprnac1ol' Gonzalo dc Alhrcn 
ae J\~·n(llOa quP C'1l1pipza la ;.:el'ip (le p;':l"ritUl'i.1~ p(ihlitons. nl1(Jtadn~~ ('11 (ll H\'~..::i..:­

hu :\'" 1 ~. ('(J!1,-Nyal1ns de una manera ha.-tuntp complpta. 

EstÍl (1l' IlIú,; !llsi-til' ";Ob1'P pI valor p::-:rraol'dinario que tirll?l1 e.<tas Iueutro; 
dUl'llllH'nlnlps IJara un l'stnc1io L1l' la ,-ida de ('sta:, reg'iOll('s en t0l1os ."us matiees: 
gcncalóg·iwii. ('(·onómic:o.-, soeial, drrnográfico;;, jurídico, cultural a tTa\'é., c1e 
lo:, cont1'8to, (1<> í"enta de biencs raíces y mneblps, dote'." permuta;::, cesiones, 
dOllfl(·iOIl(l:), 
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Archivos de la Unirersidad ;'I.Taciollol de Córdoba 

Entre los archivos de la Universidad, do,s son los que tienen espéi::ial im­
portancia y trascendencia para el e"tudio e investigación de la historia del 
dHecho: el general de la Uniyer"ic1ad (admini:itrativo e hist<írico) y el ar­
dúyo de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociale,~. 

A través del Archivo Gencral se puede seguir la vida dl' la Universidad 
en sus diver,sas etapas desde su fundación bajo los au.spicios del Obispo del 
Tucumán Fray Fel11ando Trejo y Sanabria (1613): La Universidad Je,'iuítica 
(1614-1767), del período franeistano (1767-1807),.y lh 17 nin'r.-idad Mayor de 
San Carlos con sus transformaciones posterioTe;:; hasta el presente. Hay dos 
(·atálogo;; publieado;; con 'el título: Archivo Gel1l'ra1. Colección de Documentos, 
t. 1" (10ll-1891) Y el 29 (lS92-Hn Ol. El tercero P.-;tú pn )l1'<,n.-a, 

Este archivo tiene especial interés paTa el estudio de la enseñanza de la 
Universidad; primpramcntp hasta 1701 en la" dos Facultades: La ll1l'nor o de 
Artl's y la mayor o dl' Teología, y a partir dl' 1791, la Facultad c1l' .Jurispru­
dencia. En el iiiglo XIX se ('1'('ar011 las Facultac1es c1e Ciencia~ Exadas, FÍ­
"icas y Naturale.~ y la de l\fec1itin<1. 

En cuanto al ArdlÍvo de la Facultad de DeredlO y Cipneias Soeiales 
(1871-1953) rstá encuadernado en 671 tomos. 

Otro nrc-Itivo t1l1iwr.~itario ru~'a pxistencia dehemos hacl'r con~tnr f''' d 
t1el Colegio Nacional de l\fon:,e1'l'at, funaado como convictorio por el Phro. 
Dr. Ign¡wio Dnartl' y Qni1'6.-: rn 1684 y l'l'conoeic1o por Rptll Céc1ula de 15 
de junio al' 1685. Es muy importante para el conocimiento del origen y com­
}Jortamiento de los antiguos convidores. 

Arclliro del Iu.'!tituto de Elitlldios Americallistas 

Es otro ardlivo dl'pl'ndirnte <1l' la Universidad Naeional, formado con el 
aceno do(:umental reunido por el historiador mon;;eñor Pahlo Cabrera. Tiene 
importante dorumcntación sohre a.suntos lingüísticos y l'tnográficos, sohre en­
eomil'lldas, pl('itos de indios, peticione", visita:"~ cte. Hay tamhién un material 
importante para un estudio económico a ü'avés de la posesión de la tierra, 
EWl'cede;:, capellanías, etc. En asuntos eclc.~iásticos hay material yalioso sobre 
oposicioncs, ü.,itas dioce;;!1l1as y reales cédulas sohre el gohicrno eclesiástico. 

ArchiL'o AI'!]uidiocesallo 

Este archivo tiene también mucha im}lortaMia como fuente documental 
}Jfil'n un l'.studio de la hi~toria del derecho, sohre t.odo en asuntos matrimol1iall's: 
juicios por esponsales, diyoreios y l1ulidac1l's de m.atúmonio, proelamas y dis­
pensa"" juieios ecll'siásticos y eriminales, dimisorias para recibir órc1enes, 
visitas canónicas, etc. 

Es un archivo muy rico y completo. Es muy antiguo. Recorc1emos que el 
Obispado del Tucumán fue erigido por Pío V en 1570 con sede en Santiago 
del Estero y trasladada a Córdoba en 1699. La Diócesis comprendía hasta 
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180í: Tmija, ;Jujuy, Salta, Tueumán, Catamarea, L'l Rioja, Santiago del 
Estero y Córdoba. 

Archieos lJiuniGÍpal 11 del CabilcZo Eclesiástico 

Son dos archivos que tienen también su importancia pam estos estudios, 
sobre todo el rico archivo municipal. Hay valiosos elementos de investigación. 

RDBEHTO 1. PEXA 

L\ EXSExAXZA DE LA HISTORIA .JURíDICA IXDIANA 

EN LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

1. Fil1alidad y contenido de la ensel1al1za histórico jurídica. 

En el plan de estudios de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales 
jwy dos cátec1ms que comprcnden se<:cioncs (kstinac1a,~ al derecho inc1iano: la 
<1l' historia del derecho, en el st'gundo año y la c1e hist.oria ele las instituciones 
política,,> y sociales de Chile, en el primero. La finalidad de esta enseñanza es 
perfettamente clara, la ele proporeionar a los estudiantes la perspectiva his­
tórica en su formación jurídica, la que es indispensable para evitar un an­
quilosamiento Tacionalista a que fácilmente puede conducir el estudio del de­
Techo positivo, en particular el contenido en viejos códigos obsoletos ante la 
Tealidad actual: obtener que en sus mentes se adentre la idea de que el derecho 
es un objeto histórico que, para ser valedero, debe ajustarse a la circUlL'3tancia. 
Como conseeuencia de lo anterior, el contenido de la enseñanza, vertido en los 
])l'ogramas oficiale.~, l'esponde a las preguntas ¿ cuál fue nuestro c1el'echo en el 
pasado 7, (~cómo ;;;e formó 7, 1 cómo fue variando? Para responder a e."os in­
terrogantes es indi'ipensable el de~a1Tollo de los tres sistemas jurídicos que 
forman nuestro pasado, con su continuidad y sus entrecruces: el derecho es­
pañol y, desde que Castilla existe, el castellano en part.icular; el derecho in­
diano, entendido en toda su amplitud, es decir el sistema normatiyo creado para 
las Indias, tanto desde la metrópoli como en eada una de las secciones de 
América, en nuestro caso en el reino de Chile, y no sólo en la forma de la ley, 
,ino que también en la creación jurisprudencial y consuetudinaria, a todo 10 
que podemos llamar-derecho indiano sU'ieto sellSt~ y además la presencia respe­
tada en cierta proporción de los sistemas jurídicos indígenas y la aplicación, 
tomo supletorio, del derecho c3..'5tellano. Por último, a partir de la indepen­
dencia, la historia del derecho nacional. 

:2. La cátedra de historia del derecho. 

En la reforma c1e los planes de est.udios ele la Facultad realizada en 1902, 
se estableció en vez de la cátedra ele derecho canónico, la de "historia general 
d!'l derecllO, especialmente en sus relaciones con el derecho chileno" y se 

~L __________________________ .......... 
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c1ii'puSO que la dil'taría d hasta entonces profrsor dr derecho canónico, .José 
Eduardo Fabres. En 1900 fue publicado el programa de la nueva cátedra. El 
conteniao ele P:'P progTama oficial, el título mismo ele la asignatura y",el hecho 
de que d autor de todo ello fue e! entonces rector de la Universidad Valentín 
Letelier, muestra la tenelencia, el sociologismo positivista, bajo la cual nació. 
EfE'ctÍ\amente el programa, c1iyidido en dieciocho capít.ulos, comprendía las más 
disp01ó;;as matprias: ;;ólo en pI capítulo XVII, hajo -el epígrafe de "derecho es­
pañol" aparel'Ían algunas n1C'neiones a fuentes jurídicas indianas. La realidad 
]el rjercicio de la eátedra, mientras la despmpeñó Fabres, hasta 1912, fue una 
continuidad del tratamiento de! clrrecho canónico, como clrrecho positivo, con 
un pequeño agrrgado qu-e se estudiaba por"-c11l1opú;;culo cuyo autor era el pro­
fesor dp la Universidad Católica de Chile, Carlos Silva Cot.apos, e! que, en 
('uarPllta y cuatro páginas impresas desarrollaba en diez capítulos, un pa­
norama histórico, muy aceptahlr, de la historia elel derecho español, ron in­
clusión de algunas mc-ncionrs de las furnta, indiana.,. El sucr.,;or de Fabres en 
la cátedra, Arturo San Cri"tóbal (1012-1916) c1io a la enseñanza un giro clis­
tinto, qur conocemO.'i a trayés de su libro de texto (Santiago, 1910, 207 pág",). 
en que, teniendo como hasr siempre los planteamientos ele los esquemas ele 
evolución dl' lo;; po;;iti\"istas, aparece ya el tratamiento, aunque en pequeña 
escala, c1(' tema.' c1r ckreeIJo indiano, incluso ele instituciones canónicas inelia­
ó1as. A San Cristóbal lo reemplazó .Juan Antonio IribalTrn, que desemprñó 
la eMpdra por largos años hasta su jubilación en 1954; ele formación netamente 
positivista, como discípulo dilecto ele Letelier, pero que, manteniendo sus puntos 
al' Yi~ta, c1io cahida a alguno>, planteamientos mod0rnos al dividir su mrso \'11 

(los sreeio!lrs separadas que titulaba "sociología jurídica" e "historia dl' la 
ll'gislaeión". La lucha contra el sociologismo, la comienza un lluevo profe,or, 
(¡ue 0S dl>signado "0n 1932, eOl11o paralelo de Iriharren. Es Aníbal Baseuiíán 
YaW¡'s, qur ;;e hahía formado en España como discípulo de Rafael Altamira, 
de Galo Sám')¡rz :: c1l' Romáll Riaza. El trae a nuestra Facultacl los conceptos 
:llOclemos (k la materia y da un conte-nido apropiado a la ensriíanza. Esto i'e 
aclvierte pn la rrdacción, en lf)34, de un ¡AleYO programa oficial cuyo contenido 
e" nna transa(>(>ióll: l'natro de sus nuev(> capítulos rstán destinados a los sis­
tl'lllas j\1l'í(li~o>~ ('~pañol. incloall1(>ricano, hispanoamericano (indiano) y l"hi­
l('no; otros ('natro eontirnrll materias ajcnas a nuestro pai'aelo jurídico y t-emas 
:le introducción con fuerte acento positiyista, y uno final rstú cle:;t.illado al 
derecho canónieo po."itiyo. En 1948 i'e creó una tnePTa cátedra, para la que ."r 
,lrsignó a Alamiro elp Ayila l\Iartd, discípulo de Bascuñán: entre tanto éstl' 
hahía dado a sn pl1sriíanza un contenido directamente rncaminaclo a presentar 
[-1 pa.,atlo jurídico chileno sin prejuicios de escuela. En 1949 se aprobó por 
ia Fac"ulblc1 r! programa vigentc, que excluyó toelas las materias ajenas a lrt 
finnlitlnc1 rormatiya c1r la enseñanza y a lo que rne rll la realidad lllle-tro 
j}R..sado jurídico. Ho~" t1ía esa r5 la orientación clr las cátedras que son clesem­
lwiíac1¡¡:, por los profesorrs Alamiro de A ,ila Martel, ,T "ime Eyzaguirrr Gu­
tiérrpz y l\Ianud Salyat l\Ionguillot. La enseñanza 5-e vierte en cinco lecciones 
rOl' srmana; los alumno:; están sometidos a tres pruehas en d año, cuyas 
calificaciolw:; dctrrmin::m ~i tirn-ell c1ereeho o no a rendir d examen oral ele 
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fin de c-ur.<o. "C"ll grupo dp alumnos, elr las diH'l':ias eátptlras complementan su 
formación con tarea activa en un seminario de investjgación sobre un tema 
J;Uonográfico: en 1966 se han realizado cinco de esos seminarios con i~~ con­
currencia de cerca de cien estudiantes. Ellos versaron sobre: la encomienda 
indiana, la probidad funcionaria en el pcríodo indiano, proyecciones del 
juicio de residencia indiano en el período patrio, las "leyes de Burgos", y 
organización administrativa de Chile Cl! 1810. Los tuvieron a su cargo miem­
bros del personal del Seminario de Hi.'3toria y Filosofía del Derecho. 

3. La cátedm de historia constituciol/al de Chilcy su '(ranstannación. 

En 1938 se incorporó al plan de estudios de la Facultad, en d primer año, 
la cátedra de historia const.itucional de Chile y se encargó su de;;empeño a los 
profesores Guillermo Feliú Cruz y Eugcnio Pereira Salas. El programa con­
templaba un capítulo ;;obre temas de derecho público indiano, centrado en 
el siglo XVIII. Este año de 1966, esa cátedra se transformó en la de historia 
de las instituciones políticas y sociales de Chile y el primer capítulo de su 
programa se titula "La época de la colonización española (1540-1810) ", sus 
apartados se refieren al "medio geográfico y los element.os raciales", a la 
"organización política y administrativa (gobierno metropolitano y territorial, 
cabildos)"; a "la sociedad (clases, encomiendas, régimen del trabajo); a la 
"pstrudura pC'onómica (propiedad ti'rritorial, mayorazgos, economía privada 
y pública)" y a "la cultura (educación)". Profesan esa cátedra, C01110 ordina­
rios, los profesores Jaime Eyzaguirre Gutiérrez, Belisario Prats González y 
J nIio Heise González y como extraordinario Fernando Campos Harriet. Vale 
la pena llamar la atentión aterca del nuevo método en la enseñanza que se ha 
puesto en práctica por la Facultad en 1966, comenzando por aplicarse al 
primer año. El consiste en una división de las obligaciones de los alumnos: de 
una parte deben asistir a lecciones magistrales, con sus respectivas pruebas 
de aprovechamiento, al modo tradicional, y de otra deben participar activa­
mente en seminarios, clínicas jurídicas, controlps de lecturas y otras pruebas 
útiles para una formación más intensa. En cada cátedra se ha creado un 
grupo docente, bajo la dirección de un profesor ordinario. En la cátedra de 
historia de las instituciones políticas y sociales de Chile, jefe de cuyo grupo 
PS el profesor Jaime Eyzaguirre Gutiérrpz, algunos seminarios han versado 
sobre temas indianos. 

ALAMIRO DE A VILA MARTEL 

FUE~TES DOCUll'I:ENTALES PARA EL ESTUDIO DEL 

DERECHO INDIA~O EN CHILE 

A pesar de la guerra de Arauco y de las frecuentes destrucciones debidas 
a inundaciones y terremotos, Clúle tiene la suerte de conservar en nna pro­
porción muy grande sus archivos indianos, los que, en general, están bien 
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mantenid0i3 y catalogados. A continuación va una noticia sumaria de esos re­
positorios y de las fuentes publicadas. 

A. Acervos documel1tales 

! Colecciones que se COl1servan en el Archivo Nacional. 

1) Archivo ele la Real Audiencia de Sa-ntiago. Está compuesto en total 
de 7.810 piezas que constan del catálogo impreso. Comprende la document.ación 
de este tribunal desde septiembre de ],9.09 hasta pri.ncipios de 1817; el grueso 
de ella lo forman los expedientes judiciaI¡úi"sobre materias de competencia de la 
Audiencia. Uno de los más importantes cedularios que se conservan está en 
este archivo. El catálogo está impreso: Catálogo del Archivo de la Real Audien­
cia de Santiago, Santiago, Archivo Nacional, cuatro tomos, 1898, 1903, 1911 Y 
1942. 

2) Archivo de la Capital1íc! Gel1eral. Comprende 1036 volúmenes que con­
tienen aproximadamente 18.000 documentos de diversos tipos del período in­
diano. Básicamente está compuesto por causas particulares, expedientes admi­
nistrativos y correspondencia oficial. Destaca por su importancia la serie de 
58 volúmenes de cédulas y reales órdenes. Para su consulta se cuenta con un 
índice elaborado por José Toribio :CIfedina: Indice de los documentos existentes 
en el archivo del Ministerio de lo Interior, Santiago, Imprenta. de la República, 
1884. 

3) Archivo de la Contaclul'Ía :iJIayor. Consta de aproximadamente 8.200 
volúmenes que han sido clasificados l)arcialmente. Los documentos clasificados 
("stán separados en tres series: P serie, que comprende 4.827 vollunenes y 2' 
serie y serie suplementaria, que cn conjunto alcanzan a 3.318 tomos. Cronoló­
gicamente este archivo abarca los siglos XVI a XIX inclusive y contiene toda 
la documentación de las rentas reales, la. financiera de los establecimientos de 
heneficencia., en fOl1na completa la. de algunos organismos indianos como la 
Casa de Moneda y toda. la cOlTespondiente a las relaciones financieras de las 
distintas instituciones indianas con la Contaduría :Mayor. Este último aspecto 
('s de gran importancia pues la. precisión y detalle de los expedientes pelwite 
reconstruir con sus datos lagunas existentes en otTos archivos. Cabe destacar en 
la 2' serie la. exist.encia de un cedulario. Es necesario adv€liir que en ciertos 
('asos, especialmente en la P serie, la documentación suelc encontrarse dispersa 
por descuido de los encuademadores. 

La. clasificación de la l' serie es obra de Teresa Esterio y para su consulta 
se puede acudir a la reseña. que acerca. de este archivo publicó en: RelJista 
chilena de Historia del Derecho, n" 1, 1959, p. 36 a 50; la. de la. 2' serie y ele la. 
serie suplementaria. fue ejecutada por el Centro, de Historia. de América de la 
Universidad de Chile; esa guía no ha sido publicada pero es posible consul­
tarla en un ejemplar mecanografiado, existente en el Archivo Nacional. Falta 
por hacer una. catalogación detallada. 

4) Archivo de Escribanos. Todos los protocolos notariales del país que 
tengan ochenta años ingresan al Archivo Nacional. Por este motivo todos los 

-
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del período indiano están allí. Cuentan con catálogo publicado los 955 volú­
menes de lJrotocolos de los escribanos de Santiago desde el siglo XVI hasta. 
1800: Guía para la conS1llta ele/. Archivo de Escribanos, Santiago, Al"Cllivo Na­
óonal, 3 volúmenes, 1913, 1927, 1930. También hay catálogo publicado de los 
doclUllent.os de ciertos escribanos del sur: Indice de los protocolos notariales 
:Ze Yaldivia, loff Unión, Osomo y Calbuco y alcabala. de Chiloé, Salltiago, Archivo 
Nacional, 1929. Además de la dOClUl1entación mencionada, en el Archiyo Na­
('ional se COllsnva la correspondiente a los e:ocribanos de los siguientes lugares: 
Valparalso, Arica, Casablanca, Cauquenes, Chillán, Combarbalá, Concepción, 
Coronel, Curicó, Illapel, La Serena, Linares,Los Ande~, Los Angele.~, l\Ielipilla, 
OvalIe, Parral, Petorca, Pucharay, Quillota, Quirigüe, Rancagua, Rengo, San 
Bernardo, San Carlos, San Felipe Taena, Talcll, Tarapacá, Tomé, Vallenar, 
Vicuña y Yumbel, la que no cuenta con Índice o catálogo sino únicamente con 
inventarios para el uso del personal del Archivo. 

5) Archivos de los cabildos. En el Archivo Nacional existe documentación 
de los cabildos de Concepción, La Serena, Quillota, San Felipe y Talca, además 
de la del de Santiago, 82 volúmenes que incluyen las actas, parte de las cuales 
0(' encuentran publicadas según se señala más adelant.e. N o están catalogados 
('01l10 tmnpoto lo p~tá pI resto de los al'(~hivo;; de <,abilc1os antes mencionados 
("Oll excepción de los de San Felipe y La SeTena, cuyos catálogos son de rela­
tiva utilidad debido a que la ubicación que en ellos se indica 110 corresponde 
a la que tienen los documentos en la actualidad: Indice del Archivo del Cabildo 
de La Serena, por J. E. Peña Villalón, Anales ele la. Uni'l-'e¡'sielael, tomo CIV,. 
Santiago, 1899; e Indice razonado del Archivo eleT Cabildo de San Felipe, Ana-
7es de la Universidad, tomo CVII, Santiago, 1900. 

ei) Archieo Fondo Antiguo. Esta colección cuyo origen es la sección de 
manuscritos de la Biblioteca Nacional, contiene doclIDlentos de variadas ma­
tl'l'iaoi, reunidas en 1340 volúmenes, Para su consulta se cuenta con UIl Índice no 
publicado que fue elaborado en el Archivo en 1936: Indice de la Colección' 
F onclo A.I/tiguo, y con el Inventario ele la Colecciólb Fondo Antiguo en el A/'­
chino Naciollal de Santiago de Chile, Cambridge, ::\fassachussetts, I-Iarvarcl Uni­
Yersity Press, 1938. 

7) Archivo FOl/do Varios. Comprende alrededor de 900 volúmenes de ma­
terial muy desparejo, entre el que se cuentan numerosos documentos indianos. 
Exist.e puhlicado un catálogo alfabético de nombres de personas y de asuntos: 
Catálogo Fondo Varios, Santiago, Archivo Nacional, 1952. 

8) Arc7zivo de-Ya Universidad de San Felipe. Comprende 27 volúmenes de 
(loeul1wntos universitarios desde el año 1733 haBta 1846 que reyisten gran im­
portancia para el conocimiento del estado de los estudios de derecho en el siglo 
XVIII y comienzos del XIX. Está publicado el Libro índice de los libros de 
matricula, de acuerdos, ele exámenes y de colocación de graelo()s, 8drntia,go, Im­
prenta Cervantes, 1898 (por un orden alfabético de nombres y asuntos). 

9) Archivo Eyzaguirre. Cerca de 50 volúmenes forman este archivo legado 
al Estado por quién lo fOTIllÓ pacientemente. Existe publicado un Índice al­
fabético: Catálogo de la colección (le 1ntNlu.sc·ritos de D. José Ignacio Víctor 

Eyzaguirre, Santiago, Archivo Nacional, 1944. 
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10) Archit·o de jesuíta" del imperio espwiol. Se eompone en total de 453 
volúmenes COIl documentación de los jeslútas de Chile, Argentina, Bogotá, 
Bolivia, jIpxico, Perú, Quito, VpIlpzuela y Filipinas. D-el total, 13-r~'0IúmPI1(", 
eorresponc1en a los jesnítas dl' Chile y abarcan pi período comprendido entrr 
los años 162-5 a 1814. Esta parte del archivo ClH'nta con un eatálogo puhlieado 
que es obra de J. Manuel Frontaura y Arana: Catálo.l]o de los nWlluscrito" re­
lativos (( los antiguos :iesuítas de Chile que se custodi((u en la Biblioteca Nacio­
nal. Santiago, Imprenta El'cilla, 1891. 

11) ArchiL'O judicial. En este archivo se COIl.';prvan los expedipntps ele la~ . 
causas civiles, criminales y militarps del período indiano tanto de Santiago 
como de provincia". Hay catálogo úni¿iúl1cnté de l~s juicios civilt's seguido:; 
en Santiago: J\Iuñoz O., Carlos: Indice del Archi¡;o Judicial del departamento 
ele Santiago de Chile, Sl~ntiago, 1887·1908, tomos I a III y apénditl's 1 a 'VIII. 
Respecto a los demás fondos hay inventarios mecanografiados en el Archivo. 

12) Archivo del Tribunal del Consulado. Pl'queña colección eompupsta 
,le 52 volúmenes, la mayor parte de ellos sin elasificar ni numerar. Contiene 
la documentación correspondirnte al consulado chileno desde 1795 hasta 1836 
y alguna anterior a la pl'impra fecha señalada: c1esde 16J8, Telatinl a la di­
putación de comercio. Yarios volúmenes correspondientes al archivo de p;;ta 
institución se encuentran equivoeadament.e incluídos en otros fondos. Para 
su consulta sólo se cuenta con un inYentario parcial publieado en: Riveaux 
Villalobos, Sergio: La justitia comercial en el Reino d9 Chile .• Santiago, Es­
tndios de Historia del Del'pt]¡o Chileno n" 4, Unin r.-ic1ad Católita dl' Chill'. 
1956, págs. 50 a 53. 

13) Archit'o Gay . Morla Fieuña. La parte correspondiente al archivo 
Gay, 133 volúmene.-.;, tipne catálogo publicado: Calcíloqo del Archiw de Clalldio 
Gay, Santiago, Archivo Xal·ional, 1963. El resto, arc'hivo MorIa Yimña, fue 
catalogado por J\Iar("plo Canuagnani y PI catálogo ';l'rá pnblitado ('n un futuro 
('ereano. 

14) Archiw eH Tribunal de 'JIinería. Lo forman 15 volúmenps sin cata­
logar que contienen la documpntación de este organismo desde 1773 hasta 1840. 

15) Archiw ele la IlIql1isieión. Componen este fondo 515 tomos de dom­
mentos relativos al comi:iariato del Santo Oficio de la Inquisición en Chile 
que abarcan PI período comprendido pntre los años 1572 hasta 1823. De este 
archivo sólo pxiste un inventario. 

16) Archivo 'Vielal Gonnaz. Consta de 19 volúmenes en los que se pn­
cuentra material del período indiano. Tiene índice. 

17) Archivo Vicuña Mackenna. Entre los 336 volúmenes de c1ocumrntos 
conservados en esta sección hay numerosos manuscritos del período indiano, 
incluso reales cédulas. Está publicado el Catálogo de la biblioteca i manus­
critos de D. Benjamín Vicuña l'Ylackenna, SantiagQ, Imprenta Cervantes, 1886. 
Además de esta sección del fondo que reseñamos, el Archivo Nacional custodia 
la correspondencia de Vicuña J\Iackenna que no está eatalogada. 

18) Copias de documentos de archivos espajíoles. Archivo de Simallcas. 
Este fondo está constituíc1o por 31 volúmenes de documentos cuyas fechas van 
desde 1539 hasta 1797. No tiene catálogo. 
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A rchi ca ele Jndias. Igual que la anterior ('sta seri(', 31 tomos, e.-tú formada 
)Jor tOpia.'i del Archivo de Indias de Sevilla. del año 1570 hasta 1799. Tampoco 
"U('nta con catálogo. 

lB) Lo,; fondo.s que ,.;(' reseñan ahora son todos de menos volumen y nin­
guno de ellos se encuentra tatalogac1o, disponiéndose para su consulta y ubica­
(·ión solamente con los inwntarios confeccionados por el personal del Archivo. 
Po,.;iblemente cuando se haga su catalogación varios de ellos :3erún ahsol'hidos 
1101' alguno de los fOl1l10ii de mayor importancia. 

Arehiws del Tribunal de Cuentas. Existen 22 volúmenes con informes de 
e.,ta instit.ución que van desde el año 1743.hasta. 1885. Además, hay 12 volú­
lllPlWS qnp ('onti('lH'n c1ol'umentos relaeionndo;,; con el trúmite de toma de razón 
P!I pI l)('rÍodo eOlllprelldido ('ntre los años 1760 y 1838. 

Arr-ltiCII de ro P(l/'/'o(/1lia de Bel';)I. Estú form:H1o por 11 tomos (lp docu­
ll1Pnta(·ión parroquial. 

('{jl/rictoríos .IJ Seminarios. Consta dI' 7 volúlll('nes con papeles del Con­
vidorio Carolino, del de San Franci.~co .Javier y otros. 

COlltaduría Jlayor. Son 42 volúmenes cont('nielldo la documentación de 
toma dr. razón de la Contaduría Mayor, ~iendo la fecha inicial 1769. 

Cajas reales iJ biel/es de difuntos_ 9 volúmelle~. 

Real Hacienda. Papeles diversos de la Real Haei('nda cuyas fecllas abar­
(':1ll d('."c1p 1712 hast.a 1812 contenidos en 8 yoIÍlmene.'. Además, Decretos, co­
n-espo//r!c//fia, iuformc,' de .1obierllo /1 7/f/:;;iel1rla I{ .,eC¡!ekt/'08_ 11 Yolú!l1Pues. 

S('rie de reales cpdlllas desde ('] año 160!} hast.a 1824 eoutenidas en 12 
tomos. Tamhién 19 yohín1Pu('s con l'rale.~ provisionrs eorrespondientrs a los 
¡>ño~ 16J1 a 1781. 

ILColecciouc .. < IJlle se conservan ~¡¡. secciones de la BiMio/cea Nacir)lwl. 

1) CulecciólI de dOClll1l1!lItO¡; inédito" })a/'(/ la historia de Chile desde el 
/'iaje de Jla.wlilrllle:; h((s/a /a batalla de Jlaipo. (1:)18-1818). E,¡tp importante 
fondo dOn1l11(>lltal, formado ]l0r .José TOl'ihio ::\Iedilla, .':p ('ompone de copias ob­
tpnida_'i ('11 lo," anhivos de Indias dr Sevilla y de Simanr-n:,; y de un aprrciable 
volumpll de dOl'lll11<'ntos originales. Aeen'a de la parte de este arehivo que se 
f'llC:lH'ntra publi'·ail;¡ 110"; j'(·rpl':Il10,'; <'n la Si,(-(·i6n B (1<, <,sta lloti(·ia_ Físi('¡jmrnte 
(·.4<, t'onc1o s<' lllantirl1c rn la Sala ::\íedina i1<' la Biblioteca X aeional y cuenta 
(',011 d "iguirllte Índice: ('a/álorlo breve de la biblioteca americana que obseql!ic~ 
(( la Naciollul de 8allti((rl0 Jo"P Toribio Jledil/((. Tomo preliminar: JI/dice de 
/(! colección de cZowmcllto8 inéditos ]Ja/'(( la historia de Chile, Santiago, 1930. 
DOC1l1nnlto~ inéditos ]Jara la historia de Chile, tomo I: Santjago, 1928, tomo 
II: Santiago, 1930, tomo III, dOl:umento;; originali's': Santiago, 1929, tomo IV: 
Santiago, 19:)1. 

2) ColeeóólI de don Diego Barros Aral/a. Se conserva este fondo en la 
Sala Barros Arana de la Bibliotera Nacional y no cuenta con Índice impl'E'so, 
lJi'ro sí ton un bien organizado fichero. 
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IIr. Otros fondos docnmentales. 

1) Archivos parroquiales. En el territorio nacional hay 72 palToquGis que 
conservan documentación ant.erior a 1800. El más antiguo de los libros con.ser­
vados es ('1 nQ 1 de bautizo:> y matrimonios de la parroquia c1pl Sagrario de San­
tiago, que se inicia en 1584. Estos fondos parroquiales contienen los libros de 
bautizos, matrimonios, confirmaciones, defuncione,~, parte de los de cuentas 
de fábricas y en ciertas parroquias los llamados libros del colector que dan 
t,=stimonio de los entelTamientos efectuados allí. El Instit.uto Crescente ElTá­
zuriz de la Universidad Católica de Val paraíso ha iniciádo la tarea de fichar 
las partidas sacramentales de estos archivos y en el desempeño de esa labor ha 
alcanzado ya a confeccionan 100.000 fichas. Nuestro Seminario conserva, tam­
bién una pequeña colección dc fichas de las partidas de bautizos de la Parro­
quia de Santa Ana de Santiago. 

2) Archivo del ArzobislJado de Santiago. Est.e archivo contiene abundante 
material del período indiano relativo a la Iglesia, pero desgraciadamente, no 
se lo ha organizado en forma científica lo que, unido a la falta de un catálogo 
sistemático, dificulta enOIn1Cmente su consulta. ExÍi;ten algunos índices manus­
eritos del siglo pasado que prestan cierta utilidad. Parte de este fondo ha sido 
publicado por Elías Lizana como se infoInm más adelante. 

3) Archivos conventuales. Existen fondos documentales, de diver.3a impor­
tancia 'Cn cuanto a su VOIUllWll, ('11 los ('onventos de dominito:i, agustinos, fran­
ciscanos y mercedarios. Entre e,;tos papeles pr('sentan especial interés los libros 
de censos y los de cuentas de los respectivos (·onventos. Los últimos han estado 
siendo aprovechados precisamente en nuestro sminario para trabajos de ill­
vestigarión sobre precios y costo de la vida en Chile indiano. 

B. P/U'lItCS ]Jublicadas 

l. Las grandes colecciones documentales. 

1) Colección de historiadores ele Chile.1J documentos l'elatiros a la histor!r! 
nacional) Santiago, varios editores e imprentas, 1861-1948, LI volúmenes. La 
compilación estuvo a cargo de Domingo Arteaga Alemparte, Diego Barros 
Arana, José Toribio Mrdina y, en la act.ualidad, de la Sociedad chilena de 
Historia y Geografía. Entre los documentos publicados destacan los tomos 
dedicados a reproducir las actas dl'! Cabildo de Santiago y los dos que con­
tienen las mensuras de Ginés de Lillo. Además se contienen las cartas de Pedro 
de Valdivia al rey y los textos de los más de los croni;;tas indianos rdativo,; 
a Chile. 

2) Colección de documentos inéditos para la 7lÍstoria de Chile descle el 
via}e de JJ[aga1Zanes hasta la batalla de JJ[aipo (1518-1818), ohra de .Tosé To­
ribio Medina. Se publicaron 30 volúmenes desde 1888 a 1902. Está en actual 
impresión una segunda serie, a cargo del "Fondo Medina", de ella han apare­
cido cuatro volúmenes. 

3) Colección de documentos históricos recopilados del archivo del Ll/',w­
liispado ele Santiago) por Elías Lizana y Pablo Maulén, Santiago, cuatro YO-

• 
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!ÚIDenes publicados entre 1919 y 1921. El tomo 1 contiene cartas de los obispos 

chilenos al rey entre 1664 y 1814. Los tres restantes son de cedulario -único 

chileno publicado- con cédulas desde 1548 hasta 1720. 

4) Colección de historiadores i de elocwmentos 1·elativos a lc~jndependen­

da de Chile, Santiago, varios editores, 40 volúmenes publicados entre 1901 y 

1954. La publicación fue iniciada por Enrique 1>1atta Vial y la continuó hasta 

el tomo 14, luego dirigieron la obm Tomá" Thayer Ojeda, :Moisés Vargas, 

Miguel Varas y actualmente Guillermo Feliú Cmz. Contiene los procesos 

contra Tomás de Figueroa y el que se siguió a Ovalle, Rojas y Vera, la crónica 

de ~1ario Torrente y en general documentos históricos desde los años 1808 a 

1830. 

11. Reeistas que publican docucmentos. 

1) Revista chilena de Historia y Geografía. Han aparecido 133 números 

desde 1911 hasta 1965. Publica cOITipntemente documentos; podemos mencio­

nar entre ellos los relativos a Pedro de Valdivia, del P. Barriga; a la enco­

mienda en Chile, de Mario Góngora; el censo del Obispado de Concepción. 

2) Revista chilena ele Historia del. Derecho. Han aparecido tres números 

desde 1959 y está en prensa el cuarto. Tiene una seceión especial de documen­

tos la que, gpneralmente, esítl dedicada al derecho indiano. 

3) Boletín de la Academia chilena de la Histol·ia. Publicada por la Aca­

demia. Suelen aparecer en ella documentos de interés para el derecho indiano. 

4) Boletín del Seminario de Derecho Público. Fundado por Aníbal Bas· 

l'uñau apareció entre 1932 y 1951. Hay documentos publicados como el baudo 

del virrey del Perú Agustín de Jáuregui sobre penalidad del juego (nQ 5), otro 

titulado: Notas para la crónica social ele la colonia, publicado por Jaime Eyza­

guirre (nQ 6). 
5) Historia. Publicación del Instituto de Hist.oria de la. Universidad Ca­

tólica de Chile. Han aparecido 4 nluneros, el primero se imprimió en 1961. 

Tiene una sección dedicada a la publicación de documentos entre los que hay 

del período indiano como el Síuodo diocesano de Santiago de Chile celebrado 

<>n 1626, publicado por Fr. Carlos Oviedo Cavada. 

III. Otras publicaciones documentales. 

1) Alvaro Jarn: Fuentes lwT(I lcl historia del trabajo en el rpillo de Chile, 

Legislación, tomo 1, Universidad de Chile, Centro de Investigaciones de Histo­

ria American.'l,_ Santiago, 1965. 

2) .Taime Eyzaguirre: Fuentes para. la 71istO)·ia del derecho chileno, San­

tiago, 1952. 
3) Claudio Gay: Historia física y política c1e Chile. Documentos, tomos 1 

y II, Parb 1846-1852, documentos de los siglos XVI y xvn rpferf>nte.<; a 

ChilE'. 
4) ESC1·itos de Manuel de Salas y documentos relativos a él y a sIr familia. 

Santiago, 1910-1914, tres volúmenes, documentos sobre el consulado y la or­

ganización educacional. 
5) Las obras de José Toribio Medina sobre la Inquisición en las diversas 
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partes de América y Filipinas que hacen diez volúmenes, reproducen documen­
ios copiados o extractados del Archivo de Simancas; las de Domingo Amuná­
trgui Solar: El Ca,bildo de La Serena (1678-1800), Santiago, 1928; El Ca­
bildo de COllcepción (1782-1818), Santiago, 1930 y Miguel Luis Amunátegui: 
FI Cabildo de Sautiago desde 1573 hasta 1581, Santiago, 1890, eontiruen es­
trados de las aetas en esos períodos. Medina en sus bibliografías sobre las 
producciones de la imprenta en las diversas partes de América y Filipinas, en 
la Biblioteca Hispa/lO Americana y en la Biblioteca Hispano Chilena) y Luis 
3fontt en Bibliografía chilena) reproducen o mencionan documento.s de interés 
sobre todo el período indiano. 

..ALA:MlRO'DE .\.VILA 3fARTETJ 

3IARÍA ANGÉLICA FIGUERO,\ QnXTERO 

EL SEMINARIO DE HISTORIA Y FILOSOFIA DEL DERECHO 

Y EL DERECHO INDIANO 

1. Reseña histórica. 

En 1918, don Enrique l\fatta Vial fue designado primer director del Se­
minario de Der¡>cho Público de la Escuela de Derecho de Santiago_ Ent.re los 
ramos de ese Instituto estaba la historia del derecho. Después de un lapso en 
que el Seminario no funcionó, en el año 1930 fue reabierto bajo la dirección del 
profesor Aníbal Bascuñáii, llegado recientemente de España, país en el que 
había seguido cursos con el mae.stro Rafael Altamira. La especialización del 
1 'l'ofe,ol' Bascuñáu. orientada a la propedéutica de la historia del dereeho. al 
ejercicio de eiita cátedra y a inve.~tigar en esta materia, resultó de mucho be­
lIpficio para e! progreso de ('.-'ta eien(·ia en Chile. Como una de las mayores 
virtudes de estp profesor fue la de drspertar entu,"iasmo entre SUii alumnos; 
~)ronto consiguió seguic1ore.s que primero colaboraron con él y más tarde con­
tinuaron trabajando por :m cuenta. La historia del derecho resultó, entonces, 
una de las materias preferidas del Seminario de Derecho Público y, dentro de 
la historia jurídica destacó la preocupación por el derecho indiano, impulsán­
do"e la búsqueda de documentos en archivos y uwjorándose notalJlemente la 
téenica de la investigación. 

El órgano ele publicidad del Seminario fue el Boletín del Seminario de 
Derecho Público) fundado por el profesor Ba"cuñan en 1933 y que continuó 
apareciendo hasta el año 1951. En el Boletín se publiearon los primeros ensayos 
llistórico-jurídicos de los actuales profesores de historia del derecho de nucstra 
Faeultad. También plH'den leerse en sus páginas trabajos de los alumnos y 
otl"O.'i que c1emue.stran la indinaeión a que se ha heeho refprenf'ia. 

En el año 1941, con motivo de! II Congreso de Criminología, el Seminario 
realizó un aporte que consistió en la publicación de unas Notas para el estudio 
de la crilnil1ologi{(¡ y la pcuología ell Chile coldllla! (1673-1816), en las quP, por 
primera vez, se aproveclló el material que íiC consrrva en nuestros archi\"o.~ ju-
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diciales con fines estadísticos y de comprobación del alcance del arbitrio ju­
dicial. En las N atas se reproduce un expediente modelo y se hace referencia 
extraeíada y anotada de veintitre,; procesos más. El miomo año 1941yieron la 
luz varias monografías sobre derecho indiano elaborados en el Semimrrio, que 
fueron precedidas por El Cabildo en Chile colonial, de Julio Alemparte Ro­
bles. En los años que siguieron a 1!:l-U continuaron publicándose monografías 
indiani,;tas, tomo ~e puede comprobar con la leetura de la lista que ;se in­
::('rta al final. 

Al renunciar el profesor Rascuñán a su rargo d(' Dil"l:'dor (lel Srmi11ario dp 
Derrrho Público, fue designado Alamiro de Axila Martel, tamhién hi;storiador 
drl derecho, por lo que se siguió practicando esta disciplina con la misma in­
t('nsidad. En Hl53 se creó PI Seminario d(' Historia:: Filo;<ofÍa rlel derecho, a 
cargo tamhién del profesor Avila, por lo que puede afirmarse que no ha habido 
;:;olm·ión de continuidad desde el año 1930 hast.a hoy en las actividades históri­
<'0-juríc1icas desarrolladas por el primitivo Seminario ele Derecho Público, elel 
que sr segregó el nuestro. 

2. Los actua7es tenms de ún;estigacirín. 

El año 1958 se organizaron las inve5tigaciones del Seminario dentro de 
planes colectivos, entre los que, la mayoría versa .~obre derecho indiano. Los 
candidatos a licenciado ejecutan búsquedas en los archivos o elahoran mono­
grafías en la parcela ele investigación que 5e les designa. En graelo menor, :,;e 
rnearga a alumnos del curso ele historia del derecho, copiar paleográfieamente 
dO('unlPntos del Al"ehiyo ele la Capit.anÍa o de la Audirncia, fichar yolúmenes 
dd Anhivo de la Contaduría Mayor o se les envía a las parroquias a ohteuer 
datos e"tadí.~ticos de 105 registros que en ella.~ se C"On"erval1. En grado mayor, 
los eal1dielatos a licenciado cumplen su trámite preparando coleccione" de 
iuent!';; del derecho chilello: eéc1ulas dirigidas a Chile, handos de los goherna­
dores y Autos Acordados dI' la Real AuclieJ1(·ia, todo con la int('nción ele fa­
(·ilitar futuro:,; trabajos poniendo al alcan('(' de 105 investigadore..'; el mayor 
a('ervo document.al posible. 

DI' estr modo :,;e han compulsado cerea de tres mil pro('esos criminales en 
d tema Derecho pellalindiano JI sn .i11l-ispruüellcia c7tilella, intervinienelo en 
ello diez egresaelo:;, cada uno de (']]os n cargo de un delito o grupo ele delitos 
afines. Este trabajo está concluído y queela por hacer sólo una refundición ele 
la parte general -=C¡ue e5tnelia las características dr la época de cada. delito 
o grupo de ellos- y de los datos estadísticos. Se calcula que dentro ele dos 
años pI Seminario concluirá su labor y 51' dará a las pr('nsa", en un volunwn de 
:']]"pdedor de trescientas páginas, e] rp.'3ultado obtenido. 

Preocupa también al Seminario el examen de 'la eeonomÍa chilPI1a inclia­
na, propósito que se pretende cumplir desde los dos asped.o5: el institucio~ 

nal, que comprende el estudio de los organismos que tuvieron que ver con 
d de..'iarolIo económico y el fumional, trachwido en el estudio de los Índices 
de sueldos, precios y costo de la vida. 
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Entre los planes proyectados figura. también una serie de estudios institu­
cionales que comprende la organización de la iglesia, de los tribunales espe­
ciales, de la audiencia, la labor de los gobernadores y otros de esta ~aturaleza. 

El Seminario está empeñado actualmente en cuatro investigaciones colec­
tivas sobre temas indianos: 

l. Derecho penal indiano y su. jurispnu:lencia chilena. Esta investigación, 
cuyo propósito, repetimos, es el estudio directo en los procesos de la forma 
cómo se aplieaba el derecho en Chile indiano y para ello contrastar la norma 
legislativa con las sentrllcias, motivó la revisión de cerca de tres mil expedientc.~ . 
en los archivos de la R€al Audiencia y tribunales inferiores. Se trabajaron los 
siguientes delitos: homicidio, de policía, 'lesiones, sexuales, de contrabando, 
injuria y calumnia, lesa majestad, cDntra la propiedad y abigeato. Está pen­
diente sólo la refundició~l, como se ha dicho. 

II. OrgMlización institucional del reino c1e Chile. Dentro de este amplio 
tema cada monografía conserva su individualidad propia. Trabajos terminados: 
El estribano público en Chile indiano, La. Iglesia en la evolución económica 
del siglo XVI, Organización de la Iglesia en el siglo XVI, k .. regulación eco­
nómica a través de los eabildos en el siglo XVI, Los ecmcnterios, La condición 
juríc1ica de la mujer en Indias, El Real Tribunal del Consulado de Santiago 
de Chile (1795-1816), Instituciones políticas ele Chiloé indiano, Los recursos ele 
fuerza en el reino de Chile. 

Para este trabajo pxi"te un plan general que consiste en una introducción 
panorámica de la historia económica de cada período como preliminar de la 
exposición elel resultado de la búsqueda de los elatos, que se expresa en cuadros 

III. Sueldos, precios y costo c1e la vida en Chile. Se trata de averiguar la 
incidencia elel factor económico en la historia institucional de Chile indiano. 
€estadísticos y en listas de precios. Se agrega luego un comentario de conclu­
i1iones acerca de los niveles que anojan los cuadros ele curva y las comproba­
ciones. Han sido trabajados: el siglo XVII, el XVIII, y el XIX hasta 1810. 

IV. Fuentes elel derecho en el reino de Chile. Sc han realizado los siguien­
tes trabajos de recolección de documentos: Catálogo cronológico del cedulario 
chileno, Los autos acordados de la Real Audiencia de Santiago, Labor legisla­
tiva de los gobernadores en el reino de Chile, Documentos relativos al estanco 
dpl tabaco. 

3. Publicaciones. 

Desde PI año 1959 pI Seminario publica la Ret'Ísta chilena c1e Hist07'ia ¿el 
Derecho. Han aparecido tres nlnneros (1959, 1961 Y 1964) Y está en prensa el 
cuarto. 

1fonografías de derecho indiano puhlicadas hast.a la fecha: 

l. - En Colección de estudios y documentos para la historia del rl,crecTw 
chileno. 

1. Zolpzzi Carníglia, Guido: Ili&foria del salario indígena durante el 
período colonial de Chile, 1941, 166 pp. 

J 
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2. Sáez Vigneaux, Femando: Política y legislación sobre Beneficencia 
PúNica durante la O{}!ollia, Hl41, 98 PlJ. 

3. Avila l\íal'td, Alamil'O de: Esquema del derecho penal indiano, 1941, 
3::J.0 pp. ' 

4. ZOl'rilla Concha, Enrique: Esquema de la ju.sticia en Chile colonial, 
1946, 226 pp. 

5. Gajardo San Cristóbal, Lucía: Estudio sobre el Tribunal del SU!nto 
Oficio de ln Inljuisición, 1946, 98 pp. 

n. - En ColecGión de lIHJllografias pll:tJliwilas por la Editol'ial JUl'ídica. 
6. Madrid Rebolledo, Elena: El Ministerio Públicp en el Derecho In-

diallo. 
7. Toledo Sánehez, Pedro: Esquema del derecho penal milita/' y su ju­

~·ispl'!ldenci.a. 

8. Roehefort Ernst, Gustavo: Esquema del derecho ele minas en Chile 
co70nial (las tres en un volumen, 1950, 360 pp.). 

9. Corvalán l\íeléndez, Jorge y Castillo Femández, Vicente: Derecho 
procesal indiano, 1951, 424 pp. 

10. Huneeus Pérrz, Andrés: Historia de las polémiGas de Indias en Chile, 
s. a. 152 pp. 

11. Espinoza Quiroga, Hernán: La Academia de leyes y prácticas fo-
1·eIl8e. :<. a. 164 pp, 

nI. - Fuera de coleeeiones: 
12. Alemparte Robles, Julio: El Cabildo en Chile Colonial, 194fr, 452 pp. 
13. Quinzio Figueiredo, Jorge: La colonización espllñola y su espíritu se­

rJún la Recopilación de Indias, 1943, '78 pp. 

14. Toro Garland, Fernando: El Cabildo de Santiago en el sig70 XVI. 
Estudio sistemático-.jurídico cl<:l contenido de las actas ent¡'e 1541 y 1609, 
1955, 196 pp. 

15. Bascuñán Valdés, Allíbal y Avila Martel, Alamiro de: N ota-s para el 
e.'tudio ele la criminalidad N III penología en Chi[.e Colonial 1673-1816, 1941, 
82 pp. 

MANUEL SALVAT MONGUILLOT 

LA ENSEÑANZ.A. y LA INVESTIGACION DE LA HISTORIA DEL 

DERECHO I~rnIANü EN LA UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE 

A) Docencia. 

La enseñanza sistemática de la historia del derecho indiano se realiza en 
lit eseuela de Derecho, dependiente de la Facultad de' Ciencias Jurídicas, Po­
líticas y Sociales, dentro ele la cátedra regular de Historia del Derecho Chileno. 
En ella se concede al derecho indiano la importancia fundamental que le co­
rresponde en el desa1'l'ollo de nuest.ro desenvolvimiento jurídico y social. Dado 
que el programa .ele la asignatura se encuentra actualmente en proceso ele 1'('-
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VISIOn, no se ha e"timado procedente exponer aquí con detalle las diferentes 
mat.erias que él abraza. 

El eur~o de historia del dereeho l"hi1eno :ie dpsHlTolla Pll primer~ y i;egum1o 
años de la carrera de Derecho, sirviendo de punto divi.sorio de las materias 
que corresponden al uno y al otro la fecha de 1700. De csta manera, aproxi­
madamente la segunda mitad dpl curso de primer año y el primer cuarto del 
de segundo, son dedicados a la exposición histórica del derecho indiano. Tanto 
en primpro eomo en segundos años se destinan tres clases matutina." semanales 
al dpsanollo metódico elel contenido del ramo. 

Actualmente están a cargo ele la cátedra, pn el primpr año de la (Oa1'rpra, los 
profesores señores Gonzalo Vial COl'l;~a: y Hugo Tagle Martínez, y en el se­
gundo los profesores J,aime Eyzaguine Gutiérrrz, J. Bernardo Lira l\fontané y 
.Jayirr González Echenique. 

Se destinan tamhién clases wspertinas, pn rl curso del año, a la realiza­
ción ele reuniones activas sobre det.erminados tópicos de historia jurídica, en 
las cuales el c1ereeho indiano ocupa tamhién el lugar que le corresponde. Esta:" 
rpl1J1Íones yersaron, durante el año que eone, sobre un tema de esta Índole: 
"Origen y desanolIo de la propiedad territorial en Chile". A cargo de ellas 
está, como director y coordinador, el profesor Eyzaguirre, secundado por los 
profesores ayudantes señores Bernardino Bravo Lira, Fel1lando Silva Vargas 
y Pedro Felipe Iñiguez Irarrúzava1. 

B) Investigación. 

La Universidad Católica cuenta con un Ini3tituto de Historia, cuyo ob­
jetivo principal es estimular y coordinar la labor de investigación en las di· 
ferentes facultades y escuelas univeTsitaria~. El instituto es dirigido por el 
profesor Eyzaguirre, y es su secretario el profesor .Javier González Echenique. 

Los centros de investigación más directamente relacionados con el insti­
tuto y con la historia jurídica son 10;; siguientes: 

1. Semillario de Historia del DerecJ¡o de [a E.'Icuela de lJereellO, Faeulta<1 
de Ciencias Jurídicas y Sociales. Su jefe es el profesor González Echenique y 
ps profesor auxiliar don Cri"tian ~g('l's Ariztín. TiC'ne a su eargo In dirección 
y orientación de lo;; trabajos que, por exigencia reglamentaria, deben efectuar 
los ¡tIUIlll10.S de la Escurla, siempre quC' SI' refipran a ;;u resjJediva e.,:pl'c·ialidad. 
Tales trabajos son de dos cIases: a) Trabajos de Seminario, que se efectl¡an 
en cuarto año, ~ii¡;nú1timo de la carrera. Dicha;; tarras, que son a menudo an­
t.eeedplür,.; de la tl'sis o memoria dl' prueba, :"on rl'alizac1os en forma eolpctiva 
:,obrp uno o más temas eOIl1UllrS, prro .-e eonl'retan pn una ohra individnal es­
cl'ita soh]'r algún punto detel'minaclo del tpma genera1. Lo" temas propios del 
derecho indiano se cuentan, por cierto, entrr los que periódicamente sr eligen 
]JaTa esta ('atrgoría de t.rabajos. No se ha estimado necesario incluir una liAa df' 
todo.~ los temm; ele esta naturaleza que rn los últimos años han sido objeto de 
trahajos de Seminario. h) MemOl'ias de Prueba o tesis. Es requisito prcyio a la 
reeepción del grado de licenciado en Ciencias .Jurídicas, Políticas y Sociales, 
el más alto que en el orden aeadémico confiere nuestra Universidad en los 

-
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estudios jurídicos, la elaboración de una Memoria de Prueba, que debe ser 
publicada por lo llll'nos en forma milllPografiada. L'ls memorias, :;Ujl'tiL~ a re­
glamentación en lo que se refiere a su e:-:1:enúón y demás aspectos forJlltlles e 
liltt' l'IlOS , .. ''C ejetutan bajo la dirección inn1Pdiata y constante del Seminario y 
de un profpsor del ramo, quienes deben calificarlos por medio de un informe 
('scrito. 

Dpsdl' l(J53, alio c1e.'dl' pI cual IllH'stra Facultal1 goza dp plena autonomía 
legal pn lo qlll' :ie refiere a estudios y títulos, han siLlo aprobadas y publicadas 
15 m('!llOrias sobre temas de historia del derecho indiano. De éstas, han sido 
publicadas ofieialmmte por la Faeultad pn laCo!l'óón cl& E,tudios de Historia 
clPl Derecho C1lÍleno, las siguil'ntes: "Régime~ legal elef ej{>rcito en el reino dl' 
Chile", por Roberto Oñat Y' Carlos Roa: "Los estudios jurídicos y la abogacía 
en el reino de Chile", por ,Tavil'r González Echenique; "La justicia comercial 
en el reino ele Chile", por Sergio Riveaux Yillalobos; "El africano en el reino de 
Chile", por Gonzalo Vial Correa; "Notas sobre la condición legal del extran­
jero en el reino dl' Chile", por Tulio Vivanco Sepúlvec1a; "La Tasa de Gam­
boa", por Agata Gligo Vi el ; y "Tierras y pueblos de indios en el reino de 
Chile", ])(11' Fernando Silva Vargas. Las memorias dp la señorita Gligo Y del 
selior Silva han sido agratiadas exaequo en 1965, con el premio Ricardo Le­
yen e, instituído por la Fundación Internacional coloeada bajo el patrocinio de 
('~te gran l'studioso del dereeho indiano. Las mi~mas obras Y también la del 
señor Vial merecieron el premio Miguel Cruchaga Toeornal, que la Acal1emia 
Chilena dl' la Historia otorga anualmente desde 1957 a la nwjor mpmoria de 
prnrha, "obre tema histórico,escrita por egresados de las universic1adl's ehi­
lenas. 

Z. ('elllro de Investigaciones Hi,~lóricas del Departmnfntu de Histuria. 
(E:icueIa c1l' Pedagogía c1l' la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Eduea­
eión). Esta in~titución, colocada bajo la dirección del profesor Julio Retamal 
Favereau, tiene por objeto adiestrar en la investigación histórica a los futuros 
profesores de historia y geografía, que se preparan en el Departamento. No 
ticme, obviamente, un objetivo de investigación jurídica, pero ocasionalm¡'nte 
realiza, dentro de sus planes rrgulare.~, tareas de ('sta naturaleza y ],l'!a<oionados 
con el derecho indiano. Así, por ejemplo el profesor ,T. Armando de Ramón 
F olch dirigió en 196-1 un estudio sobre los grupos sociale,S de Santiago en el 
'siglo XVI, con evidentes implicaciones jurídicas. En 1965 el profesor Silva 
Vargas tuvo a su cargo un seminario sobre algunos aspectos de nUC,Stra pro­
piedad territorial en'Ia época indiana, y en 1966 los profesores Retamal y 
González Echenique han dirigido otro sobre el clero y los conceptos políticos 
y jurídicos en los alios anteriorc's a 1810. 

Además de todo lo anterior no c1'ebe omitrse que el anuario Historia 
publieado por el Instituto desde 19tH, recoge regularmente trabajos sobre trmas 
relacionados con la historia jurídica indiana. Así, 'en 1961 el profesor J. Al~ 
mando de Ramón publicó un estudio sobre "La institución de los censos de 
los naturales en Chile (1570-1750)"; en 1962 el profesor Javier González 
Echenique otro sobre "La «alternativa» en las provincias religiosas de Chile 
indiano"; en 1964 vieron la luz, estudios del profesor Gonzalo Vial sobre 
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"Teoría y práctica de la igualdad en IndülS" y elel R. P. Carlos Oviedo, O. de 
l\f., sobre "Sínodos y Concilios chilenos. (1584-1961)"; finalmente, en 1965 
~e publicó otro elel profesor de Ramón, referente a "La sociedad €SJlañola de 
Santiago de Chile entre 1581 y 1596". Además 9n el fichero bibliográfico que 
aparece en caela número de Historia, se dedica lun acápite destinado a l'ecoger 
la produrción histórico-jurídica de cada año. 

LA ENSExANZA y FUENTES DEL DERECHO INDIANO 

EN EL URUGUAY 

1. La ellseílailza e illeestigación tlel derecho indiallo tI! el Uruguay. 

a) Em;eñanza de la historia jurídica indiana en el Uruguay. 
Conforme a la e.-tructura genel'al de la enseñanza en el Uruguay, el dere­

dIO indiano se estudia parcialmente al nivel de la enseñanza media y la ense­
ñanza nonnal. En cuanto a la primera abarca algunos temas de los cursos de 
trrcer y cuarto año de historia -fundamentalmente las instituciones de dere­
e]¡o público- y en la segunda se estudia, en el Instituto J\Iagisterial Superior. 

Dentro de la en.señanza media uruguaya, hay un segundo ciclo de dos años 
que comprende los pstudios llamados "preparatorios" de orientaeÍón preprofe­
sional -rl primer ciclo es de cuatro años-; en los preparatorios para aboga­
ría y notariado hay un curso de seis horas semanales, en el segundo año de 
Historia Xational y Americana encal'ado con fines ele ampliación y revisión del 
primer ciclo, que abarca temas drsde los orÍgenps de la dominación española 
en las Indias hasta lme,:;tro,:; días. El derecho indiano -público y privado­
recibe consideración parcial en las primeras bolilla s d('l programa. 

Cabe incluir aquí los cursos quc se dictan en el Instituto de Profesores, 
que prepara doccntes para la, enseñanza media. 

En la enseñanza superior, universitaria, integra parcialmente un curso 
,:;obre Historia del Derecho qu~ corresponde al sector de la carrera de notariado 
en la Facultad de Dprecho y Ciencias Sociales. Exist.e también la posibilidad 
de que se dicten cursos y cursillos conexos con el drrecho indiano, cumplidos 
alguna vez excepcionalmcnte. 

En la misma Facultad hubo entre 1934 y 1948 un llamado Seminario de 
,zerec7windiano de concurrencia voluntaria que contó con un corto nll1llero de 
asi.'3tentes. 

Concretado a la invcstigaeión, su fruto más importante, resultado de la 
labor de equipo, fue La condición jurídica, social~ ecol1ómica y lJolítica de los 
negros durante el coloniaje en la Banda O riental por Eugenio Petit ::Yluñoz, 
Edmundo M. Narancio y José 1I. Traibel Nelcis, Montevideo, 1948. 

La FaclIltacl de Humanidades y Ciencias cuenta con cursos que preparan 
para la obt.eneión del título de licenciado en historia. 

Los cursos S011 de carácter monográfico, teniendo el profesor, libertad 

i"" ff: 
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para e.'5toger el tema de su agrado dentro de los programas generales de las 
materias. 

En la citada lieencÍatura en historia, hay un curso de Historia Americana 
y dos de Historia Uruguaya, dentro de las cuales cabe la posibilidad de que el 
profesor elija, para ser considerados en su clase, ,..-tienen un preseminario y 
un seminario de dos años- temas de derecho indiano. De hecho tal circuns­
tancia se ha producido excepcionalmente. 

No hay por tant.o en el Uruguay, actualmente, cursos de dedicación total 
para la enseñ~lJlza del derecho indiano; la cuestión sólo ha sido contemplada 
l)arcialmente. Sin embargo varias institu<;iones ~_e~tari~n habilitadas para ese 
objeto. ~ 

b) Información sobre' instituciones que se dedican total o parcialmente al 
e:otudio e investigación del drrecho indiano o que patrocinan :oU estudio. 

Tampoco, puede decirse, hay instituciones -cátedras, institutos, etc.­
que se dediquen en exclusividad a~ las investigaciones sobre derecho indiano 
prro hay organismos que están capacitados y poseen los medios técnicos para 
~mpl'ender esa tarea; ellos son: 

La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, donde podría establecerse 
un centro de investigación y enseñanza, cuya falta es notoria; el 1 nstitnto de 
bwestigaciolles Históricas ele la FaCHltad ele Humanidades y Ciencias enh'e 
cuyos programas de invest.igación nada obsta a que se indague el derecho in­
diano y, finalmente, dentro de la enseñanza pública, el lIiuseo Histórico N a­
ciana/ al cual una ley relatiyamente reciente lo ha habilitado para la realiza­
ción de investigaciones en el campo de la historia patria, en la cual se com­
prende obviamente, el derecho indiano y las materias conexas. 

Preciso es indicar también aquí, la existencia en la correspondiente Fa­
('ultaa del Instituto ele Historia de la Arquitectura, que en más de una ocasión 
,,1 hacrr Sll.S trabajos, especialmente en materia urbaní.stica, ha debido inves­
tigar cuestiones relativas a la aplicación del derecho indiano -orígenes y de­
:-alTollo de pueblos, villas y ciudades fundadas durante la dominación espa­
ñola, ete.- vinculadas a su especialic1ad. 

Dehe agregarse que, a niyel académico, existe la iniciativa de crear en el 
Instituto Histórico y Geográfi.co elel Uruguay, una sección especializada en 
derecho indiano. Parece ser ést.a, la 110sibilidad más factible. 

2. Información s(!.~re fuentes c7el derecho 'z,llcliano en el Uruguay. Fuentes 
éelitas e inéditas 1. 

La consigna de las fuentes éditas significaría prácticamente, un releva­
miento de todas o casi toda'3 las obras que se han publicado, tocantes a la do-

1 Sobre fuentes éditas e inéditas de derecho indiano, relativas al Uruguay 
véase la obra ya citada en el texto sobre La condición •. " ([(3 los n<3gros ... en la 
Banfla Oriental, libro II, la parte, sección l. Ei concepto jurídico "negro" y las 
fuentes de derecho que lo integran, cap. I, Ir, IrI Y IV, Y en Revista del Insti­
tuto de Histlfria del Del'ec71O, Ricardo Levene, N0 17, p. 271, Buenos Aires, 1966, el 
Ensayo de una bibliografía histól'ico-juridica de la Argentina y el Uruguay. 
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minación española en Pi Uruguay. Todos aqlwllos autores, desde De :!lIaría y 
Bauzá a BlanC"o Acevedo, que se han ocupado de ese período, han c()llsagrado 
páginas de mayor o ml'nor importancia a la reproducción l'n mayor o ufenor ex­
tensión, total o parcial, de fnentes dl' inter&.> para el derecho indiano. 

Cabe indicar aquí tres obras dedicadas específicamente al tema. CARWS 
FERRÉS, Epoca colonial, la administración de justicia en ~iJiollterideo. 1,lJm­
tevideo, 1944. 

ATILIO C. BnrGXOLE, Archiros coloniales, t. I, Colonia, 1923 y t. II, Mon­
tevideo, lf)30, y la ya eitada obra del Seminario ele dcerecho indiano de Petit, 
Traibel y NarantÍo, La condición jurídica·.c;· •... etc., ete;' 

Rcspe<:to ele las ec1itiones doeumentales debe eitar .. ;e la Rerista elel Ar­

chivo General Adlllinist¡;atiro que reproduce documentos fundacionales de 
MonteYielco y las Actas Capitulares de la ciudad, publicación continuada 
luego por el Arcldw General de la Nación con el título de Actas del Cabi[do 
de JJlollteL"ideo. 

Asimismo las fuentl's que eompletan trabajos y textos documentales pu­
blicados en la Rerista del Instituto Histórico y Geográj'ico (24, tDmo,,) y la 
Revista Hi"tórica ele> la Universidad (1907) pditada hoy hajo el título de 
Reuista HiBtóric(I por el JIUS90 Histórico Nacional (36 tomos). Debe "pña­
larse además la existencia de obras de los tratadist.as del Derecho Indiano de 
h época en diferente" bibliotecas públicas y privadas, B. Nncio/1al, B. Pablo 

Dlcmco Acevfclo. B. de la Facllltad de Derecho, etr., etc. 
En cuanto a las fuentes inéc1itas su caudal ps consic1erable y c1e gran 

valor. Sin formular una li"ta exhaustiva corresponde señalar que, tanto en lo 
que se refirre al dereeho púhlico como al privado, exi"ten fuentes en los si­
guientes repositorios: 

Archivo Gei1eral de la Nación, en sus tres sectores fundamentales: "ere ión 
Archivo y Museo Histórieo Nacional, Archivo General Ac1mini~trativo y Do­
naciones y Adqui~iciones. 

Archivo ele la Escriballía ele Gobiel"llo y Hacienda. 

Archivos .iucliciales -actualmente sus fondos están parcialmente deposi­
tados en el Arc'hivo Grneral de la NacÍón-, la documpntación comprende px­

pedientrs y papeles de la administración de justicia c1esdr 1730 en que, con 
el primer cahildo, iniciaron sus funciones los alcalde.~. Se trata de una docu­
mentación sumamente valiosa para el estudio del derecho indiano y sus trau;;­
formaciones ulteriore" así como otros 3"pectos de la realidad histórica que 
reflejan sus materiales. 

1I1useo Histórico Nacional. El :l\Iuseo t.iene bajo su dependencia un ri(·o 
archivo, además de los que cu.<;todia en el Archivo ;1/ Biblioteca Pablo Blanco 
Aceved<J. 

B¡:blioteCCl N ac-ion a 1, tiene manuscritos, en gran parte éditos, de algún 
interés sobre la materia. 

]}finiBteri{) de Hacienda. Posee en distintas dependencias papeles sohre 
derecho inmobiliario relativo a bienes del Estado y privados. 
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Museo H¡:stórico llIullicipal. Guarda colecciones documentales sobre de­
lecho municipal; particularmente importantes son los acuerdos de la Junta 
Económico Administrativa de Montevideo que, si bien posteriores a la inaepen­
ciencia, recogen materias frecuentemente conexas con las cuestiones con~jiles 
i!lclianas. 

Archivo de le! Iglesia. Debe inc1icarse como importante el c1e La Curia 
Eclesiástica donde hay documentación sobre c1erecho canónico, estado civil y 
constitución de la familia, etc. ~' los Archivos l)((rl'oquiales. En las poblaciones 
del interior c1e la República solamente en forma excepcional se conservan ma­
teriales inéditos sobre la dominación española; se han h~sladado casi todos al 
Archivo Gel1eral ele la Naciól1. ~~",-"' 

Asimismo hay colecciOJ:;es pal'ticulare3 con documentación inédita. 

ED:>IUNDO :U-L N ARANero 
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ACTAS 

La Primcra Reunión de Historiadorcs del Dcrccho Indiano fuc 
organizada por el Instituto de Historia del Del'edlO Ricardo LeYenc 
y la Fundación Internacional RicaI'do~,~eY,ene,_nurante los días 6 a 
11 de octubre de 1966, en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
de la l'niyersidad de Bumos Aires, dentro del marco elel IV9 Con­
greso Internacional de Historia de América, qne preparó la Academia 
Xacional de la Historia. 

e ¡¡ i 1 e : 

ASISTENTES 

Cutol0, Viccllte Osyaldo 

Gm'cía Bclsullce, César ..:\. 

Guillamondcgui, Julio C. 

I-lilaire Chanctóll, Edg:ll'do 

Ledcsma .:IIcdilla, Luis A. 

Lnaggi, AbeJardo 

:\Iallc1elli, IlumlJcrto ~~. 

::-1arilllz Urquijo, José .:11. 

:\lartiré, Edllanlo 

:\íarull, Mauuel T. 

:\lcdrauo, Samuel W. 

Olin~ros, Martha Norma 

Peiia, Roberto L 

Pfrcz Guilhou, Dardo 

Piiíero .. J orge E. 

Hn(laelli, Sigfrido 

Euíz :\Iorello, Isidoro .J, 
T'all-'~~nzoútegui, Víctor 

'frusso, Francisco 

Zorraquín Bccú, Ricardo 

A .-ila M31'tel, Alamiro de 

Eyzaguirre, Jaime 

Martínez Baeza, Sergio 

Salvat MonguilIot, Manuel 

Vial Correa, Gonzalo 
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Espa.iía.: 

1 nglaterra: 

Paraguay: 

Pel"lí: 

[jruguay: 

García-GalIo, Alfonso 
::'.íanzano r :!'.Ianzano, Juan 
I1Iartínez Gijón, José 
Súnchez Bella, Ismael 
Ramos, Demetrio 

L;\'nch, J01lIl 

Chaves, Julio C. 
Velúzquez, Rnfael Eladio 

LoJunann Villcna, Guillermo 
Ugarte del PUlO, Juan Vicente 

Xarancio, Edmundo M. 

P. SESIÓ);: 6 DE OCT'LBRE DE 1966. 

La Primera Reunión de Historiadores del Derecho Indiano se 
inauguró con presencia, entre otras autoridades, del Decano de la Fa­
cultad ele Derecho y Ciencias Sociales de la rniyersic1ad de Buenos 
Aires, doctor José Bidau, del Subsecretario de Cultura de la Nación, 
doctor Alejandro Caric1e, del Decano de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la l'niversidad Católica Argentina, doctor Ger­
mán Bidart Campos y de representantes diplomáticos de aquellos paí­
ses cuyos historiadores concurrieron a la Reunión. 

Abrió el acto el Director del Instituto de Historia del Derecho 
Ricardo Lewne, doctor Ricardo ZOl'raquÍll Becú, quien pronunció la.~ 

siguientes palabras: 

El Instituto de Historia del Derecho Ricardo Levene y la Fundación Inter­
nacional Ricardo Levene han convocado a esta Primera Reunión de Historiadores 
del Derecho Indiano que me honro en inaugural'. La c10ble mención del nombre 
elel doctor Levene significa desde ya que ponemos a esta Reunión bajo el pat¡·o­
cinio del ilustre historiador argentino, que fue también el primero en realiwl' 
estudios sistemáticos en un campo que hasta entonce~ permanecía oculto a los 
historiadorcs del derecho. 

l{ealizar un encuentro c1e esta naturaleza fue originalmente una idea del 
uoctor Levene, que nunca pudo materializarse debic10 a lus erogaciones que signi­
ficaba. Al recoger esa iniciativa, he tenido la suerte de poc1er aprovechar la reali­
zación simultánea del Cuarto Congreso Internacional de Historia de América. que 

• 
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congrEga tambirn a los participantes en csta Reunión. De tal manera he pollido 
éumpiir un antiguo deseo del fundador de nuestro Instituto, y cuya obra está 

destinalla a perpetuar la Fundación. 
Pero debo declarar también que he coutado, para decidirme a esta con,oca­

toria, con el apoyo entusiasta e insistente que brindaron con toda generosidad 
los doctores Alfonso García Gallo y Alamiro de _Axila ~Iarte1. Deseo agradecerles, 
en esta ocasión, el interés con el cual sumaron sus esfuerzos a los míos, en un 
ge~to ele gran solidm'idad amistosa e intelectual. 

El Director del Instituto de Historia del Derecho Hicardo L{)vcne, doctor 
Hicardo Zorraquín Becú, pronnncia el discurso inaugural de la Primera 
Heunión de Historiadores del Derecho Indiano. Aparecen en la fotografía 
el Decano de la Facultad, doctor José F. Bidau; el Subsecretario de 
Cultura de la Nación, doctor Alejandro Caride, y el Profeso!' doctor 

Samllel W. l\1edrano. 

Agradezco también al Instituto l1e Cultura Hispánica, que dirige el l1octor 
Gregorio :llaraíiún, por halJer facilital10 el viaje de cinco historiadores espaíioles; 
a mis colaboradores l1el Instituto de Historia del Derecho Ricardo Levene por la 
(-1'i('<lZ labor realizada con tanta competencia en la preparación de este encuentro; 
y a las autoridades ele la Facultad l1e Derecho que nos han brinda,10 el marco 
l·ropicio para el desarrollo de nuestras sesiones. 

El Instituto ele Historia del Derecho, en cuya dirección tuve el honor y la 
responsabilidall de suceder al doctor Levene, ha procurallo continUa!' con las orien­
taciones bnpuestas por el ilustre maestro y, en este sentido, sigue cultivando la 
historia jurídica indiana a la cual considera como parte fundamental de la eyo-



.. 

230 REVISTA DEL INSTITUTO DE HISTORIA DEL DERECHO 

lución c1el munc10 hispanoamericano y especialmente c1e la Argentina. Func1ac1o 
en 193i, el Instituto c1esarrolla y c1ifuuc1e sus estudios mediante las investigaciones 
que realizan sus miembros y mediante la publicación de obras, monogrl:lfías, con­
ferencias y libros antiguos. La Revista del Instituto, que comenzó a aÍmreeer en 
194D, brinda anualmente a los estuc1iosos un conjunto de trabajos, documentos 
e informaciones que, sin vana jactancia, considero c1e alta jerarquía científica. 

Desde 1962 el Instituto está incorporarlo a la Asociación Internacional rle Historia 
elel Derecho y c1e las Instituciones, constituída en Europa, Y' desc1e 19,,5 integra 
el Bureau, que la r1irige. 

La Funrlación Internacional Ricarc10 Leyene quecló constituírla en 1960, en 
ocasión c1e celebrarse en Buenos Aires el- ¡ülterióí'C'ongreso Internacional de His­
toria de Amédcn. Dentro ,de la modestia de sus recursos, ha otorgado ya un premio 
al mejor trabajo sobre c1erecho inc1inno, que en lD(i~ fue di,irlido entre c10s gra­
duados de la Unin:rsic1ad Católica c1e Chile. Corresponc1ió entonces al doctor ",-yila 
Jl.Inrtel, que integra el Consejo Directiyo de In Func1nción. C'ntregnrlo n sus com­
patriotas en un neto que alcnnzó singular importnncin. El próximo galarrlón, 
también dE'stinado a premiar In mejor ohm de historia jmír1icn il1fliana puhlienl1a 
entre 1D,,4 ~,. 1D6H, sC'r{¡ otorgado próximamente. En esta oportunidac1 reitl'ro 
la invitación n participar en el concurso, y nun pido la cola 1l0raeión c1e toc1os 
los presentes a fin de premiar el trabajo de ma:,'or mérito científico. 

De esta manera In Argeutina sigue fomentando. difunr1ienr10 :- estudianc10 
el derecho iudiano. La trndición de Levcne, c1e Enrique Rl1iz Guiiíazú, c1e Tomás 
J ofré. c1e Faustiuo Lcgón, cutre otros, 110 ha desapnrccido; -;- es eon yerc1adero 
orgullo que recihimos hoy ,ll los distinguic10s historindores que nos acompañan, 
dúnclolcs uua hicnYenida en la cunl s(' mC'zcInn sC'lItimientos de grntituc1 por lo 
qn(' vamos n a1,rcII(ler c1e ellos y dC' simpútica hospitalidad por lo que podamo'l 
contribuir a su agradabl(' permanencia en Buenos Aires, 

La expresión "c1er('cho inr1iano" es, en ci('rto modo. equívoca, Por un Iml0 
c1esigna el sistcma juríc1ico que estuvo ('n vigor eu lns Inc1ins Oricntnlcs :- Ocei­
dentnles durante la ppoca en que formnron 11aJ'te del impel'Ío hispúnico. En estE' 
sentido, comlll'cnr1e normas c1el derecho cnstC'l1nllo, del que fue sancionado C'Sp0-
cialmente para las Iu(1ins :- del indígena aceptado por los españoles. Desde otJ'0 
punto de vista mús restringir1o, el rlereeho in(1inno es el conjunto de le:-es expe, 
didas especinlment(' pnra las Inclins o para regulnr SlI gohieruo ('n Esp:!ñn, nsí 
como las costumhrcs que sllrgieron en el :!':'tICYO ~l'tmdo parn suplir sus vacío,'<_ 

En C'ste segundo significado, el rlerecho indiano no ahnrcnhn la totalida,l 
del sistemn jurídicü;- f'ólo comprendía, en líneas genernles, 10 referente al gohicl'lH' 
espiritu"l :- tcmporal, n In orgnnizacióll ac1mini:<tratiyn, finnnciern, jlHlieinl, so' 
l'Íal y económica, n la condición de los indígenas y al comercio :' la navegación 
entre Europa :- Américn. Al estudiarlo, por lo tanto. es indispl'nsable referir'" 
COllstnntemente nI derecho castellano, de nplicación supletoria, Cllyns normas do­
minnbn en materia civil, comercial. penal y 1'1'0ces'al. Por eso, cuanrlo se 11:!111:1 
de derecho indiano, es preferihle c1nr a estn ('xpresión un sentido qlle al,,:rque tor1" 
el sistema imperante en las Indias, independientemente elC' SlI origen. porque 8010 

r!p esta manC'ra podemos alcanzar unn visión integral dC' SlI r(>gimcn jurídico. 
La característica I1IÚS significativa del derecho indinno es su f,llt[l de uni(]¡lIL 

• 
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La legislación sancionada desde España no estuvo destinada, por 10 común, a 
regir en todas las regiones de las Indias, y en cambio surgió en el Nuevo Mundo 
un conjunto de reglas locales, de costumbres y de modos de aplicación que dieron 

, Á 

al sistema una extraordinaria diversidad, tanto mets grande cuanto más se pro· 
fundiza en la investigación. 

Esta diversidad, desde luego, no se manifiesta ni en las normas fundamen· 
tales ni en las influencias ideológicas que sucesivamente fueron creando y modio 
ficando aquel derecho. Pero en cuanto se penetra en los detalles se advierte que 
cada provincia tuvo sus características propias derivadas de las circunstancias 
geográficas, de la forma en que se había realizado la conql~ista o de su organización 
social y económica. 

Tales diferencias trase,ienden, en la actualidad, a la investigación histórico­
jurídica. Esta no puede realizarse por igual en todas partes. Los aspectos gene­
rales del derecho indiano pueden, tal vez, ser mejor estudiados en España; pero 
las características regionales obligan a un conocimiento preciso de cada parte 
del imperio, el cual sólo puede ser obtenido con los datos y documentos locales. 

Esta circunstancia torna necesaria la reunión periódica de los especialistas 
ele España y de América. No sólo pueclen, ele tal manera, intercambiar informa­
dones, consultas ~,. pareceres, sino que también podrían planearse investigaciones 
colectivas, a realizarse en varios países, que permitirían alcanzar un conocimiento 
mús perfecto de los variados aspectos de este sistema y de sus moelos ele aplica­
ción. En este sentido, espero que esta Primera Reunión alcance buenos resultaclos, 
y sea seguiela de otras ulteriores. 

El temario que hemos insinuado para esta Reunión, y que desde luego no es 
limitatho, comprende ante todo las informaciones destinadas a ilustrar acerca 
ele la enseñanza y de la investigación elel derecho indiano. 

La enseiianza se ha ido imponiendo, desele hace medio siglo, en muchas F~­
cultades de Derecho ele España y de América, ya como materia independiente, 
~'a integrando otras de mayor envergadura. En ésto ha habido, según creo, una 
gran anarquía, La diversidad de los planes c1e estudio y hasta del contenido de 
('8a enseñanza llaman la atención. ::\luy pocos contactos se han producido entre 
los profesores üe los diversos países, y esto explica en parte tales diferencias. 
En realidad, toda esa enseñanza ha ido surgiendo sin métoclo, -;!" ajustándose a los 
conocimientos, inclinaciones y tendencias de los distintos maestros. 

Fue sin üuda Ricardo Levene, hace precisamente mecUo siglo, el iniciador ele 
la enseñanza del derecho indiano con métodos delltíficos. Contemporáneo suyo 
~ería don Rafael Allamira. que realizó en Espaiia una labor paralela aunque sin 
adelantar los resultar10s ele sus illyestigaciones, Amhos c1ifullclieron extraorelina­
riamellte una disciplina que luego encontró magníficos cuItores en muchas nacio­
nes hispanoamericanas y aun en los Estados UuÍdos. 

En la Argentina, los estuclios ele derecho indiano se realizaron en la cMeara 
ele Introducción al Derecho, es decir, al comienzo ele la carrera de abogacía. Casi 
toelas las Facultades de Derecho incluyeron en esa materia nociones más o menos 
amplias de historia jurídica nacional, que com,Prenelía naturalmente la época in­
diana . .b;n tiempos mús recientes, sin ('mbargo. ('sas dos partes se han escinclido. 
La especialización ele la Teoría General del Derecho o del Derecho Katural por 
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un lado, y el desarrollo de la Historia Jmídica por el otro, han eonducido a .Ia 
creación de cátedras independientes en esta última materia. La Universidad de 
Córdoba la tiene desde hace años,al par que allí funciona también-.. un Instituto 

.< 
oe Historia del Derecho. La Univel'sidad Católica de la misma ciudad y las Fa-
cultades de Derecho de Buenos Aires y Rosario que dependeR de la Universidad 
Católica Argentina ndoptaron, desde sus respectiyas creaciones en 1957-1959 la 
lllisma oricntación. En otras Ulliversidades se realizan también estudios e inves­
tigacioncs de esta especialidad, 

Por último, en esta Facultacl de DerecllO, en la cual funciona desde 193 í 
el Institnto de Historia del Derecho que hoy lleva ¿l nombre de su ilustre fun­
dador, el plan de estudios aprobado eú' cI962' -resolvi:S eliminar a la Historia del 
Derecho _~rgentino de ,la cátedra de Introducción, y crear con ella una materia 
independiente en el quinto año de los estudios. Esta materia ha comenzado a 
enseñarse al iniciarse el cmso de 19()(i con un programa casi irléntico al que ya 
existía en la Universic1ad Católica Argentina. En lo que al derecho inc1iano se 
refiere, se estudian en sendas holillas la evolución histórica, las bases del Estado 
indiano, el gohierno y la administración, la societIad, la economía, las fuentes 
del derecho y la cultura jurídica. 

La intensificación de los estudios histórico-jurídicos responde a un renovado 
interés por esta disciplina eu toda la América Latina, Como síntoma de ello 
considero suficiente señalar que la Segunda Conferencia de Facultades Latino­
americanas de Derecho, reunida eu Lima eu 19G1, declaró que la Historia del 
Derecho o de las Instituciones Jll1'ídicas era una de las materias búsicas que 
(lcbían iutegrar todos los . planes de estudio, y clestac.ó simultúnemnellte la impor­
fancia de la Historia del Derecho Aborigen, IlHliauo y Patrio en cuauto puetIen 
cmlÍribuir a crear una orientación latinoamericana de 105 conocimientos jurídicos. 

Con referencia. a la enseÍ1anza del derecho indiano se plantean ,arios proble­
mas que pueüen ser materia de interesantes discusiones durante el desarrollo de 
esta Reunión. _~Igunos de esos problemas sou comunes a tollos los estudios de his­
toria llel llerecho; otros son, en cambio, específicos del derecho iudiano. 

Entre los primeros está el debate entre la consideración de esta disciplina 
como una I"ama tIe la historia y la que trata de acentual' su contenitlo jmídico. 
Tengo para mí que ambos enfoques pueden fúcilmente ensamhlarse exponiendo 
a la yez el panorama histórico :; el derecho que estuvo en vigor en el pasado. Esta 
solución, que a primera vista podría parecer edéctica, no lo es tanto si se advierte 
que debe necesariamente completarse con el anúlisis lle la aplicación del derecho, 
su influencia sohre la sociedad y la economía, y las reacciones contrarias que 
eycntualmcnte provocó. 

X o me parece conveniente -y este cs el segundo de los pro hlemas comunes 
a toda la historia jmídica- limitarse al estuüio de las normas en su escueta 
realidad. Tendríamos así un derecho puro, al estilo kelseniano, del cual sólo cono­
reríamos los aspectos institucionales. ~Iayor intei-és tiene para la historia jurí­
(lica y para la formación de los ahogados y jmistas saher éómo funcionó ese 
derecho, de qué modo y hasta qué punto resolvió los problemas políticos, sociales 
y económicos, las resistencias o adhesiones que produjo y en qué medida fu," real­
mente cumplido. 

-



ACTAS 233 

De la misma manera que el jurista no debe limitarse, en la actualidad, a la 
simple contemplación de la ley vigente para llacer su exégesis fOTmalista o con· 
ceptual, tampoco el historiador del derecho puede llenar su cometido col¡, la sola 
reconstrucción de un sistema jurídico pretérito, sin analizar también su funcio­
namiento y las consecuencias que determinó. 

y esto nos llenl a otro problema, que se plantea especialmente en el derecho 
indiano y que ha sido muy confusamente tratado en general: el de su aplicación. 
A este respecto, las ideas difundidas COIl cierta precipitación deben ser reempla­
zadas, a mi juicio, 1)01' investigaciones metódicas y nece~ariaI1lente regionales que 
muestren, en cada caso, el grado de cumpljl)liento. del cierecho y las deformacio­
nes locales que sufrió. El caso de las ordenarizas sanefonadas para los indios puede 
presentarse, en este sentido, como un ejemplo de lo que ofrece la investigación 
pormenorizada. 

Hemos incluído tamhién en el tem::!rio el prohlema de las influencias ideoló­
gicas que gravitaron sobre la formación, desaTl'ollo y reforma del derecho india­
no. Se trata de un tema que complet::L naturalmente el conocimiento de ese sistema 
rn cuanto contribuye a explicarlo y a comprenderlo; y aun cuando no faltan los 
trabajos de esta índole, siempre conserva un enorme interés y puede suscitar 
útiles desalTollos. 

Estos y otros temas han de ser, sin duda, objeto de ilustrativos debates a lo 
largo de nuestras sesiones, cuyo objeto es precisamente intercambiar opiniones 
y eventualmente encontrar fórmulas de coincidencia. Si pudiera llegarse a esos 
acuerdos se habría conseguidó gran parte (lel éxito que esperamos de esta Re­
unión. Ppro de cualquier maÍíera ésta habrá Cuml)litl0 ampliamente su finalida(l 
con sólo producir un acercamiento entre los especialistas, dando origen a un 
provechoso y estimulante contacto científico. 

Debo agregar, por último, que esperamos publicar en el próximo número de 
la Revista del Instituto los trabajos presenta,los y las aetas c1e nuestras conver­
saciones, tollo lo eU'll significará un aporte útil y un elemento de trabajo para 
el futuro. 

Agradezco nuenUllente la ln'esencia prestigiosa de los elistinguielos historia­
dores que han tenido la gentileza de acudir a esta cita y de acompañarnos en la 
contemplación de nuestros comunes problemas. Confío en que estas deliberaciones 
que hoy se inician tengan, como resultado, el progreso de nuestra cultura histórica 
y jurídica, el perfeccionamiento ele la disc~plina que nos congrega, y la fortifi­
cación del espíritu, -,1:..la vez hispúnico y americanÍ:'ta, que anima nuestros estudios. 

En nombre de los historiadores extranjeros, pronunció la SI­

guiente alocución el doctor Alamiro de Avila l\Iartel: 

El doctor Zorraquín Becú me ha l)edic1o que hable en esta oportunidad en 
nombre de los invitados extranjeros, le agradezco este honor. 

En una. larga tarea de más de 40 años, el doctor Ricardo Leyene roturó el 
campo de los estudios de la historia del derecho indiano. Sus exposic~ones gene­
rales, en las que marca un hito de singular importancia su libro, de 1924, "Intro-
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(1ucoión a la Historia del Derecho Indiano", llamaron la atención sobre el camino 
qur enL necesario recorrer. 

Creo que todos los que en América nos dedieamos a estos tralla'ios somos 
(leudares de úmperecedera gratitud al maestro, que lo era no tan sólo por su sabi­
rluría sino también por el santo entusiasmo que ponía en su labor, por su inigua­
lada bondad para apreciar lo que hacían los jóvenes, aunque disintieran de sus 
conclusiones J por su capacidad rara alentarlos a seguir arll'lante y proclucir 
obras serias. 

Durante mucho tiempo acariciaba el doctor Levene, ,el vivo deseo de organizar' 
una reunión de los especúalisbs del derecho indiano jle (1iycrsos países, con el 
objeto de coordinar los trabajos; inconveíiieíHe~ que" no le fue posihle superar 
impidieron la realización, de ese deseo. En una oportunidad, siendo huésped de 
mi Facultad de Santiago, me propuso, con su desinterés habitual, que hiciéramos 
lo reunión en Chile, pero en homenaje a él rechacé el honroso ofrecimiento, pues 
siempre me pareció que era un deber que se efectuase en sn tierra. Ahora que 
ha transcurrido poro mús de un lustro de su muerte, la Fundación Internacional 
Ricardo Levene, que establecimos sus llisc.ipulos y amigos en su memoria ;. que 
ya ha hecho obra tan significativa COlUO la creación del premio internacional para 
los estudios de derecho indiano, y el Instituto de Historia del Derecho de la 
Universidad de Buenos Aires, que él fundó y que hoy lleva su nombre, y que 
es dirigido por su pl"Íncipal colaborador, el doctor Ricanl0 ZOl'raquín Becú, han 
finalmente hecho realidad el ferviente deseo del maestro ele conyoci:tr a e'lta re~ 

unión. Es con su recuerdo presente que debemos tra hajar estos días. 

Desde principios de este siglo, en Espaiía y en América española, se ha estu­
eliado la historia del c1erecho indiano, con seriedad :' desde distintos {ulgulos. No 
han faltado tampoco los aportes de autores de otros países, de manera preferente 
de los Estados Unidos de Norteamérica. 

Frente a las generalizaciones superficiales ;. tantas veces teñidas de leyenda 
negra antiespañola que sabían hacerse, hemos llegado a un momento de procluc­
eión hibliogrúfica abundante, en oclasiones no totalmente satisfactoria, por falta 
de método o por el afán de sacar conclusiones con rapidez, pero cen general, de 
auténtica calielad. 

Se plantea entonces el imperati,,"o de mejorar aún mús esa producción;; darle 
todo el VH 101' científico posible a sus resultados. Es menester coordinar las inves~ 

tigaciones entre los especialistas de España y de los distintos países americanos. 
Las posibilidades de los ar011iyos ele una ~" otra parte, son complementarias. ;; lag 
fuentes elocumcilf;:íres son forzosamente nuestra cantera mús importante. Lag 

1uentes imprcsas y aún en general las fucntes normativas a las que geuéricamen­
te podemos dar el dictado de leyes, no son suficientes para reconstruir el derecho 
Indiano. Es indispensable recurrir, a<lem[ls, a los documentos de aplicación del 
derecho y a los procesos judiciales, para conocer el ªerecho vivido, por otra parte, 
dentro de una indiscutible uuidad dd derecho indiano, las circunstancias socío~ 

económicas y políticas pueden determinar creaciones peculiares a los diversos te­
rritorios, que es necesario averiguar, ;t por lo tanto es pTeciso comlncir las illn'g~ 

tigaciolles sobre cada tema en los di" ersos ámbitos que fueron los reinos de las 
Indias, con reglas comunes de método. 

• 
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Pensemos en los temas mús trabajados, por ejemplo: la encomienda indiana. 
Cuántas variantes preseuta en lo conocido y lJebe faltar una porción importante 
del asunto por investigar y rehacer algunos trabajos envejecidos. 

Por otra parte, habituahncnte se han estudiado los ternas de derecho p=úblico, 
constitucional ;>' adminishath'o, ¿' se ha descuidado el extenso canllJO del derecho 
privac1o, del procesal y del penal. En la mayor parte de esa materia, normativa­
mente se aplica el derecho castellano, pero su real aplicación no la conocemos aún 
suficientemente. Esto quiere decir que es preciso fijar temas que puedan irse 
illYestiganc10 en distintas latitudes con el mismo método. 

Tamhién se nos presenta el problema de que en algunos sitios de América 
aún no florecen estos estudios, o su cultivo·n(i~f '·múYincipiente. Hay que buscar 
el moclo de interesar a imcstigadores de distintos países, y que se formen nuevos 
especialistas. ' 

Todo esto conduce gustosamente a la creación de una organización estahle, 
que en congresos periódicos, permita la cOlllunicación de los resultados ele los 
trabajos, en lo posible realizados con ;planes comunes, ~. la evaluación crítica de 
{'sos resultnelos. Esta asociación internacional de historiadores del derecho india­
no, o como se la quiera llamar, con su l~eglamentación búsica, debe nacer de esta 
Reunión que iniciamos. La ma:;'or parte de los que 110S dedicamos al derecho 
ineliano estamos presentes 'y agradecemos ele corazón la hospitalidad argentina, 
~. estamos {lispuestos a retrilJUÍrla cumpliendo efectivamente los fines para los 

que hemos sido invitados. 

Luego de un breye cuarto intermedio, se eligieron las autoridades 
de la Reunión, siendo designados por unanimidad: Presidente, el doe­
tor Alfonso García-Gallo, Vicepresidente, el dodor .AJamiro de Avila 
Martel ~. Secretarios, los doctores Víctor Tau Anzoátegui y Eduardo 
Martiré. 

~-\. continuae:ión se dió lectura a las cOl11unie:ae:iones sobre la ense­
ñanza de historia del derecho indiano en las distintas universidades del 
país y del exterior, que aparecen publicadas en este mismo número 1. 

11'-' SESIÓN: 7 DE OCT'C'BRE DE 1966. 

Se abrió la sesión con la presidencia del doctor García-Oallo y se 
continuó la lee:tnra de las comunicaciones sobre la enseñanza de la his­
toria del derecho indiano. 

Acto seguido, 11 propuesta de la presidencia, se inició el trata­
miento de la metodología de la enseñanza e investigaeión de la historia 
del derecho indiano. 

El profesor Garda-Gallo expuso las ideas contenidas en su traba-

1 Ver pp. 187 a ~~5. 
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jo sobre el tema que se publica en este mismo número de la Revista. 2 

suscitándose un interesante cambio de opiniones entre los asistentes. 
El profesor Vial Correa señaló que en la enseñanza l'esll}ta prác­

ticamente imposible separar la historia del derecho de la historia gene­
ral, por la influencia que tienen los hechos sociales sobre la formación 
del derecho. El profesor García-Gallo respondió que, naturalmente, am­
bos aspectos son inseparables, pero qne a. los fines de su estudio el 
profesor debe ceñir su exposición al fenómeno .jurídico, sin perjuicio -
de conocer y señalar los hechos que.Jg-,(}rigillar0n, reduciendo estos al 
mínimo indispensable, sin que ello implique hacer una valoración 
sobre cuál de los aspectos es el más importante. 

El señor (~uillamonelegui seii.aló que el problema se centra en el 
ailo de la. carrera en que se estudie la histm-ia del deredlO. En la 
Facultad de Derecho ele Buenos Aires, en donde se encuentra en el 
quinto año de los estuelios, el alumno posee un conocimiento amplio ele 
la hi.~tol'ia general y ele la historia ele las instituciones, y entonces sí 
se puede profundizar la. historia jurídica propiamente c1idla. De esta 
manera, el problema metodológico se relaciona con la ubicación ele la 
materia en el plan de estudios ele la carrera de abogacía. 

El profesor Trusso reseñó los custintos métodos que a su juicio se 
utilizan para. la enseii.anza. de la materia, según se trate del derecho 
o de la historia, _.\simislllo puntualizó las yentajas ell' la organización 
de los estudios en la Facultad ele Dl'recho cll' Buenos Airl's, donele 
existe un eurso ele Historia ele las Institueiones Argentinas, al Pll1pczar 
la. tarrera y otro de Historia elel Derecho _-\rgl'l1tillo, al final de la 
misma. 

El profesor l\Iartínez Gijón sostmo que para poder diferenciar con 
mayor claridad la Historia del Derecho de la Historia de las Institucio­
nes debe partirse de un concepto claro de lo que se entiende por Dere­
cho. Señaló asimismo que en España, en general, la materia Historia 
elel Derecho está_.llbieada al iniciar la carrera, lugar que considera. el 
más adecuado. Sin perjuicio de ello, hay casos, como el de Se'dHa, en 
que se dicta una Historia del Derecho Priyado en 4Q año de la Licencia­
tura, dándose en cambio en el primer año un curso sobre la evolución 
histórica del derecho. 

El profesor Narancio subrayó la necesidad ele elitinguir el método 
de enseñanza del de investigación de la historia jurídica, ya que en 

2 Ver pp. 13 a 64. 
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tanto el primero se debe adaptar a las necesidades docentes del caso, 
el segundo pertenece a la ciencia de la HistDria del Derecho. 

El profesor Medrano sostUYO que resultaba peligroso e ÍI;~(nwe­
niente separar a la norma jurídica, es decir a la consecuencia, de los 
hechos o circunstancias que le dieron origen, y por lo tanto el profesor 
como el inycstigador, no pueden prescindir de ninguno de los dos as­
pectos, dando -naturalmente- primacía a lo jurídieo. 

El profesor Piñero dijo que el aspecto jurídico estaba Ínsito en 
la institución, que no puede existir sin-:e¡;;~ elemellto y que por tanto, 
la solución del problema consistiría en acentuar el estudio de ese aspec­
to de la institución de qlle se trate. 

El doctor García-Gallo sostuvo que a su juicio, la historia jurídica 
no es materia de eruditos, sino de formación, destinada a configurar 
una mentalidad. Agregó que ninguna metodología puede llevarse a 
cabo rígidamente -;.- que debe ser adecuada a las necesidades del alllln­
nado y de la casa de estudios donde se dicta la materia. Remarcó que 
es necesario, en todos los casos, tener presente, al expiicar la historia 
del derecho, las circunstancias que rodearon a lo jurídico. 

IIP SEsró::-;;: 10 DE OCTCBRE DE 1966. 

Se inició la sesi6n con la presidencia del doctor García-Gallo y se 
abordó el segundo punto del temario de la Reunión, relativo a las 
fuentes del derecho indiano en cada país, desde dos puntos de vista, 
el meramente informativo y el de aplicación y valorización. 

El doctor A vila :Martel se refirió a los fondos documentales en los 
repositorios chilenos 3. Inmediatamente el doctor iYIariluz Urquijo se 
ocupó de reseñar el contenido de los archivos General de la Nación e 
Histórico de la Provincia de Buenos Aires 4 El doctor Roberto 1. Peña 
trató a continuación las principales fuentes documentales existentes 
en Córdoba". El pr-Dfesor Rafael Eladio Velázquez dió a conocer un 
breve informe sobre las principales fuentes éditas e inéditas que se 
encuentran en el Paraguay para el estudio del derecho indiano. 

El doctor José Martínez Gijón intervino para hacer Ilotar la nece­
sidad de impulsar los estudios de las fuentes de -la historia del derecho 

3 Ver ,pp. 20i a 209. 
4 Ver pp. 1SS a 19l. 
¡¡ Ver pp. 204 a 20i. 
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comercial español, conforme 10 desarrolla en el trabajo prcsentado 
a esta Reunión 6. Los fondos documentales de Barcelona fueron indi­
cados por el doctor Demetl'io Ramos, quien resaltó el Ílltel:es de los 
mismos, espeeialmellte los vinculados con el drsarrollo comercial y ha­
cendístico indiano. 

El doctor Guillermo Lohmann Villena destacó luego la importan­
cia de los repositorios peruanos 

Acto seguido el doctor .Juan :i\Ianzano y ::\I,anzano expuso su tl'a- -
bajo sobre las leyes y costumbres in,c1!g,ellasenJ el orden de prelación 
de fuentes del derecho indiano 7, mereciendo el.comentario elogioso de 
los presentes. El presidente de la Reunión, destacó la importancia del 
tema y el interés de la comunicación leída. El c1oetor Ismael Sánchez 
Bella señaló la particularidad del derecho indígena en los problemas 
hacendísticos. Vial Correa, Zorraquín Becú, Lohmal1n Villena, Avila 
:i\Iartel, Ramos y el propio Manzano se ocuparon de indicar la mayor 
o menor influencia que tm-ieron las costumbres y el derecho indígena, 
no sólo en la época hispánica, sino posteriorment€. 

Por último la doctora :i\Iartha X Oliyeros desarrolló algunos as­
pectos del trabajo presentado a la Reunión 8, de gran interés para el 
eOl1ol:imiento del régimen' indígena de América. 

IY'¡ SES¡ÓX: 11 PE OCTLBRE DE 1966 (A LAS 9,30 HORAS). 

Abierta la sesión, con la presidel1ia del doctor García-Gallo, éste 
señaló la necesidad de formar un ambiente, o de intensificarlo en 

caso de existir, en fa\'or de la creación de cátedras, institutos o centros 
de historia del deredlO, tanto en las facultades de derecho como en 
las de historia. SosÍln-o la necesidad de publicar una [fU ía de histo­
riadores del derecho indiano, con indicación de la especialidad de cada 
uno, de sus publicaciones, cátedras yinculac1as a la materia, y demás 
datos de interés. 

Recalcó la lJB.cesidad de ir formando un inventario de fuentes do­
cumentales éc1itas e inéditas, como así también de repertorios biblio­
gráficos. Sugirió la preparación de un programa de Historia del De­
recho Indiano destinado a la enseñanza e investigación, al estilo de 
los editados por el Instituto Panamericano de Historia y Oeografía. 

6 Ver pp. 72 a SO. 
7 Ver pp. 65 a 71. 
8 Ver pp. 105 a lOS. 
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"Cn YeZ redactado el programa, sería circulado entre los especia­
listas de los distintos países a fin de que hicieran conocer las objeciones 
que les mereciera el mismo. se 

Las proposiciones del presidente merecieron unánime acepta­
ción y se encomendó al propio García-GalIo la redacción del proyecto 
de ZJ1"og/"ama. 

Seguidamente seiíaló la necesidad de que estas reulliones ele espe~ 
cialistas en el derecho indiano se realicen periódicamente y luego de 
un vivaz intercambio de ideas se convÍJ,l.Q. enJuncIar el Instituto Inter­
nacional dc Historia del Derecho Indiano, integi'ado por los historia­
dores que se especialicen en la materia en los distintos países y presi­
dido por un Consejo Directivo de tres miembros, con una Secretaría 
permanente con sede en el Instituto de Historia del Derecho Ricardo 
Levene. Fueron designados directores los profesores Alfonso García­
Gallo, Alamiro de A "ila :::\Iartel y Ricardo Zorraquín Becú y secreta­
rios los profesores Víctor Tan Anzoátegui y Eduardo Martiré. ~~simis-
1110 se resolvió que la próxima Reunión 'ie realice en Santiago de Chile 
durante el ailo 1969, organizada por el Seminario de Historia y Filo­
sofía del Derecho de la Facultad de Ciencias .Jurídicas y Sociales de 
la Universidad de Chile. 

A continuación el doctor García-Gallo abordó el tema del derecho 
indiano general y local, glosando la parte pertinente de su trabajo 9. 

Acto seguido el doctor Dellletrio Ramos leyó su colaboración titulada 
Las ciudades de Indias !J su asie I1to (~l Cortes de Castilla l0, merecien­
do el elogio de los asistentes. 

V? sEsróx: 11 DE OCTUBRE DE 1966 (16.00 HOR-\S). 

Se abrió la sesión con la presidencia del doct&: García-Gallo, quien 
continuó desarrollando aspectos vinculados al tema expuesto en la 
mañana, refiriéndose en especial a las caracterÍstieas del derecho in­
diano general y local. Intervinieron, exponiendo distintos enfoques de 
la cuestión, los lwofesores Sánchez Bella, Avila ::\[artel y Lohmann 
Villena. 

Seguidamente el doctor Avila l\Iartel seiíaló los lineamientos ge­
nerales del proyecto redactado por el profesor de la t-nh'ersidad de 
Columbia, Lewis Hanke y por los miembros del 'Seminario de Historia 
y Filosofía del Derecho de Chile, que el orador dirige, para elaborar 

9 Ver pp. 30 a 39. 
lO Ver pp. 170 a 185. 
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una colección o corpus, de disposiciones normativas en materia minera. 
Para esta empresa, dijo, resulta imprescindible contar con la colabora­
ción de los especialistas ele América y España. Señaló la neC1asidad de 
reunir no sólo las disposiciones legisladas, sino también aquellas elabo­
radas por la costumbre y la jurisprudencia, e invitó a los asistentes a 
unirse a este proyecto. Luego de un cambio de ideas se manifestó 
la general aceptación de todos los presentes en colaborar para el mayor 
éxito del trabajo. Los especialistas argentinos, prometieron su ayuda· 
y queelaron a la espera de las indic.aeiones qu~ señalarán los autores 
del proyecto.-

Finalmente sc procedió a firmar el acta de constitución elel Insti­
tuto InteJ'/ladonal de Historia del Derecho Indiano, dando así por 
coneluída la Reunión, con las palabras de despedida del. doctor GareÍa­
Gallo. 

ACTA DE COXSTITCCrÓ.N DEL I.NSTI1'GTO INTERXACIO.NAL DE HmTORIA 

DEL DERECHO IXDL\NO 

En Buenos Aires, a once ele octubre de 1966, los asistentes a la 
Primera Reunión de Historiadores del Derecho Indiano, reunidos en 
la Facultad de Derecho.y Ciencias Sociales de la Cniversidacl Kacio­
naI de Buenos Aires, convocada por el Instituto de Historia del Dere­
cho Ricardo Levene y por la Fundación Internacional Ricardo Levene, 
resueh-en: 

10 : Constituir el Instituto Internacional de Historia del Derecho 
Indiano, que quedará formado por los suscriptos y por los historiado­
res del derecho indiano que invite al Consejo Directiyo. 

20 : El Instituto estará gobernado por un Consejo Directiyo for­
mado por tres miembros y contará con una Secretaría Permanente. 

30 : La Secretaría Permanente tendrá su sede en el Instituto de 
Historia del Derecho Ricardo LeYene de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la l'niyersidad Nacional de Buenos Aires. 

49 : El Instituto organizará cada tres años reuniones de historia­
dores del derecho indiano. 

50: El Consejo Directiyo dictará las reglamentaciones a que dí'­
berá ajustarse la labor del Instituto. 

69 : El Consejo Directivo queda integrado, por esta primera wz, 
por los doctores Alamiro de Ayila nlartel, Alfonso García-Gallo y Ri­
cardo ZorraquÍn Becú, y la Secretaría será ~esempeñada por los doc­
tores Víctor Tau Anzoátegui y Eduardo Martiré. 

79 : La próxima reunión de historiadores del derecho indiano será 
o!'ganizada por el Seminario de Historia y Filosofía del Derecho de 
la Facultad de Ciencias Jurídicas v Sociales ele la l'nivel'sic1ad de 
Chile y tendrá lugar en la ciudad d; Santiago durante el año 1969. 

--l' 
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s 

DIRECTOR L\'TERINO 

Habiendo sido designado Embajador de nnestro país ante el Go­
biemo del Perú, ha viajado a Lima el doctor Ricardo Zouaquín Becú, 
Director del Instituto. Con tal motivo se ha encomendado la dirección 
interina del mismo al doctor Samuel W. Medrano, Profesor de Intro­
ducción al Derecho, quien también se ha hecho cargo, en igual carácter, 
de la cátedra de Historia del Derecho Argentino de esta Facultad. 

PROFESORES DE HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO 

Han sido designados profesores adjuntos de Historia del Derecho 
Argentino, por concurso interno, los doctores Víctor Tau Anzoátegui 
y Eduardo Martiré. 

PERSONA,L 

Nueyamente han sido designados ayudantes de docencia no diplo­
mados, los alumnos Alicia Demetrio y Arnaldo S. Mónaco, en atención 
a sus distinguidas calificaciones. Habiendo renunciado el señor Móna­
co, fue nombrada en su reemplazo la señorita María Beatriz Cassoulet. 

CONFERENCIAS 

El 3 de agosto de 1967 se celebró una sesión pública del Instituto, 
durante la cual el_Jefe de Cursos y Publicaciones, doctor Eduardo 
Martiré desarrolló el tema Derecho minero úuliano, adelantando al­
gunos aspectos de una obra de mayor yolumen que publicará próxi­
mamen te. 

El Instituto recibió la visita del Profesor de-la Universidad Libre 
de Bruselas, doctor John Gilissen, quien ocupó la tribuna del Instituto 
durante la sesión pública del 19 de setiembre de 1967, ocupándose de 
los distintos aspectos de la enseñanza del derecho en las universidades 
de Europa. 

15 
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CURSOS 

Durante el corriente año siguió desarrollándose el cursocde inves­
tigación, sobre el tema La administración de justicia m"gentinct frente 
a la realidad social (1810-1910), esta vez a cargo del doctor Eduardo 
::\fartiré, participando del mismo un numeroso grupo de alumnos. 

AYUDANTE DE CATE:qRA 

En la Carrera D,ocente de la materia Historia del Derecho Argen­
tino, ha sido designado por concurso Ayudante de Cátedra de 2" el 
doctor ::\Iiguel Biscione, quien ya se ha hecho cargo de sus funciones. 

T E S 1 S 

El abogado l\lanuel Eduardo Piedra Buena, presentó su tesis doc­
toral para optar al grado de doctor en Derecho y Ciencias Sociales, 
sobre el tema Las institlwiones políticas y la familia en los pueblos in­
digenas que habitaron el territorio argentino, la que fue calificada con 
la nota de distinguido (8). 

BECA 

El Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas ha 
otorgado al señor Julio César Guillamondegui, una beca anual de per­
feccionamiento para trabajar en este Instituto sobre el tema Historia 
de la justicia comercial desde 1810 hasta la sllpresü5n del Consulado 
de Bnenos Aires. 

JORNADAS DE HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO 

El Institut9_ha organizado las Primeras Jornadas de Historia del 
Derecho Argentino, que se realizarán en esta Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales, los días 13 y 14 de octubre de 1967, y a las que han 
sido invitados los profesores de la materia y especialistas de todo el 
país. 

En dichas Jornadas, siguiendo los lineamientos de la Primera Re­
unión de Historiadores del Derecho Indiano, se tratarán especialmente 
los problemas metodológicos de la enseñanza e investigación de nuestra 
disciplina y asimismo se recibirán trabajos Tinculados a la especialidad. 

b 
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CURSO DE HISTORIA DEL DERECHO INDIANO 

El Instituto auspició la realización por el Departamento de Gra­
duados de esta Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de un curso 
de perfeccionamiento y actualización para graduados, sobre el tema 
Enfoques ele la Historia del Derecho Indiano, en el que se desarrolla­
ron temas vinculados con los problemas metodológicos de la. disciplina, 
la regulación del comercio exterior entre Españaj y América, la orga­
nización judicial indiana, el régimen deia propiedad de la tierra en 
Indias, el control administrativo de los funcionarios indianos, el régi­
men matrimonial, y la persistencia de la legislación indiana durante 
el período patrio. 

El desarrollo del curso estuvo a cargo de la profesora Daisy Rí­
podas Ardanaz, de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires; del doctor José 1\1. Mariluz Urquijo, de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la misma Universidad y de los doctores 
Samuel \\1. Medrano, Víctor Tau Anzoátegui y Eduardo :i.\Iartiré del 
Instituto de Historia del Derecho Ricardo Levene. 

Participaron en el mismo, no sólo abogados, sino graduados d(~ 
otras facultades e institutos superiores de enseñanza. 
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NOTICIAS 

PREMIO RICARDO LEVENE 

La Fundación Ricardo Levene ha otorgado, su premio correspon­
diente a la mejor obra sobre Derecho Indiano, publicada durante los 
mios 1964 a 1966, al distinguido historiador español doctor Demetrio 
Hamos por su trabajo Determinantes formativos de ln "hueste" india­
na y SI[ ol'igf n modélico, aparecido en Santiago de Chile en 1965. 

El jurado estuyo integrado por Pedro Calmón, Alamiro de A vila 
::\Iartel, ::\Ianuel Ballesteros Gaibrois, Julio César Chaves, Ariosto D. 
Cionzález, Joaquín Gabaldón :L\Iárquez y Ricardo Zorraquín Becú. 

El premio consiste en una medalla y la suma de cincuenta mil 
pesos argentinos, y será entregado en acto público próximamente. 

Las autoridades de la Fundación recuerdan a los historiadores que 
las obras que deseen optar al citado premio, publicadas durante los 
años 1967 a 1969 deberán sel" presentadas en la Secretaría, calle San 
::\fal'tín 336, Buenos Aires. 

CONnRESO INTERNACIOXAL SOBRE ESCALAS l\IARITDL\S 

La "Société .J ean Bodill" y la Comisión Internacional de Histo­
ria ::\Iarítima, con sede en Bruselas y en París, respectiyamellte, han 
(Irganizac1o un Congreso Internacional para el estudio histórico y com­
parativo del tema Las grandes escalas marítimas, (lue se desarrollará 
durante el mes de octubre de 1968 en Bruselas. 

El Institut()_i1e Historia del Derecho Ricarclo Leyene, que ha sido 
inyitac10 a participar en el mismo, se ocupará de los temas yinculados 
con la legislación mercantil y la regulación del tráfico comercial entre 
España y el Río de la Plata. 

UCRSO SOBRE DERECHO INDIANO EN ROSARIO 

Con el auspicio de la Facultad Católica de Humanidades y su 
Instituto de Historia Argentina, de la Facultad de Derecho de la Fni-
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versidad Católica Argentina y del Instituto Santafesino de Estudios 
Históricos de Rosario y patrocinado por el Instituto Argentino de 
Cultura Hispánica se llevó a cabo en Rosario en los meses dé~:junio, 
julio y agosto del corriente año un Curso sobre Derecho Indiano, que 
contó con la asistencia de un crecido número de abogados y profeso­
res de historia. En total, fueron nueve las clases, que se dictaron se­
manalmente en la sede del Club Español, y que estuvieron a cargo de 
los siguientes profesores: Conrado ligarte, Víctor Tau Anzoáteg'ui, 
Néstor P. Sagües, Eduardo lVIartiré, Jorge E. J\rarc, Roberto Teran 
Lomas, Carlos D. Giannone, Manuel T.1\IarnlI y Miguel Angel de 
l\farco. 
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CLAUDIO SÁNCHEZ ALBORKOZ, Es­
tu.dios sobre 'las institnciones 
medievales espmlolas. Ed. del 
Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
México D.F., 1965, 828 págs., 
XlII láminas y 1 mapa. 

En la A¿¡'vel'lencia. de este grueso vo· 
lumen el autor seJiala que alguna de 
sus monografías son "obras de juven­
tud" aunque luego agrega, disculpán­
dose por la soberbia, que ninguna de 
ellas ha sido hasta ahora superada. Y 
así lo creemos nosotros, que daremos 
aquí tan sólo cuenta de su contenido 
pues, siendo válido sólo el juicio emiti­
do por los pares o los mús calificados, 
no sería fácil encontrar quién pudiese 
dar su opinión sobre la calidad de los 
trabajos. 

El primero se titula Las Behetrerfas. 
La encomendacián en Asturias, León y 
Castilla. En más de 300 páginas el pro­
fesor Sánchez Albornoz, planteada una 
vez más la pregunta, ~cuál es el origen, 
cómo surgieron las behetrerías castella. 
llas ~, se ocupa de los antecedentes his­
tóricos de los homines de benefactoría 
asturleonesas, de la transformación de 
las benefactorías y de la última teoría 
de lfayer, illcluye~do también en apén­
dice varios clocumel!!()_s que hacen al 
tema. 

En Los libertos en el reino Asturleo­
nés se estudia uno de los tres grupos 
de hombres libres en dependencia, los 
libertos, desde la época visigoda, expli­
cando las distintas formas de acceso a 

• la libertad, las clases de libertos, su 
condición jurídica y la importancia so­
cial que tuvieron en la época asturleo· 
nesa. 

El Tribntum cuadragesimale y las su­
pervivencias fiscales l'omanas en Galicia; 

El precio de la vida, la llwneda de cam' 
,bio y la de cuenta en et l'eino astur­
leon&;; La ~primitiva organización 
1no-netitria dé Le{m. y Castilla junto con 
Notas pacTa el est'lu:lio del "petitum" y 
El precarillm en Ocidente durante los 
primeros siglos medievales son aportes 
dedicados a instituciones de tipo eco­
nómico. 

Son varios los temas puramente ju· 
rídicos incluidos: Pervivenci1l y crisi.~ 
de la tradición jurídica r011uma en la 
EspU7ía goda; El gobierno de las ciuda­
des de Es-pU71a del siglo l' al X.; La 
sucesión al trono en los reinos de León 
y Castilla; La "ordinatio principis" 
en la España goda y post.¡;isigoda; Un 
cere /1W'nial inédito de coronación de los 
Reyes de Castilla España y el feuilalis-
1110 carolingio y La potestad real y los 
sciioríos en Asturias, León y Castilla. 

La obra de capital importancia por 
la autoridad de su autor en la materia, 
será un elemento de consulta impres­
cindible. La cuidadosa edición de la. 
Universidad de México realza el valor 
de su publicación. 

JULIO CÉSAR GUILLAMONDEGUI 

DARDO PÉREZ GUILHOU, Las ideas 
'monárquicas en el Congreso de 
T7lCWI11..án) publicación de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales de la Universidad de 
l\Iendoza, Ediciones Depalma, 
Buenos Aires, 1966, 108 págs. 

El decano- de la Facultad de Ciencias 
Políticas y rector de la Universidad de 
Cuyo ha compuesto este excelente traba­
jo sobre los intentos de implantar una 
monarquía en el Plata, durante el perío­
do en que sesionó el Congreso de Tucu­
mán. Los hechos son conocidos, pero el 
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autor se encarga de analizarlos desde un 
punto de vista nOvedoso. De esta manera 
el proceso de instauración monárquica 
cobra nuevas características y aparece 
claramente ubicado dentro del plan de 
acción del Congreso. 

Comienza Pérez Guilhou por señalar 
que el monarquismo de los congresales 
y hombres principales del momento era 
real y no aparente. Luego de indicar 
las posturas francamente favorables se 
refiere a la tan conocida actitud' del 
Padre 01'0, a quien el autor no consi­
dera adverso a la monarquía, más bien 
ve en sus palabras una forma de des­
alentar la. candidatura del' Inca, que 
estaba en el tapete en esa época y que 
con tanto entusiasmo defendía Belgra­
no. Esta tesis encuentra fundamento 
-dice el autor- en la adhesión del 
ilustre sacerdote, en la. sesión secreta 
de 4 de setiembre de 1816, a las ins­
trucciones que se dieron al represen­
tante del Congreso }figuel Irigoyen, 
para tratar con el jefe portugués Fe­
derico Lecor. Allí se e:\"}JresalJa que "la 
parte sana e ilustrada de los pueblos y 
aún el común de éstos están dispuestos 
a un sistema monárquico constitucional 
o moderado ... ' '. En cuanto a Tomás 
de Anchorena, que fue quien deshizo 
los planes monárquicos con su célebre 
discurso pronunciado en la sesión de 6 
de agosto de 1816, también había vo­
tado en la recordac1a sesión secreta en 
favor de las instrucciones. Aquí tam­
bién considera Pérez Guilhou que .\n­
chorena trataba de desharatar el plan 
del Inca, que se discutía en esa sesión 
de ti de agosto. El autor apoya esta 
conclusión en los párrafos de la carta 
del r1iputado a Rosas, de 4 de diciem­
bre de 184li: "mas éste [se refiere al 
proyecto monárquico 1 no fue rechaza­
do y ridiculizado en el público porque 
hubiéramos proclamado, o porque nos 
hubiésemos ocupado dB"--discutir si tIe­
bíamos proclamar un gobierno monúr­
quico constitucional, sino porque ponía­
mos la mira en un monarca de la casta 
de los chocolates ... ". y para rubricar 
la filiación monúrquica del diputado 
el autor transcribe algunos párrafos de 
la contestación de .\nchorena a las im­
putaciones que en 1820 le hiciera Sao 
rratea, por sus intentos de traer un 
príncipe portugués al Río de la Plata. 
En ese documento Anchorena declara 

sin embagues su participación en los 
intentos de coronal' a un monarca de 
la casa lusitana, recordando entre otras 
razones que esa coronación ":Sería un 
modo de ligar los intereses de la corte 
del Brasil con los de esta Pro>Íncia y 
aumentar en Hno y otro Estado el peso 
de su poder contra las aspiraciones del 
viej.o mundo" j por otra parte -conti­
lluaba Anchorena- se sujetaría al prín­
cipe a una constitución liberal y de 
esta manera "no solo se salvaba la li­
bertad e inc1ep~ndencia del Estado con­
forme" a los votos de los pueblos sino 
que, acomodándonos a nuestra primera 
educación, a las costumbres y espírita 
del siglo, dábamos más respetabilidad 
y crédito a nuestra nación, poniéndola 
tamhién a cubierto de los peligros de 
una vecindad absolutamente extranjera 
y de cualquier otra. presión partieular". 
Para el autor, el único auténtico y ma­
nifiesto repuhlicano es el doctor J ayme 
Zudañes, quien expresamente lo recono­
ció en la sesión secreta de 3 de no­
viembre de 1919. Las instrucciones a 
los diputados -dice Pérez Guilhou- o 
bien guardan prudente silencio, o bien 
les señalan la monarquía constitucional 
atemperada. Hace luego una reseña del 
pensamiento de los principales hombres 
tlcl momento, concluyendo que veían 
con buenos ojos la fórmula monárquica, 
que incluso despertaba simpatías en el 
pueblo, interpretado a través de sus di­
rigentes, que por esa época -dice el 
autor- eran los jefes militares de los 
ejércitos libertadores, en donde se ha­
hía enrolado la gran masa popular. 
También analiza la prensa del momen· 
to, señalando que "la misma organiza­
ción de los periódicos, su reducido ti­
raje, el escaso número de alfabetos y 
la circunstancia de que su difusión que­
dara reducida a Buenos Aires, merma­
ban su influencia"; pero era evidente 
que su gran mayoría se inclinaba por 
el monarquismo. 

Ubicando en su exacta dimensión las 
diferencias que separaron al Congreso 
de los cn udillos influenciados por Ar­
tigas, nos en~eña Pérez Guilhou que 
"el tema de menor importancia en su 
polémica es el que se refiere a la forma 
de gohierno". 

Un cuidadoso estudio de la documen­
tación de la época le indica al autor 
que la monarquía que se pretendía era 
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para América, y debía ser constitucio­
lIal y moderada. Señala asimismo las 
ea usas del monarquismo: el triunfo de 
la Santa Alianza y la política general 
europea del momento, eran las causas 
externas. Las internas eran en cambio 
más numerosas y complicadas: el mi· 
metismo rioplatense hacia las fórmulas 
en boga en Europa, la esperanza de 
lograr a través de la fórmula monár­
quica "el afianzamiento del equilibrio 
social socavado por la revolución", la 
persistencia del sentimiento colonial, la 
política económica seguida por los pri­
meros gobiernos patrios en perjuicio 
del interior, la unidad del antiguo vi­
neÍnato, etc. Pero de todas estas Pérez 
Guilhou da preferente importancia a 
la esperanza de encontrar en la monar­
quía hL solución a "los disturbios v 
anarquía reinantes para posibilitar ~l 
afianzamiento de la iIHlepelldencia rio­
platense". San ~lartín, l3elgrano y 
otros, coincidían so bre esta circuns­
tancia. 

Las causas del fracaso de los proyec­
tos monárquicos están configuradas 
principalmente, a juicio del antor, por 
la mala elección de los candidatos a 
ocupar el trono americano. El proyecto 
del Inca cm irrealizable, el del príncipe 
lusitano representaba la sujeción al 
enemigo ancestml del antiguo yirreina­
to y el del francés fue propuesto cuando 
ya el Congreso y el Directorio estaban 
en franca declinación. Seiíala asimismo 
el interés norteamericano para impedir 
un régimen monúrquico en el Río de la 
Plata. Cree también el autor que ade­
más de las causas ya señaladas, fue 
fundamental la oposición ue Fernando 
VII a que se entronizara en _-\.mérica a 
un príncipe español, en 1816, cuando 
la idea de la monarquía constitucional 
hacía furor. A ello se debió por sobre 
todo el fracaso del intento monárquico. 

De lo expuesto se desprende que cs· 
tamos frente a una ohra de gran valor, 
importante elemento de consulta para 
quien pretenda conocer la idea de la 
instauración de la monarquía en el Pla­
ta, que -por méritos propios- se in­
corpora a los mejores trabajos sobre la 
materia. 

EDL\RDO ~ARTIRÉ 

ELEAz.:\R CÓRDOVA-BELLO, Compa­
í'Uns 7107 and esas de nnvcgación, 
Escuela de Estudios Hispano­
Americanos, Sevilla, 1964, 303 
págs. 

El historiador y catedrútico de la 
Universidad de Caracas, Dr. Eleazar 
Górdova-Bello, nos ofrece un completí­
simo trabajo, ,cuyos pormenores hasta 
ahora eran poéo conocidos. Nos referÍ­
.nos a la presencia de Holanda en el 
proceso de colonización del Nuevo ~Iun­
do, C0l110 competidora de España, In­
glaterra y Francia, tardía, pero com­
petidora al fin; y al papel de los Países 
Bajos como "pioneros" de sus activi­
dades ultramarinas comerciales durante 
los siglos XVII y XVIII a través de 
sus originales y famosas Compaiíías 
HolaIlllesas de NaYegación. 

Córdova·Bello llena un claro en la 
historiografía, no sólo sobre la presen­
cia de europeos en el Nuevo Continen. 
te, sino también en el tema de la Ol·ien­
tación holandesa del comercio ultrama­
rino a trm-és de su original organiza­
ción. 

El trabajo se desarrolla en ocho 
capítulos coincidentes con el mismo nú­
mero de etallas. 

El capítulo introductorio encierra la 
temútica de Holanda eIl el momento de 
su expansión frente a la clecadencia 
lusitana en Africa y luego en Asia, ¿­
presenta el cuadro ¡je una España en 
plena tarea exitosa tIe penetración en 
_-\.mérica. mientras que Inglaterra y 
Fro ncia le salen al paso al comereÍo 
neerlandés esforzúndose por compartir 
COIl Holancla algunos dominios de ul· 
tramar, tentativa que coronan ambos 
estados con tallo éxito. _-\.quí el autor 
explica lo que él llama, ., la valiosa 
contribución (le Holalllla a la penetra­
ción de las lluevas ideas en América", 
en especial en la prédica de la Ilustra­
ción cuyo foco de irradiación mús po­
deroso se encontraba en ese país. 

El capítulo, segundo lo dedica Córdo­
va-Bello a la explicación de la presen­
cia de Holanda en la carrera expan­
sionista como buscadora ele negocios, 
si endo el ariete la famosa Compañía de 
las Inüi{ls Orientales, que tipifica la 
expansión neerlandesa, desprovista de 
toda idea religiosa de cruzada misione-

22 
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ra, puesto que los holandeses, a través 
de su burguesía y de poderosos con­
sorcios navieros, invierten sus cuantio­
sos capitales en calculados fines de 
orden económico -mentalidad típica 
capitalista- y políticos, y relata en 
forma clara y acertada como en poco 
tiempo la marina holandesa desplaza a 
los lusitanos de los mercados africanos 
y asiáticos, provocando así, a corto pla­
zo' la crisis del poder marítimo, no 
sólo de Portugal, sino de la misma Es­
paña, en el siglo XVII. Muy bien pre­
sentado está el proceso de transforma­
ción que se opera en el siglo XVII a 
través de las abundantes, y pequeñas 
compañías de navegación -que compi­
ten entre sí- y que lesionan los inte­
reses de la comunidad, cuya mejor 
solución es llegar a la política mono­
polista por delegación estatal en las 
grandes compañías, origen de la famo­
sa Compañía de las Inclias Orientales, 
que "si bien altera por vez primera 
-acota el autor- y por voluntad ex­
presa de los mismos holandeses el prin­
cipio de la libertad de comercio, para 
dar paso al monopolio, que rindió po­
sitivos beneficios a la nación misma' '_ 
La Compañía merece especial 'atención 
en este acápite, pues estudia su manera 
de operar, la reacción de Inglaterra an­
te el franco éxito de ella, que no se 
resignaba a admitir el monopolio de­
cretado por los holandeses, hasta con­
seguir el com;enio de 1619, por el cual 
ambas potencias convinieron dividirse 
por igual el comercio asiático. Nació 
así la competidora inglesa conocida 
con el nombre de East India Company, 
cuya presencia no perturbó el cada vez 
más creciente dominio holandés en ma­
res y tierras de la lejana Asia. 

La trayectoria de otro poderoso y 
privilegiado consorcio holandés -la 
Compañía de las Indias Occic1entales­
cuyo úmbito fue pa1'a"ella en forma ex· 
clusiva el Nuevo Mundo, es motivo del 
capítulo III del trabajo. Se explica en 
él que ademús de fines mercantiles, 
otra finalidad novedosa es arraigar po­
blación holandesa y europea -proceso 
típico de colonización- en el Nuevo 
Mundo, pero cuya finalidad secreta y 
encubierta no era otra que atacar en 
sus propios dominios a España y Por­
tugal, evidente política de agresión, 
que el propio Estado alentaba nada me-

nos que con un millón de florines. Pero 
en aras a la fiebre de lucro -expresa 
el autor- Holanda desperdició en Amé­
rica la oportunidad que le bri.ndaba su 
organización naval y sus inéalculables 
recursos económicos para asentar las 
bases de un importante imperio colonial. 

El proceso de la Compañ'ia de lag 
Nuevos Países Bajos, pues este era el 
nombre -Nuevos Países Bajos- dado 
a sus posesiones de América del Norte, 
que luego fUE;l'a absorbida por la de 
las Indias Occidentales, se explica en 
el":Capítulo IV. Analízase en detalles la 
actuación de los gobernadores de Nue­
va Amsterdam (nombre de la capital 
de la colonia), la afluencia de extran­
jeros venidos de las colonias inglesas 
rIel norte, y como se desenvuelve la 
flamante posesión. Explica cómo fue el 
negocio del tabaco con sus productores 
de Virginia y cómo se estimuló el co­
mercio esclavista en estas colonias, tí .. 
picamente de plantaciones, que consti .. 
tuyó la fuente más lucrativa para el 
consorcio comercial. 

La temática del capítulo V es la del 
contrabando y los factores que lo co­
adyuvaron, entre ellos, los onerosos 
gravamenes aduaneros que asfh."'Íaball 
toda iniciativa mercantil. Se anota co .. 
mo los holandeses tuvieron a su cargo 
la mayor parte del tráfico ilícito en 
las posesiones españolas del Caribe, en 
la que tanto mercaderes españoles, co­
mo los de los dominios indianos, "no 
tuvieron escrúpulo --dice nuestro co­
mentado- de fraternizar y negociar 
con los contrabandistas neerlandeses' '. 
Muy bien explicado está el conocido 
ardid de las " arribadas forzosas' " 
modo de ganar puertos extranjeros pa­
ra contrabandear, llegando a la conclu­
sión que el contrabando llenaba una 
necesidad en Hispanoamérica, y que si 
bien el comercio ilícito debilitaba la 
dependencia de los dominios ele ultra­
mar y sus metrópolis, fue de gran po­
pularidad. 

En el capítulo VI tenemos explica­
do en detalles la presencia de los ho­
landeses en el Brasil como empresa 
mercantil SiÍl aspiraciones imperialis .. 
tas y se prueba eOIl rígida objetividad 
científica que eon la designación del 
príncipe Juan Mauricio Oranges Nassau 
-gran organizador y civilizador de po­
sitivas realizaciones- en Nlfe'¡la Ho-



BIBLIOGRAFfA 251 

landa, denominación que se dio a la 
colonia, y en la cual se asentaron casi 
un cuarto de siglo. El príncipe, es para 
pórdova-Bello, el realizador en Améri­
ca de un experimento colonizador de 
lo más avanzado y moderno y de posi­
tivas realizaciones en lo económico, po­
lítico, social, cultural, etc., de los que 
no se había realizado hasta entonces. 
Dice que sólo un hombre movido por 
una mística civilizadora pudo realizar 
una obra de tal envergadura. Destaca 
la hábil política indigenista la que dio 
excelentes frutos, pues sirvió para ga­
nar al indio a la eausa holandesa y 
alejarlo del despótico trato· dispensado 
por los portugueses. Pcro en cuanto a 
la esclavitud negra, en nada innovó, 
pues fue negativa coinciclíendo con la 
mentalidad de lusitana, francesa o in­
glesa, todas identificadas en la impie­
dad. En acertadas páginas y con cifras 
documéntase el comercio del azúcar, in­
dustria que si bien requería inaprecia­
bles capitales y de esclavos como mano 
de obra, dejaba grandes beneficios por 
su demanda en los mercados europeos. 
Cierra este acápite con la expulsión en 
1654 de los holandeses del Brasil y el 
problema ae la asistencia espiritual en 
esas colonias a través de la labor evan­
gelizadora de pastores calvinistas. 

Los capítulos VII y VIII respectiva­
mente calan bien hondo en el proceso 
llÍstórico de la presencia de los holan­
deseR en Curazao y en otras islas del 
Caribe, todas ellas del patrimonio his­
pánico, y en las Guayanas, señalando 
todo el proceso inicial hasta su crisis 
en los siglos XVII y XVIII. 

Cierra su hrillante labor el catedrá­
tico venezolano con el capítulo X, como 
ex-tema con un muy ilustrativo y no­
vedoso cuadro eomparativo de las colo 
niza ciones en América y el trato que 
en ellas se les dispensaba al negro y 
al indio, estudiante semejanzas y dife­
rencias. Analiza eon minuciosidad los 
instrumentos legales base de la eolonr­
zación, como: la capitulación hispana, 
la carta de concesión portuguesa, la 
carta de fundación inglesa, la conce­
sión holandesa y el patronato holandés. 
Incluye la esclavitud del indio y del ne­
gro, la acción misional, el régimen co­
lonial de tierras y sus aspectos sociales, 
llegando a la conclusión que España se 
adelanta en varios siglos a otras na-

cÍones, a través de su avanzada política, 
basada en la justicia social. Admite que 
debe reeonocerse lealmente que esa sa­
bia y altruista política fue óbstruída 
en América en sus etapas iniciales por 
la ambición de los españoles conquista­
dores y después por la autocracia de 
sus descendientes. 

El trabajo de Córdova-Bello es una 
contribución al estudio de la penetra­
ción de los ell1'opeos en el Nuevo Con­
tinente y en e~pecial a la holandesa, 
que. escapa a los moldes comunes mos­
trando origimiles y eruditos enfoques 
del problema, muy poco eonocido hasta 
que su trabajo viera la luz. 

HUMBERTO A. MANDELr,r 

RICARDO ZORRAQD-L.'f BECú, Histo­
ria del Derecho Argentino, Co­
lección de Estudios para la 
Historia del Derecho Argentino 
del Instituto de Historia del 
Derecho Ricardo Levene, t. I, 
Editorial Perrot, Buenos Aires, 
1966, 269 págs. 

Jugando con la paradoja, un histo­
riador argentino se disculpó alguna yez 
de haber escrito un libro largo por no 
haber dispuesto del tiempo necesario 
para acortarlo. En la obra que comen­
tamos ocurre justamente lo contrario. 
Las escasas 260 páginas son el resultado 
de veinticinco años de ejercicio de la 
dttec1ra y de ininterrumpidas investiga­
ciones jalonadas por varios libros fun­
damentales y por numerosos artículos 
en los que el autor ha venido desmenu­
zando concienzuc1amente distintas par­
celas del tema. No se trata ahora de 
repetir la exposieión prolija y menuda 
ya cumplida en esos trabajos SillO de 
remo rielar su contenido y dejarlo de­
cantar hasta lograr una síntesis que, 
omitienclo detalles. vava derechamente 
a lo esencial de cada' cuestión. El ob­
jetivo ha sielo alcanzado, obteniéndose 
un magistral epítome ele líneas armo­
niosas y equilibradas, una abreviatura 
en la que cada párrafo es suma y 
compendio de trabajos propios. o aje­
nos que lo respaldan. No ha de hallar­
se, pues, el desarrollo exhaustivo -que 



252 REVISTA DEL IXSTITUTO DE HISTORIA DEL DERECHO 

el lector curioso podrá buscar en otras 
obras del mismo autor- sino el esque­
ma integral en el que los distintos tó­
picos son jerarquizados de modo que 
guarden la adecuada proporción. 

Este primer tomo, que abarca el pe. 
ríodo que se cierra con la Revolución 
de 1810, comprende dos partes. En la 
primera, de carácter introductorio, Zo­
rraquín Becú precisa su concepción de 
la historia del derecho, describe las co­
nientes que contribuyeron a formar el 
sistema jurídico del pueblo colonizador 
discriminando las vertientes romana, 
germánica, musulmana y canomca, y 
bosqueja un cuadro de las, instituciones 
castellanas. 

La segunda parte es consagrada al 
derecho indiano. Tras algunas escuetas 
referencias a hechos históricos que de­
ben tenerse presentes para comprender 
el proceso jurídico, el autor estudia los 
organismos vinculados al gobierno y a 
la administración del Río de la Plata. 
.;'quí, como en el resto del ,olumen, es­
tablece las debidas distinciones crono­
lógicas que permiten fijar la trayecto­
ria de cada institución siguiéndola des­
de el instante inicial del asentamiento 
colonizador y a través del estático pe­
ríodo posterior hasta la etapa en la 
que el Imperio, bajo la influencia de la 
Ilustración. renueva sus ideales y es­
tructuras. Terciando en el debate 'sobre 
el papel desempeñado por los cabilüos. 
afirma que aunque no puetlen calificar­
se de ílemocráticos ejercieron una fun­
ción representativa al identificarse con 
las tendencias e intereses de las clases 
nrbanas superiores. 

La existencia de distintos grupos so­
ciales dotados de peculiares estatutos 
jurídicos lo conduce a estm1iar separa­
damente a indios -infieles y cristia­
nos- negros y blancos, En el capítulo 
sobre sistema económico ahorda la pro­
piedad del suelo y "Subsuelo, el derecho 
de los accioneros de Buenos Aires al 
ganado cimarrón, la. producción y cir­
culación de los bienes. el comercio in te­
rior y exterior y el' Consulado. 

El capítulo acerca de las fuentes del 
derecho indiano evalúa la respectiva im­
portancia del derecho castellano, del in­
dígena y del propiamente indiano que 
rigieron en América, señala sus carac­
terística~ distintivas y establece las di­
ferencias formales o ele contenido entre 

leyes, pragmáticas sanciones, ordenan­
zas, instruciones, provisiones, cédulas, 
cartas, decretos, órdenes, asientos .-nos 
permitimos disentir de la caracteriza­
ción que los reduce a la cOII~esión de 
la exclusividad del comercio negrero-, 
capitulaciones. Al estudiar los rasgos 
dominantes del derecho indiano dice 
Zorraquín Becú que el legislador se ins­
piró naturalmente en las creencias y 
doctrinas que sustentaba y que entre 
ellas pueden "destacarse sobre todo 
tres, cuya presencia determina los gran­
'des lineanúenfos del sistema: la religión 
católica, el jusnaturalismo escolástico 
y el derecho peninsular entonces vigen­
te. El catolicismo con,irtió al Nuevo 
::liundo en un Estado funaamentalmente 
religioso, dentro del cual la Iglesia 
cumplía importantísimas funciones. La 
filosofía escolástica impuso las solucio­
nes políticas contrarias al absolutismo 
y también las que tendían a proteger 
al indio contra la explotación de los 
españoles. Y el derecho peninsular dio 
la forma y el nombre de muchas insti­
tuciones, ;unque su contenido sufriera 
a veces alteraciones substanciales al 
trasladarlas a América". 

Son igualmente parágrafos plenos de 
interés los declicados a estudiar el ,a-
101' de la costumbre, del derecho indíge­
na y del arbitrio judicial en la aplica­
ción del derecho. Sobre la tan trajinada 
controversia en torno al desprecio de la 
ley observa qne "si bien se ad\'ierte 
en ciertos casos un incumplimiento ele 
las normas jurídicas. debe señalarse 
también que, a la inversa, se produjo 
la sUI,nisión espontúnea al derecho im­
plantado en las Indias. X o existían e.iér­
citos ni suficientes órganos de vigilan­
cia,y sin embargo estas nuevas comu­
nidades se organiza ron , yivieron res­
petando un or~den jurídi~o no impuesto 
coaetivamente. sino libremente admiti­
¡Jo y acatado' por la generalidad' '. El 
l1erecho indiano -añade-- "fundado 
en la moral y tendiente a asegurar la 
justicia en las relaciones sociales, se 
imponía por la sola. prestancia de su;; 
fundamentos y por la alta jerarquía <le 
sus fines, cuya validez reconocían los 
mismos gobernados puesto que coinci­
dían con sus más firmes creencias". 

Un último capítulo versa sobre la doc­
trina jurídica, la enseñanza del dere­
cho y la abogacía. 

-
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Cada capítulo finaliza con una biblio­
grafía en la que se mencionan unas 
pocas obras básicas que pueden servir 
de guía para quien desee ampliar el 
tema. El estilo, correcto y diáfano, y 
la esmerada sistematización realzan el 
valor docente de esta obra madura que, 
sin duda, no será sólo aprovechada por 
el estudiante de derecho sino por todo 
aquel que se interese por lOBo problemas 
de la historia americana. Quien recurra 
a ella podrá estar seguro de hallar res­
puesta para sus dudas o -si la inve.:;­
tigacÍón no permite ofrecer todavía con­
clusiones definitivas- un c,uidadoso y 
actualizado balance del estado de la 
cuestión. 

JOSÉ M. M_\RILUZ URQ"UIJO 

ROLANDO lVlELLAFÉ, La esclavitud 
en H ispanoamé,ica. Editorial 
Eueleba, BibliotE'ca ele América, 
Buenos Aires, 1964, 115 págs. 

El historiador chileno Rolando Mella­
fé realiza en este pequeño libro que 
presenta Eudeba en su Biblioteca de 
América, Libros del Tiempo Nuevo, un 
interesante panorama de la evolución 
histórica de la esclavitud en Hispano­
américa. En la Introducción el autor 
pasa examen a las obras que, con ca­
rácter científico, se han escrito contem. 
poráneamente, y encuentra que las mis­
mas surgen en los países en que la 
institución fue más intensa y prolon­
gada: Cuba, con Antonio José de Saco, 
y Brasil, con la obra de Raimundo Nina 
Rodríguez y sus discípulos. 

Dice el antor que España y Portu­
gal, en los años anteriores al descu­
brimiento tenían tratos comerciales con 
Africa, los que indman el comercio 
negrero; así al descubrirse América, no 
se produjo mús que la extensión de ese 
tráfico hacia el Oeste. En América 
eran necesarios para el trabajo de las 
minas y lavaderos de oro, aliviando el 
peso del trabajo de la población in dí· 
gena. Estos motivos, junto con el hecho 
natural y conocido de que las Antillas 
fueran el centro de irradiación y la 
base de operaciones de la conquista, 
e)\:plican, para Mellafé, la ahundancia 
de esclavos negros en esa zona. Analiza 

las distintas formas en que se permitía 
a los primeros conquistadores introdn­
cir negros en América: como.. premio 
por servicios prestados, o en ~go de 
los" juros" o "anualidades ", o aque­
llos casos en que el negro figura como 
"compañero y auxiliar del conquista­
dor, en Ulla relación de asociación sub· 
ordinada pero aliada, que llevó a mu­
chos a obtener la libertad y a poseer 
esclavos a su vez' '. Resumiendo, se 
puede decir con; el autor, que" los prí­
merQsconquistadores, en cada región de 
América, fueron también los primeros 
importadores de esclavos y los más im­
portantes detentadores de mano de obra 
negra ~ '. 

Pasa luego a estudiar el período de 
las licencias, que al ser revendidas en­
carecían artificialmente los precios, el 
de los asientos portugueses, favorecido 
por la unión en la cabeza de Felipe II 
ele las coronas de España y Portugal, 
y que no hacían más que reconocer el 
hecho ele que las fuentes de extracción 
de esclavos estaban bajo el dominio 
portugués; la prohibición del tráfico 
por el Río ele la Plata, con su conse­
cuencia lógica, el contrabando; el pe­
ríoelo de las compañías por acciones, 
iniciado con los Borbones, concedido 
primeramente a Francia y luego a In­
glaterra, eOIl el Tratado de Asiento de 
Negros de 1 í13 Y finalmente Carlos III 
y sus ministros. El autor llega a la 
época del libre comercio de esclavos, y 
culmina su estudio afirmando que hacia 
1804 había prácticamente libertad de 
comercio para toda Hispanoamérica. 

Recuerda el autor las dos etapas de 
la trata, realizadas en forma indepen­
diente: la extracción de los esclavos y 
su llegada a puertos americanos, y su 
distribución en América en los puertos 
ele arribada mús importantes -Carta­
gena, Veracruz, La Habana y Buenos 
Aires-. Calcnla que entre los negros 
entrados legal e ilegalmente "no nos 
parece exagerado decir que en el perío­
do colonial fueron introdncidos en His­
panoaméricao alrededor de 3.000.000 de 
esclavos negros". 

Se refiere a la "ruta continental ", 
abierta en el Río ele la Plata como 
reacción a la empecinada política co· 
mercial de la Metrópoli, consistente en 
utilizar la ruta de Panamá, ruta conti-
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nental que se nutrió fundamentalmente 
del contrabando. 

Dice que en distintas formas fueron 
en}pleados en los lavaderos de oro ile 
las Antillas, en las minas de plata en 
la agricultura de consumo y en la 'tro­
pical de exportación, que se extendió 
en una franja costera desde el sur de 
N orteamérica al norte de Sudamérica. 

Problema de dificil solución en la 
época fue el de la esclavitud improduc­
tiva, el vagabundaje y el cimarronaje, 
ilefiniendo a éste como ' , actividades 
penadas por la ley que realizaban los 
negros esclavos que habían huido de sus 
amos, y que actua han en bandas arma· 
das, muchas veces organizadas en for­
mas políticas remanentes de sus oríge­
nes trihales. Se huscaron diversas solu­
ciones, incluyendo la Recopilación de 
1680 terribles penas para los cimal'l'ones. 

_-\. pesar de que Espaiia trató de 8,-i­
tal' la unión de razas, ello no fue po­
sihle, apareciendo los mestizos, mulatos 
y zambos con sus innumerables subdi­
visiones, que en el lenguaje de la época 
se conocían como castas; dice el autor 
que "la tendencia general de los ne­
gros era dejar de ser negros", "la 
preferencia general era la de ser con­
siilerado euro mestizo para acercarse al 
status social del blanco". 

Termina el libro hacienl10 referencia 
al movimiento antiesclavista, patrocina­
do por Inglaterra en una circular a los 
gobiernos americanos, que fueron acep­
tando el temperamento. Así, Argentina, 
que ¡labía declarado en 1813 la libertad 
!le vientres, firmó el Tratado con In­
glaterra en 1839, estando Rosas a cargo 
de las Relaciones Exteriores de la Con­
federación. 

La condena, basada en motivos huma­
nitarios, contenidos en la Bula Papal 
de 1839, respondió, además, a las con­
veniencias de un nuevo colonialismo, el 
efectuado en el interior -de Africa, que 
necesitaba mano de obra negra en su 
propio territorio. 

En síntesis, Ulla obra interesante de 
fácil lectura, que cuenta ademús, c~ su 
parte f.in~l, co~ una excelente y ex­
ten~a blbhografIa muy útil para el es­
tudIOSO que desee profllndizar este as­
pecto de la ,-ida colonial, que compren­
?e tanto documentos y obras de la 
epoca como trabajos contemporáneos. 

JUAN CARLOS BALERDI 

JosÉ ~IARTÍNEZ GIJÓN, La comen. 
da en el Derecho espaiiol: 1. La 
comenaa-depósito, en Alíitario 
de Historia del Derecho espa­
¡iol, l\Iac1ric1, 1964, pp. 31-140. 

El catedrático de Historia del Derc­
c~lO de la Facultad de Derecho de Se­
nlla ha compuesto este trabajo sobre 
la comcllcla-depósito, en el que se des­
arroll!l el nacimiento y evolución de 
esta ll:lportantísÍIÍla figura del clerecho 
comercml espaI1oI. 
. Comienza el autor por seiialar las dis­

hntas acepciones que la voz comenda, 
tt:'·o en _ las fuentes del Derecho hispá. 
meo, sellalando que en todos los casos 
ha c~contrado como elementos comunes 
•. la Idea de protección o custodia de 
personas o cosas" y la confianza que 
uno de los sujetos de la relación tiene 
con respecto al otro, en base a deter­
n:inac1as cualidades de este último. En­
tIende Martínez Gijón que entre la co­
menda marítima de la Edad Media "en 
la que la te, 1!1 idea de empresa", la 
comenda-deposJto, que se confunde con 
la sociedad y la ecomienda o co­
misión, ' , existen unos vínculos mús 
p~'o{undos que los puramente terminoló_ 
gICOS, y que justifican el estudio de la 
comenda en todas sus manifestaciones" 
seiialando que, en cuanto institucione~ 
mercantiles, todas cllas estún basadas 
en el deseo de lucro. 

Desde época temprana. la comenc1a 
aparece vinculada al depósito y tal 
evento le indica al autor la necesidad 
de iniciar el estudio de la institución 
desde este punto de vista. Para ello co­
mienza por analizar las distintas figu­
ras de depósito que se conocieron en el 
derccho romano, en el visigodo, en el 
de la Alta Edad Media y en las fuen­
tes jurídicas de la Baja Edad Media. 
Ya a esta altura, la identificación en­
tre comenda y depósito era indudable, 
desconociéndose en cambio la figura 
del depósito irregular, es decir aquella 
relación que transforma el depositario 
en propietario dé cosas fungibles, quien 
queda obligado a devolver otro tanto 
igual a lo recibido y no la misma cosa. 
No cree Martínez Gijón que en esta 
época se conociera el depósito bancario 
de enorme difusión mtís adelante. R~~ 
visa cuidadosamenre el autor la legis-

-
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lación foral, demostrando un acabado 
conocimiento de la misma y una inteli. 
gente interpretación de sus normas. En 
El Fuero Real la comenda-depósito re­
conoce dos formas basaélas en la fa­
cultad de uso concedida al (lepositario, 
pues' en unos casos éste puede usar de 
ella mientras ejerce su custodia siem­
pre que se trate dinero u otras cosas 
fungibles, y en otros se limita a la cus­
todia o guarda de las cosas entregadas. 
En todos los casos -señala el autor­
la comenda-depósito se concibe como 
una relación jurídica esencialmente pri­
vilegiada para el depositante, citando 
las fuentes respectivas y los privilegios 
COlicedidos a esa parte. 

Aclara Martínez Gijón que en la co­
menda-depósito la regla fue la gratui· 
dad. Así lo contemplabau las Partidas, 
pero este principio no ofreció mayor 
solidez y pronto comenzó a desvirtuar­
se, desarrollando el tema en profun­
di.Jad. 

El trabajo se ocupa de estudiar tam­
bién los iustrumentos con que se docu­
mentaba, haciendo especial referencia a 
la comenda-bancaria. El lector encon­
trará aquí un completo y bien estudiado 
lJanorama de los depósitos bancarios de 
ia Edad Media, con profusa referencia 
a las fuentes de época y a una completa 
bibliografía, que ha sido utilizada :o~ 
acierto. Anota el autor que los depOSI­
tas confiados a bauqueros eran normal­
mente fructíferos, señalando que el in­
terés corriente que pagaban éstos osci­
laba entre el 5 y 7 %. Pronto fueron 
tachados de usurarios estos negocios y 
prohibidos en conciencia, recordando la 
bula prohibicionista de Pío V de 1571 
y la pragmática de Felipe III de 1603. 
Aparece entonces como lícita tan solo 
la figura del depósito en el que inter­
vienen elementos propios del contrato 
de compañía, pnes ef dInero se entrega 
al depositario para "que 10 emplee en 
su contratación", dándoselo "a campa. 
iiía de pérdida o ganancia y que si al 
eabo del año hallare que gana me dé 
a respecto de lo que ganó, y si perdiere 
me lo saque del principal". A partir 
del siglo XV se tratan de justificar los 
contratos onerosos de depósito-comenda 
a tasa fija,. utilizando fórmulas que se 
asemejan al alquiler, o bien a través 
del contrato "trino", que comprende a 

su vez tres figuras distintas: sociedad, 
en que una de las partes aporta el ca­
pital y la otra el trabajo; aseguración 
del capital, y venta de un lucrocmayor, 
pero incierto, por una ganancia cierta 
pero moderada. Por fin Carlos III en 
li64 legitimó los contratos a tasa fija, 
derogando por tanto la pragmática de 
Felipe III. 

Se ocupa el trabajo en los parágrafos 
siguientes de las características gene­
rales de los depósitos bancarios, seña. 
lando la aparidión del cheque a fines 
del siglo XIV. La primitiva organiza­
ción bancaria surge en forma clara y 
detallada, con indicación de las obliga­
ciones específicas del banquero, entre 
las que se consideraba ineludible la de 
devolver los depósitos cuando lo exi­
giera el depositante. Las quiebras ban­
carias ocupan también al autor, seña­
lando que en muchas ocasiones estaban 
motivadas por la facultad que tenía la 
Corona de utilizar los fondos de los 
bancos. Se ocupa asimismo de la apa­
rición y difusión de los Bancos públi· 
cos, señalando que la institución de este 
tipo de mayor im,portancia en su época 
fue el Banco de San Carlos, fundado 
en 1 i82. 

El concepto de la institución, duran­
te el siglo XIX fue el de depósito o 
encomienda, viéndose en ella "un me­
dio eficaz para asegurar un créclito", 
en a tendón a. los privilegios que ro­
dean al depósito. Cuidadosamente escu­
driña el autor los estatutos bancarios 
de esta centuria y extrae de ellos las 
características esenciales del depósito 
bancario de la época, haciendo referen­
cia a las instituciones bancarias de ma­
yor importancia. 

N os encontramos ante una. investiga­
ción de historia jurídica de verdadera 
jerarquía y ellorme importancia. A tra­
vés de ella se analiza con el cuidado 
y la profundidad necesaria la aparición 
en el derecho español de la comenda­
depósito, iniciando de esta manera el 
estudio de las distintas formas de co­
menda. La pericia con que se ha lle· 
vado adelante la investigación, la enor­
me cantidad de fuentes utilizadas y la 
claridad de exposición, señalan en todo 
momento la labor de un experto. 

E. M. 
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CkILLERlIIO LOHMANN VILLENA, 
Juan de JIaNenzo, autor del 
"Gobierno del Perú" (su per­
sonalidad y su obra), en Anua-
1'io de Estndios Americanos, 
XXII, Seyilla, 1965, pp. 767-
886. 

Por muchas razones resulta excelente 
este trabajo del distinguido historiador 
peruano Lohmann Villena. Se trata del 
Estudio Preliminar que eneabezar{L,la 
edición del Gobierno del Per¡'í del LI: 
cenciado Matienzo, que publicará el 
Institut Franfais (J 'Étniles Andinos. 
La importancia de la aparición de la 
obra cumbre del oidor de Charcas se 
completará con la introducción que nos 
adelanta el Anuario sevillano. En efec­
to, Lohmann ha compuesto una precio­
sa bio-bibliografía de Matienzo, reali. 
zada con gran acopio de fuentes éditas 
e inéditas, que servirá para mejor apre­
ciar el texto que editará el instituto 
francés. 

Comienza el autor por afirmar que las 
obras "de índole doctrinal y política, 
en cuanto construcciones conceptuales" 
responden necesariamente al ambicnte 
ideológico dentro del cual se engendran. 
Señala, con razón, que la época es rica 
en "memorias. dictámenes, avisos y pa­
receres sobre euestiones palpitantes del 
virreina to " del Perú. Son los años de 
:Matienzo y de Toledo. hermanados en 
un afán ele grandeza para el territorio 
que les tocó gobernar, el primero desde 
su curul en Charcas y el segundo desde 
el cargo de virrey del Perú. A.dvierte 
Lohmann en la época una "impacien­
cia por apurar nuevos métodos, adoptar 
normas precisas y aplicar los remedios 
exigidos por la delicada situación que 
acusaba el virreinato peruano' '. Este 
espíritu, que campea en todos los hom­
bres del monrerrto, responde, según el 
autor, a diversas causas, que puntuali­
za con aguzado criterio. El afán de re­
formas se traduce en una gran produc­
ción de documentos, que clasifica en 
tres órdenes: los que incursionan en la 
etr:~historia prehispauu; los que eseu­
drman la coyuntura histórica del virrei­
nato, y los que procuran hallar el re· 
medio a l~ imperfecta realidad; hacien_ 
do un CUIdadoso prontuario de todos 
ellos, para concluir señalando que sólo 

despnés de haber tomado conciencia de 
este andamiaje literario, puede expli .. 
carse la aparición de la obra de ]'¡.fa­
tienzo "a modo de 'cppula o corona­
ción". " No es forzar la argumentación 
considerar -dice el autor- que las 
má:dmas enunciadas en el Gobierno del 
PerlÍ desbrozan cabalmente el camino 
qUe conduce de la anarquía ideológica 
en que se debate el Perú entre 1560 y 
1570 a la serena formulación legisl.ativ;' 
toledana' '. Por ello es importante co­
nocer~ebidamente este documento, en 
<luyos 48 densos capítulos el célebre li­
cer:ciado ha volcado las máximas, con­
seJos, soluciones y proyectos que le diC'-' 
taron el profundo conocimiento del 
territorio peruano y su importante ex­
periencia judicial. 

Luego de este capítulo preliminar, 
Lohmann traza la biografía del oidor. 
Señala la importancia que revisten para 
el exacto conocimiento de Matienzo los 
trabajos de nuestro connacional Levil· 
Her "al dar a las prensas los despa­
chos oficiales de Matienzo desde su pri· 
lller contacto con el ambiente peruano 
en 1561, hasta poco antes de su falleci­
miento". Con singular maestría se pa­
sa revista en las páginas siguientes a 
la trayectoria del licenciado, desde su 
nacimiento en Valladolid, el 22 de fe. 
brero de 1520, hasta su muerte en 
Charcas el 15 de agosto de 1579. Su 
actuación en la chancillería vallisoleta­
na, su nombramiento para la flamante 
audiencia de "los Charcas ", su interi­
nato en Lima, su amistad con Juan Polo 
de Ondegardo, sus relaciones con otros 
magistrados americanos, su privanza al 
lado del virrey Toledo y su decidida in­
fluencia en la obra legislativa de éste, 
"de quien sería brazo derecho durante 
su estancia en los Oharcas", son seña· 
ladas con acierto. Asimismo se anotan 
las vicisitudes derivadas de la envidia o 
los celos, las rivalidades, los enconos de 
sus enemigos; la formación de su fami­
lia, como también la actuación de su 
numerosa prole. 

Eu la tercera parte, el trabajo se de­
tiene en el análisis de la obra de .Ma­
tienzo. Comienza Lohmann por separar 
para mejor estudiarlos, los textos cien: 
tífico s, de corte académico, de aquellos 
escritos políticos, reveladores de una 
inquietud doctrinaria en materia de go­
bierno. Entre los primeros se ubica un 
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diálogo, escrito en latín, sobre 10 que 
80n obligados a hacer en sus oficios los 
relatores y abogados, y como se deben 
de conducir los jueces en el ejercicio de 
su investidura, publicado por primera 
vez en Valladolid en 1558, por segunda 
en 1604, en la misma ciudad, y por ter­
cera, en el extranjero, en Francoforte 
del ?lleno, en 1G23. También correspon­
de a este tipo de obras el Estilo de 
Chancillería, compuesto en 156í, que 
nunca pudo ser publicado, escrito en 
espaüol, con glosas en latín; y dos obras 
remitidas por l\latienzo a la Corte, de 
las que no se han encontrado elementos 
para identificarlas debidamente. Sostie­
ne Lolnuaun que una de ellas pudo ser 
la que se ocupaba de comentar las le­
ves del Libro ye de la Nuera. Recopila­
;;'Wil, que se publicó luego de muerto 
Matienzo, en 1580; escrita en 15í6 en 
latín. En estos comentarios se glosaba 
el libro de la Recopilación filipina que 
reo'ulaba la familia. Existieron varias 
eeliciones posteriores. un ejemplar de la 
tercera se encuentra en el Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Facul­
tad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires. Dentro de la segunda categoría 
de oh ras de ?lIatienzo, el autor incluye 
el Gobierno deL Pe nI, del que se ocupa 
en extenso en la última parte del tra­
bajo, y la memoria o discurso que 1\1a­
tienzo dirigiera al yirrey Toledo, en 
relación con el asiento, tranquilidad y 
promoción de la provinc~a. de Char~as, 
e incremento ele las actIndades nUlle­
ras escrito en 15i3. Por último mencio-

-na 'Lohmánn algunos papeles atribuído s 
al oidor. 

La parte final de este enjundioso tra­
bajo está destinada a hacer la exégesis 
del Gobierno elel PerlÍ. Ya ha recorda­
do el autor en páginas anteriores, la edi­
ción realizada en nuestro país en 1910, 
de lo que se creyó era' é'se tratado, cuan­
do en verdad sólo se estaba -dice-­
ante un resumen elaborado en Madrid, 
acaso para el manejo de los funciona­
rios del Consejo de Illllias. Por ello, la 
obra máxima de 1fatiellzo debe ser con_ 
siderada inédita, a juicio de Lohmann, 
y a esta circunstancia se debe que el 
nombre de su autor no ocupe el lugar 
de privilegio que le cabe, dentro del 
elenco de tratadistas de materias india­
nas. Seiíala que en esta obra se traza 
un ambicioso programa político y un 

orgánico plan de aCClOn. considerando 
al oidor de Charcas como el "de mayor 
leyadura jurídica en las Indias ~ªura~te 
el siglo XVI' '. De inmediato tra'za con 
mano firme, que eYidencia su profundo 
conocimien to de la obra, un cuadro ge­
neral de la misma. K os muestra de esta 
manera el contenido del precioso trata­
do. En él Matienzo se ha ocupado del 
problema de los "justos títulos", de la 
condición del indígena, de su estatuto 
jurídico (advierte Lohmann que se tra­
sunta .en1IatieIizo la tendencia a con­
siderarlo en "servidumbre natural", 
influenciado por la concepción aristo' 
télica), del régimen de trahajo en las 
minas de Potosí y Porco, de la estruc­
tma socio·económica del yirreinato, del 
patronato, de las encomiendas. El liccn­
ciado realiza una crítica constructiya 
-dice el autor- COIl vistas a un reajus· 
te a fondo ,le las instituciones políticas, 
administrativas, económicas y sociales 
del Perú. Examina también el licencia­
do los problemas del oficio de gober­
nador, ele la función de las audiencias, 
proponiendo reformas originales, como 
la formación en Indias de un tribunal 
supremo de alzada, integrado por el 
yirrey o gobernador y dos oidores, al 
que denomina" Rota". La real hacien­
da, la apertura de lluen¡,; vías de co­
municación hacia el Atlúntico, la fun­
dación de ciudades en lo que hoyes 
nuestro territorio, los proyectos de orde­
nanzas mineras y de aucliencias. y mu' 
ellos otro,; tópicos se contienen en la 
obra de }1atiellzo; "no hay punto suhs­
tancial -dice Lohmann- en el hirvien­
te mundo del virreinato peruano en la 
sexta década del siglo XVI ante el cual 
Matienzo haya permanecido illsensible 
o indiferente ", por otra parte, agrega 
más adelante, basta "repasar los capí­
tulos pertinentes del Gobierno del Perú 
para manejar una especie de prontuario 
de la legislación yigente sobre cada ma­
teria ", que el oidor incluyó en su tra­
tado. 

Presume Lohmann que Matiel1zo ter­
minó la obra hacia 1567, año en que 
la envió a Madrid, seüalando las vicisi­
tudes del original y de sus copias. Las 
que hoy existen derivan de la que obtu­
vo Tamayo de Vargas, siendo cronista 
oficial de Indias (1628). La que se pu­
blicará con el Estudio Preliminar que 
aquí comentamos, proviene de una co-

17 
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pia microfílmica obtenida del ejemplar que se eOllserm en la Biblioteca del Vaticano. 
La obra de Natienzo se verá digna­mente precedida por este excelente es­tudio preliminar. 

E. :\1. 

HUl\1BETITO BELLO LOZAXO, Histo­
ria ele las fuentes e instituciones 
jlll'ídieasvenC'zolanas, Caracas, 
1966, 409 págs. 

Con verdadero interés hemos recibi­do este libro proí'eniente de un país donde todavía no parece arraigada la historia del derecho como disciplina uni­versitaria en su moderna concepción. Teniendo en cuenta esta Circ.ullstancia -:­de que el libro constituye, según el au­tor, "un compendio tle primeros COIlO­c:mientos con la sola ambición de lla­mar la atención cobre nuestro pasado ca este tema y de que otros más capa­rirados la hagan conocer en totlR su fi­nalidad y consecuencia" puede valorar­se el esfuerzo realizado. 
Sin embargo, cabe formular, aunque hl-Hemente, algunas observaciones de carúcter general. El contenido de la obra se refiere solamente a las fuentes y 1)0 al,orda prácticamente las instituciones .iurídicas propiamente dichas, pues. la iaformación acerca c1e éstas no trascIen­de los límites de una historia externa del derecho. TÜlllpOCO nos satisface la primera parte del libro, bajo el título poco preciso de "Antecedentes generü­les", que contiene una introc1ucción a la materia. N o alcanza, a nuestro juicio, a lograr una preciosa conceptuación j u­rídica e incurre en una inadecuada dog­matización de conceptos y principios jurídicos que si hoy parecen aceptables, no lo han sido a--través de los siglos historiaclos e1l este libro. Ello también se pone c1e manifiesto en diversas par­tes c1e la obra, como cuando se refiere a la clasificación de derecho público y privado o derecho civil, penal, comer­cial; o cuando dice del libro primero del Fuero Juzgo que "es una especie de tratado de Derecho Constitucional» (pág. i2). 

Las observaciones metoc1ológicas for­muladas, dentro del más alto nivel crí-

tic o, tienen por objeto advertir sobre las dificultades que padece nuestra c1is­ciplina por falta de u~a metodología adecuada. Pues los eITO<l:es apuntados no son exclusivos de la obra comentada, sino que se hallan bastante generali­zados. 
El libro, C01l todo, llena una necesi­(lad docente -el autor es profesor ele la materia en la Uni,-ersic1ael Santa :\Ia­ría- y es prueba del interés que .an deslJCl'talldo los estudios de historia ju­rídica en', los países de A!llérica latina. 

ViCTon T,\1: .\XZOiTEGt:I 

GER:lIÁX O. E. TJARKS. Las elec­
ciones salteíias de .1876. (Un 
estudio del fr({ude electoral) en 
Anuario del Depa¡·tcrmento de 
Historia de la Pacultad de Fi­
losofía !J Hu ¡¡¡anidades ele la 
Universidad ~Vacion([l de Cór­
dova, año 1, n9 1, Córdoba, 
1963. 

La cuidada forma literaria hace m(¡s ngrac1able la lectura de este interesan­tísimo aspecto de una de las más apa­sionantes activic1ades argentinas; la lu­cha comicial. Una abundante y selecta bibliogrnfía ya marcando la profundi­dad del estudio realizado por Tjarks, efectuado también sobre la base c1e pa­peles inéditos obran tes en repositorios que conservan huellas del paso del Dr. Yictorino de la Plaza poI' la escena nacional. 
El trabajo comienza con unas apre­ciaciones personales del autor acerca c1e la finalidad del voto universal y las condiciones en que debe darse, para continuar lllostrando el mecanismo elec. toral de la Provincia de Buenos _~ires desde 1823, y las leyes nacionales san" cionac1as a partir c1e 1863. Este primer aspecto del problema -el general­resulta sumamente útil, y se halla jalo­nac10 con ,precisas citas y ajustados co­mentarios sobre el desarrollo del pro­ceso eleccionario, sin perjuicio de disentir, con el asaz duro enjuiciamien­to que Tjarks destina llara quienes se aprovechaban de la lllasa popular con el fin c1e alcanzar los cargos guberna-
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tivos. El procedimiento, sin duda inco­
rrecto pero generalizado, se ajust::tlm 
~agazmente a los tiempos, y no hay du­
da que quienes así llegaron al Gohiel'llo 
y al Parlamento realizaron una obra 
~le positivo adelanto para el país: !;c 
,'ataba 'mal, pero se elegía biell! Así lo 
demuestran las nóminas de los in tegran­
tes de los Poderes nacionales y provin­
ciales, casi en su totalidad, que l'('sisten 
ventajosamente a la comparaci6n con 
los que los sucedieron a partir de la 
Ley Sáenz Peña ... 

Tjarks detalla extensamente el fun­
cionamiento del ' 'Registro Cívico", 
cuvo mecanismo tenía un indudable 
pr~pósito restrictivo para el voto popu­
lar, aunque representó un adelanto al 
pxcluír al Poder Ejecutivo de la com­
posición de los tribunalps escl'U tadores 
ti partir l1e 1873. El autor comenta al­
gunas de sus modalidal1e,;, criticando 
desfavorablemente varias de sus dispo­
siciones, siempre en su afán de contri­
buir a la pureza de la institución. 

La segunda parte del estudio se con­
creta ya al título del mismo. Le siryc 
(le intrOllucción la síntesis ]Jiogrúfica 
de D. VictOl'ino de la Plaza, cuyo re­
trato físico y espiritual tamhién realiza 
ajustadamente Tjarks. Luchas ch-ieas 
que sacudieron la prlCsidencia de Aye­
Hanerla se encuentran relatadas como 
UIla introducción al "caso" que el HU­

tor ha de tratar minuciosamente. Es 
así como los manejos de Alsina, :'.Iitre, 
Avellaneda, son reflejados por los ar­
tículos periodísticos de la época, que 
analizan la renovaci6n de la Cúmara de 
Diputados en 1871i. El marco üe la lu­
cha bonaerense le sirve a T.iarks .11al'a 
proseguir su ameno y valioso trahnjo 
referido a la situación política "altelia 
de entonces. 

El último aspecto del estudio que co­
mentamos comienza -iiar descrihir el pa­
norama histórico de Salta luego ,le 
Caseros, y la acti\-ida(l política ;: plec­
toral de su clase c1iriglCnte. Los actos 
comiciales son objeto de censnra al 
analizarse las circunstancias en que se 
<1esenvolvieron; para llegm así al noo 
1876, en el cual Salta 110 se movió al 
compás marcado desde Buenos Aires 
para todo el país. Tjarks escudriña mi­
nuciosamente los diferentes aspectos de 
esta elección, viciada de fraude abierto, 
que impidió el triunfo de Yictorino ele 

la Plaza, detallando todos los inciden­
tes Departamento por Departamento. 
Pero un saldo positivo señala el autor, 
luego de tanta adversidad: el p]¡opósito 
del Dr. PlazlL de obtener la pureza del 
,;ufragio, lo que pudo lograr en 1910 
siendo Presidente de la República. 

Un nutrido apéndice documental cie­
rra este meritorio, inteligente y positivo 
aporte al estudio del proceso electoral 
argentino del s~glo pasado. 

.ISIDORO J. Rnz 1IoRE:S-O 

FRAXCISCO DO:lIÍ""OUEZ CmIPAÑY, 

El procurador dtl 1Hzm¡C1IJlO 

colonial hispanoamericano, en 
Instituto Panamericano de Geo­
grafía e Historia, Revista de 
Historia de _América, nO'. 57-58, 
enero-diciembre de 1964, Méxi­
co, 1966, pp. 163-176. 

Este ensayo sobre la actuación Ciue 
cupo a los procuradores municipales -en 
Indias, está. dividido en: 

a) Antecedentes históricos: El autor 
seliala que el verdadero y directo pre­
rlecesor histórico de este órgano es el 
procurador castellano de las Itlunicipltli­
¡Jades medievales sirviendo también co­
mo modelo la fignra del "üefensor ci­
vitates" romano, quien tuvo durante 
su existencia (del s. IV al VII) fun­
ciones protectoras y representativas muy 
similares. 

En España entre las instituciones 
propias y autóctonas nacidas con la Re­
conquista está el régimen municipal cas­
tcllanoleonés. "El consejo representará, 
l1esdc ese momento, el elemento popular 
pn la política española". Al adquirir 
importancia los municipios nacen los 
procuradores, que lo representan ante 
el Rey. Domínguez Compañy señala que 
si bien no se conoce el momento del ua­
eimicnto ni su cuna, la existencia es un 
hecho, en c~mhio, en las cortes leonesas 
c1e 1188 y en las castellanas de 1250. 

Los procuradores gozaron de una in­
munidad que, reconocida tácitamente, 
fue aconlac1a plenamente en las Cortes 
de Valladolid de 1351. 

lJ) Requioito para sn nombramiento: 
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,¡ Con el regllllen municipal castellano trasplantado al Xuevo }:[unc1o viene a América el proemador de la ciudad, el representante de recillos !J mora.dore" de' las ciuilades, villas y poblaciones :111-te las autoridn(les :: ol'gnnismos de ]¡¡ metrópolis' '. La primera ley dl' Tn(1ia~ refer('ute al procur:ulor fue dada en Barcelona por Carlos Y eu noviembre de 151. El título XI de h Recopilación dedicado precis:lllleute a este funciolla­rio, comprelltle ,610 cinco leyes. 
Su nomlJramiento aUllal se hacía por elección} ya fuese c1iredmllellte por los"­vecinos como en los primeros tiempos, o por medio ,lel Cabil<lo. Los requisitos para ejercer el cargo e1':1n: ser veciuo de la ciuc1tHl, ser hábil y suficiente, no ser deudo de los oidores, alcaldes ~- fis­rales de las audielldas !lel ,listrito; ser elegido por el ea bi lao o ]lor los vecinos, según los casos; Heeptar el cargo y, por último, jurar usarlo fiellllente. 

e) Clases, potletr'lf !J fUilciones: Si­guiendo la }tN'opilación de ludias los procuradores l'0¡]íall sel" "generales ", 
dl] 1I0mbr:lluiellto auual y con poder ge­neral para todos los asuntos del nlluli­cipio, o "especiales" o 'particulares", cuando recibían del cabildo poderes am­plísimos sobre un asunto c1eterminu(lo. raso en que duraban en el cargo el tiem: po n~cesario parn cumplir su misión. 

Las funciones propias del procurador gpncrnl eran pedir todo lo que fuera de utilirlml para la ciudad o los vecinos. en juicio o fuern de él. pudiendo llega{' pn sus gestiones hasta el rey. Adem:"ts de los casos pre>isto:<, el autor mencio­na otros en materia religiosa o en asun­tos políticos en que esi', ,locumentada la aetunción de los procuradores. 
"d) .dsambleas (le Pi"O('u¡"(uloi"(,s: Si bien en Castilla la función b:',sica del Jlroenrador fue constituir~e en Cortes antí' el Rey, copjuntal1lrute con In no­bleza y el clero, en la primern ('poca rle la administración indiana no ap'lrrco -ningunn ley que autol'ice o regule, para los Iluevos puphlos mnel'icanos, {'stas i'ullciones básieas de los represrut"nntos de las ciudades. Xo obstante ello es sa­bido, expresa el autor, que huho reunio­nes de procuradores, que no pueden ser denominadas ¡ cortes" por Ber estns- ins­tituciones muy diferente2 a las asam­bleas señalad;s. 

Concluye Domínguez Compajjy su ('s­tudio con algunas referencias a las re­uniones de procuradores realizadas) con­Aiderando especialmentt'<- 1<1;\ efectuadas en el primer siglo de {ida colonia 1 en Cuba, en la ciudad de Santiago, de muy variado contenido :" fines. 
El trabajo que reseñmnos trata un tellla de por sí interesante y poco estn­diarlo aún. Hubiera podido tal vez ubi­társelo mejor dentro del mareo institu­cional indiano. con citas o referencias hibliogr:irieas de carúeter general, pero la- clarj(lad de exposición y el ajustado método con que fue eStl'ito permiten afirmar que el presente es un ensnyo­serio y de muchos valores propios. 

J. C. G. 

jIAnCELO "CRllAXO SALER:\"O. Lag 
Bases de Alberdi !J la influen­
cia. de Pellegl'ino Rossi, en Re­
vista. Jurídica de Bucnos Aires, 
1965, Nq lII. 
En este trabajo, su autor se propone dar a publicidad las im-estigaciones efectuadas en torno n una de lns fuen­tes que sirvió de inspiración a Juan Bautista Alberdi pal"ll redactar Bases !I Puntos de Partida, al mismo tiempo anfllizar la influencia de Pellegrini Ro,,· si en la redacción de la ohra y ln de .\lher(li en ln ConstitueÍón de i853. Comienza 01 artículo refiriéndose al 

¡, genio creador de Alberdi", COIlRille· rúndolo el mús agudo testigo de su tiompo ;; protagonista intoleetunl de la ('reaeión argentinn, cuyo temperamento nerYÍoso y emotivo no le permitió Hel' pI netor principal ,le los aeonteeimiell­tos. 
Se refiere a algunos de sus trabajo" al interés que en ¡;¡ despertaban todas lns no\"(>dndes (>11 matpI"Ía dt' del'erho fonstiturionnl, lo cual queda rlernm¡tra­do en las citns abundantl's di' sus EIf­odIos PÓSII/I/IO.':. Pero es, ,in duda algu­nn, Bases) la obra que pone de relit've ~I grnio cl'éaclor de Albel'di. 

.-\1 hacpr un paralelo entre Albenli y Pe' negrillo R03si, el autor sOi;tiene que Alberdi reconoció la influencia de este último v en Estudios sobre la Constitu­ción Argentina de 1853 lo manifie5ta 



rxprl'SHl11eutl'. ~\Sl Albcl'(1i inc(}rpora al 
título al' su libro la !oc-ución ¡, punto~ 
,le partirla" (lUC lZo;;si utilizaba con 

,úeeupneia. Lucg'o ~e ocupa de In yida 
y obra dI' Ro;;si, ele la p\'oluc1ón institu­
~ional ,]e Suiza,' pnra entrar rlirectalllcll­
tl' al tema del "Influjo ,le Pellegrino 
l!ossi (~Il Bases" y (lH eS!t: capitu10 :-:C' 
refiere a tópico;; como: el federalismo. 
(·ollstHucionc;; pnll·in,·i,tlc,. ('mte Fe,le· 
ra], lnten'encillll Fe,leral, tratados, ele. 

El haber realizado un e;;tudio comple· 
to ¡le los textos a Ihercliano:i, permite· 
a Salerno, precisar :- aclarnr CUl';;tiOIll" 
controvertidas ;' algunas que a ún no 
han sido lo suficientemen te investigadas. 

El ensayo de Salemo, no SO: limita a 
la influencia de Rossi en la obra do: 
Albel'di, sino, cómo en forma media ta ° 
illllledhita lo' hizo en la Constitución ,10 
1853, ya (]UC la fuente ¡JI' muchas dis· 
posiciones que contiene nuestra Con.<ti· 
tución, ha sido la obra de .\Ihenli, quien 
sotuvo haher ¡-(',lactado ;, casi to,lo ,,1 
texto comtitueiollal y ha lJer merecido 
(·1 respeto de la Convención". 

El autor trata mús ntlelante las teo· 
J ías negativas ca cuanto a la influencia 
del insigne tucumano en la rerlacción di) 
nuestra Con,;tituci(,n; en primer térmi­
no 1:1 polémica. entre .Alhcnli y :\[itn' 
:' en segundo lug'ar a 1'1 tcús de Paul 
(houssac. por último menciona otras te·· 
,i,; negativas COIllO las ,le \\'ihn:lIt, El" 
m'sto Qup;.;arla, etc. Analiza ]:¡s teorías 
etlretir'as y por último las modernns pn 
torno a la mendonada influcnda alher· 
<liana. 

:-;alerno conelu,\'P 'u Íl':1 fJ:1jo, so,te. 
niendo, en priulPl" lugar, que, pese a sel' 
unitario, Alherrli proyectó una constitu­
ción de earúctcl' j't·deral. demostrando 
r¡u(' en materia política, debe primar PI 
interf.s llfléÍonal sohre el de un partirlo. 
QUt' l'!l su pl'oyecto ('onstitueional siglli,í 
pI ejemplo suizo €ll"{-¡qucllo que podía 
njllieal',e a nuestro país, a fin ,le cr{'ar 
un sistema propio, Qnc si bien la comi· 
;'¡ón !lO citú en forma l'eiterada a ]5asrs. 
PS ilHlndaLle que dl'he spr eonsidl'l'arla 
"como :1l1t"lltica fuente ¡le intl'l'prl'tn­
í'i(¡I.l do: la lf'y fnlldanll'lltal de los al'· 
gentiuos" y que ';nos;;i fue muy tC'lli· 
do en cuenta por los ('oll\"cnC'ÍoJlalrs (¡,. 
Santa Fe", Agrega quo: "Albcn!i y 
Rossi gual'l1al'on una estrecha eoinddell­
del en matel"ia fedcratiya. considerando 
el federalismo como ractor de equilibrio 
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;: de estabilidad, en ua e.tapa de tran­
sición de sus pueblos y como forma de 
unión definitiva bajo el signo de la 
libertacl". .. .. , 

El trabajo es de fúcil ledura y esti· 
111 úgil. Las nUJnerosas citas prneban el 
serio y profundo estudio llevado a cabo 
por su autor y deja abierto el camino 
pam futuras investigaciones por parte 
de aquellos que :11 leer este meritorio 
,'lIsayo, sientan despertar en ellos la 
misma pasión )Jor el tema que sintiera 
Pl l1utor. . 

ALICIA ROSA DEMETRIO 

.JOH:s' V, Lü:\lR\RDI, Los esclavos 
en la legislación republicana 
de "Venezuela, en Fundación 
:J ohn Boulton, Boletín Históri­
co, l\~ 13, Caracas, Enero 1967, 
pp. 43·67. 

El autor sostiene qne la esclavitud 
de los negros aparece particularmente 
llien reflejada en la legislación puesto 
Cjue los yenezolanos siempre se sintieron 
preocupados por la organización y ad· 
ministración ll'gal de su dificnltoso siso 
tE'lI1a lnhoral, -:: agrega que, durante la 
"poca indepl'nc1iente, noUtbase una mar· 
rada tendencia a restablecer el st:1tU8 
,le los ese1a\'os coloninles iuvocando pa· 
rol rilo, en ahierto contradicción, 10:5 

]llincipios liherales. 
El csclayO venezolano de la época 

hi:-;púnica pertenecía a un grupo social 
llien definido ,¡ CUYO, derechos y dehe­
r,,;; ha hían sido ¿stablecidos p~r casi 
tres siglos de prúctica y legislación co· 
lonial española' '. Lll'gado el !l de abril 
'le lf'IO los cambios políticos no preo· 
i"llpnrOn a los amos de esclavos hasta 
1 SI:! eualHlo, en momentos críticos par!! 
In;; fuerzas i1l<1<'pendelltistas, :\:Iirftnd'i 
proclamó el :rliRtnmiellto geueral de eg­
"layos desde su cuartel de ~aracay. 

Comeuznroll :1sí los problemas socia· 
l"s y jmídicoR del eschtvo sujeto a la,; 
lluevas ,,"tnlduras, ~iempre presente el 
I'Pligi'o (le los motines y I'ebelione~ de 
(·s¡o]a.Yos, con el ejemplo cercano de 
Haití. 

La legislación militar republicana. 
acerea de la esclavitud, está resum~da 
en una de las pocas máximas conse· 
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cuente mente aplicadas a lo largo de la 
guerra de la Independencia: ' 'ningún 
esclavo seriL lib('l'tado sin arriesgar sn 
vida al sCl'ricio de la causa rcpubli: 
(~ana ~ '. 

L:1 primem y mús importante pieza 
ele legislación en el sistema colombiano 
de esclavitud de los negros, según Lom­
bardi, fue dada por el Congreso de 
Cúcuta en 1821; las disposiciones pos­
teriores reconocen su fuente en esta 
ley, que establecía en lo sustancial que 
todos los hijos de esclavos nacerían li­
bres. 

POI' la misma ley de 1821 se creaba 
una Jn;lta de Manumisión, cuyos fon­
elos sel'lan para pagar por los esclavos 
libertados por el Estado. Aunque sus 
disposiciones parecían claras y termi­
nantes, fueron IJumerosas las dificulta­
tles pam hacerla funcional': según el 
antor, desele el elía ele su publicación 
hasta que la esclavitud fue aboliilll le­
galmente en 1854, millares ele cuestio­
IJes de interpretación y administración 
fluyeron a la Secreta'ría del Interior 
desde los funcionarios locales. Los pro­
pósitos de reorganización manifestáron. 
se en yarias oportunidades; comenzando 
con el detallado decreto de Bolínr de 
182i, y como la ley de 1821 resultó in­
eficaz como instrumento de abolición 
gradual y puesto que debía pagarse por 
los esclavos antes de que fuesen liber· 
tados, la solución obí-ia era ser estric­
tos en la recaudación de impuestos y en 
la administración de los fondos, señala 
Lombardi, agregando que, consecuente­
mente, una nueí-a DireceÍón N ac.íonal de 
yIanumisión fue establecida para coor­
dinar y facilitar la ley. 

Con respecto al Congreso yenezolano 
de Valencia, señalemos que proyectó una 
nueva ley en 1830, con dos importantes 
cambios: si se trataba de niños naci. 
dos después de 183.0, los niños libres por 
nacimiento tendrían que sen-ir al amo 
de su madre hasta los veintiún años y 
c.l gobierno daba una subvención al pr¿­
~rama de manumisión para asegurar la 
hbertail anual de por lo menos yein te 
esclayos. Posteriormente no 1mb o casi 
reglamentación sobre la materia y uná 
ley de 1848 repite en general el ~onte­
nido ~e la de 1830. Sin embargo, como 
e~ .. arhculo sexto de esta ley dio al go. 
l?lerno poder para cuidar de los liber­
fos, una í"CZ exentos de la obligación 

de servir al amo de su madre, en 1839 
se expidió un decreto para controlar su 
conducta. 

Estas reglamentaciolles'~ue obligaban 
al manumiso mayor de edad a ser con· 
tratado por el amo de madre hasta sus 
í"eillticinco años "estaban proyectadas, 
para crear Ulla clase trabajadora semi­
~en-il ligada a la tierra' , y estaban re. 
fOl'zauas por minuciosos códigos de poli­
cía elaborados por las yarias proYincias 
de Venezuela, afirma el autor, y conclu­
ye . que él proceso seguido demuestra 
daramente la cuidadosamente esperada 
transición de la esclavitud al peonaje". 

El artículo constituye un enfoque no. 
í"edoso del problema, poco conocido en 
el resto de los países hispanoamerica­
nos. Aunque algllllos términos emplea­
dos, como" derivar hacia la izquierda" 
o 'i subdesarrollada gente" no son ca. 
neetos por cuanto no responden a con­
ceptos de época, es este un estuelio de 
interés, basado en investigaciones docu­
mentales y bibliográficas. 

J. C. G. 

YÍCTOR TAU AXZOÁTEGUI, La. Jun­
ta Protectora de la Liberta.d ele 
Imprenta en Buenos A.ires, en 
Boletín de la A.cademia Nacio­
nal elc la Historia, XXCX:VIII, 
Segunda sección, Buenos Aires, 
1965, pp. 279-291. 

Un estuclio medular y novedoso dehe­
mas a la investigación' de su autor. en 
torilO a una institución del derecho' pa. 
trio hasta el presente poco ahondada. 
Se trata de la Junta Protectora ele la 
Libertad ele Imprenta porteña, que co­
mo bien anota Tau Auzoátegui, fue Ulla 
creación "para encanilar los primeros 
pasos de esa libertad enfáticamente 
proclamarla como consecuencia del ,es­
tallido liberal ele 1810 en Hispano-Amé­
Tira' '. y una de esas libertades a cus­
todiar era precisamente la del pensa­
miento escrito, negada hasta entonces. 

La etapa primera a parece confiada 
originariamente a la Junta 8-uprema de 
Censara creada por decreto del 20 de 
abril de 1811 con la misión loable de 
asegurar la libertad de escribir, de im-
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prlIlur y publicar las ideas políticas, 
sin "necesidad de licencia, I'e,isión o 
aprobación alguna anteriores a la pu­
blicación. Se exceptuaban los asuntos de 
I'eligión, como es de comprenc1er de 
acueI'do a la época. Como esta Junta 
paI'ece no haber funcionado, fue la Jun­
ta: ProteetoI'a lle la Libertacl de Im­
prenta quien tu,o la misión lle custo­
diar l~ naciente libertad. Creal1a por 
decreto del 26 de octubre de 1811 C0l110 

cueI'po colegiado, estaba integrada pOI' 
nue,e miembros, tenía C0l110 sola atri­
bución "declarar, si hay, o no crimen 
ell el papel que dá mérito a la recla­
mación", puesto que el aspecto sancio­
nador c1espués de la declaración corres­
pondía a la justicia. Quedan entonces 
bien deslindadas sus atribuciones: sim­
plemente declaI'ar "de hecho" si se 
incurrió en el crimen o el abuso. Lfts 
cuestiones de derecho son de competen­
cia judicial. Podríamos decir que esta­
ba a su cargo nna etapa de instrucción. 

Después de explicarnos el autor el 
curioso y complejo mecanismo utilizado 
para designar a los titulares de la Jun­
ta. haciendo notar la gra,itación que 
ti~ne en el proceso el organismo eapi­
tular. analiza las cuestiones de idonei­
dad,' incompatibilidaeles, excusaciones, 
etc., ele sus miembros. 

Fijadas las atribuciones elel Cuerpo 
elestaca el trabajo y comenta elogiosa­
mente la independencia de criterio que 
demostró en mús de una oportunidad, 
frcnte a los pretelldi(los menoscabos ele 
ciertas autoridac1es de gobierno. 

)Iuy minuciosa es la reglamentación 
de la etapa procesal. El juicio se inicia 
con la denuncia o acusación a cargo de 
particulares, del fiscal o del gobierno, 
con pruebas documentadas. Da carúcter 
público al juicio, ron audiencias en que 
ambas partes ratifican la denuncia J 
ofreccn descargos respedivamentc. Con 
los alltrcc(lcntes, la .Junta se eXjlcf!ia 
-sin fundamentación alguna- si ha­
bía o no delito. Sólo un tercio de los 
votos -3 sobre 9- a favor del denun­
dado, era suficiente para rechazar la 
acusación formulada, decisión que po' 
día ser apelada en una segunda instan­
cia, a cargo de la denominada Junta 
(le Apelación, de 9 miembros J cuya 
decisión era definiti,a, en base también 
a los tres ,otos ya comentados. Prue­
ba, el autor, que en general, sal,o algu-

nas 01Jstrllcciones puestas en juego por 
las partes, existía" bastante celeridad 
procesal, lo que hace elogioso ,dicho 
proceder. '"O, 

Con acierto, Tau Anzoátegui analiza 
institucionalmente a la Junta Proteéto­
ra a través de varios procesos consul­
tados, y en especial comenta uno ele ellos 
originado a raíz de la denuncia del cura 
rector }fanuel Alvarcz, de la Iglesia Ca­
tedral, contra Pablo José Ramírez, au­
tor de un libelo que lo estima el denun_ 
ciante c~omo '3 criminal y abusi,o ", ti. 
tuiitéfü Discurso de pri'me;'a_ investigación 
(l la verdad, en el cual se formulan al­
gunas críticas a la religión y se pro­
mueve la necesidad de un sistema en 
que las cosas sagradas se rijan do 
acuerdo a las justas leyes de la religión 
natural. Sigue sus etapas y nos consig­
na que la J"ullta declaró la existencia 
tIe ahuso de lihertad de imprenta en el 
escrito. 

Cierra su investigación comentando 
el proceso que pone fin, después de más 
de un decenio, a la existencia de la 
.J unta Protectora, la que el 15 de oc­
tubre c1e 1822, en plena euforia refor, 
mista de inspiración ri,adaviana, "que­
daba sin ejercicio hasta la sanción dc 
una ley permanente sobre la materia", 
según reza el oficio suscrito por el go­
bernador y dirigido al presidente de la 
misma, sin dejar de elogiar la actuaciós 
de sus integrantes. Sucedió que la Sala 
tIe Representantes se había hecho eco 
de las críticas que h, Junta mereciera 
a partir de los escúndalos y abusivos en­
frentamientos de libelos difamatorios 
quo circularon a partir de 1820, y que 
dichos excesos sólo merecieron de parte 
üe la Junta Protectora -acota muy 
bien nuestro comentado- "ingenuas 
declaraciones, sin resultados efectivos 
para. contener el desborde' '. 

Con este trabajo !lluy bien documell­
tatl0 Tau Anzoátegui realiza un aporte 
mús a la, investigación del proceso his­
tórico del derecho argentino que mere­
eerá la ponderación ele los estucli0605. 

H. A. -::if. 

GCILLER:\IO PORRAS ::UCS'oz, Igle­
sin y Estado en Nueva Viscaya 
(1562-1821), rlliversidad de 
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Kavarra, Pamplona, 1966, 701 
págs. 

Un minucioso estudio de las relacio­
nes entre la Iglesia y el Estado es el 
que acaba de publicar la Universidarl 
de Xavarra, como integrante de su eo­
lecl'.Íón Canónica. Se trata de la te,i" 
de un historiador mexicano, que n~Ycl" 
en ella notables cualidades de í!lycst i­
gador y una gran erudición en los te­
mas que aborda. 

La diócesis de Xueva Vizcaya com­
prendía vastas regiones ulJicad,~s en el 
noroeste de México y el sudoeste de los 
E~tados Unidos y era, al decir ,lel (lU­

tor, la provincia más extensa de los do­
minios hispánicos. Dada su ubicaeitÍn 
fronteriza, sus límites septentrionales 
nunca qucdaron Lien definidos. 

El autor estudia paralelmncntc 1" 
organización política de ese dbtrito, Sll 

rég-imcll eclesiástico, las relaciones cn­
tre ambos grupos ,le autoridades \" lo:, 
beneficios económicos que tenían. '~\un­
que limitado a una pro\'incia ¡ndian:!. 
el li,l>ro llO deja de ocullarse tle los 
problemas generales-patronato, "icl" 
patronato, caractcrísticas de las autori, 
Jades, etc.- pero lo hace· de llUlnCl'a 
relativamente escueta y sin ahondar eu 
los problemas de es; uatUl'aleza. E'JI 
cambio trata, tal vez en forma denla' 
siado detallada, las cuestiones locales. 
De esta manerlÍ el trabajo resulta, por 
un lado, de cierta utilidad como ejem­
plo de un sistema que tuvo caracterís­
ticas similares en otras partes del im­
perio, y por el otro tiene un gT<lU 

interés para quienes conocen y estudian 
la historia jurídica de la Nueva Viscaya. 

Hemos señalado que los temas pura, 
mente locales son motivo de un análisi~ 
muy detallado. El autor prodiga ejem­
plos y cita episodios ~- documentos de 
casos particulares--qlle interrumpen in­
convenientemente la descripción del pro, 
ceso histórico o el análisis de las insti­
tuciones. El método adoptado -exce:'Í­
,amente deseriptivo- le impide hacer 
llegar al lector una impresión genera l 
de los temas que aborda. De esta manc­
ra se pierde 111uchas yeces la visión del 
conjullto para cktencr:;e en detalles no 
siempre necesarios. 

Xo obstante estas obselTncionl's, la 
tarea emprendida por el doctor Porras 
~fuñoz alcanza a presentar una descrip-

ClOll analítica de la CYOlllCióll institu, 
cional de aquella provincia. Y en este 
s~Ilti(ln el lihro adquiere una importan­
cia lncal (¡\lC oNía in.ill~to -ll.escollocer. 
Lo eomplctall Índiecs minuciosos, ulla 
ablllldante ldbliografía y la Il\cllci,'J!l de 
inIlumerable" ,1(Jculllf'ntn<.: c[lusulta,h'" 
cn lo" ,'rcllÍHls, c'pc"ialmcntc el de S(', 
\-i11". 

Ür:~EL.\ :)lnRAzzA::-:r DE PÉREZ E::-:­
('1':'0, La il1lcl1rlcl1cia 1'11 Espai;a 
'1 el1 AIlu'l'i('r[. l-llin'l'sidarl ('rn­
tral de Y l'llCZl1ela, ('aracas, 
1%6. 096 págs. 

El libro que COlllCllt:1I110, con! iClll' Ir¡ 
tesis 1'1'aliw,la bajo la clircl'eir)ll (1(' Al­
rum;o Gn reía Ga JIo en la l'lliycrRi'[a'[ 
('(,Iltral (le :-Ia,lri,l d\\JerIlie el ailo 1%;: .. 
Llenl un extenso prólogo ele Eduardo 
_,reila Farías. 

L:I autora ,c propuso haccr el ,. lInil­
li"i, ,le la, intí'lHlcllcia, mediante l'I 
l'lllpleo del méto,lo eOllllwrath-o a trer' 
,·(>s de un estudio histórico-jmílliro' '. 
O sea 'lUf' -como jo expresa el prolo­
guista- se han rle.ia<1o ,le lado "sus 
proyccciones ,;olJrc In ,ida ceonómica. 
'ocial o polítiea ,le la socicelaü colo­
nial", limitando el l':'tuelio a la "es, 
t 111etUl'a jllterntl de t'~te ol'galli~nlO ~ '. 

El méto,10 [¡rloptado eoneluc(' a 1m 
allúlisis meramente descriptivo, que por 
"ierto 110 alcanza a satisfacer la curio­
shlaü elel estudioso ni a explicar el fun­
cionamiento y las consecuencias de aque­
lla institución. Claro está que ello hu­
hiern l'cqucri,]o -darla la amplitud 
geogrúfica que ésta alJtll'cú- una illYC~~ 
tigación mucho mús amplia que la efec­
tiyamente realizada. 

La ohm rccuenla rúpi,lalllcnte los orí­
g'í..'ll(lS franceses de la~ intendencias. su 
iluplalltación cn E"paiia :- su cstableci­
llJipnto PIl 1:1 11I:1y·01' pnrtl' ,11' 10:-: ",11'I'(1í,· 

tintos;: prOyill('ias hi:,;;p~IlWalllC'ri('alla5. 

Luego c-1:\1I.li'l la llatllJ':lleza illstitucio' 
Ilal ·'t!e la" iutcllc1l'llcia:" la, caradl'rís­
t jl>:\;': del e:trgo y ln.s fUlltioncs (le su~ 

titulal'c:-::, a:-:Í ('(J1110 ]¡¡::; ,1in:1':-S;Js l'CfOl<* 

mas que se pro(1u.ieron hasta ln c1e,;apa­
rición del ¡lOlllillio espaiíol en AU!(;l'ica. 
_, lo largo de este análisis se comparan 

.... 
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también las disposiciones a veces dife­
rentes que regían en España ~- en las 
Indias. 

A pecar rle su volumen, la nHl~-or par­
te (lel libro e"tii destinada a transcribir 
.10cl1111cnt05 complementario, fl 1110.1i fi­
catorios de las ordenanzas do intenden. 
ter;. Lila bucna bibliografía y excelen­
tes íl\l1Íceo completan el yohlllu'n que 
ticne. "omo mérito principal, el de pre­
sentar Ci'a descripción onlenalla y com­
paratiya de un sistema que tanta im­
portancia alcanzó en las postrimerías 
de la dominación cSl'aiíola. 

H. Z. D. 

:JL\RlO OrILLE1DlO SAlUd, E! Tra­
tado ele San JIigucl ele las La· 
(/1(//((8 y la política. de Pedro 
.110lina, en HCl'i;;ta de Ilistorifl, 
AmcricCl/w y A.r{jcntina. del 
Instituto de Hi!:itoria depen­
diente de la Facultad de Filo­
sofía y Letras ele la l"ni"Cl'si. 
dad Naeional de Cm'o. ~rrnclo. 
za. 196-!j1965, 119 9' ~'10. pp. 
6.)-97. 

Analiza el autor en este trabajo un 
aspecto importantísimo de nuestra his, 
toria política, la formación de los pac, 
tos illterprovinciales. Se refiere a las 
causas objrti,-as :O' resultados tI,,1 Tra' 
tado l1l' Sau Miguel el" las Lagunas, 
celebrado entre las provincias (le :\1"I!­
(loza, San .Juan :O' San Luis. 

En la primera parte de su obra Sa­
raví se ocupa de la política dc Bueuos 
Aires durante el ministerio de BcrlHn­
llino Riyacla"ia, durante el gobierno (le 
Martín Rodríguez" (J,e,s1inada. según d iée 
,¡ a propender la organización de la pro­
\-incia de Buenos "\ires de un moelo que 
signifique su elenlción a UIl rango su' 
verior eOIl rc:;pedo a las tlemás eJel Rio 
de la Plata; y una vez logrado (':ita a 
encabezar el onlellamiento constitucio­
nal que permitiese ¡¡, Buenos Aire:; asu­
mir el papel rector en el Vaís' ' .• \ cU:O'o 
efecto ';'- cmuo primer paso. en ese sen­
tido, Rh-adayia busca hacer fracasar el 
Congreso de Córdoba, cenvocacJo por el 
gobernador Bustos. 

Explica luego la po"ieión tomada eH 

esa oportunidad por la pro\'inCÍa de 
~Iendoza, la, cual trató de llegar a una 
posición intermedia entre Buenos Aire3 
y Bustos, buscando que el Congreso de 
Córdoba continuara C01l10 con\'PncionaJ 
~' no como constituyente. poniendo en 
Yigcnda la Constitución de 1819, hasta 
la reunión del Congreso propuesto por 
Bucnos Aircs para dcntro de un a ¡¡o. 
Dichas gestiones fracasaron e iumc,lia­
tamcnte fue nombrado nuevo goberna, 
dar ele ~Iellelozit Pedro ~lolina. El obje. 
tE-acle Pcdl'o,'Í'>Iolina va a ser la reali­
zación de un Congrci'o General Consitu­
yente de todas las prodncÍas, y con tal 
1l1Otho es enviado Go<1uy Cruz a Buenos 
~-\ir(l~. Pero ~u ~'c~ti/}n ya a encontrar 

la oposición tcw;z (le Rivada via fraca­
,au.lo las gestione:;. En yi"t;, de ello 
Pedro ~Iolina l'cmehc cambiar los me­
.Iios para el logro de su, objetivos. 

'-an entonces a reunirse los goberna­
(lores de las proyincias de Cuyo en San 
~[iguel ele las Lagunas. En las instruc­
dones de los representantes de Mcndoza 
se c,5htbleció que debería buscarse la 
l"('unión de un Congreso General, y en 
l'l caso de no logra rse ese objeth'o se 
acordaría ¡, h forma qne más COllYenga 
a dar a las de Cuyo, ~eg(¡n las circuns. 
taneias o aptitud en que se hayan". 

Dichas instrucciones fueroll la fuente 
.lirecta del Tratado, por l'1 cual se es­
ti¡JUló precisamente convocar un Con­
greso a realizarse en la pro\'incia de 
San Lui~, y en su derecto, celebrar las 
l'ontratantcs una cOllyocación en la qtlf' 
SP estahleciesen las 1m s,,'; sobre las que 
ha bría ele regirse en mlelante la pro­
"in(-ia <le Cuyo. 

Concluye, puc;;, el antor que este tra­
tado implica una postura de decidida 
oposición a In política rle Buenos Aires, 
encamada :t tray';, dl'l tr'ltado del Cua-, 
,lrilátero. Estudia luego, las causas por 
las cuales la IJlO,'imi,; i1e San ,Tu'lJl 110 

Ya a rntifie:tr el acuel'l10. llegando a la 
conelmión 'Iue ello se (Iehió [l- que rlicha 
proYillcia estallfl :iometida a la illfluen­
~in ,1il'cda (Il' Bueno,; Aire"_ 

Rcfutn a~í el autor, la tesi, lit' que 
el tratado de i';an ~Iiguel ole las Lagu, 
llas fraca;;ó por la posición de los fe­
derales tIc ~Ie1ll1oza, e11 el sentido de 
l1cgau;e n. constituir la provincia de 
Cu."o, como lo solieitaua Bucnos Aire,. 

En suma. este estudio constituye uu 
,,,lioso apo'rtc para el conodmie~to df' 
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un aspecto poco invcstigác10 hasta aho­ra, realizado con scriec1<ld y erlH1ición. 

A:-IÉRICO A. COBXEJO. 

:\1AXl'EL Nl-XE:') DÍA!". FOlí/ento 
ultramarino y mercantilismo: 
l([ C'ompa¡iía de GI'([o-Prrr'á y 
JIaranao (J?:j;j-l?f8). cn ne­
vista dc Historia, ~Hío X ,'"n, 
1"01. XXXIII, San Pab10, 1966. 
págs. 

En esta Redsta que es el órgano del Departamento de Historia de la Facul­tad de Filosofía y Letras de la Uní­\ersic1ad de San Pablo (Brasil) -:/ ele la Sociedall de Estudios Históricos, pu­blica el IJrofesor de Historia de la Cidlización Americana de la Universi­dad paulim1ta, un estudio económico acerca de la historia de la Compañía mercantil qUe los portugueses esta­j)lecieron cn el Brasil en el siglo XHrr con el nombre de "Compallhia Gcral do Grao-Pará e ?l1aranltao" que fuucionó cntre 1 í55 Y 1 í7S, clara IlHlIljfr~sta­ción de la polític<l expamionista ultra marina -:; expresión concreta de la mo­dalidad mercantilista aún vigrnte. en la conduct<l económica ,le Portugal. Co­mienza explicÍlndonos los orígenes de la empresa, como inspiraci6n del 11lillleI' ministro Pombal, con ventajas ;y- con­cesiones priva t Í\'·a~ en su fa \·01', ron ello no se deja (le reconocer por parte de esta importanb" figma de la vida política del Portug<ll del ,iglo xnll, un proceso de liberalización económica de su p<ltria. Descríbese la razón ;- pI porqué de la elección de Vot a zona di'! extremo norte del Brasil, su proceso de colonización, fundación de ciudades, 01'­g<lnización de las Capitaní<ls, medidas tomadas para mejorar la triste situa­ción de desamparo ;; miseria económica del extenso Estado de Gr;;o, Pará -:/ ;:,1a­ranhao, la falta de brazos p<lJ'a el (ra­bajo de la tierra y de otros tipos de explotaciones, que conspiraban coutn1 el éxito y futuro de la. Compañía. Con minuciosos detalles documentales seiía la la. actuación de las misiones religiosas, de jesuitas, carmelit<ls, merccdarios y capuchinos, y su mérito en defensa de la esclavitud de los indios. Comenta la 

actuación de la Comp<lñía de Jesús en aquellas regiones y los bienes que deJa­Ion al ser extrañados en 176(}<J¡- repre­sentados por ingenios y "fazendas" que constituyeron ingentes riquezas que tomó en su beneficio la Corona portu­guesa. Cierra este C<lpítulo con la pre­sentación de la poderosa empresa pom­¡lalina, como la designa Nunes Dí<lS, prometieudo eu una seguna publicación continuar con el desarolIo de l<l misnla. COIl esta in,estigacióll se prueba una velimá.s que portugal no fue ajeno al sistema clásico del capitalismo comer­eial canalizado por medio de las eéle­bres Compañías pri-dlegiadas IllUy cn boga desde el siglo xnI. 
H. A. lII. 

IIDlI3EBTO S. YID_\L, La legisl({. 
ción sobre delitos !J pellas en la 
prouincia de Córdoba desde 
1810 hasta la sanción del código 
l)cllal local en 1882 e Investiga. 
eión histórica acerca ele las COIl­
travenciones a 7e!Jcs especiales 
en la l)l'ovincia de Córdoba. en 
Curtdcrnos de los Tnstitlltos, nú­
mcros 71 y 84, correspondientes 
al Instituto de Derecho Penal 
de la.Cnivel'sic1ad Nacional de 
Córdoba, 1963 y 1965, respec­
tinullentc. 

A twn's de estas dos contribuciones. el a !ltar Re h,l propuesto reseñar un aspecto poco aualiz<ldo entre nosotros: la numerosa legislación dictada por la;; pro,-incias en materia penal, especial­lllcute entre lS20 y la sanción elel có· el igo nacional respectivo. 
El trabajo ha sido concebido, má¡¡ que con un criterio estrictamente his­tricu-juríelico, con la idea ele suministrar al pennliRta conocimientos sobre el ori­gen ::- formación del derecho adual. De alú que la sisteinatizacióll de la. mate­ria haya sido efectuada con "criterio moderno", siguiendo 'los respectivos títulos del Código Penal yigente". Es­te encasillamiento resulta forzado en al­gunas materias, si 10 contemplamos des­de el punto de ,ista de nuestra disci-
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pEua. Sin embargo, esta observación 
metodológica en nada disminuye la uti. 
lidad que estas monografías tienen, 
aparte de su interés para el penalista, 
para el historiador del derecho. 

Es de desear que trabajos como este 
se publiquen con relación a otras pro­
vincias para adquirir así una idea mlts 
general sohre la evolución de esta legis­
lación. Además, el estudio legislativo 
constitnye una necesaria introduecJóu 
para cualquier investigación acerca ele 
la aplicación de esas disposiciones, a 
través de las causas judiciales que ya­
cen en los archivos, casi t~talmente ig. 
noradas por el historiador· del derecho. 

Y. T. A. 

JELIO CÉS_\R GLIILDIO~DEGn. La 
cárcel para deudores 1I1C1'c~nti­
les en Buenos Aires (182:2-
1872). separata ele la Re('ísta de 
Derecho Espaiíol y Americano 
n9 11, ed. por el Centro de Es­
tudios J uríc1icos Hispanoameri­
eanos del Instituto de -Cultura 
Hispániea, :Uac1ric1, 1966, 10 
págs. 

El autor se ha especializar10 en te­
mas de la historia jurídica mercantil. 
que nUllleja con la soltura y claridad 
que le otorga su cabal cQnocimien to 
,le he materia. En esta ocasión uos 
brinda una interesante investigación so­
bre la cárcel para clcudores lllercantiles 
de Buenos Aires. Comienza por señalar 
las instancias que se cumplieron en la 
época a fin de obtener un lugar de 
reclusión adecuado por los presos por 
deudas, ya que hasta entonces se los 
mezclaba con delincuentes comunes. 
"La dificultacl y -,lésagrada bles conse­
cuencias en que debieron cumplirse las 
sentencias que dictaba el Trihunal de 

- Justicia lo llenuon tal vez a evitar de­
cretar la prisión por deudas, tratando 
en lo posible de evadir la cuestión COll­

cediendo quitas y esperas' '. Creada la 
cíu'cel ellO de julio de 1822, se suscitó 
Ull interesante debate en la Legislatura 
porteña relacionado con el "derecho ele 
carcelaje", que debían abonar los re­
clusos, que el autor espiga con intcligen­
cia. Se señala también en el trabajo las 

características de la prisión por deudas 
.y el funcionamiento de la cárcel, hasta 
que abolida la pena por ley de 22 de 
junio de 182í, el autor cree Cj},le quedó 
suprimida. 

X os encontramos ante un interesante 
trabajo, en el que se hace provechoso 
uso de fuentes éditas e inéditas y se 
abre camino en uno de los temas hasta 
ahora descuidados de nuestra historia 
,Id derecho. 

E. M. 

AH CHIVO GENEHAL DE LA NACIÓN 

(YENEZVELA), Los abogados de 
la Colonia. Introito por Mario 
Briceño Perozo, Madrid, 1965, 
482 págs. 

Componen el volumen documentos de 
la Sección La Colonia., Títulos de Abo­
{/atlos, del Archivo General de la K ación 
(le Caracas que dirige el prestigioso 
historiador D. Mario Bl'iceiío Pe rozo. 
ell.'-O Introito l'eseiía el contenido val: 
cances de la pnblicación. • 

La lectura de las piezas transcriptas 
rc\"Cla el trúmite que debían seguir los 
Hopirantes a abogados y las condiciones 
requeridas ante el Real _-\cuerdo: a) 
hallarse en posesión del título de Ba­
chiller en Derecho Civil; b) haber hecho 
el curso de pasantía (cuatro años) con· 
forme a la Ley y c) su legitimidad, limo 
pieza de sangre y buena conducta. Con 
estos recaudos y por intermedio de apo· 
derado, el aspirante solicitaba su admi­
sión al examen de Abogado y si el Fis­
cal no oponía reparos, el Cuerpo fi,jaba 
el día de la prueba. Siendo esta satis­
factoria era considerado Abogado ele la 
Real Audiencia, ordenándose de inme­
diato su matriculación, la. toma de jura­
mento y el pago del derecho correspon­
diente de la meclÍa annata. 

La obra que comentamos, de interés 
para los estudiosos de la historia del 
derecho o de las biografías de la. época, 
contiene más de cincuenta expedientes 
de personajes del siglo XVIII y comple· 
ta los pertenecientes al mismo fondo 
documental publicados en 1958 aunque 
por varias causas no son los papeles ele 
todos los abogados que se recibieron en 
la Audiencia creada en Venezuela en 
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1786, pero sí el total de los legajos 
consEn-ados, 

.J. e, G. 

DE:lIETRIO RA~lOS, El peruano .110-
rales, e,iemplo de la compleji­
dad americana de tradición'!I 
reflJrma (/1 las Cortes de Cádí2, 
separata de la HeL'ista de Estu­
dios Politicos n'! 146, eel. por 
el Instituto de Estudios Políti­
cos, :Jladrid, 1966, pp. 139-202. 
El (listinguido historiador espn~ol De­

metrio Ramos, "iene trab:ljando eon 
gran pro"echo sobre la eln horación y re­
Ru!tn¡]os de las cortes gaditanas de iS10. 
en importante trabajo sobre ese tcma 
fue presentado a la Primcra Hellui¡)n 
rle Historiadores del Derecho Iwliano y 
se publica en este nÚlllero de la RU·i,;·/i;. 
El que comentamos es asimblllo un Ya­
Hoso aporte para la elucidación d,·l pro_ 
blema. Se trata de la actuación del ]lc, 
ruano Yicente :\Jorales Duúrez en aqll'2l1a 
asalllblea, La illlportancia de su 'palabra. 
sn independencia de criterio. sus inshm­
cias para ohtener la ig-ualdad de repre­
sentación de las provincias americanas 
con las españolas, su posici¡)n dentro tle 
,. una línea de exclusiva criollo-indige­
nista ", marginando al negro de la po­
blación que debía computarse en las 
coinarcas Hlllericanas. sus recelos hacia 
toda medida que ten(liera a alterar el 
"sta tus" socio· económico del Illomento. 
la necesidad de no prh-ar a los doctrine: 
ros ~- párrocos de indios de la congrua 
sinodal, su firme concepto, tlesHrrolla(lo 
en In Represen tación presenhHla por los 
diputados americanos, de excluir a In­
glaterra de toda IlpgoCÍación entre Es­
paña y Alllériea, Han señaladas por Ha­
lilas. Se hace llll'lleióii:--¡;simbmo al con· 
cepto de ,Moral0s de la ,¡ Gran Patria", 
dentro de la cual estaban las" Patrias 
naturales", dcsarrollantlo el autor el 
sentido de' esta idea de la ~Ionarquía 
plural del peruano. Plua finalizar se 
ocupa Ramos de la. idea de América J' 
del concepto del indio que tenía ~Iora­
les, cOlllO aú también su postura frente 
a la Constitución de 1812. 

Es este nn nuevo capítulo para el cs­
tudio de las Cortes de Cádiz escrito por 

quien ha profundizado. con acierto ,. 
erudie iún, tan importante tema de nue;­
tra historia institucional hispano·ame-
ricana. .c 

E. :jI. 

GOXZALO \~L\r. C'ormEA. Tw/'ía y 
prríctica de la igualdad f)/ II1-
dz:as, en Historia, publicada por 
el Instituto de Historia de J8 

,cTniversidad Católica ele Chill', 
,:\? 3. pp. 87-163; Santiago dI' 
Chile. 1964. 

.\.bortla Yial Correa un complejísimo, 
]1('1'0 atrayente tema. El autor indícR 
'IHC "110 aspira a ma,\'or originalidad, 
Ili IllCllOS aún a agotar el tema, sino 
:1 recoger y a exponer en forma arde. 
ll:lda algunos datos sobre la materia' J. 

X o obstahte esta atherteneia, la incisión 
eu el problema es aguda y si bien 110 
puede en ningún momento considerarse 
agotada la cuestión, deja planteada una 
problemática, digna de nuevos esfuetzo~ 
de ill\'estigación en las distintas regio­
Iles del imperio hispánico hasta después 
de la eUlallcipación, 

La tesis de Yial Corrca apunta liada 
estos conceptos: ¡, La sociedad indiana 
del (siglo) xn, Yinlll1cnte igualitaria, 
tontiuuaha la líuca llIcdioeyal T deseo­
!loeía al menosprecio de clases~ al Ule· 
!lOS t'n ~ran c,,,ala. En cambió. los si­
glos X\'II y soln'e todo X\'III ven cómo 
este JllcnoslJI'ccio se 'IuelyC tajante. hi­
rientísimo, contra Jos no espaüoles. es­
pecialmcnte contra los africanos. Se 
t'omprllelJa así el progresivo coh1pso del 
espíritu igualitario' '. Adara el autor 
que el sentillliento igualitario uo signi­
ficaba en manera alguna. \lila ni,"elación 
perfecta de razns y clases, pues ind\ula­
blemcute en ludias ¡, el blanco era el 
triunf:ulol' '-. 

Sohre este cllfuquc medular. el autor 
desarrolla su exposición. Sostieup que 
"los primeros años del Xue,'o :\Iulldo 
son tcnenos propicio para la creación :: 
subsistencia de un clima i~ualitario", 
pPl'O que con la aparición d~ nue\"os ti­
pos étuicos -surgi(los del llIestiwje­
(lisminu,l-ó sensiblemcllte esa tónica 
igualitaria frente a estos grupos, Según 
el autor, tres causas influyeron para 
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que el mestizo fuese recibido con "me­
llOS espíritu niyeÍador que el indio": 
m frecuente origen ilegítimo, su CartlC, 
ter difícil y la competencia sorial que 
representaba para el español. Esto úl­
timo provoca, por ejemplo, que las mu, 
jeres mestizas fucmn mlLs fúcilmcute 
absorbidas, que los ya rones, por la so­
ciedad indiana, no oponiéndoles obstúcu­
los, especialmente en los lugares donde 
escaseaban las mujeres españolas. 

Los africanos a su vez cargahan COll 

el balUón de la esclm:ituc1, pero aun a"¡ 
las mujeres se abrieron paso más fácil, 
mente que los varones en la sociedad 
indiana. 

.\naliza Vial COlTca a continuación, 
algunas "piedras de toque" de la igual. 
dad cn su realización concreta: los llIa­
trimonios mixtos, la arlll1isión a lo~ sa' 
cramentos ;; al sacel'llocio, el nombra. 
miento para cargos y oficios. el uso (le 
ropas ~. adornos, la conce,;Íón de tie' 
rras, minas :' encomicndas. 

A través de los siglos xnr ~' XVHI se 
produjo" la paulatina pero irreYer~ible 
decadencia del espíritu nh-elador en Iu­
c1ias ", que obedeció a múltiples 'camas, 
que Vial Canea examina. con agudeza. 
Todo ello se evidcncia en la formación 
de castas, en el desprecie social hacia 
los grupos inferiores y aun en los im­
pedimentos que experimentan muchos de 
los componentes de los mismos para 
ocupar cargos, contraer matrimonio con 
personas de condición superior, aspirar 
a grados universitarios y al sacerdocio. 

Se trata, en suma, de un inteligente 
estudio institucional, quCl tanto en su 
planteo como en la iIlYestigación reali· 

zaela. pone nuevamente en evidencia la 
seriedad científica y el entusiasmo co!! 
que trabaja la historiografía .~chilena. 

V. T. A. 

:\"ELLY R. PORRO, Concesiones te­
uias en la, ülstitución de mayo­
razgo, en Revista ele. Atcltivos, 
Bibliotecas .Y J[uscos, t. LXX, 
)-2, l\Iac1ri(~, 1962. 

X ell~' R. Porro, profesora de Historia 
Económica y Social de la FacuJt.ad de 
Cicncias Económicas de la Universidad 
Xacional de Bucnos Aires, publica v'a· 
rios privilegios que ha hallado cn la 
sección Osuna del Archiyo Histórico X a. 
cional de España durante una inV'csti, 
gacióu realizada en distintos reposito, 
lios españoles. Una concisa advertencia 
preliminar ofrece el concepto ue la ins­
titución, esquematiza su desarrollo des­
,le las Partidas hasta la abolición defi, 
llitiva de 1841 y precisa algunas carac­
terísticas que ayudan a valorar los tex­
tos editados. La autora subraya el papel 
que desempeiía la Corona en la consti­
tución de estas vinculaciones de bienes 
n través de distintas fases de su eyolu­
ción, correspondientes todas a la dinas­
tía Trastámara. Tanto el prólogo como 
los documentos -inteligentemente se­
leccionados y cuidadosamente transcrip. 
tos- facilitan el conocimiento de los 
ma:\'Orazgos anteriores a las leyes de 
Toro, que habrían de fijar sus rasgos 
esenciales en la Edad :lIoc1erna. 

J. M. M. U. 
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